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e \PITLTLO Pnnmno (1) 

Un tabernero terrib!e 

-Co... co... co. 1 Qué querrás dedr, por todos los true­
nos y tempestades del Cantábrico! Co ... co. Ya sé que hay 
papagallos llamados Cocós. pero estoy por creer que no 
será uno de <'SOS pinlnrraj~'ados voláilles qubn me haya 
escrito esta carta ... i\lcjor será interrogar a mi muier, l a 
cual, quizás, tampoco p-accl:l dPsciirar estos garabatos. En 
fin: ¡ Panchitnl 

Una robusta hcmhrn ele unos lreinla y cinco 1ños, mo­
rena. de ojos alml'ntil·mlos como andaluza, g"aciosamentc 
atayiad:;~ y con l:ls m.mgas rcco~idns para lucir unos bien 
torneados y mórbidos brazos, snlió dclds de un largo mos­
trador de caoba, donde se hallaba fregoteando vasos, y 
dijo: 

(t) V~a·~ •El Ju¡o clo•l Cor51 io Rv¡rn. del mismo autor, p•tt-lw~clo por 
1'1\la (" J<a r:di'uri .1. 
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-<-Qué deseas. Pepito·? 
- ¡Diablo de Pepito! Yo soy un señor Barrejo y no un 

Pepito cualquiera. ¡.Cuándo te acordarás. mujer, de que yo 
:-;oy un nobl:.! de GascUiia·! 

.:_Pepito es un nombre más dulce. 
-Pues dé.iatelo pnra Sevilla. 
El que hablaba así era un hombrote aHo y enjuto, con 

dos bigotes enmarru1ados y algo grises y de rasgos enérgi­
cos que no se adaptaban bien a un Labcrnl!rO. 

Con las piernas rígidas, clavado frente a una mesa ocu­
pada por una media docena de mestizos, que S\! encont raban 
.agotando una jarraza de nw.zcal, fijab:t sus ojos grises, rl!­
lampagueantes com0 el acero, sobre un trozo d~ ca!'ta. 

-Lec lú, Panchita-dijo, alargando la hoja a la mujer . 
No se escribe así. en Gascuña, ¡por todos los eslt·ucndos del 
mar de Vizcaya! 

-¡Caramba !- respondió- . Nada enllem.lo. 
-Son, pues, unos burros los castellanos- exclamó d ta-

bernero, estirándose más sobre sus plantas- . Y no obstante 
allá se habla la purísima lengua de la grande Espaí\a. 

-¿.Y en GascUila'? añadió la hermosa morena, con una 
carcajada ¿.No son burros en tu país, Pepito'/ 

-Déjame Gascuña a un lado; es ella una ticn·a elegida 
qur sólo a espadachines nutre. 

Como vos. señor marido; pero a pcsa1· de todo, ni tú 
ni yo entendemos la carta. 
-~No se ve? Eslo debe ser una alucinación. ~o salgo 

del co ... co 
-¿~ada más'! Antes tú, don Barrcjo, entendías cualqui~r 

cosa. 
¡ Trucnos! Nada comprendo. 

-¿Quién la trajo? 
-Un chiquillo indio, con seguridad no perteneciente a 

la Administración de Correos. 
-1, Y bien? --griló Carmencita, poniéndose en Jarras y l an­

zando al marido una m!rada de fuego- . ¡,Será una cita con 
alguna extranjera? Pues no olvides que todos los de Cas­
UJla acostumbramos llevar una daga en <'1 seno. 

-¡.Si? Yo no te la vi respondió el otro, ric•ndo. · 
-Y sin embargo le la sabré clavar. 

Bien, cuando haya oportunidad; ahora veamos lran-
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quilnmcnte de traduci¡- estos borrones. ¡Truenos de e o ... co! 
¡Al diablo lodos los pnpagallos de América! 

En l'stc momento !u puerta se n.brió dejando pa.so a un 
hombre con amplia capa chorreando agu . .l, pues caía sobre 
Pnnamá un gran aguacero muy acomp.lñado de truenos y 
rC'lúmpagos. 

Ero el recién llegado un csp!éi1dido lipo de aventurero, 
no muy joven al par •ccr, pues su e; mostachos y barba eran 
plateados y su frcnlc surcábanla grut'sas arrugas, a ma­
las penas ocultas por el ancho chamt:crgo emplumado. 

Sus alias botas de cuero amarillo <'S' aban vuc·has ga­
llardamcnle por 1:1 ,parle superior y del costado le pendía 
u na espada. 

Se encaminó hacia un velador, dcsembozó;)c mostrando 
un r·co traje finísimo con alamares de oro se quitó el cham­
bergo y dió un solemne puñetazo, gritando: 

-¡ Hola, maldito huésped! ¿No se da de beber aqui a 
los hidalgos? 

El tabernero, ocupadísimo en su carla misteriosa, no se 
apercibió de la entrada del personaje; mas oyendo craquear 
la mesa bajo el terrible puño y \'1 acompaüamiento de tan 
ofensivas palabras, pasó la carta a su esposa y miró aYie­
samente al otro, diciéndole con sorna: 

-¿.Se ofrece algo'/ 
-Huésped imbécil-contestóle con tranquilidad-, cuando 

un hidalgo entra en 'ma taberna, el patrón deb.! volar a 
ver lo gue desea; a lo menos es costumbre en Europa, no 
sé si en América no lo es. 

-¡Ah, señor mío l-replicó el tabernero, adoptando una 
postura trágica-. Me parece que nlz:Hs la voz, algo más de 
lo justo, y en mi casa. : 

-¡Vuestra casa! 
-¡Truenos! Qué, ¡.pagaréis vos el alquiler quiz:h? 
-Una taberna es una casa pública. 
-¡Cuerpo de tal l-rugió el patró:t. 
-Ea, buen hombre, no seáis vos ahora quien alce la 

voz 
-¡ Rayos de Vizcaya! ¿No os he dicho que soy nquí el 

amo'/ 
- Eso está muy bien. 
-Y además, ¡que soy gascón! 
-Justo; y yo del bajo Loira. 
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El tabernero gira sobre sf, entonces, y pareciendo cal­
mar~e con esto, añadió reposado: 

-¿Un gentilhombre francés? ¡Por qué no lo dijisteis al 
principio! 

-¡Si apenas dej~lis hablar a la gente! 
-Comprended que los gascones .. 
-Tienen larga mano y lengua pronta. Ya. 
-¡Se ve que sois auténtico del Loira! ¿En qué puedo 

serviros? 
-Una botella del mejor Jerez, Oporto .. \licante ... cual­

quiera. Yo bebo cuantos vinos fermentan en todos los su.:­
los, con tal que sepan bien. 

El patrón volvióse a su mujer, espectadora sonriente d~ 
la c6mica escena anterior, y la explicó con mucho sosiego: 

-¿.Comprendes cómo beben los trancescs de la buena 
Francia? ¡Y me reprochas porque alguna v<.>z empine d 
codo haciendo una regular brecha en la cantina! Nosotros 
no somos espalioles. Tráele al señor una botella del más 
viejo Una que habrá de Burdeos complacerá bastante a 
mi compatriota. 

-Voy, Pepito. 
-Vaya; déjate de Pepito. ¡Que has de olvidar siempre 

que yo soy gascón y no un torero de 'Sevilla! 
Le cogió la carta y se puso a ieer, balbuciendo siem­

pre co... co... me... me sL. Cuando ya estaba para desci­
frar una palabra, se abrió la puerta y entró otro hombre, 
endosado como el primero en capa grande hecha una s~pa, 
también con su espadón y sombrero con pluma y algún 
que otro botón de plata. Era como de cuarenta años, bi­
gotes algo canosos y cara cenceña. Su pequeña talla, junto 
con ser membrudo, le hadan parecer duet1o de una fuerza 
nada común. 

Como el francés, sentóse a un \'elador, dando en él tal 
puñetazo para llamar. que a poco lo descuaderna. 

Oyendo aquel fracaso, el tabernero, que e~laba distraí­
do. sobrcsaltóse y miró con fiereza al impcrUnente que se 
prrmitia mallralar los muebles, sin dar at patrón los bue­
nos días siquiera. ' , 

-¡Truenos 1-griló encrespando los mostachos-. Esto es 
hoy una invasión de canes rabiosos. 1fi paisano pase; pero 
a éste lo arreglo yo. ' 

Se acercó a él y tras de medirle con la '·ista.. preguntó: 
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-¿.Sois alguien? 
-Un brbcdor s"'dicnto-dijo el desconocido. 
-¿.Y dónde {'rcéis estar? 

--¡ Por Satán, creo que en una taberna! 
-Que no es vuestra casa precisamente ... 
-)lenas cháchara, tabernero df'l demonio, y traa de be-

ber que tengo mucha sed y no poca prisa. 
-Pues yo ñinguna. 
-;Bah, patrón infernal !-bramó el otro. con un más re-

cio puiictazo ·. ¿Acabarás? ¿Me traes una botella, sí o no? 
-No-responde el tabernero. 
-¿Querrás que le acorte las orejas'? 
-¿A mi? 
- A ti ... ¡Juro a tal! 
-Vaya. vaya ... 
El hidalgo francés que cslnba bebiendo, prorrumpió en 

estrepitosa carcajada que irriló más al encorajinado taber­
nero. 

-¡ l\1il truenosl-cslalló-, ¡, po1· quién se me toma'! Soy 
un gascón, ¿,sabéis? ¡un gasc6:1! 

El segundo aventurero se atusó los bigotes, apoyó el codo 
en el velador ya derrengado por las dos soberbias car~cias 
de sus puños y le miró socarronamente, ruladiendo: 

-¡No son poco bufos estos gascones! 
Barrejo, propietario de la taberna de cEl Toro ), pe<¡u~r 

fio mayorazgo gascón, estaba hecho un volcán. 
-¡Truenos del Pirineo y centellas del Cantábrico! ¡Yo 

bufón! ;Yoto a ... que no bebes mi ";no!, que voy a poner 
una espita en tu cuero. ¡Hola! Carmencita, mi espada. 

El últimamente entrado soltó otro gran golpe de ris!l. el 
más fragoroso de entonces, e bizo amoscarse muy mucho 
al tabernero, quien fuera de sí bramó: 

-¡He de matarle! 
-¿.Con qué? ¡Con tu espadón !-añadió con ironia el des-

conocido, mientras abandonaba la capa-. Vaya, querido, q11e 
a estas horas va tendrá lu herramienta dos dedos de moho. 

-¡ Qur iimpiaré en Lu sangre 'de malanru·ín! 
-¡Siempre tan ocurren le este compadre! 
-Acabemos; hiérc!'Dc o te mato co1uo a un pelTO ruin 

¡cal.. Panchita, tun mandoble! 
-No parece tener muchas g~nas tu mujer de v~r mi 

sangre-repuso el aventurero, colocado tras el velador y 
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mirandC\ al amo de hilo en hilo. Luego. \'Olviémlose al que 
entró primero, quien flemáticamente as:stía a h escena fiUI! 
parecía terminar en lr{tgica, le dijo: 

-¿Qué os parece, señor·? 1 Ni el matrimonio e~ bastante 
para amansar a este endiablado gascón~ 

Estac; palabras habialas pronunciado con acento hien dis­
tinto al de las demás. Barrejo creyó reconocerlo; qu<!dó 
dubitativo un poco y después se lanzó hacia su contendien­
te, abrazándole y exclamando: 

-¡Truenos y rayos! ¡El vizcaíno ~Iendoza! Tú ... ¡El ojo 
derecho del hijo del Corsario Rojo! 

-Que tanto deseabas vol \'er a encontrar-aíladió d otro 
cambiando tan rfusivamente el abrazo recibido. 

-Es que, compadre. ¡ya pasaron ru1os! 
-Pues vos no cambiáis; un poco más y mi barri~u da 

fe del poder de tu daga y se vacfa mi sangre como de un; 
tonel. 

-¡Truenos! ¡Me hiciste perder los estribos! 
-Adrede lo hice por ver si mi gascón se hab(a const:r-; 

vado tan barbián. 
-¡Bribón! ¿,Lo dudabas?-griló Barrejo, repitiendo su 

abrazo-. <>Y qué haces aquí? ¡,De dónde vienes·! ¿Qué bu.::­
na estrella te guió a la taberna de e El Toro:.? 

-Más despacio, caro gascón-dijo el vasco, y continuó 
mirando al francés del bajo Loira, que se regocijaba con 
la escena. 

-l. Y ese caballero que trasiega tu pésimo víno? 
-¿Pésimo, decís'? 
-Ya juzgaremos. 
A todo esto, el patrón miraba al francés y se ra'icaba 

la cabeza como empefiado en evocar r ecuerdos, hasta que, 
dando con lo que pretendía, abrió los brazos y dijo: 

-¡Anda, si es el sefior Botaiuego! 
Estf' famoso bucanero de la marquesa de Monlelimar, s~ 

levantó sonriendo y cslrechó calurosamente las manos que 
se le tendían, diciendo: 

-¿ Tanlo se avieja uno, que el buen Barrcjo ya desco­
noce~ a los amigos? 

-Es el matrimonio-dijo Mcndoza entre carcaj!ld:tc;. 
El famoso gascón, apenas había terminado su frase, pro­

rrumpió en desaforados gritos, sallando tras el mostrador : 
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-¡ Panchita... Panchita! AportJ. las mejores botellas de 
la cueva y deja el espadón. ¡Corre! 

Luego volvió con tt·es vasos hacia el vizcaíno y el ·otro 
y poniendo amislosamcnle las manos en las espaldas de és­
tos, conlinuó: 

-¿Qué diablos os trae por aquí después de tan prolon­
gado alejamiento? ¿Cómo está mi sc11or el conde d~ Vcn­
limiglia y la marquesa de :\lontelima1·'/ ¿De dónde venis·?, 
porque Santo Domingo está lejos de Panamá. 

-¡Silencio! 
l\lendoza acom pa11ó la palabra con l'1 signo de un dedo 

sohre sus labios y una mirada hacia los mestizos bebedo­
res d~ mezcal. 

- ¿Qué rs ?-interrogó el gascón. 
-¿.Puedes echarlos? 
-Si no se van por las buenas los arrojo a coces-repuso 

el terrible tabernero-. ¡Cuerpo de tal! ¿.Son ellos o yo quien 
paga el alquiler? 

Esto diciendo, se acercó a l~s meslizos y exclamó ·indi­
cándoles la puerta con gesto enérgico: 
-~li mujer est~i delicada y requiere tranquilidad. conque 

marchaos a escape y sin pagar; el me.:cat que bebisteis os 
lo regalo. 

Los bebedores miráronse unos a otros algo cstupefaclos, 
pue~ precisamente la garrida castellana, lejos de yacer en 
un lecho, salia de la cantina con una buena copia de em­
polva das botellas. .Mas como habían bebido largo y sin 
gastar blanca, lcvantáronse y haciendo cortesía con -;us vie­
jos y deshilachados sombreros, fuéronse sin protestar, aun­
que en el exterior la lluvia continuase furiosa. 

-Querida esposa-comenzó a declamar Barrejo-, tengo 
el grandísimo honor de presentarte al señor Botafuego, au­
téntico hidalgo francés, y también a este buen pellejo de 
Mendoza que ya conociste. Y abnizalcs, que no tengo celos 
de estos hombres. \ 

La bella labernera dejó el cesto eu que traía las bokllas 
y clió cuatro besos magníficos en las mejillas de ambos ami­
gos, sin que el patrón arrugase el ceilo; anLes bien, prosi­
guió con agrado: 

- Ahora, cierra la puerta y la atrancas; hoy ya no ~e 
recibe a nadie; hay fiesta de familia. 

-Voy, Pepito. 
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-
1 
Pcpito~-exclamó l\It>ndoza-. ;, Te 'has vuelto pollo? 

¡Un pollo, papagallo, gallo o toro!... 
-Es verdadera manía de mi mujer-respondió el gns­

cón-. Cuando está de buen bumoe se obstina en llamarmd 
Pepito. 

-Pi... pi.... pi....-pronunció entre rjsas Mendoza. 
- To... lo... to ... -cornpleló el gascón, mientras sacab..t del 

cesto una botella cubierta de telarañas y decía luego: 
-Bebamos ahora, que después me diréis por cu:H ~'xtra­

ila causa os halláis en Panamá. Seguramente el conde de 
Y cntimiglia no debe ser extraño a esta visita. 

-Cierto y aun .. 
Aquí se interrumpi6 Mendoza bruscamente y se levantó 

mir::mdo a la puerta. 
-Chiquilla-dijo Yolviéndos" a Botafuego-. Panchit~ no 

cerréis la puerta, porque espt>ramos a otro amigo. 
-¿.Quién ?-dijo Barre.io. 
-Aún no se sabe; mas, según estropea las palabras, 

creeríasele holandés o flamenco 
-¡,Y qué se quiere de él? 
-Desde nuestra llegada a Panam·i. est' hombrt: miste-

rioso se pegó a nuestra espalda y nos sigue como nuestra 
sombra y nos regala con muy buenas botellas, png<\ndolas 
con la mayor gentileza del mundo. 

-Menos mal; no se encuentran tan fácilmente hombres 
generosos-dijo el tabernero, llenando los vasos- Quisit>r~ 
sin embargo, saber la causa de su persecución. 

-Será un espía-replicó Bota.fuego. 
-¿Y no encontrasteis aún coyunlura para desembaraza-

ros de él? Tú tenías antes la mano bien lista, ~Iendo2:a. 
-Es que aún no se )e pudo hallar solo y de noche. 
- ¡. Creéis guc vendrá? 
-Claro, compadre. 
-Pues allá veremos si es capaz de salir de a,.i•tí. Recib~ 

esta mailana un barril con diez hectolitros de Alicante Y 
es a propósito para guardar a un hombre por r,nt<'so Cfl;e 
fuese. ~ 

-¡.Qué pensáis hacer? intt>rrog6 :\lendo.za. 
-Hacerle desaparecer dentro del barril, cou !o cual el 

Alicante lomará otro sabor nuevo. 
Mendoza estaba probrmdo en tal momento el excelente 
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Jerez y escupió lejos la porctón qne tenía en la ho::a con 
un gesto de suprema repugnancia. 

-¡Ah. perro patrón !-gritó, fingiéndose c·on l1asr.a'.; 
¡,Ofreces vino en el cual conservas mut>l"tos? 

Alcjosc el l, l>erncro, sujetándose el \'Íenlrc pronf(J a es­
tallar dr risa y en tnnlo el vizcaíno aprovech~b.t la ocasión 
pura cogc.r la botella que ante si tenía y apurtu·!a dz un 
trar,o. Coincidió con esto la presencia del hombr~ mbte­
rioso, quien arrimándose a la pur.rt:t se puso a mirar al 
interior. 

-¡licio aqui! ~It•ndoza, guarda-dijo Botaiuc~o. 
-Pronto está <'l barril-repuso ril'mlo el vjzr .. uíno-. Se 

consen•ará magníficamente dentro: mas yo, por temor de 
Jlcbcr lnl .\licanh', jam¡'ís Yoln·rl! por esta lnh..:rna de cEt 
Toro . Estos patrom··.¡ merccian ser uho¡·cados. 

La rozagante cuslcll.ma. viendo 'l'll: rl desconocido no­
nía mano al picaportl', apresurósc· a fnHHJuear Ja puerta. 
diciendo: 

-Buenas noches. sclior: excclcnl · <'s el vino que aq1ú 
pod~is beber. 

El incógnilo. que vertía agua por doquier. adclantó:;e. 
M' quitó el somhr~ro también provisto de su correspondien­
te aunque vieja pluma, y dijo: 

-Buenas noches: scnor; buscado aptros mañana com­
pleta 

Frisaba cnlre los treinta y cuarenta años. delg:!do como 
f'l gascón. blanco de tez. con cabellos blancos de puro ru­
bios y azules ojos. Su porte inspiraba cierta pr"venc!6n. 
aun cuando bien podría hallarse en él un cump!ido caba­
llero. 

i\lcndoza y Botafucgo dit>ron rP!'pursla al saludo y el 
primero se apresuró a decir: 

-Perdón, seilor, por no habernos hallado en el ~itio de 
costumbre. :\os sorprendió la lluvia en medio de la calle 
y nos refugiamos aquí, donde por fortuna la h ostalera es 
amabilísima, un buen hombre l'l huésped y el \ino exqui­
sito. 

-Permitirán a mí formarles compa:1n. 
-Que nos place-dijo Botafuego. 
El incógnito abandonó capa y sombrero. literalmente he­

chos sopa. dt'januo vt'r una hi<>n rrspe~able dagn y uno 
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de aquellos puftales que llaman de misericordia por no con­
cedérsela precisamente a los por él heridos. 

Barrejo se puso a merodear junlo a In mesa. fisg1ndo 
a tan sospechoso indhiduo: lo cual resultándola no de muy 
buen agrado al flamenco. IP hizo decir aL gascón cnn lono 
amostazado: 

-¿.Gustaros mucho yo? 
Xada. srlior, absolutamente-repuso el tabernero con 

presteza-. Esperaba vuestras órdenes. 
-!\o tener yo órdenes, ¿sabéi;;? Yo estar con loe; amif(OS 

de ahí y mandar ellos sólo 
-Pues bebed con ellos. 
Se fué a sentar junlo a su mujer detrás del mostrador. 
-Tomad asiento-mdicól<> 1\Iendoza. mientrao; le presen-

taba un rebosante vaso . Eslc vino no SL' bebe en Espm1n. 
El incógnilo bl'bió de un golpe ·'' iucgo hizo cha_sr¡uear 

la lengua, diciendo: 
-¡ Pfiffcrl Yo no rccHerdo más beber fino mejol'. ¡Ah, 

mucno es! 
-Cerlísimo-uñadió i\lendoza al llt·narlc otra vez t•l Yu-

so-. Ea. otro, seor Pfiffer. 
- ¿Quién soy Pfiff ... r'l-respondió el flamenco. 
-¿.No os llamáis así? 
-No ser sido más un Pf1rfer, yo. 
-Pero si ese no, otro ~erá vuestro nombre- dijo .Mcn-

doza, acompañanr:io la palabra con otro vaso para el incóg­
nito-. Yo, por ejemplo, me llamo Rodrigo de Pelotas y mi 
compai\ero a su Yez Rodrigo Pelotón. 

l\tiró el flamenco con calma al ~izcaíno y con cierto aire 
de ingenuidad dijo: 

- Pfiffcr usarlo por interja. 
-Interjección, querréis decir; lo comprendemos: ma.i no 

~abemos cómo llamaros. 
-Arnolfo Pfifferoffih. 
-¡Ah, ya! Y pues tenéis tantas [is y fM en vuestro 

nombre, no eslm·o mal el apellidares sror Pfiffe1·. Ad~mác;, 
es más breve. 

-Si querréis, llamarlómclo. 
-.-Y, ¿cómo vamos, maestro Piilfer? Eso es, Pfí...trerffcr . 
-Mueno, mucno 1·cpuso el flamenco-. Tu Panamá, mu.:o-

no ir todo. ¿ Conoceraisla? 
-No toda. 
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-¿.Por qué llegaros de lejanías·! 
-Algo así. De Nueva Granada. 
-¡.Por asunlar negociaciones·? 
-Hemos de comprar cincuenta mulos por cuenta de un 

rico alineado que trata de Yenderlos a los filibusi('I'OS. 
-;:\oh !-exclamó <'1 flamenco. 
-Pero bebe<~ scor Fiff ... fiff... Es buen Yino. 

:\li mueno ¡oh! :\Iucno padrón, muona padrona e muo­
no vino. 

Fu<> una Y<•rdadera felicidad ' tulllarse lau soberbia ta­
berna a mano-afladió Mendoza sin cesar de llenar el vaso 
a l rt'cién llegado. 

Este, aun cuando fuese ducho en trasegar vino y cer­
YCZa. se resistía a lns libaciones; mas no precisaba luchar 
mucho con lan buen bebedor. Ya sus frases se embrollaban 
m:ís haciendo sonreír al silencioso Botafucgo, quien haHá­
basc aYaro de palabras y sin probar ni un vasito. 

Anocheció ya y la lluvia gemía fuera con !argo acom­
pat1amiento de truenos y rel-impagos. Parecia que sobre 
Panamá. ahora la reina del Pacífico, s~ desencadenase un 
'\'crdadcro ciclón. 

BmTejo, luego de traer nuc\'as botellas, encendió h hu­
mc~nlc lámpara de aceite y después, a una sel1al de i\Ien­
doza, cerró completamente la pucrla d·c la taberna, refor­
zándola con un l>ar1·ote de hierro. 

-Tabernero, ¿así cncerrad·?-dijo <.>1 fl amenco al aper-
cibirse de la maniobra. 

-Es tarde y cierro-conteslóle s<>carnente el gascón. 
-Pues destapar, a salir yo. 
-·¡ Con este diluvio! 
-Pesa la testa; me falta andar: yo dormir fuera querré. 
-Pues, ¿no tenéis aguí btwn vino'?-adujo 1\fendoza-. 

Además, el patrón es muy campt>chano y perm:mecerñ aquí 
hasta mañana, desviviéndose por sen-iros. 

-Yo andaré-repitió-. ¡ Pfiff<>1·! Yo bebía ::trandc; no 
beber yo; más no. 

-¡Pero si a penas hemos emp<>zado 1 (f\ o -es así, don 
Rodrigo Pelotón? . 

-Más no-repelía. el porfiado flamenco, lomando su chnm­
bcrgo y capa-. Nas noches; todos; y tabernero s!\lida, 
puerta. 
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Mendoza alejó la silla; imitóle a escape Bol!lfuego y 
pronto brillaron dos espadas en manos de Jos dos pfcaros. 

Don Barrejo había empufiado ya SJ ht•rrumbrosa tln~a, 
traída por su mujer con sigilo, y S::! ouso anlc l.l puc1·ta. 

-¡ PfiHer1 exclamó el flamenco, mirando extr.lYiadamen­
te en derredor suyo. 

-¿Qué querréis'? ¡Asesinar! ¡A mí~ 
-No; solamente poneros en conserva dentro de uu ba-

rril de Jerez, querido seor Pfiffcro-dijo el g:1scún. 
-¡ Scnlaos!- añadió, amenazador, ~Iendoz::t, dejando la es­

pada en la mesa-. Hay que descorchar m<ís botelln.s y 
que discurrir aún más, amigo. 
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CAPITULO ll 

El maravilloso encuentro de un gascón 

El na meneo no se rcgín bien sobre sus piernas; carecía 
de la rt'sistcncia de ~1cndoza y Botufuego, acos umbralos 
a las desenfrenadas orgías de filibusteros y dem:is p·caros; 
así es que se dejó caer en la siHa sin cesar de mirar las 
tre.' espadas que parecían apuntarle al pecho. 

-¡ Pfiffer!-dijo suspirando-. Esto ser jugar pC'rverso. 
-0-; engafiáis, maestro Arooldo-le corrigió Mendoza-. 

Esto no es broma nl nuestras espad:1s son de manteca, sino 
de puro toledano acero, templado •en aguas del Tajo. 

El flamenco soltó la risa. 
-Quen1a beber, beber mueno. 
-Cuanlo qucn\is, maestro Arnoldo ; la cantina de cEl 

Toro» está entera a nuestra disposición; conque preparaos 
a dar respuesta o. las preguntas que os haga. 

-Mucno, diga-repuso el flamenco, recobrando algún 
valor. 

2 
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-Entonces-dijo Mcndoza-. os explicaréis por qu.: mo­
tivo scguis obstinadamente en tres d:as, apareciendo siem­
pre, pajarucho de mal augurio. en los sitios que frecuen-
tamos 

-Fos y fueslro amigo sois muy simp.ltico. 
-Pero, ¿quién sois? 
- Os lo he dicho. 
-~Qué cosa hacéis en Panamá? 
-Nada; fifo de mis rentas. 
-Ah, maese Arnoldo, no tratéis de engañar, porque oc; 

exponéis a salir malparado de aquí. 
El flamenco se puso lh•ido como un cariávrr, aunque 

r espondió con bastante firmeza: 
-Soy muy rico. 
-Y por eso os entretenéis pagando de beber a lns ):\f'r· 

sonas que os son simpáticas-exclamó Mendoza, ir6Jicn­
m€'ntc-. Compadre Arnoldo, no seremos nosotros los qu~ 
beberemos esos cuentos. ¿Sabéis cómo se llaman en mi 
país a las personas que se adhieten a otras con t:mla insis­
tencia, no perdiéndolas nunca de visla? 

-Genlileshombrcs. 
-No, compadre Arnoldo, se llaman espías. 
El flamenco cogió un vaso lleno y lo vació lentamente! 

cierto que era para esconder su emoción. 
-Espías-dijo después-. Yo nunca haber recho tal ofi-

cio. 
-Sin embargo, repito que debas ser el espía de algún 

pez gordo de Panamá. Acaso del marqués de l\Iontclimar. 
El vaso huyó de manos del flamenco, rompiéndose con 

estrépito. 
-Eh, maese Amoldo, ¿os ponéis malo?-dijo Barrejo-. 

Estáis más amarillo que un limón. ¿Queréis que le mande 
a mi mujer que os prepare tila? 

El flamenco tuvo un arranque de ira. 
-¡Tabernero de noramala, ocúpate de tu vino, tú ... ! 

- gritó. 
-En este momento mis botas no tienen ciertamente ne~ 

cesidad de mf; aqui puedo tomarme la l.bertad de cambiar 
dos vasitos, yo también. 

-Y bien, maese Arnoldo-prosiguió el implacabb Men~ 
doza-. ¿Por qué cuando he pronunciado el nombre del 
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marqués de ~1onlclimar han tcmhlado ''ucslras manos? B1en 
veis que el vaso está roto. 

-Yo pagarelo. 
-El patrón de cEl Toro• (•s gcm•roso y no os hará pa-

gru· nada. Pero no os aprovechéis de la rolur:t para cambiar 
de conversación. 

, Decidrne, pues, cómo y dóud~ habéis visto al marqués 
de ~Iontelimar, y cómo ha hecho para reconocerme despué~ 
dr st>b at1os que falto de Pnnam:\. 

-No yo conocer marqués de ~lonlelimar-dijo el fla­
menco, enjugándose la frente que tenía sembrada por go-
Las de sudor. ' ' 

-¡Ah! ¡,No queréis decirlo'? -rugió ~lcndoza-. Sabed que 
ese hombre tan callado de ahf. es \JnO de los ml:is bravoss 
picaros de Santo Domingo y que yo no soy tratante <·n 
mulas, sino un filibustero hecho de mil colores entre David 
y ~aveneau de Lussan. 

-Malo eslit este hombre- -interrumpió Barrcjo-. Pr on-
to, Panchita, lila panl. el sei\or. Le sentará b ien. 

Precisamente el flamenco par.ccía t-star en las úllimas 
por lo pálido y decaído. 

-Os traiciom\is-apuntó Mendozn- . Y escuchad de una 
vez: o cantúis claro, o \'ltcstra misma mi~erirordi1 os 1:1 en­
cajo en <'1 gaznate. 

-Espera que brba el pobn•c·illo- a!.{l'C'gaba entre ~arca-

jactas el patrón. 
-Confesad: ¿conocéis al mnrqné.<;'? Es inútil vuestra tes-

tarudez en negar. 
Por fin afirmó con la cabt>za. 
-¡Ya era hora!..-dijo el vizcaíno, en tanto que Bola­

fuego apuró dos vasos seguid1menlc. mostrando gran sa­
tisfacción: y luego el huésped seguía: 

-¡Caramba l, scor Arnoldo, haccdme lhmor bebiendo otro 
vasito de este Jerez embotellado nada menos que por nues­
tro padre Noé. Os dará ánimo, lo dice un viejo· tahern~ro. 

El invitado, aunque ya bien rhrio, no rehusó; pensnbtt 
reponerse así de tantas emociones. 

-l. Cm\ndo me ha vislo?--p1·osiguió ilfcodoza. 
-Ha ce lrcs días. 
-¿Sabiéndolo tan bien, serás uno de sus confidentes? 
El flamenco se limitó a dar s-u asrnlimicnto con la ca­

bez~ al tiempo e¡ u e seguía el otro: 
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-¿Dónde'/ 
-En la cala del puerto. 
-¡Cuerpo de tall-exclamó el vizcaíno, me.:;:índose el ca-

bello-. ¡Y yo no apercibirme de su presencial 
-Ya te dije que evitaras los lugares muy ·mimados 

-apunlóle Bolafuego. 
-Transcurrieron seis ru1os. 
-Mas no debes estar muy cambiado. \' en verdad que 

e~tás hecho un pollo, aforlwmdo compadrt' arguyó Barrejo. 
Disponíasc Mcndoza a s.,guir C'l intcrt·og·tlorio, pe!'O al 

ver al flamenco desfal!ecicnle i!ll la silla. ·o 1 los brazos col­
gando, abandonados, dijo zumbón: 
-¿~!mió ya? 
-Está borracho-aclaró d gascón-. y d maldito, aun 

sin fingirlo, permanecerá mudo lo mt·nos vciuticuatro ho­
ras 

-Pues que duerma la mona, y vamos nosotros a darte 
las explicaciones debidas, Barrcju. 

-Una palabra antes, :\Icndoza- interrumpió llolnfucgo-. 
¿.Cómo a{inaste en que e:-a espín de ~lonlelimnr? 

-Por inspiración; tuve sospecha ... 
-Siempre afirmé que tú crns maravilloso ailaclió el pa-

trón, continuando: 
-Ahora dadme las explicaciones. :\te ~tpn:mia la curio­

sidad de saber por qué os acordasteis. en todo Panamá, de 
cslc gascón bravo y buen amigo, como soy .. \quí debe 
estar enredado el hijo del Cors:n·io Rojo. 

-0 su hija-enmendó Mcndoza. 
-¿ Qui~n·t ¡La hija d<ll Gran Cacique del Dnri..;n: 
-La hemos traído aquí. 
-¿Esl(t aquí la señorita? ¡Qué impruclcncinl Si el mar-

qués de Monlclimar logra descubrirla, ya no b suelta. 
-¡Oh 1, tcncmos nucslr~s prccat:cioncs. La escondimos 

en la posada de un amigote ili: est-e P.otafu~go. que halla 
más cómodo albergar que dar mnrrlc :1 los srlv:tjcs do 
Santo Domingo y Cuba. 

-¿Y cómo ,·ino si debla cst.tr ('Jllrc el conuc de \'enli­
miglia, hermano suyo, y In marquesa de :'\ronlelimar, su 
cunada? 

-Aún se ignora en Panamá que {'1 Yil'jo Cacique murió 
hace seis meses y que hizo hrn•dt•ra de sus r.audales a In 
hija del Corsario Rojo. 
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-¿Muerto el Gran Cociquc'!-cxclamó Bat-rejo, dando un 
pulietozo sobre la m~" a-. Ahora el marq t ;s de 1\Ion­
telimar, aspirante a tal herencia, ¿.,e, hnhrá pu ~sto en crun­
pai1a'l 
-Qui·~ús no- repuso Mendoza . liucc tres dia~ estaba 

aquf, stgún ese Pfiffcro. 
-¡.Cómo lo habrá sabido el conde de Yentimiglia, que 

se asegura no sale de llalia? 
-Lo sabría por un viejo bucanero asilado del Gran Ca­

dquc que se acercó a propó~ilo clct conde p~n aJvcrtir a 
su hermana que en la tribu era esperada p.tra hacerla r-dnn1 

pues se carecía de otros herederos. 
- ¡. Fué aquél el que os llevó la señ.ori ta '? 
-S1-repuso Mendoza. 
-¿,Dónde fué a parar·? 
-Guarda a ln señorita en la posada del amigo de Bota-

fuego. 
-Bien. ¿y yo os scn·iré de aJgo? 
-¿.Os entendéis de ordinario con los fil!.Uusteros d·el Pa-

cifico? 
-Me son afectos. 
-¿,Ha~ siempre alguno en la isl:1 Tanga? 
-Siempre, _pese a las tentaltYas de los espudoles para 

espantarlos. 
-~Quién los manda? 
-El eterno Haveneau de Lu.ssan. 
-¿Y David? 
-Se fué al cabo de Hornos y cayó en olvido. 
-¡.Son muchos los rilihustf>ros ·? 
-Dícese que unos tr·escientos. 
-Pues, Botaful'go. necesitamos ver entonces a Raveneau 

d.P. Lussan. Sh el apoyo de albu'los hombres será imposi­
ble conducir a puerto una tan gran empresa. Si no hoy, 
mañana, sabrán los espai10lcs que el Gran Cacique ha muer­
lo, y ~omo le suponen riqubimo, se :1prcsurar:ín a con-
quistar el país. · 

-ParcC'c ser cierto eso-adujo Bolafu fl,O-, (!UC el mar­
(fUés de l\fonlclhnur suspiraba c·ada dia más por poner ma­
nos en el tesoro, con mayor mol'vo cuando el rey ae Es­
paña le encargó de la toma de este país. 

En aquel momento, rnlre el murmullo de la Ull\'ia y el 
retumbar clel trueno, oyeron llamar a h puerta. 



Don Barrejo púsose en pie de un brinco: y dijo a Pan­
chita, que reposaba tras el mostrador: 

-Apaga la luz. 
-No puede ser-dijo Bolafuego-. Son las diez y hace 

pésima noche. 
-¡Puede ser la ronda! 
-¿,Es que suele venir? 
- Sí, gran Botafuego. 
-¡Vaya un trance! 
- No aturdirse-balbuceó callad:.~mentc Mendoza, quien, 

como buen vasco, Lenía prontos remedios-. Tomemos a 'Pfi­
ffer, y a la cueva. 

-Y en caso preciso anegarlo en el tonel de marras 
-af\adió el gascón. 

Nuevos y más recios golpes estuvieron a punto de aar 
al traste con las vidrieras de la puerla., por lo cual Ba­
rrejo, intranquilo, metía prisa a su mujer, diciéndola que 
subiese un cesto lleno de rancias botellas y empujaba a 
los dos aventureros transportadores del flamenco, y decía 
con voz estentórea: 

-¿Quién Ya allá? La taberna de cEI Toro• no es asilo 
nocturno. 

-¡La ronda !-le fué respondido con imperio. 
-¡.Ahora? Yo cierro a tiempo debido. 
-Abrid. 
-¡Qué diablo! Esperad que me ponga yo los calzones 

y mi mujer una saya, ¡,o es que ni aún dormir se puede en 
Panamá? 

Panchita había subido ya con venerables botellas em­
polvadas y depositó el cesto de ellas en el mostrador. No 
obstante, el tabernero lardó aún para darse el gusto de aue 
se remojase la ronda. Decidióse por fin a franquear la en­
trada, no sin esconder anles su daga formidable. Apare­
cieron entonces tres hombres, un oficial dt• policía y dos 
alabarderos de la guardin nocturna. 

-Buenas noches, caballeros-dijo el gascón, poniendo a 
mal liempo buena cara- . Estaba acostándome; ¡hace tan 
mal Uempo! 

-1. Estáis solo?- dijo el .jefe, estupefacto. 
-No, señor oficial; decía cortesías a mi esposa que es 

castellana, ¡,sabéis? 
-¿Y vos? 
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-De los Pirineos. 
-Tierra de contrabandistas. 
-Scilor, yo siempre fuí honrado, y desde hace tres siglos 

mi familia vende vino por Espail~ y América-di jo con 
mucha dignidad el gascón. 

El oficial le vol,·ió la espalda y cambió alguna palabras 
qu"'das con sus dos alabarderos; luego, volviP.ndose a Ba­
rrejo, que estaba inquieto por tan inesperada vis:ta, le dijo: 

-Hoy entró aquí un sei\or que no ha sal:do. 
-¿.En mi taberna ?-r~spondió el gascón con cómica ino-

cencia-. ~e habrá dormido y estará por ahí tirado. ¿ Ha'i 
Yisto si hay algún borracho en algún rincón de esos, Pan-
chita? 

-='l'o quedó no.dir.-fué la contestación de la bella cas-
tellana. 

-Pues ese sei1or no salió de aquí--afirmó con entereza el 
oficial . 

-¡Misericordia! 1 Se habrá ido a las estancias de arriba 1 
-No, esposo mio, estaban cen·adas antes de irnos a 

dormir 
-1 Cnray!-exclamó impaciente el oficial-. Mal va el 

asunto. 
-Sí, va mal-repitió el tabernero. 
El jefe cambió otros palabras con sus dos subordinados 

y después de gesticular un poco tomó el partido de sentar· 
se, diciendo: ,· 

-Bueno, patrón, a ver qué se bebe; venimos empapa-
dos hasta los huesos y aquí no se estará mal junto a buen 
fuego. Luego se~iré, porque es necesario saber el para-
dero de ese hombre. 

-Si no era un ánima del otro mundo, le aseguro al se-
ñor oficial que estará por ahí fuera. A no ser que, sin sa­
berlo yo, se haya m di do en alguna bota o tonel. ' Pan­
chita!, trae esas botellas que remitió de Alicante mi ti o¡ 
beberemos alguna con la ronda. 

-Ahí tienes ese cesto lleno-dijo ella. 
-Escancia, y ofrece al señor oficial y a sus bravo'i guar-

dias. 
Beber bien y sin gasto, era cosa harto insólita pal·a sol-

dados, por lo cual la ronda acogió con júbilo la proposición. 
Vaciaron en un santiamén el contenido de cinco o seis 

botellas distintas, en medio de mil elogios hacia el buen 
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st-l'ior que desde tan luengas tierras se acordaba de tan 
buen modo de su sobrino el tamrnero. 

-¡Magnífico presente !-decía el gascón-. Sdcnta bote­
llas a cuál mejor y regaladas, ¡bah!, mi tío me quiere 
bien. Bebed largo; es barato y bueno; babed. 

-Sí, beberemos; mas sin olvjdar al buen seflor que no 
salió de esta taberna. 

-¿Vais a suponer que asesino a quienes vienen a 1Jaber 
:tqul?-exclamó Barrejo, como herido en lo rnt\s íntimo. 

-1\o os creemos capaz de tal maldad; pero hay que en-
contrar al gentilhombre. 

-¡Ah! ¿ Gentilhomb::'e era? 
-Eso creo, )• esperad. ¿.Quién h~ venido hoy·? 
-Quince o ninte pc·rsonas, blancos y mestizos, porque 

yo tengo excelente mezcal del que os hrindo si gnst:iis. 
-Ahora no. "Enlre esos parroquianos, ¿,no recorJ lis a un 

hombre alto, completamente vestido de negro, ele carne 
blanqulsima y cabellos lan dorados que pal'ecirm blancos 
también? l 

Cogióse el mentón Barrcjo, miró al techo y despu~s de 
esas muestras de evocar recuerdos, dijo con aire de triunfo: 

-Alto, delgado ... , cnhellos de oro ... , ¡ juslo! Es un scilor 
que bebió con dos desconocidos. 

-¿Lo habéis visto?-cxclamó el oficial. 
-¡Si le sen•í yo! Eslabn con dos que enlrat·on poco an-

tes que él y a ninguno de ellos había yo visto fuera d·~ hoy. 
-Uno de los otros era de edad mediana, y el otro m<1s 

viejo, con la barba canosa. 
-Eso-repuso Barrrjo-. Por cierto que vaciaron ~n bue­

na paz bastantes botellas en aquel velador que ast:i alli 
lleno de cascos, y lut>go, aprovechando uua cnlrna ele b 
lluvia, se fueron. 

-¿Todos juntos? 
-Se regían entre los tres, pues sus piernas no estaban 

firmes... ¡Es tan buen vino el de mi taberna! 
Se volvió el oficial hacia tmo de los suyos y dijo: 
-Oyes, José? 
-Si. 
-¿.No estabas en tu puesto? 
-Estaba; juro que no me separé de aquel portón qne, 

mal que bien, me resguardaba de la lluvia. 
- ¿ Eslar1as distraído? 
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-En modo alguno-repuso con acento de firmeta el 
alabardero. 

-V amos ... , ¡.quizás una buena chica?, porq•1c después 
que se Yen queda uno como deslumbrado-aíi:ldió el tah"•­
nero. 

-r\o vi más que agua. 
-¡.Quf decís a eso, tabernero?-preguntó el o:·cial. 
-¡ Pnnchital-exclnmó el internclado a su e~p~:.J c¡ue 

acudió pronta-. ¡,No viste aquellos tres hom11rrs q11~ en 
ese vrlador consumieron lo menos ocho botelhs" 

-¡Sf, Pepito! 
-¡.Se fueron de aquí o no? 

Si no están allí es porque se hun ido. 
-¿Comprende el señor oficüll·?-minclió el gascón-. Eran 

trC'~ y yo no iba a dcstrip:1r como a perros a esos tre<; cris­
ti ~mos que me dcjadan aquí sus cac1:í\'Cres pa·"t que yo los 
echase ... l· dónde? Ni pozo tenemos, ni trastiemh BiC'n raro 
me parecen la dcsap::t.rición de Lre~ hombres sin que querlen 
seO a les. ¡como no fuesen diablejo~! Y se dice que snclen 
hallarsr entre aquellos malditos fil:huste··os; así lo afirman 
al menos los frailes de la cat"dral. 

-El hombre rubio, seguramente no cm diablo, sino buen 
católico-dijo con preocupación el oficial. 

-Ea, bebamos algtmos tragos, que luego visitnréiis mi 
casa detenidamente. O si no, esp~rad ... Hay co mi bodega 
una botella que tiene veinticinco años y catorce dias; lo sé 
de ciE'rfo. porcnte hoy la he tenido en las manos. ¡,Queréis 
que Ja honremos, señor oficial? 

-Pues claro-dijo el jefe-. Tiempo habrá para visitar 
la. ti rnda. · 

-Panchita, luz y mi daga, porque esla historia de (les­
aparecidos me hiela la sangre. 

Tomó lo pedido y, mientras el oficial se aprovechaba 
de sn ausencia pm·a guiñar el ojo a la Labernera, él des­
cendió a la cueva llena casi ele cueros y .barriles. Además, 
el avisado patrón llevóse disimuladamente de jnnto al mos­
trador un lío de manteles. 

Ap<'nos abandonó el último escalón, cuando se precioi­
taron sobre él Bolafuego y Mendoza. 

-¡.Qué hay?-di_jca·on los dos a una. 
-Mala cosa. Pfiffero estaba resguardado y la ronda me 

pide cuentas de él. 
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-Hay que hacerle desaparecer-dijo ~Iendoza. 
-¿.Ocultarlo en el Jerez? 
-Allí no le buscarán seguramente. 
-Creo mejor esto-dijo el gascón. 
-Di 
-Quiero haceros que parezcáis fantasmas. 
-Bromista estás, Barrejo. 
-Pues si no es así, asustando a los tres policías, nuestra 

empresa acaba mal, pues intentan 'isitar minuciosamentl! 
toda la casa para buscar a esa peste de Püffero. 

-{.Qué hacemos, oues?-dijo ~Iendoz1, a quien compla­
cía ln idea de hacer un papel de espantajo. 

-Os traigo estos manteles para que os revistáis con ellos 
cuando el oficial y sus alabarderos bajen. En la cxlrcmidad 
de la cue"a hallaréis herraje y cadenas. Flngios espectros y 
veréi!i qué tal lo pasa la ronda. ' 

-¡.Te vas?-prcgunló 1\tiendoza. 
-Sí: empezad de aquí a un cua1·lo de hora. 
El bravo tabernero volvió a la taberna en un momento 

en que el oficial acaticiaba la barba de la castellana. Hizo 
aquél como si nada viese y se precipitó hacia el velador, 
bufando como una foca. 

-¡.Qué tienes, Pepito mío?-gritó como asustada la ta-
bernera. 

-No lo sé-dijo, poniendo en el velador las dos botellas 
que traía-. Pero desde la aparición y desaparición de aquel 
homhre de ne~o. suceden aq_uí cosas que me conmueven. 

Los tres soldados se pusieron pálidos, cosa poco cxtraila 
en aquel tiempo en que se creía aún en apariciones y ves­
tiglos. 

-¡.Qué habéis visto?-dijo el oficial. 
-Quizás me engailo; pero juraría haber visto al Cinal 

de In cueva una sombra blanca. 
-l. Queréis asustarnos? 
-No, sel1or oficial. ¡,No estoy yo pálido? 
-Sí, pero anlcs también lo estabais. 
-No, que mi tez es bronceada; ¿no, Panchila? 
-Es verdad - dijo la castellana., que estudiaba bien lo 

necesario para ayudar a su marido no obstante saber el 
final del negocio. 

-Tengo una sospecha, seftor oficial-elijo el gascón, mien­
tras descorchaba las botellas. 
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-¿. Cuál? 
-Que aquel hombre vestido de negro bien podría ser 

un cristiano y se cambiase en espíritu sólo por '\'"adarme las 
botellas de mi cueva. 

-¿Qué historias son esas, tabernero?-exclamó el ori-
cial-. Conozco a ese señor y os garantizo que el marqué.s 
de ~iontelimar no coge a su senicio a herejes. 

-¿Quién es ese marqués?-dijo el gascón. 
-Alto ahí; carecéis de atribuciones para saber los s~ 

cretos de la policía de Panamá. · 
-Pues bebamos. 
Estaba el tabernero para llenar el vaso, cuando bajo tie-

rra se oyeron rumores raros; parecía como si alguien mar­
tillase hierros y olros arrastrasen cadenas. 

El oficial, los dos alabarderos y Panchita se levantaron 
estupefactos, mientras Barrcjo se caía en una silh dando 
un suspiro capaz de enternecer al bronce. 

-¿Qué es es lo ?-dijo el oficial, sacando la espada. 
-El alma del hombre que buscáis, yo os lo ase~uro. 

Está escondido en mi cueva. 
-¿Es chanza? 
-¡Chanza! Vamos a verlo. Somos cuatro a manejar bien 

las armas, y hasta mi mujer. 
El gascón pronunciaba con tal gravedad, que los de h 

:ronda se impresionaron, mucho más puesto que ignoraban 
la comedia. 

El oficial vació un vaso de Málaga que le haría flojear 
la cabeza, se limpió con la manga y dijo a sus alabarderos 
con fiereza: · 

-A cumplir con nuestro deber; a llevarle al marqués el 
hombr(' que reclama, sea vivo o muerto. Bebed también y, 
con ánimo, veamos qué pasa en la cueYa de esla taberna. 
1 Por Dios, que somos gente de armas! 

-Panchila, loma el estoque y otra luz- dijo el gascón. 
-¿No llevaste uno a la cueva~ 
-Se me cayó al ver el espectro del hombre rubio. 
-Acabarás por ser un don Fracassa, querido esposo. 
-En mala hora vienen aquí los mestizos a consumir mez-

cal, siempre le lo dije. ¿Estamos ya? 1 Cuerpo de tal! He de 
quebrarle las quijadas al espectro, si verdaderamenta está 
en mi cueva. Señor oficial, a mi lado, ¡ por Maria S:mtísi-
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m a!, que yo no he manejado basta hoy más armas que mis 
botellas y vasos. 

-Aquí me tenéis- dijo el oficial: a quien el l\Iáht•la pa­
r eda hacerle temblar las piernas-. t• Estáis ya, alabarderos'? 

-Si. señor-respondieron los olros, tan vacilantes como 
m j~ . 

-Avante, pues, mal tercio para diablos y cspfritus, ¡ qul~ 
caramba! Entremos a saco en la cueva de l:l taberna de 
cEl Toro•. 

Los tres polizontes, llenos no de otro ardor que el del 
Ylno, abocándose en la cueva seguidos de Barrejo, que lle­
vaba en una mano la l uz y en otra su daga, y de la lab~r­
nera que esgrim[a un muy cumplido estoque. 
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CAPITJLO Ill 

La caza de los fantasmas 

Lo!> lr::-s hombres, bien <.lecidi:los a librar la cueva del 
alma del hombre blanco y olondo, pacs tal creían, co:nen­
zaron u descender por la l'Scnlera que no tendría meno~ de 
cincuenta peldaños. Antes <.le ll~gur al úliimo, Barrejo creyó 
muy oportuno el hacer una cruz con su daga. . y como si 
los f:.mlasmas se diesen cuenta de tal seña de cristianos, 
armaron mayor cslruendo, dando ya a la escena aspecto 
infcrn:ll. Los guardias r<'lroccdicron maquinalmente y el 
gascón dijo, ldsle: 

-Sctlor oficial, (,me nhandomlis con el alma de este 
'misterioso hombre? 

-No. es que tomo impulso-balbuceó el jefe. 
-Dcllíais echar un ll'ago antes de ave.TJ.llu·aros en esa 

catacumba. 
-¿,Es gr:mde ·? 
-No pude r ecorrerla colera; dicen que va hasta el osa-

rio del cementerio de la ciudad. 



-¡ Brrr .. !-hizo el oficial. 
-Eso dicen, yo no lo he comprobado. 
-Yo no . tendría una cueva así, caro tabernero-dijo el 

oficial, algo turbado, en tanto que los guardias, m:.ís mie­
dosos, daban en retroceder siempre. 

Si se tratara de habérselas con indios bravos o con fili­
busteros, habría obrado con valor muy dignamente; ma:i 
luego de la historia de especlros y de aquello del osario 
ponía en sus ánimos un pavor insuperable, birn digno 'de 
disculpa en aquel tiempo. 

Yamos, pues decia Barrejo, el cual hncb oscilar la 
lámpara en sus manos para simular su mledo - Hace falla 
coger el valor por los cabellos, ¡caramba! 

--Esa luz exclamó el oficial- , que oscila demus:ado. 
-¡Canarios! Es que estoy delante de todos y sct·6 t>l 

primero en caer en manos de ese diahlo; ndemfts tengo 
una mujer bonita y ... 

-Pues mostrad valor delante de ella. 
-¡Ah, si fuese por Panchita, cómo atraparía yo cuanlos 

diablos fucsrn 1 respondió el tabernero, conlen· en do la risa 
a duras penas. 

Alzó la lámpara, no sin hacer otra cruz con ella y des­
cendió hasta la mitad con aparente brío; mas allí :\e de­
tuvo. 

-¡Ah, señor oficial. mis piernas no rigen! 
-No os mostréis tan poltrón ante una dama que es la 

Yucstra. Hace falla que alguien Yaya el primero y nadie 
mejor que vos, pues conocéis la cueva. ¡.No estamns aquí 
para defenderos? 

-Es que esos ruidos ... 
-Ya, ya; no soy sordo. 
-¡,De dónde proYendrán? 
-Allá se verá; ¡valor, tabernero l, empltfla tu dnga. 
-¡.Y si realmente son fanlasmns?-dijo uno de los dos 

guru·dins, con trémula voz-. Esos no mueren, cabo. 
-La alabarda les entra, pero como si fueran de humo 

nfiadió el otro. 
-Aún no los hemos Yislo; cuando se nos presenten Vf'­

rcmos qué hace falta-arguyó el oficial. 
-Sí; darse a con-er-re puso Barre jo. 
Callóse el oficial por no hallar fácil respuesta. El gas­

cón dccidióse a bajar del todo. Se abrió ante ellos la am-
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plíu cueva, atestada de botellas y barriles, donde tenía lugar 
un espectáculo capaz de helar la sangre a un filibustero. 
Los gemidos y estruendos habían cesado: pero en la'> últi­
mas filas de pellejos se destacaban dos figuras que se re­
volvían haciendo visajes y piruetas, envueltas en blancos 
sudarios. BmTejo dió un grito y dejó caer la luz, gritando 
luego. 
-¡ Huyan10s, huid! 
Los tres guardias escaparon trompicando y magullán­

dose en la escalera y estrechando a Panchita, la cual gemía 
como si In despedazaran Al poco -todos estaban en h ta­
berna otra vez. Los guarcUas, lívidos y como si hubiesen 
perdido la yoz. Afortunatlamcnlc aún había vino y el upurc 
de dos vasos reconfortó a los desdichados. 

-Tu cueva está maldita. ¡Yaya si eran fantasmas aqué­
llos! exclamó el oficial, apenas cobró aliento. 

-;.Si eran'} Decídsclo a mi mujer y a los guardias 
-Sí, cabo· cspcctros eran-apresuráronse a decir los dos 

alabarderos. 
-Ahora, arreglaos como podáis-afiadió el jefe- . Estos 

asuntos no van conmigo. Abrid. 
-¡Cómo! ¿Nos dejáis, señores guardias?-ch'llaba Pan­

chita, toda encogida en una silla, como presa de terr or 
enorme. 

-Los soldados no se baten contra sombras. bella se­
nora. Aquí de nada sirven nuestras espadas ni nueslras ala­
bardas-repuso el cabo de ronda, que no Yeía el momento 
de salit· de allí. 

-¿Y vamos a dormir bajo la lluvia?-añaclió el gascón, 
dándose: trompadas. 

-Id a casa de algún vecino. 
-Le habré de contar el motivo y mni\ana todo el t>arrio 

sabrá que en mi cueva hay duendes. 
-Y nos arruinaremos-exclamó la castellana, lagrimean­

do copiosamente. 
-¿Qué queréis, queridos? No se me ocurren consejos 

-decía el oficial, sin quitar ojo de la puerta de la cueva, 
creyendo ver aparecer de un momento a otro algún espan­
tajo. 

-¡ Aconscjadnos 1-gimió don Barrejo. 
-Como no sea que maflana vayáis al Reclor del con-



E:MlLIO S.U.GA Ul 

Yenlo más cercano para que vengan é1 y seis frailes con 
cruces y agua bendita ... 

-Pue5 quedarse basta mañana. 
-De ningún modo, querido palr6n. ¡Pocos mist.·:bs que 

guardái5 aquí! Ma11ana en pleno día yoJvercmo; a cnle­
rarno~, ahora abrid, que nos vamos. 

-¡Si aún llueve! 
-Prefiero anegarme a ser vecino de tu cueva Vamos, 

compafteros. 
Barrejo, fingiendo desesperación, abrió y todos salieron, 

incluso Panclúta, en el momento en que pasaban :ilgur1os 
nocharnicgos que no temían al agua, los cuales, viendo la 
taberna abierta y salir de ella gente que no distinguieron 
por ir embozados los guardias, acercáronsc, pr~guutando: 

-¿Se puede beber? 
-Abí tenéis compañía-indicó el oficial ul gasc61-. Es-

Los D<J se irán sin beber en grande. 
-l, Y quién baja a la cueva por bebida, si está poblada 

de duendes? 
-¡,Duendes? agregó, santiguándose, uno de la com'liva. 
-Sí, caballeros; tan terribles, que pusieron en fuga a 

los guardias. r 

No quisieron oir más para alejarse, cosa que ·i.ambién 
hizo la ronda, resguardándose en los muros de b calle. 

Barrejo esperó a que el rumor de los pasos se -ex­
tinguiese; entró luego en la taberna y micnlras su muj~r 
se apresuraba a cerrar, tendióse en una m~>sa, riendo lan 
recio y destemplado, que oyendo tal juerg:t los d:>s fantas­
mas tuvieron a bien salir y despojarse de sus cándidos y 
disfrazadorcs manteles. 

-¡Vade rclro, Satán; cala la cruz!-gruüó socarrona­
mente el gascón, empuñando una botella a modo de con-
j~~ , 

El delantero era Mendoza, el cual precipitóse a1 vclatlor 
seguido de Bolafuego, quien por primera vez, Lras luengos 
aftos, ref a con gana. 

-Por vida de ... -cxclamó el vasco, aferrándose a una 
botella aún sin vaciar y apurándola-. Te proclamo, ¡oh 
Barrt•jo 1, el más guapo gascón que vió la luz 'en la tierra de 
los espadachines y filibusteros. 

-¡Si; buena piezal-afirmó Botafuego, remojándos~ el 
gaznate. 
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-Como galgos sali~ron-ailad.ió Barr~jo-. Buenl come­
dia. ~o sé ni cómo pude contener la risa. 

t· \' ol verán·?-preguntó Mcndoza. 
-:\le lo lc>mo. Son capaces de rcgr\!sar con un escJadrón 

de frailes. No han de acabar aquí los sucesos, pues Mon­
lelimar qu<·rrá saber lo de Pfiffcro, flamenquito que ya 
va rcsullando demasiado entorpecedor, aunque de vcra'i 
haya muerto. 

-Preciso es andar bien lislos ahora que el mnrqu(~ 
recela de nosotros y paga tantos ('Spías-añadió Bolafnego. 

-Aquí de mi idea-concluyó el ,gascón-. Abrimos el 
barril, y adc-nlro con el flamenco. Para un borracho qué 
mejor scpullura que el Jerez. 

-Pero habéis 'de sacarlo luego- corrigió :\1endoza. 
- Toma, manana abro un hoyo en cualquier rincón de 

la cue\•a y verifico allí su sepelio. En cuanto al \'ÍllO, veréis 
cómo se vende igual, pese a sufrir el alojamiento de un fa­
llecido 

¡Ah, canalla! 
-¿Qué'/ Los mestizos e indios Uenen el paladar J?OCO 

delicacio. 
-1'\o csloy conforme-arguyó Botafuego-. Creo qu~ es<? 

pobrete puede hacernos sabcl· muchas cosas. 
-Seguramente; pero llega el marqués otra vez, mnnda 

gente, lo descubren y yo termino en la horca, señor Bota­
fuego. 

-¿No hay ningún escond1'ijo en tu cueva? ¿Ni en nues­
tra casa granero, Mendoza? 

Barrejo, luego de meditar un poco, se dió una palmada 
en la frenle al decir: 

-1 And~ pues si he descubierto la América! 
-Oye lú, gascón: ¿tienes los cascos a la jineta o qtH!? 

Para mí que se te antojaron ciertos los fantasmas-gruftó 
~fendoza. ' 

-¡Chist, amigo¡ el cerebro de los gascones tiene tan 
linda postura como los tuyos o meJor! ¡.Para qué le amon­
tonas, si quise decir que había dado con un escondite? 

-Habla ya-dijo Botafucgo. 
-Hac(• días compré una gran pipa para el mezcal; en 

su lugar ponemos al compadre Pfiffero y ya no hay p~Hgro 
de que muera con apariencia de sopa en Yino. 

3 



-¡,Sabrás tenerlo en la pipa·?-dijo ~Ieudoza. 
-¿,N o soy tabemero? 
-'Si; mas pueden tornar los guardias y a1 pasar junto 

a la pipa su señor inquilino Pfiffcro puede ponerse a can­
tar \ma tonadilla. 

-Quia. 
-¡,Y eso? 
-Porque apenas comprenda ~·o que se despabila y piJe 

agua por la sed de la borrachera, le doy agua .. ardiente, y 
cátatelo en embriaguez perpetua. 

-Buen camastrón te ha hecho el matrimonio-repuso 
Mendoza. 

-No, señor mío- corrigió la castellana- Se ha vudlo 
un corderillo, mi Pepito. 

-Menos mal: y a no preocuparnos un punlo ele Priffero; 
¡,se acepta mi idea? 
-Bien~ por ahora-dijo Botafucgo-. Os lo haremos guar­

dar el menor tiempo posible; no lejos d\! ar¡u( prepararemos 
una chalupa y marcharemos con él a poder de Reveneau 
de Lussan. 

-No le emborraches tanto que se muera--nüadió ~Ian­
doza. 

-¿.Quién suponéis que soy?-cxclamó el gascón-. ¿El 
pem· tabernero de las Américas? Yo le daré muy exquisito 
aguardiente, de ese de cuatro pesos botella. 

-Bueno, a terminar, pues la señ.orita Inés de Ventimi­
glia estará inquieta y sin acostarse. 

-¡Os recibe de noche !-dijo el patrón. 
-~o osamos verla de día~ no son pocas la~ precaucio-

nes en trances como el de Monlelimar. 
Tomaron una luz, bajaron a 1a cueva y dieron en el re­

cipiente grande capaz de contener cuatro hombres y e<>~ 
coltado por pipas menores de Jerez, Alicante y :\Iáhga. 

-Como veis, la pipa es nueva y tal que Pfiffero no 
arriesga el asfbdarse-hizo saber don B1rrejo Luego lomó 
un martillo y se dispuso a destaparla, OJX'ración en la cual 
le ayudaron 1\Icndoza y Botafuego, aun cuando no era pre­
ciso por hacerla él tan lindamente como un tonelero, pot· 
lo cual mandó por Pfiffcro, quien fué lnllado hcalíf'camcn­
tc tendido entre los toneles cual si estuvil'se en su lecho. 

Lo asieron enb·e Botafuego y ~fendoz·l, ~· llc':{ados n. donde 
Ban-ejo, con mucha presteza encerraron al flamenco en el 
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colosal barril; el cual fué cerrado a escape por el tabernero 
de mam•ra que pudiese enlrar aire. 

- Desafio al qu~; lo halle_!_dijo luego. 
-Pues parece oirse derto ronquido corrigió :\Iendoza, 

que había fijado el oído en las duelas. 
Te cngailas; es el vino nuevo que rug~ y hierve al 

<.'omenzar su fermentación. 
- ¡Es maraYilloso ~slt· tabernero 1- m·guyó 13ol!lfuego -. 

Esloy seguro que c-on su ayuda es cosa hecha lo de guiar 
·t la sei\orita de Ventimiglia al país de o.;u maclrc v recoge11 
la fortuna que le legó el Gran Cacique. 

- Queréis decir, señor Botaiucgo, que contáis ()Or Jin con 
mi daga también. 

- A eso hemos ' 'enido No seáis nunca más tabernero, 
\'Os, hidalgo al que cuadra mejor el manejo de las armas 
que el de las botellas. _ 

-Ya; yo comenzaba a darme al diablo al recordar los 
liempos que fueron cuando a las órdenrs del hijo del Cor­
sario Hoja asallál>amos un barco o una casa, cada semana, 
una vez lo menos. Pero, ¡.y mi esposa? 

- Déjala que cuide la taberna-dijo ~leutloza- Cuando 
volvamos, no lcndiá Pauchila necesidad de medir ' 'ino, 
antes bien no tendrá tiempo para lucir sus muchos y bue­
nos vestidos. Y vámonos, Botaiuego. 

Salieron aprisa, pusiéronse las capas y luego de hacer 
una mamola a la castellana, sin disgusto del gascón, pícaro 
y filibustero, dieron en la calle. 

Llovía siempre, buen aderezo de un viento frío y hura­
canado que balia las puertas, las ventanas y el cartelón ae 
la taberna. A lo lejos mugía el Pacífico siniestramente, ma­
chacando las calas del puerlo 

-¿Cuándo os veré?-preguntó Barrejo. 
- Al lener necesidad de ti, te enviaremos al chiquillo que 

le trajo la carla para que le sigas. Entre tanto ya procura­
remos quitarte el estorbo del flamenco y ... 

Se interrumpió bruscamente rl pícaro, poniendo mano a 
lrt espada y gritando: 

--¡.Quién va? 
Cinco o seis hombres enfundados en capas grises, lle­

vando linternas en la mano, se aproximaban a la taberna 
(:anlando salmos. 
• -¿Un entierro ahora ?-dijo Mcndoza; luego prorrumpió 



en risas al comprender lo que OCllrría~ .. \.dvh·tió la policía 
al Superior del com·ento cercano y he aquí los frailes que 
vienen a <.'Xorcisar los diablos de tu taberna. Hazles buenn 
acogida. ¡Nos vamo&, Botafucgol 

Se alejaron los aventureros. y los frailes rezaban, .m 
tanto que un sacristán roclaha la taberna con a3ua bend:ta. 
Apenas los primeros doblaron la esquina de la calle. cuando 
de entre las sombras de un viejo pórtico st• di~slttcó un hom­
bre en soguimicnlo ele los dos camaradas. 
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CAPITULO IV 

La desaparición de la condesa de Ventimiglia 

El filibustero y el otro, puc::;los de b·1cn humor por el 
vino de cEl Toro•. andaban tranquilos calle arriba aguan­
tando filosóficamcnlc el chaparróa que se empeñaba en no 
ceder. Ni uno ni o lro se apercibieron de que eran seguidos 
por uno que. al abrigo de la obscuridad. pretendía <>ch ar-
les de) anll'. 

La ventolera murmuraba en tejados ~· esquinas, hacien-
do volar una teja o abatiendo un guardacantón. Truenos y 
relámpngos ayudaban a poner m:'ls pavura en el estruendo 
del Pacífico, que se cstn•llaha con furh contra la ciudnd 
dormida. 

Habían rl'corrido sus diez calles enfangad as, pues lo-. 
españoles clescuidnban entonces hs comodidades urb1nas 
para nlendt'l" sólo n ¡·echazar los ataques de filibusli:!ros 
que interrumpírm el tlorccicnle comercio, cuando arribaron 
a una bella cnsu de dos pisos, en cuya puerta una muestra 
monumental dcdn: 

Posada de la Sierra Verde» 
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-Ya estamos-dijo :\Tendoza- . ¿. Esp<'r.1r.i aún la se~ o­
rita de Ventimiglia? 

- A no tener sangre india en sus Yenas r,•¡Ht'io Bota-
ruego. 

- Es que hemos lardado. 
-:\!Jira; alli IJrilla un'l luz lras la persiana del halcón. 

O la señorita o mi fiel Wundoe, velan. 
Iban hacia la ptll'rta de la posada, cuando 1111 hombre 

arrebozado en amplio fcrrcruelo, salió de una c·lile lat~rall 
con 1 al ímpetu. que a poco den·iba a )icndoza. ~· di jo: 

-¡\'oto a tal, don borracho! Largo de ac¡uí, pues no 
pt•rdono dos veces al mandria que me lropi..:1.a rlc 11<H.:h\!. 

El desconocido dió tres pasos atrás ~ t•xclamó, d .. semho­
z~'indosc: 

Caballero, si no <'sloy mol del cídu, ¡,cn'c> q11e me lla­
masteis borracho y mandria'! 

-Precisamente ·repuso el 'asco. 
Por lo cual recojo la orcnsa-aíiadió el desconocido-. 

Y deseo saber si podré cruzar mi espada con ,·os. 
-¿.Pues qtúén sois·!- preguntó el vasco. con socarronería, 

al notar tanta fanfarria. 
-·Don Ramón de los ~Ionlcs: hijo de un grande de Es­

paña. 
-·¡ Ah, vamos!, hijo de papá. 

Menos chanzas y decid quién sois lmnhién 
No soy indigno de vos, don Ramón de los l\1onlcs, 

pues soy el conde don Diego de Alcalá y Vt•ragua, duque 
d~ Sahalioz. · 

-¿. Y el otro·?-añadió el hijo del grande rlc Espath más 
o menos auténtico. 

:\o habiendo haiJido ofensa de mi pm·tc. set1or <le Jo:; 
~fonles., preúero guardar t'l incógnito. 'fas ns t·og tl'Ía de­
Jaseis <'sla cuestión, bastante sospechosa. para m:uhna, pues 
os cre(l tan lújo de un grande de España como .Wl rlc :'lloc­
lezuma, el desgraciado emperador de :\Iéjieo 

¡ Cómol-gritó d desconocido, tirando la cap'l y des­
nudando el acero-. ¿Se me calumnia de bOl'ra ·ho y luego 
sr. ponen mis Ululas en lela de juicio? Eslo <·s demn'>iado. 
¡caramba! 

-Se diría que ;md:lis en busca de pend\'ncias dijo Do­
t:~fuego, entreviendo lejana sospecha. 

-¡Canarios! Soy el más tranquilo de los hombr~s : mas 
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si se me importuna soy terrible. Aquí se insultó a un grand~ 
d~ Espnna en su hijo y esto hay que lavarlo con s~ngre, 
señores míos. porque estoy resuello. Si no os queréis bntir: 
seguidme al puesto de policía más próximo. 

-Tú rrcs un aventurero, canall!l, que quier._.;, que te 
aguj ~n. - dijo Mcndoza, tirando de su espada. 

- t Cuánto te dan por· una de nuestras pieles?-aiiadió 
Botafucgo. 

- ¡ Basta~-dijo el desconocido, dando un sallo hacia el 
muro para resguardarse la espalda. 

- En, listo - dijo Mcndozn.-; si me rsper,1bais desarro-
llad táctica. 

-Lo voy a clavar en la pared como a un murciélago 
-añ:ütió Bolafucgo, desenvainando su t;zona. 

Ya sab<.>mos que Mcndoza era un espadachín consuma­
do, no menos que el terrible Barrejo; por eso, deseoso 
de dar fin pronto a esle> lance para no ser sorprendidos por 
la rouda, atacó con furia, haciendo crujir los aceros en tl'es 
o cuatro estocadas que apenas pudieron pararse por el des­
conocido, el cual e:..clamó algo desconcertado: 

-¡Canarios 1 ¿,Quién fné vuestro maestro? 
-Cualquiera- repuso Mendoza, sin dej·1rle siqu:et·a caer 

en gltardia- . Cuando os dé la eslocad:l de los Tres Corsa­
rios, que será presto, como quedaréis colgado en la pared .• 
ni os hará falta conocer mi maestro ni aun siquiera un pa-
saporte para el otro mundo. 

-¡Xo vais poco a escape! 
-Veréis de aquí a un poco, un maravilloso golpe que será 

para vos definitivo. 
Los dos se tiraban sendos golpes con encarnizamiento, 

sin cuidarse de la lluvia. El chasquido de las espadas apa­
gábasc en el rumor del trueno y el alular de aire impe­
tuoso. Al poco de luchar, el desconocido se vió forzado a 
romper hasta locar el muro, muy sorprendido de tan l'r1r­
midable contrario, cuando él supuso desembarazarse de los 
dos con dos golpes sólo. 

-Seflor hijo del grande de Espai'la-dijo Mendoza... mien-
tras un rayo ulumbrnba la escena con su fúnebre luz-, pre­
párese para el viaje del que no se vuch•c. 

Iban a continuar, cuando abriéndose una ventana de la 
-posada asomóse un hombre a eUa, gritando: 



40 t1Ht.IO SAL<i.I.RI 

-¿Quiénes pelean anlc mi fonda? 
-Es l\Iendoza. por pasar el rato-dijo Botafuc~o, le-

vantando la cabeza-; pero déjate, que pronlo acaba. Trae 
una lámpara y un arcabuz.. 

-¡Ah, canallas !-elijo el desconocido, maniobrando de cos­
tado para tomar más terreno-. ¿Tenéis aquí lmigos y 
me haréis morir ahora con arma de fuego? ~o es procedi­
miento de hidalgos, ese. 

-¡Necio; bastante tendrás con el golpe de los Tr"s Cor­
sarios! O si no. para éste--exclamó Mendoza, mientras le 
constreOía a incrustarse en la pared. 

-Pues anda tú con P.stc-le respondió el otro, que se de­
fendía con desesperación, llamando en su socorro toda~ las 
tretas de la esgrima. 

Mcndoza paró el bote; rápido agachó.;e pouiendo ~u ~i­
nicslrn en el suelo y se tiró a fondo. El desconocido lanzó 
un grito y se apoyó en el muro, abandonando la espada. 
Habia recibido una estocada magnífica en el c:>s' a lo iz­
quierdo, que le iba de abajo arriba. Mendoz.'l retiró h. hoja, 
cuya punta se detuvo en la espina del atlversario y la miró 
con mal humor, diciendo: 

-Ha sido muy alta; debí dar en el corazón. 
En aquel momento. el pretendido hijo dr un grande de 

Espat1a. vencido por el dolor, dió consigo en lierrn. que­
dando inerte. 

-¿Muerto?-preguntó Bolafuego. 
-¡ Quía 1 Sólo está privado, porque la herida es ator-

mentadora. 
Abrióse la puerta de la posada en esto, y un hombre 

alto, muy semejante a Botafuego, sólo que mlis barbudo 
y bronceado, apareció trayendo una linterna y un arcabuz, 
cada cosa en su mano. 

-¿Qué pasa aquf, amigos?-dijo acercándose pr(surosa­
rnenle al pícaro filibustero, que estaba enjugando tran­
c¡uilamcnle l,a punta de la hoja. 

-No sabemos más que tú, Wandoe- respondió Bolafue­
go-. Este calzonazos que ha provocado a Mcndozu y éste 
aprovechó la ocasión para darle una buena lección de es­
grima. 

-No veo claro en todo esto-respondió el propietario de 
la posada-. Eslc blibón debe haber sido pagado por el 
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marqués para Asesinaros. Yc:unos un poco: yo conoz:co a 
muchos de estos sicarios. 

Sc> acercó al herido. qnc parec1a estar desmayado. y la 
proyectó en pleno rostro los rayos de In linterna. 

Al poco. lanzó un grito y retroccdJcndo dos o tres pasos, 
dijo. 

- ¡Ah, desgraciado, desgraciado! Ya lo sospechaba. 
- ¿ Qu~ es?-cxclamaron a una Mcndoz:t y B )tafoe~o. 
-Ayudadmc a llevar bajo techado u este hombre-res-

pondió \Vandoc-. Es preciso que no murra. 
Eslos maldilos licuen la piel dura, y luego su herida 

es más dolorosa que de peligro. , Ah, si le tocas al~o más 
arriba: entonces ya no respondería de éll 

Lo!' tres hombres lcvanlaron al herido y entraron en ia 
posada, deteniéndose en una vasta cám·tr:l del bajo que aún 
estaba iluminada, que contenía solamente seis hamacas vacías 
en aquel momcnlo. 

El herido fué alzado C'On muchas precauciones y depo­
sitado sobre una de aquellas cómodas y frescas yad ja-;. 

En seguida \lwc.loza, con una navaja que le prestó \Yan­
dot', 1<.> cortó la casaca, el pelo y la camic;a y dejó al des­
cubierto la herida. 

- Nada grave-dijo, conteniendo con uu patluelo la san­
gr~ que se derramaba cm abundancia. 

Le vendó lo mejor que pudo y at'1adi6: 
-Después nos ocuparemos más dl'lcn"damenlc d e este 

hombre. Explica ahora, Wandoe, tu pensamiento que par• 
nosotros es inexplicable. ¿Has visto otras veces a este Q\?en­
turrro? 

Wandoe. que tenia el rostro completamente descompues­
to, miró al pícaro y al filibustero casi con terror y dijo luego 
con voz cavernosa: 

-¿No la habéis conducido? 
- ¿A quién '?-preguntaron a una Botafuego y Mendoza 
- A la S<"fiorita. 
-~La señorita Inés de Ventimiglia? ... 
-¡ Sf..., sf! balbuceó Wandoe. 

1 Tú estás loco !-gritó Botafucgo . l· Qué quiere e; de-­
cir? 

No tenf!o valor para decirlo. Ahor a comprendo que 
nos han dado un chasco 
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-Pronto-añadió el pícaro, que empt'zoba a perde1' la 
paciencia-. E-:•plícale a escape. 

-Os pregunto si la conducíais. 
- ¡.Pero a quién'! 
-A la señorita de Yentimiglia-repili5 Wandoc. con an-

gustia - . Ese hombre de ahí ,·ino hoy, después U" mediodía, 
con un billc·tc lirmado cBotaruego , con el cual S" adYert!'l 
que dejase inmediatamente mi posada, pues había ya sido 
descubierto su refugio por el marqués de :\lont('limar. 

Botafuego y Mendoza, al oir estas palabras, parecieron 
herido~ por el rayo. 

-¡La señorita ha desaparecido L.-exclamó al fin Rota­
ruego, mientras Mcndoza se mesaba un Lufo de cab.:-llos . 
¡,Has visto tú aquel billete? 

-La señorita me lo hlzo leer, anles de decidirse a dejar 
mi posada. 

-¡Ah .. , perro ele marqués! ... - gritó ~tendoz~, con acen-
to feroz -. ¡El lo ha hecho 1 

- Dime, Wandoe- dijo Botafuego, que había rccobra:lo 
pronto su sangre fria-. ¿X o ha sospechado nad!l la seí'lo­
rila? 

-Nada, porque aquel billete traia tu firma y ya sabía 
que algo se preparaba. Ya le habías dicho q•1e el marqués 
estaba sobre vuestra pista. 

-¿.A qué hora dejó la posada? 
-Hacia las tres de la tarde. 
-¡.Y ha salido con ese hombre de ahí? 
-S f. 
-¿,Estás bien seguro'? 
-No puedo engaftarme, porque ya hoy babia advertido 

sobre el rostro de ese aventurero una ci ~utriz, al parecer 
producida .Por un golpe de daga. 

-Me extraft.a, no obstante, el que la s·e.i'lorHa no haya 
sospechado que se trataba de una celada. 

-Nadie podía saber en Panamá que estaba aquí Bota­
fuego-respondió Wandoe. 

-También es verdad. ¡Qué admirable poi' era liene el 
marqués! Ha d~do un golpe capital, pero aún no somos 
hombres que pierden el valor. Ocúpate del herido y C'lidalo 
lo mejor que puedas. Por él sabremos d5u1e b'l C'"ln'lucido 
a la condcsita de Vcnlimiglia. ¿Hay luz en tu gab:netc? 

-Si, amigo. · 



LO• CI.TI'IO" l"D IBUSTBno• 

-Yen, )Tcndoza-dijo Botafuego. 
Abrieron una puerta y entraron en una estancia conti11ua 

CJUC rra como scc.rclaría da la posada y, como la primera 
habitación. tumhi~n estaba con luz. 

Botal'ucgo tiró a un lado con desdén el chambergo y la 
capa y se sentó ante una mesa. apoyando la cabeza en las 
manos. 

)!rmloza, que había descubierto sobr.! el escritorio unu 
botella. st•. aprcsu1·6 a tomarla para reponerse mejor de 
tantas emociones pasadas. 

-·Ahora, sci)O!' llotaiul•go-dijo el filibustero, llenando 
dos Yasos . acla1·ad un poco las i:leas con este Porto, que 
\\'andoc ha conservado st•guramentc para nosotros, que Vl'n­
drán en seguida en nntllitud como las sardluas de Holanda. 

-Ct'co, amigo mio-replicó el pícaro-, que hemos dudo 
c·on un advcr·,ario diguo de nosotros. Es verdad que habln 
duelo mucho que hacc1· al hijo del Corsario Rojo. Si no lo­
gnmws Yolvcr u tener en nuestras manos a la sc'ñorila, 
pocl"mos rcmmcia1· a heredar al Gran 'Cacique del Darién, 
poi·qut· la prcsPncia ele la hija del Corsario es absolutamente 
nect>saria. 

-Lo sé-respondió ~lcndozn-. Los cabos de la tribu no 
concederían el tcroso a los que primero llegasen. Lo difí­
cil cst:í ahora en rescatarla nuevamente del marqués de :\Ion­
Lelima;·. El. de st•t:,fl.n·o espera paciente, años y años, su 
llegada a Panam;l, para tenerla otra vez más bajo su mano. 
~¿Qué se ha notado en tu pasaje a Lravés del istmo'? 

:\!ñs d<: cien veces me he beeho esta pregunta. 
-¿Y pa.rd qué? ;. Quién podía recordar después de seis 

nños de ausencia? 
-·Sin embargo, comn ves, apenas hemos puesto los pies 

l'n Panamá. hemos sido rodeados de espias. Yo no creo 
dc>rto que el marqués te haya reconocido mientras pas~i-
hamos por el puerto. 

-E<:o debe S('r un misterio, se11or Botafucgo. Querría 
saber ante todo por que aquel bucanero envia::lo al conde de 
V(•ntimiglia por el Gnm Cacique .antes de exhalar su ítltimo 
suspiro, !\C hn quedado dnnz·.mdo por el continente, c:m la 
cxcusc1 de orocurnr advertir a la trlbu del Darién. la inmi­
nenlt' llegada ele la pl'inccsa. ¿No has uolaclo nunca cierta 
doblez en !lqucl hombre? 

--·Mús de lo que crees-respondió Bolafuego. 
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-¡,Habrá hecho traición para apoderarse ~1 solo del te­
~oro? 

-Quizás, :\Iendoza, pero :ro conozco a los indios y sé 
cuán cautelosos son ~ no pondrán la hercnria drl Gran 
Cnciqut: sino en las manos de la sefiorita. 

-¿.Y qué harán pura conocerla? 
-Por un tatuaje misterioso que la l)CJ1orila tiene en la 

espalda. y es como una especie de timbre real. 
-Entonces estamos a so.lvo de cuo.lquirr mistificación. 
-¡Oh, por eso sí!-respondió el buscón-. A o nos queda 

sino hacer perder nucYamentc nuestra pista a los í'spius 
del marqués y a sus sicarios y procurar ponernos lo más 
pronto en relaciones con RaYeneau de Lussan, pu·~s sin la 
ayuda de los filibusteros no podremos lleg 1r a las grandes 
selvas del Darién. 

En aquel momento entró Wandoe ll llvando olra botella 
y vasos. 

-¡.Cómo Ya. pues, el herido?- dijo Botal'ucgo. 
-El hombre es robusto y la hoja no ha interesado nin-

g(m órgano importante. En diez o doce días estar<\ perfec­
tamente restablecido. 

El golpe fué muy alto-dijo ~Iendoza. con cierto pesar. 
!\o hay que quejarse-añadió Botafut>go-. Este hom­

bre valdrá más vivo que muerto. 
Despu6s, volviéndose hacia el amo <le la posada. le dijo: 

¿Hay amigos en el puerto? 
Filibusteros que no hayan renunciado nu11CO u su pe­

ligroso oficio, no faltan. 
-Nos hace falta una casucha aislada y no ~ospcchosa 

para poder obrar con tranquilidad. Ahora no podrmos l'Star 
seguros ni aquí ni en la t:1~rna de Barrejo. 

-Yo lo haré todo-repuso Wandoe. después de haber 
pensado un momento-. Antes del mediodía tendr.ls nna mo­
desta casita, y, si qucr~is, lnmbién una bJ.cn:t barca dr. nnsca. 

, EJ propietario de una y otra es un e."\: filibustero ele });.¡vid, 
congraciado con los españoles y que ahor:t hnct' de ¡>"SCJ­
dor, pero en el fondo ha prrmanecido siernpr!' como hijo 
de Torluc. 

-No te pregunto más: Esta noche lomm·c mos postsión 
clcl alojamiento y trnnsportnremos a los dos prisionrros 

-¿. Y cómo?-dijo ~fendoza. 
- Déjame hacer a mí. querido vasco y vt>rñs uuc lo ha-



remos mejor que los espías del marques de )fontelimar. 
Waodoe, ¡.tienes aún aquel :nispado chiquillo indio? 

Siempre, amigo. 
- Dnmc una pluma ~· un tinlcro para escribir a Ba­

rr<>jo. Os ast'guro t¡ue al rccil.>ir la carta, aquel pedazo de 
gascón. reir<\ hasta dcscncajars<' las quijadas. 
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CAPITULO V 

Viaje extraordinario de un barril 

Alejados Botafuego y Mendoza, el gascón se había que­
dado solo en medio de la calle, bajo la lluvia torr encial, 
mirando con cierta ansiedad a los seis hermanos que, recu­
)>iertos con sus capotes grises, llevaban sus humeante'> ci­
rios, que se resistían obstinadamente al agua. 

La venerable tropa formada de barbas grises, como he­
mos dicho: iba prcceclida por un sacristán cojo que pro­
cedír~ con exlrai\os movimientos de araña y que llevaba un 

• caldero de agua bendita. 
El pobre gascón hubiera eslado contento con cerrar la 

puerta clelanlc de los hermanos, aunque buen cri<>tinno, y 
de irse pronto a dormir, pero en aquellos Uempos no con­
venía chancear con los religiosos y cualquier ofensa se podi!l 
pagar demasiado caro.. 

Constreñido a poner buen semblante, aun a d's~usto, 
don Barrejo, en vez de cerrar la puerta, desapalancó los dos 
batientes y recibió cortésmente a los seis burbas grises, b~ 



sando el cordón ele cada uno para mostrarse buen crlstiaoo. 
-¿A qué debo el honor de 'uestra vistta a un u hora tan 

avanzada, revercndos?-dijo- No hay ningún muerto qne 
llevar al cementerio. 

-No, pero hay fantasmas- añadió un padte rub:cundo y 
gordo 

-Era antes. 
-¡Cómo, antesl...-t'xclamó el hermano. enarcando las 

cejas-. Apenas hace media hora ha llegado a nosotros un 
oficial de la guardia y ad,irtió que Yueslra bodega estaba 
llena de satancillos. 

-Sin embargo, ahora ya no están, reverendo, porque haca 
poco he descendido y no he oído ningún rumor. ni visto 
salancillo alguno ni satanás. 

-Nosotros queremos ver bien dentro de esta casa res­
pondió el fraile-. Las chanzas no se toleran. 

-Si los reverendos padres quieren seguirme, vamos pues 
a dar caza a los fantasmas-dijo el gascón, lomando una 
luz y poniéndose delante del sacristán-araña que estaba mós 
blanco que un paño almidonado. 

Los seis hábitos grises descendieron a través de la am­
plia escalera, una escalera casi de palacio, y llegaron bien 
pronto a la cantina, donde empezaron pronto a barbotar 
ciertas preces y a trazar una infinidad de sei'lales en cruz. 

El gascón fingía balbucear también él algunas cosas que 
no se entendían, y de cuando en cuando se apoyaba con­
tra el sacristán-rana, manifestando un gran sobresalto. 

Cuando Las plegarias se hubieron acabado, el fraile más 
anciano empezó a bendecir los barriles y las paredes para 
mandar al infierno a los espectros y diablejos. 

Pasando ante la gruesa bota donde estaba encr.rrado el 
desgraciado Pfiffero, se detuvo titubeante. 

-¿Qué es este ruido que se oye aquí dentro?-preguntó 
volviéndose al gascón. · "" 

-Es el vino nuevo que bulle, reverendo padr-e-respon-
dió Barrejo, con gran seriedad. 

-¿Estáis seguro? 
-¡Diablos!... Si lo he puesto deull·<, yo mismo hace 

tres días. 
_:Hierve de modo curioso. 
-La bodega no es bastante fresca. aunque es muy pro­

funda. 



1 o:-; {'1 I 1\10'-' T'IT.Tnt STFI\OS 





J.O~ 1 L lll!OS Fll,JBI TI:Il(•s !11 

-¡, Dóndr aparl·cieron los fanlasmas~ 
-Prccisnmcnle aquf. 

¿,Cuúnlos rran9 

- l>os, reverendo padre. 
- ¡. \ rl pasillo que condm•t• al osado del ccmen~í'rio? 
-¡. <).u(· pnsillo'? 
- El ofici3l de la guardln me ha dkho que aquí. había 

u na gnl<?rín 
Sí, una vez la hubo. rcvr1·cndo padre, lu~go sol>l'C\ino 

una cspt•(•ic de letTemoto y ha hecho hundirse la bó,·eda. 
Los seis Mbitos grises dieron la \'uella a la bodega. per­

sistiendo l'n sus bendiciones. mientras Barrcjo buscaba cierto 
tonel que no habria clcsagmdado, ni mucho menos. a Jos 

. n•vcrcndos. 
Paclr"s elijo. cuando es! aban p:u·n sali1· de 1!1 <.'SC~llcr 1, 

pe1·suadidos de haber relegado para siempre a Louos los 
espíritu~ nwlihrnos al infierno . No Lcngo acelte que ofn·c<'r 
para ,·ucslras l{unparas, porque soy un pobrele. Pero acep­
tad por la molestia rste tonel de viejo Alicante. 

Gracias, hijo mío; servirá para los heridos que reco­
jamos en <?1 convento. 

Barrl·.io lo puso en las t'Spuldas del sacrist:ín-rnua y 
la comilh·a retornó a la tabcrn 1 y luego s:.llió a la calle. 

- Dil'7. jornadas como ésta dijo el gascón, cuando los 
frailes se hul.Mron ido y la puerta cslu,·o cerrnda , } en 
cuanto a li. mi pobre Barrcjo, no le quedará otra solu­
ción CflH' cen-ar la tienda por falla de Yino. ¡Buena merma 
han hecho hoy cnlre .Mcudoza. Botafuego, Pfiffero, 1~ ron­
cln y luego los lhtiles por añadidura! Al diablo doy los fan­
tasmas. ¡ Panchita !... 

Untt Yoz que venía de lo alto. respondió: 
-\en a dormir, Pepito. 
-Deja c¡ue haga las cuentas de la jornada-respondió 

el gascón-. Hemos trabajado mucho 'hoy. El negocio de la 
herencia del Gran Cacique del Darién me recompensará, 
en eamhio, largamente de las pérdidas-aftadió después a 
media voz. ' 

Ibn a abri1· un viejo registro, Lodo emborronado y man­
cllado dr linla, donde ninguno habría podido ciertamente 
{'nlrndersc, fuC'ra del propietario ele la taberna dr • El Toro• 
y Sll mujrr, cuando se oyó llamar a la puerta. 
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-;Trurnos! ... -exclamó el gascón, que empezaba a per­
tler los estribos-. ¿.Está quiz<\s escrito que esta noche no 
deba hacer mis cuentas ni ir a dormir'? í .\1 diablo todas las 
rondas de Pan~má l 

Se levantó, arrojando lejos el escab~l en donde csl abn, 
tomó por precaución su famosa daga y abrió la puerta. 

Dos hombres ele aspecto poco tranquilizador, con amplios 
t'rrrcruclos y chambergos inmensos, trataron d .:!ntrnr. mi~n­
lras uno decía: 

-;.Es Yerdad que vuestra taberna cslá llena tic csp<!c­
lros'! 1\osotros no tenemos p:n·or ni aun d~l diablo y le 
ofrecemos haceros compaíiía hasta mafiana por la mui'ana. 

-¡,Quién os lo ha dicho ?-gritó Barrcjo, euscflanclo la 
daga. 

-·Hemos visto ~ los frailes salir hace poco d,. la taberna. 
-Y bien, ya que no teméis ni aun ál diablo, 'idos a ha-

cerle compañía a él, que a mí no me hace falla o.lqunn. 
Y sin más les dió con la puerta en las narices a l:n dos 

desconocidos, acompm1ando el golpe con un 1 trut•no l da 
los más formidables que hubieran salido de sus l1bios. 

-Esta es una noche infernal-gruñó el bra,•o hombre-. 
O estos espectros causan la forluna de mi ta!>crna o arrui­
narán completamente mis bolsillos y acabadn hasta con 
la larga cadena ·de oro de Panchita. ¡Maldito ~!endoza!. .. 
Cuando entra él, lleva por todo la revolución. Es vcrdaj que 
Barrejo, que es quien me escucha, cuando se pone hacz de 
las suyas. 

Apenas había terminado las cuentas del día, npt·cciando 
una salida de treinta botellas no pagadas, sin contar el 
barril regalado a los frailes, cuando de nuevo llamaron a la 
puerta 

-¡Perra suerte!. .. -cxclamó furioso el gascó:1-. E.,to es 
lo que me traiciona. 

RC'robró la daga y por segunda vez abrió, encontr:\ndose 
frenle a tres o cuatro individuos de dudosa cara que dije­
ron todos a una: 

-¿Es aquf donde están los espectros? Hemos venido 
para echarlos fuera. 

- Basto y sobro para ello-gritó Barrejo-. ¡Truenos! 
Dejad que los hombres de bien, que de veinticuatro horas 
han ll'abajado quince, puedan reposar un poco. An lnd ... 

Viendo que el gascón ensenaba amenazador la dn~n, tam-
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bién aquellos últimos noctámbulos se dieron a caminar 
bajo la llU\ia sirmpn• crrcicnlc. 

¿.Que \Cn¡,(an a tomarme el pclo·'- dijo don Barre jo, 
que perdía la paciencia .. \1 primero que venga a molcc;lar­
mc olr·1 vez, le> cojo por el gaznate y le mando a hacer com­
paflin ul comp~Hlrc Pfiffero, pal:lbra de gascón. La noche 
1<~ lw perdido, :-· ahora es inútil quilar l'l sueño a mi qucri­
disima mujer . 

. \gitú lres o cuatro l,ol(•Jlas y al encontrar una medio 
llena ln Y'tció <'n dos lra~os, después se tendió sobr(' do<; 
sillas, apo~ úndosr c:ontra rl ,·l'lador 

Su sueño no duró nmcho, pues fu· inlcrrumpido bien 
pronto por d tintineo ele las doscientas campanas que con­
taha rolonccs Panamú y CJLW todas junl 'lS formaban tal 
algarabía capa1. de despertar a los nnH'rlos. 

Aqul'l br<'vc són le había IH•cho ponen;{' en pie, no ha­
IJÜ'ndo olYidado, pues, su viejo húbilo de :n·enlurero. Ap<'­
nas hnbía dado una voz '1. Pancbila pnra que se lrv:mtasc, 
cunr.do oró golpear discrcl·lmt•nlc en l a pu~rla 

l· S<•rú olro que ,·irnc a vrr los fantasmas ·?- se elijo . 
¡ :\lil truc>nos t L<' romp~ré la cabeza de un botellazo. 

Rrzongando y blasfemando, fué a abrir y se halló fr..!nle 
a t.n muchacho indio, dt' doc{~ a catorc"' ailos, de asp~ct() 
picnrul'lo e inldigrulisimo, con ojo.~ de fuego y la pid de 
rC'tlejos cetrinos. 

¡. Qut: dcsC'as, galopín~-Ic preguuló don Bar-rejo. 
- Tomad, d1• parle de Botafurgo- responclió C'l c1lico. en­

lreg:1nclolc una carla doblada en cualro. 
Luego se alejó m~is listo que un cier\'o, antes qun el gas­

cón hubiest' pensado en r~Lcncrlo, dcsap:trrci\!n lo biPn pron­
to enln· las tenues cortinas di! lluYi.a. pucs áún no habh 
cesado el mal tiempo. 

Aquí denlro deben venir grandes noY 'O:ld~s- balbució 
el ga!\r.Ón, mirando y remirando la carl \ \!ntre sus dedos-. 
¡.Podr(. desc:ifrar estos garabatos·? E l buen Bolafucgo ama 
demasiado In escritura ; Bah, una ma11in como cualquier 
olrnl 

Fstiró: como tenia por coslumbre, sus largas piernas, 
cual un inmenso compás, se puso una mano en. el costado 
derecho y con la izquierda se puso unle los ojos la carla 
cubierta de letras gruesas como titulares. pues los hidalgos 



de entonces se ocupaban mús de frecuentar sal:l.s d,• c.;,gri­
ma que la l'Scuela. 

El gnscón no tenia tanta mslrucci6n como d fr:UlCl~ :.. 
aunque había lomado lección dd cura de su pueblo, así 
que tras una media docena de ¡truenos! pronunchdos en 
todos tonos, hubo de renunciar y darse al diablo. 

Afortunadamt'nlc la hrlla tabernera había ya d csccmli­
do, y como sabía al!!o mús que él. no le salió lnqa la jn­
terprctación de aquellos borrones. 

¡ Qu(' terribles nol1cias contenía la carta!... La condC'sila 
d.: Y<•nlimiglia. dcsa¡Htrrcida y problablcmt.'nlc prisionc1·a del 
marqués de :\lonlelimnr: Botafuego y :\[endoza asallarlos 
y con otro prisionero que unir a Pfiffero: la nec:!sitlad pri!· 
scnle de poner .iunlos a los dos hombres cl,•nlro dd barril 
y de transportarles l'ul'ra. para eyitar ltlS dvsngradables 
sorpresas de la policía. 

- En conclusión, ¡,qué quiere Botaiuego·t-dijo Barrcjo, 
que s<· rascaba l'uriosamcnlc la cabeza. 

-Que• esta noche eonduzcas al flamenco a la pos.ula, sin 
sacarlo del barril. 

¿.Se vuch·cn tontos estos anmturcros de~encadt:' n~Hios '? 
El rapto de la condesila lcs debe hab~r hecho p~rdcr la 
cabeza. 

-Creo lo cont¡·ario, Pepito mío- dijo Panch.it:l- . Te des­
embarazan de aquel hombre que para nosotros constilu~·e 
un continuo peligro. Piensa lo que sucedería si los guarrlias 
le descubriesen dl•ntro d .:>l barril. 

H ahlas me jo¡· c¡ue t.•l cura de mi pueblo. que ~e nhs­
linahn en mctcrnw en la cabeza, :1 fuerza d .! porrazos. lan­
las a y b. P(•ro trasladar el harril no scr..í cosa mny f¡\cil. 
Y verdadcramcnll' que no seré tan necio que le hn~.l na­
jnr en pleno día ¡ Tra-lú, la-ra-lú .... ~·a cslú hl'cho ~ 

-¡.Qué'? 
-El proulema cstú resuelto-dijo el gast:ón, lomando una 1 

botella de agum·dientc y llenándose tm vaso - . A cada mo­
mento descubro una América. 

-Y con todos esos descubrimiculos yo no \ ' C'O sino nsnl­
los a ln bolelln de aguardiente - dijo la b ':! lla raslcllana. 

-Esta tarde, antes del ocaso, irás a llamar a tu herma­
no. El es fuerte ~ grueso como un toro y <'nlrt' nosotros dos 
el bnrril será llevado fuera de la cantina. Hl'comiénclull~ C'Jth\ 

agenci<.' u nas parihuelas para transportar a Pfifl'rro ~· la m-
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hién al otro que está rn la posada. Como ves, no requería 
mucho cstuclio la cuestión. La qnc hará sudar, :-n cambio, 
será la otra: la dcsapru·ición de la condesa de Vcnlimiglia. 

¿.Quieres ocuparle también de clla?-dijo la castellana 
con inquietud. 

-¿Cuándo ha sucedido que un gasc6n olvidase a sus 
ami[!OS~-aliadió Ba1-rejo, con voz grave, poniéndose las ma­
nos en jan-as ) estirando las piernas lo más que poclia-. 
Eh, Panclúla, no ha~as observaciones fuera de lugar. 

Pienso en tu ,·ida, Pepito, que puede correr. de tm 
momento a otro, algún gran• peligro. 

- Lo6 gascones, cuando licuen un'l daga al costado, sa­
ben defenderse contra todos los ·espadachines de c.-;tc y del 
olro mun~o. Tenlo presente, Panclúta. 

Tragó otro Yaso de aguardiente y fué a sentarse junto a 
la puerta. observando las personas qne pasaban 

La historia de los espectros, con la subsiguiente visita 
de frailrs. se debía haber esparcido entre lodos los del 
barrio, pues en las csqtilnas de las casas se agrupaban las 
'\riejas comadres, que señalaban con el signo de la cruz a 
la laberna de El Toro~. · 

Barrejo fingía no apercibirse de nada y sólo se ocu­
naba de ciertos tipos que no había Yislo nunca visitar su 
hostería y que pasaban y repasaban, con los chambergos 
inclinados insolentemente sobre una oreja y la espada bi~n 
a la vista. ¡ • 

-Si esos bra,~os creen ponerme espanto, ·se engañan-mur­
muró el gascón-. Todos deben ser espías del marqués de 
1\lontclimar~ pues no hay vino para ellos. 

Y mantuvo su palabra. A poco, algunos de aquellos indi­
viduo!\. sospechosos entraron en la labrm:1 pidiendo ele be­
her, pero Barrcjo, con la excusa de qn., Jos burriles habían 
sido bendecidos demasiado rccicntcmenlc y que los fantas­
mas podían Yolver, y un poco socarrón y un poco brusco, 
hizo desalojar al punto. 

Aq11el dia la taberna de El Toro~ no vendió ni un vaso 
de vino, pues el aire enfadado del dnc110 hizo huir n lodos. 

A la noche, micnlras ·el hm·acáu l'ccomcnzabu con su 
nrdinaria violencia, siendo Pan:rmá una ciudad sujeta a las 
.grandes .sequías y a los grandes aguaceros Lam.bién1 Pan­
chita dejaba la luberna, mi-entras su marido cerraba con 
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estrépito las puertas para advertir a los Vl'cinos que no 
qlJCria ser ya molestado. 

De un armario había sac·ldo una coraza mohos'\ y un 
yelmo y se había puesto a limpiarlos vigorosamente, orn 
uno, ora otra, continuando .en murmurar, como era su cos­
tumbre. 

Cuando les creyó bastante limpios, Lomó un:1. luz y una 
bot€lla de aguardiente, que babia antes descorchado, y des­
cendió con ello a la cueYa a ver en qué condiciones sa ha­
llaba su Pfiffero. 

Escaló la gruesa bol a. levantó la cubierta y se dejó 
caer dentro del amplio recipiente, tratando de no despachu­
rrar al pobre flamenco que estaba tendido ('Il el fonrlo. 

-Eh, maese Amoldo llamó don Barrejo, s·1cudiéndole 
vigorosamente-. ¿.En qué punto está su digrsti6n ·? 

Al principio no obtuvo por respuesta sino un largo bo:s­
tezo, luego los labios del desgraciado se a~itaron como si 
quisieran pronunciar alguna palabra. 

- Diga, pues, maese Arnoldo-ai'ladió el ga$cón ponién-
dole la lámpara junto a Jos ojos-. ¿,Tenéis serl'! 

-Sí, peper ... 
-Siempre a sus órdenes, maese Arnoldo. 
Y le introdujo en la boca el cuello de b b:>telln y lo tuvo 

sujeto hasta que le pareció oportuno. :Miró la botella a tra­
vés de la luz: estaba medio vacía. 

-Es excelente, ¡,verdad, maese Arnoldo?- dijo -. \segu­
ro que no habéis bebido semejante desd~ 'que necislcic;. 

El flamenco no respondió. Acometido de una nueva bo­
rrachera, se había dormitado encima, empnnnclo a ronrar. 

-Dcjémosle reposar lrt!nquilo-murmurJ Barr~jo . Se­
ría una imprudencia hacerle tragar todo el contcnillo (le la 
botella. 

Salió, puso en su lugar la cubierta, tratandn de que no 
quedase cerrado por completo, y volvió a la tnbema para 
ponerse la coraza y el yelmo. 

JI eme ya de gncrn•ro dijo suspirando . ¡Ah, qué bt•­
llos tiempos aquellos!... Las armas no tenían luga.t· de en­
mohecer. Quién sabe si volvcn"m. 

Un cuarlo de hora después, Panchita, Locla <'tnpUJXlrla t•n 
aHua. estaba ele vuelta, ucompntlada por un hucn mozo de 
trcinlu años, moreno como un indio, con bigotes negros 
que le daban aspecto marcial Barrejo no h,1bfn exagerado 
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al decir a Pnnchila que dicho hermano era grueso y fu\!rt.:! 
como un toro, pues, en efecto, el recién llcg1do debía po­
seer músculos capaces de romper a pul1ctazo:-i Iac; costillas 
de un buey. 

¿,Traes el carrillo, Ríos?-lc preguntó Barrcjo. 
-Sí, cuñado-contestó el buen hombre. 
¿.Sabes qué hay que hacer? 
Todo me lo explicó mi hermana. 

-¿Has traído contigo una espada también? La aveutura 
podrfa salir con trabajo. 

-Sabes que mejor manejo el remo y me he traído uno 
recio en verdad. 

Ahot·a a trabajar; enciende luz, Panchita. 
Los dos hombres bajaron a la cueva, levantaron no sin 

fatiga el grueso barril y lo transportaron, luego de un labo­
rioso trabajo. encima de unas parihuelas que estaban ante la 
puerta de la taberna, colocándolo derecho para no turbar 
el sueño del flamenco. 

- Cierra pronto y no abras a nadie-aconsejó a Pan­
chita don Barrejo. 

-¿Cuándo volverás? ¡A qué aventuras le expones, Pe­
pilo mio! ¡Tan tranquil.os como estábamos antes! 

- Cuando se trata de un tesoro como el del Gran Caci­
que del Darién, no hay que dudar en ponet· la.s manos en­
cima, esposa mía- replicó el gascón-. Y luego que ~·o ten­
go en mis venas sangre de cien mil aventureros y empeza­
ba a envejecer demasiado pronto en mi taberna. Te man­
dar~ a Ríos, que te hará compaitín en mi ausencia. 

La abrazó, luego se puso detrás de l ts parihuelas, mien­
tras el robusto castellano tiraba mtí.s fuerte qu.n un mulo. 

Ln noche no era mejor que la J)l'Ccedenlc El viento so­
plaba con mil silbidos a tra' és de las c,1llcs obs~ur.ts arr.m­
cando las largas hojas de las espléndidas palmas '"!-' devas­
tando los jru·dines y la lluvia no cesaba u11 solo instante. 

El hermano de Panchila y Barrejo, el u 1o d ,•lanlC' y 
el otro detrás, habian ya llegado a la extremidad de la 
calle, cuando se encontraron con tres indh·iJuo · que s~ 
diverlian en recibir el aguacero, charlando tr~mql! i!amcntc. 

-¡ Hola! ¿.Dónde vais n csln hora con ese poquito de vino? 
-gritó uno de los tres, adelantándose. 

- Al puerto-respondió secamente Barrcjo. 
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-¿Se podría probar antes de que lo consum.m lo1lo lo~ 
peruanos y clúlenos? 

-Es de r egalo-a11adió rl gascón, sin dtja1· dt• empujar. 
-¡ Caramba!...-exclamó olro-. Se hace un aguj<·ro \)fl 

el centro del tonel y se cierra. ¡,Crees que no lcncmo~ bas­
tantes pesos para pagarle? 

No soy el amo. 
--Tratas de engañarnns. pues hemos recnnoddo m u,· bien 

en li al propietario de la Latwrna de Jus c:>pcclros. 
-En fin, ¿qué queréis·! dijo el gascón, al que 1.• 'mpe-

zaba ya a hervir la san¡:rre. . 
¡Beber, por Crislo !-repusieron los tres d,·sconoddos, 

poniéndose anle Ríos para imprdirlP proseguir. 
-¿Beber de qué? 
- De lo que hay ahí dentro, ¡qué caraml.>a 1- rrspondió 

u no de los Lres. 
-Si quer6is, levanlo la cubierta y os liro a las piernas 

h1 beslia que está dentro. ¡. Quer~is ver enton('cs l:l. c-an·era 
que t'mprendéis'? ¿,No sabéis que ahí dentro 'a un jaguar·? 

-¡Ah, ya !. .. -exclamaron los u·cs. 
- Acercad si no vuesTras orrjas de asno al b·u·ril y ••scu-

chad- dijo don Barrejo. 
El flamenco roncaba en aquel momento. de lal modo, 

que hacía retemblar las duelas del enorme rccepl·iculo. 
Los lres desconocidos, noda conforme>s con lo que ha­

bía dicho el amo de la taberna de El Toro , se acercll.roa 
al carro y alargaron las cabeza hacia el lonrl. Ovrndo 
aquel estruendo ronco, sallaron hacia atrás, a'iustados. 
-¡ Caray!-gritó uno-. El dueñ.o lleYa fuera los espec­

tros que infestaban su cueYa. 1 Piernas, caballeros! 
Y pronto. o suelto el jaguar-gritó Bart·<'jo . \"ole 

más que lodos los salancillos del infierno. 
Los tres se habían lanzodo a una C'arrrra desesperarla, 

desapareciendo bien pronto en las tinieblas. 
-También los ebrios alguna vez sirven para nlgo, ¡, no 

es 'crdad, Ríos?-d.ijo el gascón. 
-Si no la acaban, empet·o la rinden buena - respond ió el 

castellano, renovando la marcha. 
-¿.Sabes dónde se encuentra la posada del Río Vct·dc'? 
-Sí, cuñado. 
-Es a donde vamos ahora. 
Después de veinte minutos llegaron, siempre hajo una 
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lluvia pcrlinat. qut• ks cnlab!l hasta los huesos, rr.:ntc a la 
posada del Hío Y crdc. 

Como 'Barrcjo se había figurado, eran csp~rados por 
~fendoza. Bolnl'ucgo y Wandoc, que estaban charlando en 
cl pequeño palio. 

A penos cambiaron pocas palabras; después el bucanero y 
~1 filibnslero sacaron n un líombre que pareda no chr s~·-
11ales de vida. 

-·¿.Es éslc el que debe hacer compañía a Pfiffero'! -di.io 
el gascón. que st• había apresurado a levantar la cubierta 
dPl tonel. 

-SI respondió el vasco. 
-l\lc parece muerto. 
-Le hC:'mos hecho beber para que no grite. 
-Un sislrma peligroso qm' no aconsejaría nunca plU'H 

un hombrr herido. 
-Si acaso mucre, quedará aún el compadre \rnolclo. 
Levantaron al supuC:'slo hijo del Grande de España y lo 

colocaron, con lus dchidas precauciones, dentro del tonel, 
tendiéndolo junto al flamenco. 

-Al puerto ahora ~ aprisa di jo Botaruego·-. Escolla-
remos a las pal'ihul'las y \\' andoc guiarú. 

- 1 Cuán bella noche para hacer viajar tonclcs!-dijo Ba­
rrejo, r iendo-. Querría cslar l:.unbién ahí dentro con Pfi­
ffero, a Jo menos estaría a cubierto. 

Siempre bajo la lluvia torrencial. se pusieron en marcha, 
casi al galope, porque ayud:th'l también ~lendoza. ruientra..') 
\V ando e mo<slraha el camino y Botafuego iba a la reta­
guardia. 

Las calles cslalJan desiertas y obscuras. '\'i aun las ron­
das se dejaban ver, prefiriendo ciertamente agún viejo pór­
tico donde podían a Jo mrnos rcsgua.rdar:->l' de aquel furioso 
y per liuaz aguacero. 

El Océano Pucíl'ico mnght sil'mprc r.tbiusamrnle, con un 
rumor a veces espantoso 

Yn los cinco homhrcs empezaban a pC:'rcibir lo~ !'anales 
de las naves ancladas en el puerto, oscilando en -el rl ujo y 
refl ujo de las olas, y Wandoc habfa ya anunciado que es­
lab:m para llegar a la cnsa alquilada, cuando oyeron el J'll­

mor de prrsonas lanzadas a una desesperada carrer a, qne 
trataban de reunirscles. 

-Para: Ríos ... -griló Barrcjo, sacando la daga 



58 EMILIO SA.LGJ.BT 

El robusto castellano se detuvo y se armó de uno de 
aquellos nudosos garrotes que usan los campesinos rle Ma­
nica y que valen, a veces, más que bs espadas y las d~gas. 

-¿,Estamos lejos de casa?-dijo Botafuego a Wandoe. 
-Apenas doscientos pasos, pero ser:l mejor que aqu:-1\os 

indivdiuos que dan la carrera no nos ''can entrar. Pueden 
ser también agl'ntes del marques que nos hayan seguido. 

-¡Truenos! Ahora empujarJ bien-d:jo Barrejo-. ¡_Y poca 
gana que tengo de desfogarme sobre cualquiera de esos 
malandrines! 

-Y yo no menos que tú. compadre - añadió :\Iendoza-. 
Este tonel debe llegar a su desUno sin ningún mal •en­
cuentro. ¡Diablo 1 Y que se ve como un faro. 

Ocho o diez hombres, cubiertos con amplias capas y en­
cbambergados. se habían, después de una larga y fatigosa 
carrera, aproximado a las parihuelas, que quedaron inmóvi­
les en medio de la calle, bajo aquel diluvio. 

-¿Quién sois y qué queréis?-dijo Mendoza, a\·anzando 
hacia ellos, con la espada en la mano. 

-Saber !3' quíén habéis robado aquella magnífica bota 
-dij<' uno de aquellos desconocidos. 
-¡ :\Iarrano, nos tomas por ladrones! 
-Es que no se traslada vino a esta hora y con tal agua-

cero. 
-Bueno, ¿qué hay en conclusión? 
-Que tenemos sed y nos proponemos dar un asalto al 

contenido. 
-Si, tenemos sed-gritaron los demás, desembozándos-e 

de las capas para mostrar que iban armados. 
-Bah, tú que quieres aplacarte con este vinillo-dijo ·el 

gascón, volYiéndose al que parecía jefe-, ven aquí y oye 
cómo bulle. Luego me dirás si es bebible. 

-Si bulle es que será vino nuevo y eso nos agrada, 
porque será mús dulce-respondió el desconocido, adelan­
láodose hacia el carro y apoyando una oreja al tonel, mien­
tras sus compa11cros reían a rabiar. 

-¿ Oycs?-dijo el gascón. 
-¡Caray; tú te burlas! Se diría que ahí dentt·o hay bes-

tias feroces que gruñen. 
-Te engañas, amigo; son espectros que hemos cogido 

en la cueva de una famosa taberna y que vamos a tirarlos: 
al mar. ' 
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Un gran golpe de risa acogió estas palabras. 
-; Camnradas' - griló t'l cap;t:ín-. ¿Tenéis miedo de los 

espectros? 
-No; no-respondieron a un tiempo los otros. 
-Ful'ra las espada..¡ y empei1emos batalla contra aque-

llos hijos de S'llán. A lo menos veremos cómo están herhos. 
Destapad la bota. 

-¿. Cutll '?-elijo l\lendozn, avanzando a su vez seguido por 
Botafurgo y Wandoe. 

-La que esl•\ sobre lu carro 
-La broma ha terminado, querido, y ahora se trata de 

golpes de espndu, si es que bn de continuar. 
-¡Oh, el bufón que .. 
Cn ll'rriblc cspadazo sobre los labios le quitó la palabra 

y algunos dientes también. 
-¡A ti, canalla!-había gritado 1\Iendoza. 
-Demos el asallo al tonel. 
:\I:ls habituados a 'aciar frascos ae \'ino que a man('jar 

la espada, al primer ataque se vieron malparados. Hacía 
falta mucho para tener a raya al .gascón. a Mendoza y al 
gentilhombre francés hecho bucanero 

Entre una tempestad de golpes se oyeron dos o tres 
gritos de dolor, luego dos hombres abandonru·on precipita­
damente el campo de batalla, dejando en tieiTa las 'capas y 
chambergos. signo evidente de que se les había vencido. 

Empero los otros, encolerizados de ser tenidos a raya 
por aquellos cuatro hombres que creían simples taberneros, 
estaban para renovar el ataque cuando el fuerte castellano 
entró en liza. 

La faena fué breYe. Los agresores, golpeados sonora­
mente por la garrota, después de una breYc resistencia die­
ron a correr desesperadamente, dejando sobre el terreno 
k'tmbién las espadas rotas. 

1\Iienlra.s el hércules castellano, ayudado por Botafuego, 
les seguía al~ún lrecho para impedir un retorno ofensivo. 
Barrejo, i\Iendoza y Wandoe llevaban las parihuelas a todo 
correr hacia el puerlo, poniendo a buen recaudo bajo un 
obscuro pórtico que había frente a una modesta casita de 
pescadores. situada frente a. una de las calas. 





CAPITt.'LO \'l 

Las empresas del gascón 

La habitación alquilada por \Y1ndoe para qllc sus ami­
~"· <'n enso di! pl'ligro. fuesen más prontos a emb~rcarsc, 
como habíamos dicho, era una modeslísirnn casuca de un 
t-olo piso. ('ompucsla d<' tres solas estancias y d~ un pórtico 
necesario para tender las redes. 

El interior t'sla.ha alumbrado, la puerta abierta. así qu~' 
Wandoc. t•l gascón y t'l vasco no hubieron de esperar para 
entrar. 

Un tosco tipo uc hombre de mar, más l.Jicn cnYejecido. 
que vic•jo. ll•s esperaba <.~n una estancia qu;? debía sen·ir a 
un tit•mpo de cocinn y de recibido1·. Viéndoles entrar, st• 
quiló la pipa tlc la boca, luego el gorro y dijo: 

--Buenas noclws, caballeros; estáis ,en Yu~slra casa. 
Estrechó la mano a W andoc y se fué sin alladir rnús, 

como para hacer comprrndcJ• mejor que estaban realmcnle 
en casa propia. 

Mcndoza ech<í una mirada en derreclor. dsitó la'> otras 



dos estancias ocupadas por cualro hamacas y por muchos 
aperos de pesca, y se volvió con los cornpm1eros, d~c:endo: 

-Aquí estaremos muy bien, para que los espils del mar­
qués no vengan a encontrarnos. Aquel geñl;thombrr> debe. 
tener a sus órdenes hombres de muy exlraordi:J.ario o'falo. 

)Listos, amigos, llevemos dentro al herido y al flamenco. 
El barril lo pondremos más larde en el mar. 1nra que ~o 
pueda servir de guía. 

Volvieron al pórtico lleYando una luz, levu.nLaron la cu­
bierta y pusieron fuera con prccn.ución a Piitfcro y al pre­
tendido hijo del Grande de España, poniéndoles sobre dos 
hamacas que ocupaban la estancia próxima. 

En aquel momento Ríos y Bolaiuego eulraron, uno ar­
mado con su formidable bastón y otro empuf'íanclo siempre 
la espada. 

-¿Han hu:ído?-dijo 1\Iendoza. 
-Creo que aún estarán corriendo-repuso Botafucgo-. 

La lección ha sido dura, pero ellos lo h1n buscaio. Querido 
Barrejo: vuestros barriles son demasiado peligr·,)sos, .va .es­
tén llenos de buen 'ino o vacíos. 

-Están encantados, señor Bolafucgo-respondió riendo 
el gascón-~ y han quedado así aun después de todns las 
bendiciones de los frailes. 

-¿Cómo están nuestros prisioneros? 
-Roncan como trompetas de órgano-d'jo el vasco. 
-Será mejor aplazar para mañana el interrog::ttorio. De-

jémoslos reposar y busquemos nosolros Lambi.!n el modo 
mejor de echar un sueñecillo. Bien lo necesitamos. 

Cerraron y alrn.ncaron la puerta, hicieron una nueva vi­
sita a la casuca, luego Botafucgo y \Vandoc se tendieron 
sobre las olras dos hamacas, mientras Mendoza, el gascón 
y Rios se acomodaban sobre un montón de ' 'i.!jls reJes. 

Fuera, entretanto, el huracán conUnuaba enfurecido y 
el Pacifico desgarraba, dentro del pucrlo de Panamú, sns 
formidables oleadas, poniendo en duro trance las anclas 
y cad~nas de los numerosos navios que lo poblaban. 

Para Botafuego y el vasco fué qulz:is ar¡uella l:t primera 
noche verdaderamente tranquila que trans:::urrier on dE'scle 
que se habían reunido en la gran ciuda:l española, que en­
tonces gozaba fama, como hoy San Francisco dt> Califor­
nia, dE' ser la reina del Pacífico. 
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El gascón, acostumbrado a levantarse temprano por su 
cualidad de t~bcrnero, fué el primero <!n abrir los ojos. 

Su primer prnsamicnto ·rué el de hacer una vi ,il.t a Jos 
do~ prisioneros. 

El pretendido hijo del Grande de Esp:u1a ronc.tua aún, 
el flamenco, en cambio, se debatía como un des-esperado 
dcnlro de la hamaca, que se la habian cerr·a:lo por c:J.cima 
para que no escapase, rcfunfu6ando y haciendo gestos tan 
l'idículos. que le causaron risa al feroz gas:ón. 

-Compadre Arnoldo, me parece un buen pez <lculro d~ 
ln red-elijo Barrcjo, aflojando las cuerdas-. ¿Cómo va esa 
t;nlud, después de tan largo sueño? ¡Qué pésimo soldado 
seriais en la gttcrral 

Beber-exclamó el desgraciado, dc~pu~s de h:lb~r me­
neado diez veces la lengua, que debla c~tar cnrojecid'l por 
la ahundanle bebida de aguardiente. · 

-Aquí no hay de beber, compadre A1·noJ do, pero lo daré 
algu mejor. 

Tomó una vasija de barro, de la capacidad d~ un nro., 
la llenó de un gran barre11o que se h31Jaba en un ánJttlo y 
la llevó al pobre diablo, que la vació sin quitada un solo 
l.nst:-~ntC' de sus labios. 

-¡,Está mejor ahora, compadre Arnoldo?-dijo ir~n:ca­
mcnlc: el fiero gascón. 
-\Jal la cabLza-clijo el flamenco. 
-Bebéis y dormis demasiado, querido. Ten~is m:.~y ma-

las costumbres, y yo, si fu.ese el marqués de 1\fontcimar, 
no os perdonaría. · 

-Montelimar ... -balbuceó el flamenco, pasándose una ma­
no por la frente. 

En aquel momento, despertados por aquel charloteo, en­
traron Mondoza, Bolafucgo, Wandoe y Ríos. 

-¿Habéis expedido al Perú la borrachera, se1or Ar~ 
noldo Pfiffer, clc~lcra?-dijo Mcndoza-. Me aleJr\J d .! v~r:e 
al fin en buen estado. 

El flamenco, viendo todas aquellas personas, arrug5 la 
frente y se puso palidísimo. 

-Des perlad al otro, Barrcjo-dijo Bot'lfuego. 
-¿Por qué?-aft.adió en voz baja Mendozn. 
-Para ver si se conocen. 
-¿Lo sospecháis? 
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--.\pastaría mi viejo y fiel arcabuz, que me ha salvado 
drn veces la \'itla

1 
conlra. una na,·aja de dos pesos. 

- Dejadme hacer, ~ntonces. señor Botafuego. 
Se aproximó al herido y comenzó a hacerl .. • cosquilla:.; 

h'ljo ln barba, proYocándole pronlo unos sollozos. 
El p1·ctcndido hijo del Grande de España :;e había em­

briagado un poco y asi estuvo quieto en el barril, pero no 
había caído en el solemne desvanecimiento del flamenco; 
as( que después de tres ·o cuatro bostezos y muchos sollo­
zos, se decidió por fin a abrir los ojos. 

i\lcndoza. que lo espiaba atentamente. 1o levantó, para 
que pudiest' vrr al flamenco, que estaba sentado en la ha­
maca vceinn. 

Los dos espías del marqués de Montelirnar se miraron 
nn momento estupefactos, al verse juntos; luego, cl~spués 
de haber hecho un gesto de extratleza, no pudic1·on contener 
dos imprudentrs exclamaciones: 

- 1Arnmejo!. .. 
-¡ Sliffel!... 

Daos, pul's, los bueno;.; días-dijo Botafucgo-. .\1 pn­
recer sois ,·iejos conocidos. 

El flamenco y el supuesto hijo de un Grande de España 
mnscullaron algunas palabr as entre dientes. Ciertamente no 
debían estar contentos de haber caído en 1:1 lrampa tan hú­
bilmrnlc tendida po1· Bolafuego. 

-¿Quién es el que se llama Aramejo?-dijo t'l bucanero, 
riendo. 

El herido se cuidó bien de callar y fijó la mirada en el 
Lecho, quizás para contar las arañas que hubiera. El fla­
menco. en cambio. prefirió reir, mostrando unos dientes 
tlignos de figurar en boca de un joven escualo. 

-Yaya-dijo Botafuego, irónicamente-. Yeo que os ha­
béis rrconocido. Ya es demasiado tarde para negarlo. Maes­
tro Arnoldo, dad, pues, la mano a este hJjo de un Grande 
de Espafia. Estoy muy contento de que estéis en buenas 
t·elacioncs con la buena sociedad ·panameña. 

El flamenco desvió los ojos, mirando dos o tt·rs veces a 
su compailrro de desventura; luego salló una estrrpilosr1 
carcajada. 

¡ LTn (~rundc de Esp:ll1a !->exclamó. 
-Eh, mnr.sc Pfiffer o, cuán alegre estáis esta mnfiann 
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-dtio el gascón-. Os prefiero así. ).Ii ,·icjo aguardiente ha~ 
quizás tales milagros. 

El herido había mirado al Tlamcnco fl'rnzmenle, enojado 
d<' que lnn pronto le hicieran traición; [)('ro 'lO d:jo una pa­
labra. 

-Seliorcs :u1ndió BolaJut•go. voldéndose a los dos pri­
sioneros , os udvierlo que el Consl.jo se reúne y scrñ para 
Yosotro~ un terrible Cons~jo de guerra, porque somos hom­
bres resul'ltos a ahogaros en 'el mm· poniéndoos una piedr.t 
al cnello si persistís en no hablar. Hablad 'os primero, 
:\.ramcjo. seáis o no lújo de un Gra.ncl.! de España. como 
h~ dicho maese A.rnoldo. No oh·idéis que os jug<Us la piel. 
¿Qué hahéis hecho de la scilorit:t que fuisleis a r.:-cog~r a 
lu posada dl'l Río Yerde, fingiendo una c:trla con mi firmn·? 

·Sei1or... murmuró el herido -, ¡,qué decís? N o sé de 
cp.1é sl'ñorila me habláis. 

-Ea, tunante-dijo Wandoc, ponit'ntloselc deLm'e-. ¡,Que­
rrás n(•g:n· que me conoces'? ¡ :\Hramc bien h cara! 

-?lli querido Grande de Espat'ta: t'St"~mos presus-dijo 
nuwst· .\rnolclo. dirigiéndose al herido-. O charlarlo todo o 
per·der la piel, mi amigo. 

El herido masculló una bbsfemia: luego, vohiéndose rc­
suellmncnlc a Bolafuego: le dijo: 

-¡.Qué dPseáis saber, pues? 
-Quiero sul.lcr, mi querido señor ladrón, dónde haMis 

conducido a la señorita que fuisleís a recoger con mi nom­
hre, ¿comprendéis?, de la posada del Río \'erde-d:jo 'el 
buscón, picudo por la insolencia del prisionero. 

-Y cuando baya dicho que la he dejaio en poder del 
marqué~ de l\Iontelimar, que se vanaglonabl. de dcr"chos 
sobre ella. habiéndosela dejado, ¿.qué pensaréis dt'ducir·? 

-Que tú eres el mayor bribón que he encontrado ha<;ta 
hoy y que soy un hombre que no se deja intimidar por ti, 
cspantnjo. 

-¡,Queréis matarme? Hacedlo, pues. 
-La muerte es a veces demasiado dulce-a1adió Bota-

i'm•go, con 'oz amenazadora . Fs~amos aquí ais!ad)s y te 
puedo hacer sufrir tales Lormenlos que maldigas el día que 
naciste. Ya snhcs ele lo que son cnpaccs los bJcmeros y los 
J'ilibuslt>ros, y nosotros lodos pe1·Lcncccmos a los T~rr:bvs 
Herm,nos de la Costa que tanto m!tl hao hecho a tus com-

5 
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patriota~ aquí y allá l!n l'l istmo. Si quieres proh.u· nu sl1'R 
ferocidad, estamos prontos. 

El herido, oyendo tales palabras. había f'XP ·rimcnlado 
un sobrcsallo, qucd:lndosl' lívido. Solamente d nombr • de 
filibusteros pro\·ocaba l.!fi todos los e!)pañole.s, por muy \' t­
lcrosos que rucr:lil, llll desastroso acouardmnicnto. 

-¿.)Jc has contprendido'?-dijo Botafm'ci<>, dcspu~s !le al-
gunos instantes de silencio. 

Sí, seflor-contcst6 el prisionero, con menos "ob,·rhia. 
-Entonces rcspondrr:\s a las preguntas qnc le h·1ga ¡.Quién 

le ha dado mi nombre'{ 
-El marqués de l.\Ionlelimar. 
-

1
, Por rJuién había sabido mi llegada a Pannm:'t eon la 

contlesila dr Y rntimiglia 'l 
-Eso poMis pregunl:.írselo a Stiffcl. 
- Eh, yu no sé nada de eso-s~ apresur·ó u th.•cir 1'1 na-

meneo. 
-El silt•ncio es oro -sentenció graYClll{.'Ul'.! :\lendoz!l. 
- 1'.1 compadre Plil'lcro es pru"denle-at1adió HuiTcjo. 

El llamenco asintió con una placentera som·is:t que, no 
obstnnlr. rr.Yclaha mucha irorua. 

-Vosotros, brihon~s, nunca chistaréis o diréis s6lo lo que 
o~ podamos sorprender rn los 1abios-cli.io Botafucgo-. Pero 
no jugu(•is u los acertijos, porque la paciencia no ru~ muchu 
en los fililmslcros. 

-Lo sabíamos-dijo el flamenco. 
-Entonces, hnhhul, antes de que os arrojemos al mnr 

tlespués dl' achicharr:.u·os las plantas úe los pies. 
- Arnmcjo, estamos presos- repitió Pfiffcro . ; Canta. c•m· 

tal... 
El supuesto hijo del Grande de Espat1a lomt> un ait·c al-

Lanero. no obstante su herida, que le dt>hín. producir no pocos 
dolores, después, cuando se hubo atusado los most 1chos. dijo· 

- Y bien, ¿qué mús queréis que os diga·? ¡,No os he di­
cho que a In señorita lo hr conducido a poclc·t· dl'l mat·qw~-.;'1 
~le pm·ccr• bnsl:mh~. 

~Y dóndc·'l dijo Bolafucgo. 
-¡Diablo! ¡A su palado! 
· ¿.Con qu(! intención'? 
. p\h !... \'o no ptll'rlo conocer los sert·Ptos de mi umn 

-rc·spondit') At·anH.'jo· . Se me dan las ól'llcn •s y yn ohrdt'zco 
::,in disculit·las. ~Us podr.í saber mi compm1ero. 
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- Cuando le correspomln. Dame ot ru t•xplicacitiu. 
-~o lcngn otra. 
-;. Por '!lié hns prm·o<'!Hlo y al:tc.'ldo junto a la posada 

del Hío Vt·rde'! 
- Porque hnhia recibido órdenes de intentar heriros. 
- ¡.:'\os con odas, pues ·1 

- O~ hal>í·t seguide> dt•sdc vuestra salida de lt tal>i!rna 
de •El TcH·o • r<>spondió el espadachín. 

-¡. Y lP creías con fu<·rt.as pm·a mandarnos al otro mun­
do. !)in dejn r lirmpo dr firmar rl pnsapork por e l com¡1atlrc 
Helee bú ·? dijo \len dozn. 

-Lo crPín, '. como hahéis Yisln. mt· c•ngn:1é. pot·quc me 
hnh(•is obst•qui ulo con una magnific·t <·stocc.H.ia C)Ue por un 
poco no soy yo quien se Ya al otJ·o mundo. 

- Pasemos a intcrrog:tr n mncsc Pfifft•t·o -dijo el g.tscón -. 
Ls1• hombrr d<•hc saber algo mcis que rstc imprudente hra­
' IICÓD. 

El flamenco sonrió irónicamente, sin tom:trsc el trabajo 
dr. disimular. J.o.l terrible gascón, que no le quitaba el ojo, <.'s­
lallc'l como una gr:mada: 

- Eh, compadr<' Pfift'cro' - grito :\o le rías en nua'\-
lrns harbas. 1 por el cuerpo de lodos los LJ·uenos de Francia 
y ele Espar1a 1 Si le crees dispuesto a darnos brom1, le au­
guro que tu juego puedc acabar muy rnal Ríos, l'nciende 
fuego y pon rn él un but'n balde de agua hasta que e::;té 
bien caliente Ya que Pfiffcro ha b.!bido de lo mio sin pagar 
ni un pcso, .J erez, Alicante y aguardicnl.:! riquí:iimos, si no 
huhlase clm·o le haremos ahora Lra.gar una botella de agua 
hirviendo y le coceremos las tripas. 
-¡ :\Hsericordia!.. -murmuró ~Iendoza, dando unn gran 

carcajada-. Este Barrejo se ha vuelto m·\s feroz que un ca­
níbal. 

Anda, Ríos ordenó el gascón, con gesto tr<igico-. Y 
ahorn, señor Bolafucgo, interrogad ya. Yo insp"ccionaré a 
esl<' PCiffero. v ¡ay si se embrolla! 

El rostro del flamenco sr nubló. Echó sobr • Rotarue!!n 
una mirada inquieta, prcgunl;tndolc con ,·oz lrémuln: 

;, Qué se quiere saber ahora de mi·? Yo no he tenido 
niug11n~ parlL' l('n rl rapto de la s<•J"'orila. Ocupaos dl' Arn­
llll'jo. 

Tú debes saber más CJU<.' lu comptu1C'ro-dijo Botafue­
go- , ) espl'ro arrancarte informacion<'s que nos ser.ín pre-
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ciosísimas. ;, El marqués fué a,·isado de nuestra lleg .. uln a 
Panamá"? 

-Sí-respondió el flamenco, atemorizado por los lé!rri-
hles ojos del gnscón: fijos en él. 

-¿Y cómo? 
¡.~o teníais un compa.üero ·! 

-Sí, un hombre qttc había estado l:.u·go tiempo .tl ser­
vicio del Gran Cacique del Darién, y que nos abandonó 
antes de descmbarc:.11· en ~1 continente. 

-¡.Para ir dóndc·!-dijo algo irónicamcn!c el ll:11n~nco. 
- Para acercarse al Darién y adYeriir a la tribn de la 

próxima ida de la sei1orila. 
-¿O para Ycnir ocultamente a Panamú y traicionaros'? 
- 11 Qué dices? exclamaron a una Dotafuego y 1\IL'ndo-

za, heridos ele repente por lan inesperada nucn. 
- La \erclad-rcpuso maese A.rnoldo, con voz grav-e-. 

Aquel hombre debla saber que el marqués de Monlclimar 
hacía :.u1os cp.te procuraba apoderarse Ú< l ll'soro rtcl Gran 
Cacique y os traicionó, con la promesa <.le obtener un Lcr­
cio del tesoro. 

-¡Ah ... , can maldito !-exclamó :\Icndoza, furibundo-. Y 
yo que le había creído un honrado bucanero. Ahora eom­
prendo. 

-Y yo comprendo que la herencia del Caciqu.; cstli en 
peligro- aftadió Barrejo-. ¡Ah, el de ~lontelimur snbl! lle­
Yar sus negocios a las mil maravillas! 

Xo me esperaba un golpe s<'mejantc-dijo Botaruego, 
que parecía convulsionado-, y nunca hubiera supuesto c¡ue 
un viejo bucanero fuese capaz de lle,·ar a cabo semejante 
traición. Es ''erdad que los canallas abundan en nuestras 
filas. 

-¡.Qué haremos, se11or Botafuego ?-dijo el gascón. 
-No han partido aún. 
-¿Quién sabe? 
-¡ Oh, señor Arnoldo!-dijo Botafuego, con feroz ceño-, 

tenéis que contnr olras cosas muy intercs'lntes. Ban·~ jo, te­
ned preparada un'\ botella de agua hirviendo. 

- llay diez rn la cocina-respondió el gascón-. Río" no 
pierde el tiempo. 

-Entonces a nosotros, señor Arnoldo. 
El desgraciado flamenco se había puesto mal'múreo, miE>n­

lras el compaf'tero reía bajo sus mostachos. 
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-¡.En qué puedo Sl'l' aún útil"? halbució. 
-¡, Cu{lndo saldr;i el marqués para el Dariéu·? Oebé1s 

saberlo 
-Apenas las tropas cspaiiolas St' ha~·:m reunido en buen 

uúmcr(l al otro l:ldo del istmo re puso el flam(·nco-. El 
D:tril-n debe acabar su independencia. 

-;.Y la condcsiln'i 
Sé que el sei1ot marqués hu dado l;ts órdenes oporlu­

nas pura que un ¡¡alcón la lranspurle, después dP algunas 
.~emanas, a la bahía dP. David, para ahorrarle un largo y 

¡ fatigoso 'iaje por licna. 
-¿El nombre <.H ~alcón~ Dcb.!s saberlo cierlamcnlc, si 

¡•stás al cabo de los asuntos de tu amo. 
-El cSan Juam. 

¡.Está ya en el pucl'lo? 
-Todavía no: se espera del Perú con un cargnmenlo de 

lingotes ele oro. 
-Bonísimos pal'.t los filibusteros de Ra\·encau balbu-

<:ió :\lcndoza .. Ah ... si pudiésemos ponl•r en él las manos, 
qué magnífico golpe! Tendremos en curnta c.:. te nc!.{ocio. 

-Barrcjo-cljjo Botnruego-, rdencd ('ll la mcmori 1 el 
nombre oc aquel galeón. 

-)le lo grab•u-(' en el cerebro con un clavo largo como 
mi daga respondió el gascón. 

-Ahora dejemos en paz a eslos homl ··es. por el mom~n­
to- · i'ldió el buscón- Sabemos más d, lo que esper.lba­
mos Vamos. amigos. 

Se habían reunido en la cocin3. donde ~1 bta\·o Río'>. cr,·­
~·endo de buen'\ fe que su cunado quisiese cocer la panza 
flr los clo~ prisione•·os, se afannh:-t rn soplat· sohrr 1'1 fuego 
pnr:t lwcrr henir la caldera monun1enlnl llena d~ ngua. 

El Cons\"jo de guerra abre audirnci.'l-dijo Barr.:-jo. con 
aquel papC'L suvo c•ntrc cómico y serio -. El sci'lot· Botn­
ruego. nombrado p1·esidenlc por unanimidad. líen!' b pa­
lnbra. 

Spr(> breve respondió el bucannro . .\qut se lr:tl a d~· 
no perdC'r tiempo y de reunirnos en Tarog:1 ron R W{'neau 
ele Lussan y sns filibusteros, p::ti'a detener la mn·c que de­
bcní llevar a la condesa de Yenlimiglia a la bahía da Da­
,.id. Sin la señorit:l no podremos hacer absolutamente nacia, 
~- tanto valdría. pu~'s. :1 renunciar a la cxpeciición 
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- Estamos Lodos prontos a partir-dijo j[rnrloz:.t-. ¡. \'l'll-
dl'ás lú lomhién, Barrcjo·? 

- Donde se hayan de dar golpes de daga. Yoy sit·mprc 
n·sponc.iió el terrible gascón. 
-¿.Y Panchil~d 
-:\le esperar{\ bajo la salvaguardia de mi cuitado Rios. 

1: Soy o no soy ducftO Cle mi libertad·? ¡Truenos! 
-Convenul'ia, no obstante, hallar el medio de advct·Lir a 

la señorita dijo Bolafucgo. 
-¡Oh, yo me encargo! -dijo Barrcjo. 
-;.Tan pronlo'l aOadió Mcndoza. 
- Ya sabes, vasco. que tengo una fantasía ardenlísima. 
-Cuida dt• no dejarle prender. 
-¿.Con mis piernas'? DcsaJío a lodos los guerreros del 

marqués. Dcjndmc ohr:H' y os garantizo que antes de <"sln 
noclw la condesila tendrá noticias nuestras y nosotros las 
lrndn·mos también de rlla. Señor Botafuc~a': ¿. mr queréis 
preparar u na ca rti la'! Tengo lápiz a su disposición 

Y yo no carezco de papel-respondió el pícaro- . Y m.! 
creo qur daréio,; un golpt' maestro, digno de un gascón 

-Cuando cslú pot· medio t•l honor de Gascuiin: se pu~­
dcn al'rontar mil pcli¡.tros y realizar mil milagro'>. 

Xosolros. en tanto. nos ocuparemos dt• disponer :tlguna 
carabela fl.ll'il rt•unirnos a los filibustero'i d • Taroga. Tú, 
\Yandoc. ¡.conoces muchos marineros? 

El asunto no sc·rá difícil -respondió el amo de la po­
:\acla-. pero no s ·, cómo harris para dejar el puerto. Los 
espai'\oles s<• han hecho cxcesivamenle curiosos. dc.;de que 
Ravcncn.u de Lussan les mira por el Pacifico. y ningún \'c­
lero ptu•dc salir sin un especial permiso y una alln r \'CO­

;mcndación. 
-¡ Tnwnos' t•xclamó el gascón-. ¡,No tenemos quizá.; 

con nosotros a Pfil'ft•ro y al hijo del Grande de Esp:n1n'? 
Trndr:ín cartas. supon~o, que les concedcdn amplios po­
clPrcs para obrar en nombre del marqués rk 1\ronlrlimar. 
Sohorncmns a lo'> dos canallas _prometiéndoles una parte 
<k la hcrt•m.:iu del Gran Cacique del Darién. \I:\s tarclc 
JlCnsat·cmos rn echm·los de pasto a los ddfinno,; del Pndl'ico. 

- Dccididnmrnt<• cslc goscón se ha conv(•rlido en 1111 an­
tropófago dijo Mcndozn.- . ¡Y yo q11e había creído r¡uc. 
tkspu6; de• su mat1·imonio se había hecho azur¡uilnr c·1nd<'! 
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1 •• \proh:Hs mi:s ideas !-dijo Barrcjo, qul' no había pues­
lo atención en las palabras del vasco. 

Compldanwnle-rcspondió Botafth·go. después rl<- cscri­
hi¡· dpitlo unas lin¿a,. en un trozo de pap •1 •.u·rancado 
rl<1 un cuadt·nw . Contamos con dejar Panam i <'sla noche; 
¡wn .. ad l'n lograrlo como mejor podúis. 

Y yo proml'to daros una prueba de cuanto sahcn hacer 
los gascones cuando c¡uitrcn-rcpuso narr~jo-. Hios. dis­
ponte en las parihuelas y rcpón el barril ~11 la tab~rn:1. Ahora 
r·s dt> clin y no trndremos que hacer con 1os borrachos inso­
lt•ntcs. Amigos, hasta La larde, anlcs del ocaso. 

Se pusu sobre La coraza el capolóu de paño olHcuro, se 
nsq{uró hil'n en d costado la daga y abandonó la casuca 
junto con el robusto castellano, que no se habí:l olvidado 
tic armarsl' con su formidable porr 1. El m<rra' illoso puerto 
tlc Panamñ, l'l más bello y el más amplio que los españoles 
pose~ eran en América Central, y núcleo de un nclivísimo 
comercio con ~I~ico, Perú y Chile: que en\'iaban al Presi­
c.kntc de la Amhcncia Real sus galeones cargados de oro, 
estaba en completo movimiento. 

Los \ ekros. siempre numerosísimos, no obslantc la c~r­
cania de los l'ilibusteros, dcsplegab::m sus amplias vdns para 
secarlas al sol o para largarlas, mientras sobre cómodas 
caleta!), turbas de obreros e indios se afanaban en torno d<! 
't>rdaderas montañas de mt>rcancías prontas a ser ~mbar­
cachs para los puertos del Perú. 

En el antepuerto, dos gruesas fragatas, armad:-ts de una 
cnarcntena de cañones cada una, bordeaban, haciendo de 
l'Uando rn cuando bogadas a lo largo, para prevenir alguna 
no improbable sorpresa de parte de los filibusteros anidados 
sólidamente en Taroga, pero siempre prontos a caer sobr> 
las embarcaciones aisladas y expugnarlas con su acostum­
brada bravura. 

La filibuslrría, que tantos males había ocasionado a los 
C'Spañolcs, sr t•xlinguía lentamente, p~ro sus últimos cam-

llcont>s no vali·m menos que Monlbars, Pedro l'l Ol :>nt!s. de 
crriblc fama, Wan IIorn, Laurcnl y i\forgan, que por cast 

un siglo habían hecho temblar y llorar a la orgullosa Es­
paña. 

Híos y el gascón, después de haberse abierto camino 
rntre la multitud de mercaderes y de los armadores que 
afluía hacia el puerto, salieron al centro de la ciudad, <lond.! 
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se alzaban los más grandiosos palacios de los señore!i de 
Panamá. y entre ellos el del marqués de :\loniclimar, qm· 
Barrejo conocía muy bien. Llegados a ci;:•rio punlo, c<;pc­
raron 

-Dirás u lu hermana que esla tarde nos Yoh·errmos a Y'l!r 

y que: se prepare a no Yerm.! por un poco de ticmpo-habiu 
ilicho el gascón-. Hace falta cuidarse de los propios nego­
cios. ¡ truenos 1 

-'Bien esl~-había respondido el robusto ~asleUano, ~· s-: 
habírl ido con su carro y con su monumental b1rril, rtue no 
dejaba, por su lamaño, de llamar la atención de todo-; los 
transeuoles. 

Barrejo recorrió \arias calles, hasta que desembocó en 
una \as la plaza nanqueada por bcllisimos palacios. 

Por todas las puertas salían en gran númt'ro, cocineros. 
criados, mozos y bellas mestizas para hacer la" compras 
matinales. 

Barrejo se atusó un poco los mosiachos. sr pus l el chrtm­
bergo emplumado sobre l'l cogote, abrió ~~ capotón p.m.t 
poner bien a la vista su coraza, puesta casi brilln.nlc, y h 
empuftadura de su formidable daga, y se puso a pascar. con 
sosiego, anlc un gran palacio sobre cu~·a pu "t·1n camp..'ab·w 
las armas del marqués de Monlelimar. formado por un 
monle verde como un ramaje, saliendo de un mar azul en 
fondo de oro. 

-Esperemos a alguna gallineta-dijo-. ¡Truenos! Aho­
ra soy un hombre guapo. Si he conquistado el corazón de 
la más bella tabernera de Panamá, podré ha~r :-nín una 
brecha en el corazón de una cocinera u otra sirvienta. 

Paseaba y'l un cuarto de hora ante el palacio. mir:mdo 
de soslayo algo insolentement<.' a los alabarderos r¡uc w 
laban ante la grandiosa escalinata de mármol. cuando vió 
salir, ágil como un pájaro. a una bellís"ma mulata

1 
clt• 

ojos ardientes y cabellos crespos y negrísimos, llevando 
colgado de llll brazo desnudo y torneado, un gran cesto. 

-He aquí mi proporción-dijo el gascón--.. \hora pesco 
mi pececillo. 



C.\PJTULO VII 

Sobre el Océano Pacffico 

Barrejo: en sus tiempos, pese a sus larguísimas piernas, 
por su condición de militar, era un gran conquist:ldor de mu­
jeres. asi que no desconfiab:l en lle,·ar a buen puerto sus 
propósitos. 

Yistn la bella mulaln, aligeró el pa.>o y en pocos mo­
JT!Cnlo~ csluYo junto a ella, diciendo: 

¡Eh. eh! ;. \ dónde corréis, bella mía? 
La mulata se ,·olrió, miró al gascón: después, como se­

ducida por el air<' marcbl de él o del esplendor d3 la co­
raza, le repuso: 

-Al mercado, caballero. 
- Llámam<.> conde, porque mi padre es un Grande de 

Es pafia. 
-Sl, sl'ilor conde. 
-¿.Estás al servicio del marqués de ~fontelimar?-le pre-

guntó Barrcjo, poniéndosele al lado. 
-Sf, seftor conde. 

• 
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-¿Te puedo ofrecer algo·! La mañana cslá frl!sca1 y 
un nlsu de buetl mezcal no hará mal ni a Li ni a mí. 

-¡Oh, sc11or condc!-exclamó la mulata. 
-Junto CC!n una l>Olsa de relucientes pesos pt·o ... igui<> el 

atrevido gnscóu. 
-¿Qué dcscúis de mí. señor comle?-tlijo la m ulula. <'S· 

lupefacla de verse acompañada por tan gran gcnlilhomhrc. 
Sci'tor conUc- dijo lucAO- , yo no s~y m:i:i cruc una 

pobre sin·ienln mulata que no ha tratado nunca con pcrson,\s 
de tan alto grado. 

-Muy bien, yo soy el <JilC lrala conligo-r<'spondió Ba­
rrcjo, posando ficr:.unente la siniestra sobre La empuñadura 
de la daga. porque le pareció que algún lranseunlt! 1~ hubin 
mirado sonriendo irónicumcnlc- . Las blancas de sangre a:wl 
y las rubias de sangre rnullicolor, para mí son lo mismo, 
porquC' en mis venas no "Lengo tma gota de s:mgre caslcllu­
na. ¿,Cómo lC' llamas'! 

-Carmcncila. 
-Bonito nombre, ¡truenos! 
Pasaron a la sazón ante un establecimiento medio po­

sada, medio holi11l•t·ía. El ~:tscóu <'mpujó por un hnmlwn n 
la bella mulata y sin mds cumplidos la hizo entrar, pidi~.!n­
do un jarro de mczcal y pastelillos dulces. 

-Sct1or conde- se permitió decir 1a cocinera del mar-
qué.s 
-,\quí dentro ll:ímame sencillam<>nlt> Diego-repuso Ba­

rrcjo-. Los hijos dt' Grande de Espat1a nccesilan a Yeccs 
guardar el incógnito. 

Tomó t'l jarre> de ac¡ucl ·\ino dulzón y picanl<', s:tcado 
del a1cohol, ll<'nó la laz.'\ y después ofreció g::tlanl{'menlc a 
la mulala las pastas azucaradas. 

--Oyemc, querida elijo luego. bajando la yoz-. ¿,Quie-
res ~anarlc diez pesos·? 

~o gano tanto en un mes O.c trabajo, seiior ... 
- Diego, le he dicho. Entonces añadiremos otros diez, 

para hacrr Yeinlc. Supongo que s::tbcs contar. 
--Tiráis (•l dinct·o por la vcnlana, señor ... Diego. 
-¡.Qué son vdnle pesos para el hijo de un Granel~ de 

Espat1a? Mi padr(• llene muchísimos, que un día pasadn a 
mis manos. 

- ¡.Qué del>o hacer para gru1ar la suma prometida, mi 
gcnül gal:ín?- dijo la mulata gue, como charlando, masli-



1 O rLtr:UOS f ll.IIH.:>sl f,Jli)S 

caha ron sus magníficos ditmles los pastelillos, ayudándose 
con buctlos 'a:-.os tk mczcal. 

-·RcspondC'r Sl•ncillnmente a mis preguntas- repuso el 
ga..scón 

- Entonces me puede ¡m.•gunlar aún hasla la tarde. 
-~o quit>ro pri,·ar al marqués de su bella cocinera. Es-

ctkhamc ahora. Carmcncila. 
- llablad1 sci\o1· Diego. 
-¿Sabi'is CJUC se ha conducido al palacio, hace dos días, 

una bcllisima sci1oriln que tiene la piel ligeramente bron­
cc·m.l a ·t 

-Sf, sciwr Dirgo. Yo soy la que le suministra el ali-
mento. 
-¡ Trtll'nos! Es lo st' llamn tener fortuna. ¿ Eslá bien guar-

dada? 
- Sit•mpn• tic11e dos alabarderos ante su puerta. 
- Tú, no <>hslanle, 1, poclr.'is entrar a verla cuando quic-

rns'1 
Sí. srt1or Diego. 

- \lira, querida C:mnr.ncila. yo estoy perdidamente ena­
mor<.ldo cll' tal sl'Jiorila. y también ella me quiere, pero mi 
padrl' se hn pth'Slo en llll'<lio e hizo llevársela al marqués 
de ~lonlelimnr. 
-;Oh~ 
-¡.?\o la ''es nunca llorm· su perdido amor? 
~ \'erdader3mcnlc, no respondió la mulata. 
-Es orgullosa la sei\orila ~· no querrá dejarse ver así 

:m le los otros. 
Srr:i tal vez eso. señor Diego .. 

-llt• dl' darle un encargo que me coslará a mi los 
vcinll' pesos y a ti ningún trabajo - dijo el pscón. sacando 
de un bolsillo el billete que le <lió Botafuego-. :\o lic-ncs 
nuís que hacer que t.•nlrPgt1rsclo sin que nadie te vea. 

- Es cosa facilísim.t. 
- La seJ1orita le dad otro billete que me lra<.>r:ís aquí 

antes dt• que t.•l sol st' ponga. Ahora aquí lieucs los pnmt>­
ros clieí' pesos; los otros irán al l'inal dt'l asunlo. ¿, Esl;\s 
\t:ontcnla, mi hrlla Camwncila? 

-Sois gcnr1·oso, Sl''l"\or conde. 
- 1 Eh!... Como un conde respondió el gascón, sow·ieu-

do . Ea, da un último ataque a estos pastelillos que le gus· 
tan más que a mí y luego vele pronto para que el marqués 
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no sospeche nada. 
-~e, se ocupa de sus criadas. 
-1~unca! 

La bella mulata dió fin a los dulces, hehió ott·o \'Uso dt• 
mczcal y después de haber prometido que se h:tllm·iil al 
atardecer) se fué con su gt·an ceSio colgado al brnw. 

-¡ Trucnos!-murmuró el gascón, restrcgíndose alegremcn­
lc las manos- . También cutre las criad,ts se cncuenlran 
buenas personas. ¡Bah! Pasaré el último día junln a Van­
chita: puesto que mañana ya no estaré cicrlam~nlc ~u 
Panamá. ¡Truenos!. .. Ya era tiempo de que Bnrrejo d.•s­
pcrtara de su largo suefío matrimonial, y de qtte renovas" 
su Yida de avc>nlurero. No hahía nacido ~ro para ser l:thl.!l'­
nero 

Echó sobre la mc.•;;a un peso y salió sin esperar In vuell,l. 
acompanado por hs zalemas de los camareros. <.'Slupefactos 
de tanta generosidad. Ya se comprende, ellos i~noraban ln 
histoda de la gran hcrenci 1 del Gran Caciqu..: dl'l !hriéu, 
con la cual pensaba el gascón cobrarse con creces. 

Así, pues, hacia mediodía. Barrejo hizo -;u enl1·a la <'11 
la taberna, precisamente ('ll el momento en qn" Panchita 
y Ríos iban a ponerse a la mesa. · 

- Salud y buen apetito para la compal)ía-dijo despo­
jándose del ferreruelo-. ¡.Cómo es que no hay ningún be­
bedor, mujer? 

-¡Ah, eres tú, por fin: 
-¿.Creías que era otro, mujer? (·Van mal tos ne~odos? 

.:'lfi taberna se ha tornado en un desierto 
-Aquc1 maldilo barril ha asustado a todos r"pttstl Pan­

·~hi ta-. Lo h;.m dsto snlir twer noche Y -.·o!n~r <'Sil mai'lan·t 
y en el barrio sr Mtsurr:. q_~c lú por 1;1 noch..! nts .t ahogm· 
los especlros qur alrapas en la cueYa. 

El gascón lanzó una carcajada. 
~e, me creía capaz ele tanlo-dijo . i. Quier~;:s un con 

sejo, Ríos? Yen a lirar nl mar el condenado bat·,·il que ame 
nazn con ocasionar nueslra nlina. Cuando no Lo vean ya 
r elornar, se pcrsuadidn de que los salanc:Jlos, cliahl, Jos, 
fantasmas v duendes se han ido v vendrán entonces a be­
ber el huen Jerez de El Tor'O•. 'y ahora hngamos jnnt0s 
nuestra úllima comida, mujer 

¿.Cómo, te marchas? 
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Hace ya 1 rt•s días que le lo vengo diciendo. (,Sois 
lllU) duros de enl~'>ndedet·as~ \'OSIJtt·os, Jo<; c~t~llanos'! 

- ¡.Y clr1nd<• vas·? 
- Entr·<.· los indios a recoge¡· la herencia d..!l Gr.au Ca-

ciqu~ tlel Darién. Querida. 'uh·crl~ con vna monlatia de oro 
y abriremos tmn m.1gnílic·t ftnula <.·omo nunca se ha visto 
en Panam{t. 

-¿ \' si k malnn '! 
- ¡. Quit-n! ¿Mal:u· a Barn'jo·! Los gascones no ~e dejan 

dcsnur.ar como pollos, lc•nlo p¡·cseutc, ~uniga mía. Y luego, 
ctuc· ~·e mio· uno c·on ,\Tcncloza y Dotnfllcgo S..' puede e:> lar 
tranquilo . AsPl:(lH'o que <le buena gana me llevaba también 
a Ríos. 

-Cierlumcnlc. si sólo se lr:üasc de combatir C'>ntr·a lo.> 
indins-rrspondió <'1 hércules castellano. 

-¡Ah eso no se s:thr: y l)Or eso te dejo de ¿ual'di<ln de 
mi rsposu! Bcll<'. come y gasta sin limitación, que la he­
¡·rnda del Cacique lo ¡w~.:u-:1 todo. Comamos y bn<>ta de 
c-harla por :thora. Tengo In lengua casi seca. 
Con~ió nlcgrcmcnlc, sin acordarse dt' sus futuras con­

quista~. se pasó ln larde en poner en ordt>n la cueYa, acom­
pal1ado por Tiíos, y luego, al ulm·dccci·. cogió sus pistolas y . 
dijo a Panchila, que le miraba sorprendida: 

-Adiós. mujcrc·itn: vueh·o a ser el gascó.a de mis bneno'i 
tiempos. 

-¿Y cuánto estarás ausente·? 
-,Quién o;nbc! Sólo el alma del G1·an Cacique podría 

decírtelo. 
-¿.Y si no Yolvirscs más'! 
-Te casns de nueYo-dijo sencillamente Barrejo. 
La abrazó afectuosamente, estrechó la mano al cutiado 

y se J'u(o tranr¡11ilo, canturriando entre dientes: 

Las doncellas son de oro, 
las casadas son d e plata. 
las viudas son de cobre 
y las viejas son de lata. 

Ap1·esurú el pase> y p1·onlo llegó a la posada donde le 
cspcrabn. la mululn La joven se .cnlrclerúa engullendQ más 
pastelillos y bebiendo mczcal, segura de que su generos.J 
amigo no se haria de rogar para pagar la cuenta. 
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-¡,Qué huy, Carmendla'!-prl'guntó el g tsc:ón abt•ctz,ín­
uola. 

-Todo csl:i hecho, sct1or condt>. 
-¡Cuerpo de Júpilcr lluvioso! Eres una p"rla. ;,·v la 

carta·? 
-Entregada a la señorita. 
-¿"Xo le ha dado nana para mí'' 
-Olra carla añadió la mulata, sacando dt• l'ntrc la blusa 

de percal dl' colores, un prc¡ u1•1io pliego. 
El gascón lo lomó, lo ahrió, ('Chó soh '<' él la mirrHln: 

~nascullG palabras incompn·nsiblcs para n , clt·jar ,·cr ·su 
ignorancia y luego se lo gunrcló en el bolsillo, mm·murando: 

-Aquí hacen falta los ojos de Bolafue~o u los ucl cura 
de mi pueblo, si viviera aún. cosa de la cuul dudo bastante, 
porqu<: el sanlo varón era ya viejo y no ob"ilanl.! estar '<.'11 

'Gascuña, también lomaría S\1 pasaporlc pm·tt el olro mundo. 
Entregó a la mulata los otros diez pesos, \'ació un pnt· 

d~ vasos de mezcal, pagó la cuenta y se 1<-nmló diciendo: 
-Aún nos veremos, hermosa mía. Di a la señorita qm' 

lodo va bien. Adiós, y no comclas imprudencias. 
E igual que dejó a su mujer, abandonó a la mulnla, 

ytsndose cantando a media voz: 

Las doncellas son de oro ... 

Cuando llegó al puerto era ya entrada la noche y el ca­
ñón había sonado para indicar la suspcnsióll dr las salidas. 
Halló a Botafuego y a Mendoza grandrmcnlc atareados. 
Habían hecho provisión de arcabuces, pislolns y municio­
nes, y eslaban empaquetándolas. 

- He aqui la respuesta de la seííorila, se11or Botafucgo 
-dijo el gascón, cayendo en la casuca como una bomba . 
Como veis, he cumplido mi promesa. 

-Empiezo a pensar que sois pariente del diablo-r~s­
pondió el bucanero. 

-Poco m~1s poco menos, todos los gascones son p:lricn­
Lrs del compadre Belcebú -repuso Barrcjo-. Es cosa bic·n 
sabida en Vizcaya, ¿verdad, MC'ndoza? 

Bolafucgo había abierto rápidamente el hillot . .:- clC' In con­
desila de Vcntimiglia, y lo recordó de un golpe do! ,-isla. 

-ll\uestros prisioneros han dicho la wrdad-dijo-. Den­
tro de ocho o diez días el marqués la har.í embarcar en el 
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~·m .lvan pam COIHlut'ida a l,t bahía de David, junlo con 
la vanguurdia de la t>Xpcdición. 

- ¡ Ha~·os ele \'izcnya !... exclamó :\lcndoza-. Apenas hay 
tiempo para unir,c a los filibusteros de H. ,n·~n"'aJ. de Lussan. 

-Xo falla ~ino Pmh:trcarsc, pues todo csh\ pronlo- rt!­
puso Botaiucgo ·. ~hu1ana por la mañona estaremos hic>n 
lejos dt• Panamú. 

-¿X os vamos·! t•xclamó el gascón. 
- \Vundoe con el rlamcnco han dispuesto hoy unrt p ... --

qtwiht caraht"la que se die,• debed transportarnos a Cali­
fornia. mientras t·stcmos rn la mar iremos dond:! quera­
mos, si t'l equipo no quiere Sl'rvir de colación o de cena 
para los tiburones. 

-¿. Cu:'inlos son n bordo·? 
Seis con el capil:'in. 

-Sj sr hacen los r<'moloncs, con cuatro golpes de daga 
igualaremos l'l núml'l'O dijo el gascón-. ¿Quién vit'll<:! c-on 
nosotros'? 

- Tu amigo Pfifl'cro y el hiJo del Grande ele España 
elijo Mendcna-. Alumt se han decidido por abandonar ul 
marqué!-\ cll' Montl'limttr y asociru·sc con nosotros. Uno t's 
flamenco y el otro portugués, por lo cual podrán propinar 
estocadas a los csp:tt1oles. s1 hubiese ocasión, sin que sus 
conciencias lt•s puedan remorder. 

-¡,Están ya a bordo? 
-Si 
-¿.Con \\' andoc·! 
-Ese tiene su posada. mi querido Barrcjo. y no c¡uiere 

nada de aventuras. 
-Ese lo que no lirnc es clúspa de '"asco ni de gascón 

-·repusCl el tabernero, con desprecio-. ¿.Acaso no he dejado 
yo mi mujer para correr a tra,~és drl mundo en tmsca de 
gloria y dr cslocndas·? 

--Quiuís estabais cansado de la castellana-afladió el vas­
co, riendo. 

- ¡Oh, no' protrstó el gascón - . Amo a mi esposa, mas 
prrfiero tus aveulurus. 

- Parlamos dijo n la snzón Bola.l'uego, crur lcrminab!l 
de hacer sus paq\lCll's. 

-¡Eh, sen m· mío, que• no hab~is pensado r.n una <'O' :1! 
-¿En cu(\1, Barrc.io '/ 
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-Que el canon ha sonado y la saJida del pul'rlo está 
cerrada para lodos lo.;; releros. 

-Sí¡ pero no para los que llevan a bordo un agente se­
creto dcl marqués de Monlclimar agregó Bolafu..lgo- . ~o:.­
olros hemos pensado en Lodo y csla noche. dejaremos a Pa­
namá. 

-.\sí podremos empezar nuestra Yida uYenlurern-rcpuso 
Barrcjo-. Hace seis aflos que no veo u Jos filibusll!ros ,ni 
he probado el mar. · 

-Entonces: tomad naranjas: umigo-f..'xclamó ~~ ·ndozn-. 
Ya sabes que las olas juegan a lo mejor malas pa')adas al 
estómago. 

-El mío es de hierro-repuso Barrejo. 
Tomaron los paquetes que contenían las armas y las 

municiones, cerraron la puerta y se dirigieron hacia .Jl an­
cón, ante el cual se balanceaba ágilmente una p~qucila ca­
rabela de ochenta o cien loneladas, con dos vela-; lalin:ts y 
con los .rizos del trinquete ya sueltos. 

Volvía a lloYer, pero el Océano mugía tan !'.lhiosamcnle 
y una fresca brisa soplaba del lado de ti.!rra. 

~faese Arnoldo fué el primero que recibió a lo:; tr.!-; for­
midables aventureros con un cpuena noche• dulcísimo. Un 
l10mbre barbudo v muv moreno estaba detds: era el ca-
pitán. • · 

-¿Todo bien, compadre?--preguntó Botafuego allhrnt'nco. 
-Fia libre para nosotros- respondió el flamenco-. Fanal 

rerdc sefial es de nos dejen. 
-¿Dónde eslá lu compru1ero? 

En una cabina, muy Aramejo enfermo. 
Si no se cura le daremos a vuntar a los escu::~.los del 

Pacífico-agregó Barrcjo-. Tu ~migo, compadrJ Pflff~ro, 
ni siquiera tiene una gota de sangre de Grnncle de España. 

-¡Ah 1-exclamó el l'lam~nco, no creyendo oporíuno aña-
dir má5. palabras. . ' 

Los cinco marineros, lodos conocedor~s de las costas 
<.lel Pacüico y que en aquellos tiempos gozaban rama de 
r-;c1· recios hombres de mar, lcvnron anclas, mi\!ntr.\s el ca­
pilón izaba en la punta del trinquete un !'anal con luz verde, 
que indicaba que el vcl ~n.> le nía libre snlida ll'l.ÍO stl res­
ponsabilidad. Con una h:íhil maniobra, 1:1 cal'abcla se se­
paró del atracadero. desfilando entt·~ una multitud d~ na­
ves dispersas en el ·puerto, y se dirigió solícitnmentc hacia 
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la bo<'anu, empujada por la brisr~ de Lh'ITtl cruc soplaba hat 
lan te fur rlc. 

BolaJucgo: ~Iendoza y el gascón, después de haber he­
cho unn rápida visita a la bodeg<1, que estaba encumbrada 
de b:1rrilcs que parecían vacíos y que por eso p:>dían ocul­
tar aventureros del marqués, habían vuelto a cnbicrt:t, re­
uuiéndosc en la proa. 

¡,lb notado algo sospechoso, señor- Bolafu~go·?-dijo 
en vo1. haja el gascón-. y,o no me fío mucho, sabe, de este 
Pliffrro. 

-.\bsolulamentc nada- repuso el bucanero. 
·Enloncrs somos nosotros los amos. 
Es decir, nuestras espadas. 
Las que, a su liempo, sabrán hacer lerrihlcmcnle su 

deber. 
-Pero lomemos mwslras pr('cauclones. Qlle uno dí! nos­

otros ''ele siempre y haga escrupulosamenl~ su ~narlo. De 
seguro que no estamos entre amigos. 

- Y lú, Mendoza, c¡uc has sido mariu •ro -dijo el gas­
cón , inquiere la rula de esta barcaZ'l. No sea que en lugar 
tle ir a California, sean estos hombres capaces de condu­
cirnos a Chile o nl Perú. 

- Tengo la vista. en la brújula, amigo- repuso el Ynsco-. 
..\l primer cuarto que hagan saltar, acogoto al timonel y lo 
liro al mar. 

-¡,Con Pfilfero'? 
-Si es posible le mandaré a beber también, en caso de 

1~\lC traicione a la re jurada. 
- Nos teme Ulllcho, para intentar algo {!O nuc:;tr·o daño1 

aunqm tiene dors ojos lan azules ~que no me tranqul.liza.n. 
h~lr:tgo general- dijo .Bolafu .. go, .cncendien•lo ~u ¡lipa. 

A pocas bordadas había llegado la carabela a la boca­
nu. ucl:mle de la cual cruzaban las dl"ls grandPs fragatas 
para impcclir toda sorpresa de los fil"bust.:-ros que rond:tban 
aún las aguas del Pacífico. Ya en alta mar, au11qu~ estabal 
algu picada. el pcqtw1o Yelero, aunqu~~ ldcbía contar buen 
nímlcro de ru.1os y debies-e tener aa obra viva algC> deterio., 
rarln, se porlalla discretamente bien. El capit:'ín, tras breve 
consulta con sus cinco marineros y después de inspeccionar 
la lcjnnia del horizonte con un calal"jo, pusp proa al ~or-
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oest~ para C'Yitar las numerosas escolleras t¡ur scmilrahan 
la costa. 

-Todo Ya hi<.•n por ahora-dijo :\lendoza. qu • hu bit he­
cho una rscapada a popa para cerciorarse de la rutn. en la 
brújula-. ~lm1ana obligaremos a csios hombr,es n t·nfilar 
hacin Taroga y si se oponen caeremos sobre ellos. 

-Yo nw encargo de hacer la barba .tl capitán- ¡la1ndt6 
Barrrjo 

Si queréis ir a descansar, me quedru·t! de guardia. 
i\o, Mcndoza- repuso Botafucgo-. .\faiiana t·mp•'Ztu· ·­

mus a tun1ar, cuando trngamos la certidumbre dl' 1ftl.:! 1.1 
Lripu1nciún se conduce como pacíficos pasajeros. \lucsc Ar­
uoldc, podía haber deslizado algo en las or~jas d.>L capil:íu 
y nunca cometer(> la imprudencia de abandonar í'l pucnlt', 
y menos ahora. 

Sus dos compaürros aprobaron con una sc.1al de C':lh~za 
y después de encender a su vez las piplls, retornaron :1 sus 
puestos de proa. Con el tiempo se <mcr,·span:t al~o él oll'njc. 
azolando a la pequeña carabela, pero la noche r•sln.ba es­
trellada maguificamenle y un cuarto d.! la. lu11:1. muy pá­
lido brillaba rn el horizonte, rielando en lc.ls aguas. Los 
cinco marineros y su capitán, preocupado.,; qttiz<ís por la 
cercanía de los terribles corrcdore<> del Pacíhco. no ab.Hl­
donaron la cubierta ni un solo momento. Y ma~.·sc .\rn•1ldo le;; 
hizo compai\íu. Cuando apu.nló el alba. 'tas costa-; amcric.t­
nas no eran ya 'isibles en el horizonte. La carab~la, du­
rante la noche. había derivado grand~ml'nle a lo largo 
por causa de alguna corriente. 

-Ya estamos bien lejos-dijo :\lendoza-. Si esta cm·re­
ra continuase, en pocos días podíamos llegar a Taroga. 
Pero n1c parece que el amigo barbudo no lÜ'nc intención 
de hacerse ver por nuestros amigos los filibusteros 

I:fecUvamcntc, los m:u·ineros, a un silbido del capilán, 
cambiaron de rula, buscando a lo menos tener a la vista la 
cosla para acogerse a ella caso de que! tos filibusteros hi­
cieran su aparición. Empero, los tres aventureros no p:msa­
ban asi, y 110 lardaron en poner las pipas ·en sus bolsillos 
y confrontarse con el capitán. 

-¡.Qué hacéis'?-le interrogó Botafurgo, con dC'I"lO airJ 
poco tranquilizador . 

Yarío rumbo- respondió el hombre ba,.budo . Esl:t-
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mos muy adcnlm y no tengo ningún tlcs:!o de topar con 
una nave corsaria. 

-Ordeno que toméis la rula de antes y no os oeupéis de 
filibusteros. 

-¡ Vosl ... - -cxclamé> el capil:ín. esluperaclo. 
Yo- respondió lran quilamcnl ~ Dolafucgo. 

- ¡.Para ir dónde'! 
-Queremos asegurarnos d e si <.·n Taroga .csliin o no 

aún esos lJraYos hombres. 
- Yo os lomé u bordo para Jlt·Yuros a Califora.ia. 
- A ho1·a hemos cambiado de parece-r. 
- ¿Es, :lCaso1 ,·uc•slm la cm·abela ·t 
- La hemos fletado por nu~slra cucnla ." querernos j r· a 

donde nos plazca. 
- ¡Eh, l'it, comt.•clíos un poro ni:ís, ~c11or mío, t¡IH' cslúis 

c•n mi ca.sa !... grilé> d tapilítu Si o::; queréis hacer malar 
pm· los filihusl('ros, l'mbnrcuos en la chalupa qth.! mi cara­
bda remolca 1{.' itlos al diablo En cu::mlo a mí. vuelvo a la 
costa cuanto anlt•s. 

- Pero como no Lcnt•mos ningún inlcr~s <le cruc :10s ro­
man los lihuronl!s v hemos fletado vu~·slra C'l.ral>Jla y no 
la chalupa, por scg~rnda Ycz. os ord~·no d~ reiorn·1r p1:oa u 
1>onienlt'. porque cs:t l'.-; nucstrn ruta . . \ Calil'nrnia ir •mos 
m:ís larde 
- - Y hasta, SCI10J' l>arl>udo- afiadió Pl qasc6n, poniendo 
la mano sobre su daga -. U obedecer o probar el filo dt• 
nuestras hagaLC'las que cOI·Ian, ;.s:lb~i.;;·! 

El capit:in se puso lívido. 
-¡.Quiénes sois, pues·! h~ll>ució. 
- Xo os ocupéis de sabct· quiénes somos y lo que inten-

tamos h:tc·n - repuso Bolafurgo-. Os di_qo sólo que de Jos 
fi1ihusleros nach lrnéis que ({•ma. mienln1s C'Sl(>m os a bor­
do de ntcslra carabela. 

Estaba rl capitán pant lomar la pa.labr:l, cuHudo macs~ 
Arnoldo, que asislía impasible a la dispula, la cu!ll ame­
nazaba agra\'ars<', pm·s Jos mcslizos no par~cían dispues­
tos a dcjm· sólo a su jefe, inlcnino. 

-Obedeced a ocslos se flores - dijo-. Ordenes (lcl mar­
qués de Monlclimar. Yo J'cspondo de lodo. 

-·Y cuando por Cslo vayamos can1ino del inl'i~rno, \'t'­
remos si el srrior m:u·qués cslnní allí para protegernos cou­
lra los Iiliuustcros que nos acoger~\n con un abordaje. 
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-Basta ya-dijo Arnoldo. 
-Eh, compadre Pfiffcro, pudisteis inttr' "JÜr :tlgo anko; 

para CYilar palabrería inútil- añadió el gascó·1. 
El flamenco alzó Jos hombros sin r~spo 'ldcr y 1\.~c:obró 

su pu<•sto en el castillo de popa. 
El capilún, después de conferenciar coa :m g..:nlc. qu( 

comenzaba 'a mirar con pren~nción a los Lr~s :wcn.Lur<'ros, 
sin alr..:verse: no obstanlt'. a testimoniar su mal humor, hizo 
maniohrm:. quedándose proa a Ponic'ltc. Ning(m peligt·o 
parecía mncnazar a la carabela, pues el Oct-ano .tpan•cí 1 

absolulnmcnh• desierto. Solamente aYes marina'> y rachas 
Ul' pcccs Yolanlcs lo po1Jlaban y esos no podhn cnojnr dcr­
Lamcnlt~ u los navcganks. Empero el \'icnlo c..:dió tanto ,al 
alzarse el sol, c¡ue la carabela no podía h tcer m:\s de un 
par e\(• nndos por hora. También era pOI' n• gligcncia de 
los marineros que abandonaban demasiado las escotas. 

A mediodía los \res nsenlureros. q.t · !-.t' cousi(i~ntklll 
desde luego amos de la naYecilla, reclamaron imperiosa­
mente la comida, y aún abundanle, drclnr.mtlo 1~.-•n"r ape-
tito dr tiburones. 

El C!tpil:'m y los uuu·incros, que cmp.·z 1bJn a temer a 
los tres espadachines, que ya los suponían filib\lstrros. sl' 
cuid:11·on mucho de no negarla. 
Dur~nlc la jornada. la carabela continuó navegando pt•-

rczosamcnlc hacia Poniente, ganando arenas una Ycintcna 
de millas. mas hwgo (lut~ el sol se puso1 se lcnwtó Lrisa 
mús viYa: acel<'rundo el andar d2l bajel. 

Los tres aventureros se encaminaron lrnnquilam\!nh! a 
ccnnr; después Bolafucgo y el gascón se r~tirnrnn a la 
cabina que les asignaron. mientras el vasco luda su primer 
1 urno de guarclia con Ltn par de pislolones en Ja ciutura \' 
su fiel espada qu-: tantas maravillas habia hecho con t•l hijo 
del Corsario Rojo. 



CAPITULO VIII 

La traición 

La noche no acertó a ser tan límpida y tranquil,t como 
la precedente Había caído sobre el Océano una nchlina 
lenuc que, cuando se ocultó ~1 sol, se esparció por d cielo, 
!Obscureciendo los astros y C'ubricndo el trozo de luna.. 

Pero por el momento :tingúu indicio había de CJU\! fu¡_>t·a 
a estallar una tempestad. :\lcndor.a, enc"udida s•t pipn.. st~ 
huhín sentado tras el camarote. en t'l puesto ocupado du­
rante el día por el flamenco ~· que le p t·rnilía insp •rcionar 
~llrnlamcnlc la brújula. 

Temía que los marin .... ros aprovccltuscn la obscuridad 
para bact•r ruln falsa y n•lm·¡uu· a la cosla amcrkana, y 
<t<:asCI no iha descaminado al sospechar. pues se ·lfh:r­
dbió dt• que los dos hombr~s que se qucda1·on al cuidado 
del Yclmncn, inleularoo. a1guna vez una sorpresa parn virar 
de bordo. 

Ilabian transcurrido un par de horas sin que <>l vasco, 
que redoblaba su vigilancia, hubiese notado nada de extra-



-¡~Ialdición! ¡La chalupa ha desaparecido' ¡Estamos ¡ler­
didos! 

Se percibieron gritos y blasfemias, luego un gran r ,•­
lámpago atravesó la obscuridacl, seguido de un c'>tampidn 
rormidable ~ de una lemp~stad de restos y leños. La ca­
rabela había volado con su desgraciada tripulación. el com­
padrr Pfiffcr o y e l pr~tcndido hijo de un Grande de ~s­
pafia. Por algtn1os instantes: sobre el abismo nbicrl(J por 
el navio rc,·entado por la explosión, se extendió utM nuh ·­
cilla de humo rojizo que luego .:!xtinguió l.:t bl"isa noclnmu. 

Amigos elijo i\Icndoz·1, con voz comumidn, <·njtqfm­
dosc el sudor que le bal1.tba la fr<>nlc, a pe'ial· d .-1 hat1o-, 
dad gracias a Dios si aún sois cristiano . .;, porque a J.:L solo 
se dcbt nuestro. salvación. : 

- Yo me pregunto lodavirt qué er. lo fJ .t:> h<1 pusado, 
-exclamó Bar·rejo, que par?cía idiotizado- . ,. Qu~ es lo qn(• 
h~ estallado? 

-La carabela, y si llegamo:-; a lardar dos o lr~s minuto•; 
volamos también. 

-¿Se había incendiado ·?- preguntó el pícaro, qut.: ao lo­
graba aún explicarse el terrible t~·ancc de .:tquella ese ·•u. 

-Es esto: que habían prendido fuego a un barril (ll.! cin­
cuenta libras de pólvora para enviarnos al air.; a no-;olro" 
- re.puso al vasco-. Por afortunada casualidad me .~.,"1cr­
cibí a tiempo, y la chalupa. que debía ~crvil·Jcs n ellos. ha 
venido, en cambio, a nuestro poder. 

-¿Habían jurado nuestra perdición·? 
-El capitán, junto con el compa<!.re Piiffero y proh::~.ble-

mente de acuerdo con la lrip .lación-aüadió :\Ienrloza. 
-Amigos-exclamó Botal'uego-. YolYa•nos allí. Puede h·t­

ber algún hombre que rt-coger. 
- Dejémosles que los liburonf>s se los coman ::gr.•gó 

el feroz gascón. 
-No-contestó Bolafm~go, que cogía un remo-. Tal in­

humanidad no la permitir(· nunca. Ya c-;L:'n hi¡•n ~aslitrtrlo-. 
por su infame traición. 

-Es justo-exclru.nó i\1 endoza. 
Empufiaron los remos y se dirigieron r~ípidatn''nl..: haciu 

el lugar donde estaba maltrecha la carabela, s'lrle!lnJo, oo 
sin dificultad, el remollno producido por el succ'io qnc se 
extendía en torno con horrible fragor. El navío, abi"rlo por 
la explosión. se sumergía. En la superficie q u:•dab1n) c 11 
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cambio, muchísimos restos: t1·ozos de mástiles, gnbias CJUC' 

aún erguían sus velas latinas sobre el agua. cajas, bolas. 
cachos de mura y dchmle el pu~nle y el castillo fl(! pron. 

La explosión debió ser formidable. pues no qu.?tlab•( 
ninguna parle sin deshacer. 

Ln chalupa pasó entre los despojos, pasando aqu i y allú. 
con la rsperunza de recoger ::.lgún snper,·iviente. 

P1•ro uiugt"tn sér 'vivo aparecía. En camhio. rliernn con 
un tronco humano perteneciente 'l un mestizo que p rma­
necín todavía con los brazos desesperadamente asidos a 
una ::.nlcna. EL desgraciado había sido nartido p~r medio y 
no esperaba sino un tiburón para perd~r también lo qne le 
.quedaba del cuerpo. 

-Han dcsnonrecido totlos dijo el gascón-. Tam hién L'1 
compadre Pfiffcro. aunque yo en el fondo cslu' iC's" con­
vencido <ll' que tení:l cierta pm·entt:>la con m a ~se Relcebtí. 
st' l1a ic.Io a mejot· mundo. 

- PC'ro t•r:l ('] más culpable, pues ha ll~bido s.!r él quien 
ha prcpm·ado la traición que nos clchia mandar a huscar· 
el lc..;oro del Gran Cacique C'n el r{!ino rtc las linichla" "l"r­
nas. 

-.\quí y.l no hay que hacer nada-rtijo Botaft•cgo -. No 
c¡uedn sino enfilar a 1'aroga, si podemos llegar. 

-¡.Y por qu<~ no. s-:-ñor?-pr"guntó i'l nsco-. La chalu­
pa es sólida, tenemos YÍYcrcs v nada debemos temer <1' 
parle clr. m·rstros ami~os los Iil;busteros. 

-;.Estamos EJ,ún le>jos?-intcn-o~ó el guscóu. 
-1\o J)orlremcs llegar antes rlc cuarenta y ocho horas 

-respondió ).fendozs-. DE'bcmo•; contar solamente con los 
remos y necesitaremos fnligarnos al~o J>arl h1c~r la tt·nn~­
sía. ' forlunadnmenle hnsla aq•tí el li"mpo va bi~n . 

• Tira lo que h:m puesio aquí d~lro los marinrrr>s de 
la <::Jrahl'la diio Bolafue.!!o-. \"('o pnquctcs y barril"s 

~.[c>ndozn y <'1 gascón hicic•·on nípichmcnl~ d in\·entarin 
<le ru~mto hahía sido cmha•·c;Hio, y comprobaron qul' el 
capil:ín barbi1do había !1t·cho las CO'ias a lo gt·andc. pues 
tll h~1Til cslaha lleno de nqnn. una crt)a colnutd'l d~ hizro 
chns ~ fl:lrP.Il'lcs de qu ~so y de .inmón ~nh:lo. 1\fo .?t·a pre­
cisamente la abundancia. pero no se esl:lba tampoco <'n 
pcliuro de muerle nor h3mbt·c, pues hs provi.c;iones habían 
sido hechas para siete hombres, en tanto que los 3\'cnture­
ros no eran sino tres. 
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-Yaya. no podemos quejarnos-di jo \Iendoza-. • \que­
Uos pobres diablos habían contado ciertmnente con vob·cr 
a la costa americana en un par de días. Tendremos pro\·i­
siones suficientes para una semana, aun sin ponernos 1 ra­
ción. ¿Nos vamos·? 

-Partamos-añadió Botafuego. sentándose a popa. 
El gascón se puso en medio dal barco, el vasco sentós-e 

sobre la banca de proa y la chalupa abandonó lcntmnenlc 
nquclla porción de mar cubierta de despojos, y se encnminó 
hacia poniente. 

Entre los vfveres halló el vasco una brú i uta muy bien 
.cnvuC'lla en un jirón de vela y se la apropió para guiar la 
clirecrión, a lo menos aproximadamente. En tres o cuatro 
horas la chalupa avanzaba al empuje vigoroso drl gn.scón 
y del vasco, remontando bastante fácilmente las on.las qu¿o 
de cuando <;n cuando Llegaban a lo largo; Juego los dos 
hombres hubieron de ceder. 

-Prereriría dar golpes de daga-dijo el gascón, despo-
jándose de 1:1 chupa y del peto. 

-Y yo golpes de espada-agregó el ,·asco-. Ya soy un 
pésimo marinero. 

-Te engañas, compadre; solamente has envejecido. 
-Quen·ía, sin embargo, que le pusieses anL~ mi espnda. 
-¡Truenos! La daga de un gascón no atravesará ja-

más los mares de Vizcaya para herir a hermanos más o 
menos próximos-exclamó con voz grave. 

-¿O para que no le prendan ?-añadió 1'1 vasco, bro-
meando. 

-Los gascones caen sobre el campo del hono1·. sin de-
jarse apresar. 

-Eso si cuando les sorprenden no les matan despreve-
nidos agregó Botafuego 

-No, se11or, porque cuando un hombre muere nunca 
confes~rá que se ha dejado matar por olro más hábil qth' él. 
A lo menos así se piensa en la gran Uascui\a. 

-No Yalc menos Vizcaya que ese _prus rp1c sólo es una 
.¡>equefia región francesa. 

-¡Qué imporla el tamaño del pafs si nosotros somos 
grandes! Y, adem{ls, mira, mi querido vasco ... 

Un golpe violentísimo que hizo zozobrar la chalupa has­
la embarcar agua. le interrumpió. 
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-¿Hemos embarrancado?-dijo Botafuego, levantándose 
en pie. 

-¿ \ en qul\ senores?-prcguntó el va5co-. ~o hay ~s­
callos por esta parte. 

- St rá contra cualquier leño de la carabela con el que. 
habremos tropezado. amigo :\fendoza 

- Quiá: estamos mu~· lejos de ello. 
Otro golpe sobrevino en aquel momento y fué tan inopi­

nado, que echó palas arriba al gascón. 
- ¡Truenos' gritó agarr:\ndosc al banco para no caer 

al agua- . ¿. [-.s el diablo del Pacífico que juega con nos­
otros'! 

:\Iendoza se había encorvado sobre el agua y obsen•aba. 
alentamentr. Al principio nada vió, pero luego de un ins­
lanltl descubrió gruesas estelas fosforescentes que corrían 
en lodas direcciones describiendo fulmineos zig-zagc;. 

- ¡Bah! exclamó- Ya sé quiénes son los perturbadores 
de nuestra quietud. 

Después vol\'iéndosc hacia rl gascón, que permanecía 
ya en equilibrio, le dijo: 

-Ilc aquí buena ocasión para probar el filo de lu daga 
y la robustez de tu brazo. 

- ¿.Se trata de. dnr golpcs?-gritó Barrejo. levantando 
pronto su espadón- . Nada mejor pido. 

- ¿Contra quién?- interrogó Bolafuego. 
- S('ñor<'s. hemos caído ·n medio de una bandada d~ 

peces-arietes-contestó el '\'asco. , 
- ¿Que se alrc,·en .a embestir conlra la chalupa? 
-Xo son tan gruesos como 1os charcharias, pero aún 

miden tres o cuatro \'Oras y tienen tales bocas. que pone 
carn<.' de gallina .'ió~r) el contemplarlos. 

- El asunto es entonces serio- dijo Banejo. 
- Quizás mús grave de lq que crees, pues nuestra cha-

lupa no es nada pesada y su casco está tao averiado, que 
podría ceder bajo una poderosa colada. 

Apostru·ra algo a que es el alma del rompadrc Pfiffc1·o 
que los hn n1~:ndado para tomarse la r~vancha. 

Pese a la gravedad dr. la. siluación, Botafltego y 1\Iendo­
zn no pudieron contener una carcajada. 

-No hay ciue reirsc-anadió el 'burlón-. Siempre había 
dicho que el tal Pfiffero debía ser un pat•irenle del diablo. 
l Eh!... ¿Queréis echarnos al a'ire? Pensad que tengo las 
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pit'rnas un poco largas para mantenerme en equilibrio sobre 
este cascarón y que nunca he sido marinero. 

Un tercer golpe había lirado la chalupa a un lado, ha­
ciéndola nuevamente inclinarse hasta el niYcl del agu<l. ¡Ay!, 
si en aquel momento hubiera llegado la ola del Pacifico, 
pt'ro por ftu·luna .se reproducía a intervalos b:1slant·• lnrqos. 

Fuera las espadas, amigos. y demos la hatall1 si no 
queréis que sin·amos d.! cc.na a estos cond¿naclos t'$''Ualos 
-dijo :\Iendoza. 

-Ahora castigaré yo a esos insolentes-ailndi6 el gasc~n. 
-Trata de no caer al agua, pues enlo•tccs s( r¡ue nm-

guno lr salvaría. ni aün tu daga. Debemos c>slar c•~t·cados 
por una decena de esos monstruos. 

-Pues diez estocadas y punlo final-rcspomlió el Q:a">cón. 
Se sentaron en los bancos, disporuéndosc ele modo que 

equilibraran lo mejor posible la chalupa, y empl?zaron a 
\descargar golpes desesperados por babor y estribor. 

Los peces-arietes, empero, parecía que por el mnmenlo 
no tenían ganas de probar el filo y punta de las espadas, 
pues se mantenían .sumergidos obstinadamente. Sólo de 
cuando en cuando alguno. apenas descubierto por nna pe­
queñísima estela fosforrscenle, se aproximab:t a la chalupa, 
aga<'haba la gruesa y robusta cabeza de forma de martillo 
y pasaba al otro lado de la quilla sin dejar tiempo para que 
lo golpeasen los tres espadachines. 

-¿Qué batalla es esla?-prcguutó Barrejo, después de 
haber dado inúlilmenlc una Lreiutenu dt:> golprs de da~a sin 
haher obtenido otro resultado que -el de rociar a sus com­
pm1eros-. No se combatr así en Gascuña. 

- ~fándales un cartel de desafío ro~ando que se prrsen­
trn uno a uno-dijo Mendoza. 

-Aún no he podido Yer a una de esa'> fieras. 
-La aurora no csl:'í lcjnna y así tf>ndrás 0<' ... 1siór1 ele ad-

mirnrles. 
¡,Es verdad que son malísimos? 
No, son muy aprcciahles; con su mar·tilto y provistos 

en la extremidad de dos ojos que el verlos causa rnalcslnr ... 
-¡Y los llamas apt·rcinhlcs, bl'ibón! ¡Ah, aquí Yicne nno! 

Si te cojo le parlo en dos. 
tinn estela fosfot·esccnlc se aproximab·1 con rnpidt'z de 

rayo, dirigiéndose hacia l a chalupa. 
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Burrcjo aferró su daga con las dos manos y descargó, 
1111 golpt' capaz tle parlir una roca. 

La larga 1~ mina. no cayó est~ YCZ en el vacío y <lió en; 
In l'Sp~ldn del 'l'scur,lo, cortándole la t.spina dor.-al l'D el 
mi~mo instante. El pez se Y oh ió prontamente hacia la parte 
duloritla ~· embistió despu ~s co7ltra la borda de In chalupa, 
fnlC'nl:mdo atraparla con los dientes. 

¡Trueno, qué hruto!-gritó Barrejo-. Y ~Iendoza l es 
llmnnha apreciables a estos monstruos. 

El salllc cavó ~obre el hocico del lcrribk animal, hcn­
diéndoselo mlcnlr.'lS Mcndoza y Botnfuc~o le davahan en 
los cosl:ulos sus Pspadas, chillando· 

¡Toma, bribón 1... 
; Prueba ..!.~Sl:l, canalla' 

m l'scuolo dió un brinco, alz:ínllosc casi por mHatl fuera 
rlt•l :H4lHl. hH'W> dt'sapareció en las prorunclidadt•s d<.•l Océnnt1 
1 ,acíl'icn. 

lfl· aquí uno que ,.a en busca drl hospital de los p<'­
ccs. d:.Hl<' caso el~ que lo haya en <'1 l'OIMlo el~! mflr dijo 
nurrcjo. 

Ya le dimos, por fin - at1adió ?\J cndoza-. Eslab.t can­
sncl<• Lit pi nch:u· al ngua. 

E~to se llama lHttallar, ¿,verdad, v~tsco? ¡,Qué gol pes 
dan los gascones, eh? 

Y qué csloc!luas las de los vnscos-r~puso ::\fendoza·-. 
Le c.lebn habrr traspasado el corazón, con el golp(> 

- Entonces es inútil que Ya)'a al hospital. 
CharHis dl'masiado, vosotros interrumpió Bol: fu, go- . 

1• :\e, YC'is que los comp:u1eros d~l h~.!rido rcnuc\lln l'l asn.lto? 
Y estoy pronto a resistirlo, ¡,no e<> verdnd, M~ndoza? 

gritó el gascón. 
Si<.'mpre-conlcsló el vasco. 

L:ts líneas fosforcsccntrs se cruznl>an en torno di! ltt cha­
lupa, cslrecháodosc cada vez más. Los pt sC"ldos ncudinn 
a vengar a sn compm1ero. 

·Ahrid los ojos-griló ?lfendoz~ . ~· tfil ma.tl los pirs. 
L:l chalupa, gol peada po1· !odas partes, zozobrab·l des­

compasadam<'nte, como si el Ocrano, rn un inslnnlc, se 
huhie':ic puesto tempestuoso. 

Los monstruos la. acometían con furor, diindoh aletazos 
qu<· podran echar a pique el viejo casco. como h:~hin. dicho 
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el vasco. pues pasaban bajo la quilla y tralnhan de alzarla 
~mpujando a porfia. 

Afortunadamente el peso coustituído por los 1 n~s a•·en­
Ltn·eros, por el barril lleno de agua y por lus ¡mwision·'s, 
t.'ra bastante considerable, así había poca probahilit.!ad d;! 
que lograsen el inlcnlo de ponerle la quilla al air~. Bola­
fuego, ~lcndoza y el gascón, no poco impresionach>s por <'l 
simull~neo ataque de lodos aquellos monstruos. :se multi­
plicaban para dar golpes furiosos, que no siempre caían en 
el vacío. Era el sabl~ cspl'CÍalmcnte q1Iicn daba tll!ts bellos 
golpc·s, agujer~ando a lo;) brutos escualos. El asaltu clur:'1 
sus buenos diez minutos. lu~go los p ·sc·tdos parccirron cr<!t:r 
demasiado la tempestad de estocadas que Jl•, abdnn pro­
fundos tajos en sus espaldas. pu.!s al fin S:! d(•ciclkron a 
alcjnrsc, manteniéndose no obstnnt.~ a la \'isl.t 

¡. I'\o son éstas batallas, gascón?-inquirió c•l ''H">r.o. en­
jugando en llD ·harapo su esyada chorreando sangre. 

-No digo que no l'í'fHISO B u·rejo. s¡;-c,índos,• el suclor 
que le corría por la frunlc -. Pero pr.:!ficro sicmpn.• LH que 
se dan en tierra. A lo OlL'llO~ se rnü a a los cn..:migos ~ 
la cara y después se cst~i en lerr~no más firme. ;,Se ln­
brán pcrsuaclido que con los gascones y con los vascos no 
M' puede ganar cena ninguua'l 

-Se dice que estos monstruos son mu~ lrslarudos, ami­
go, y no me sorprendería si· a la pnmcra .luz dt•l día r~lor­
nasc·n al ataque. 

-¿,Si intentáramos alejarnos ·?- dijo Botafurgo 
Ern lo que iba. a proponeros, señores. DeJemos r¡ne ila­

:rrcjo se reponga un poco y manejemos nosotros loo.; remos. 
-Así ~·o os miraré. cuerpo de un dia!Jlillo- rcpuso d 

gascón- . He empezado a experimentar un poco de Juc;!o 
también en las batallas marítimas. 

Bolafucgo y el vasco cogieron los r"mos .v st! dispusi\!­
ron a arrancar. con la proa siempre ,.u~lta a porliculc, tra­
tando de pasar al costado de )a turba famélica. Efeclinl­
:mt'nte, por un poco trilmfaron, pero lueg0 d('bieron cons­
tatar, con poco placer, que los escualos organizaban su 
casa: decididos, al parcc.!or, a ganarse la primeJ·a colación, 
ya que habían perdido la cena. 

Cuando el sol, después de una hi'eYísima aurora, se le­
vantó resplandeciente sobre el Océano, haciendo contrllcar 
las aguas de miríadas de pajuclas da oro, los pcces-arid~, 

. 
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qu<' durante la nocht• se hnhí:u1 limila<lo a ~scollar lu cha­
lupa. clcsdt• cierta distancia, ,·olvi.:-ron :1 mostrar i:ll~ncioncs 
cxtn•madanwntc belicosas que no agr.tthba 1 ya ni aun al 
batallador Barrc_jo. 
~!C'ndoza no se había fijado en su número. Eran unos 

ili<'z. lodos largos <le cuatro .t cinco ,·ara>. que wanzaban 
con ridículos movimientos, que ~n olra ocasión hubieran 
producido risu. puts golpeaban el agua a di~stra y sini':!s­
lra, lc\'anlando en el l'spacio nubes de bla:.tqubimn l''ipurna. 

De cuando en cunndo s~ detenían como para i.omar alíen­
lo, su hiendo a la su pcl"l"ici • por un buen t~>r ·io d~ Sd lon­
giluct y mosl raban sus enormes bocas semicircular::!s. \!ri­
zmlm. clt• clientes v situadas alhi dond·' dt>b:er~a hallars~ .el 
cnrllo. lo que (}c.hía hac~·r 1111 poco dificil. para ac¡ucllos 
mn.nslruos, el coger i.lc pronlo una prrsa. 

E~ un JW'Illl'llo ('jél·dto CJtH• se pr.:para a darnos \'alt.'­
ro~amclllt• un nu •vo alnquc dijo Bnrr-!jo, que obc;cn·nbu 
con más curiosidad que aprensión-. C:omo burn ga'\CÓn, 
froncnmenlc, les admiro . 

-¿,Por qut- drscan comerse lus delgadas nierna~·? ¡ Br>­
nilo almuerzo les ofrccc•s! exclamó :\fcndoza -. Si fuesen 
Jns del scoor Botafuego ... 

-Espl'ru que st· qu!'cl\!n con su dcseo-respon<lió I3a­
rrcju-. ¡Truenos! Mi sehlt> r.st;í siempr~ pre;·~nido y luego, 
¡,sabrs qué digo? 

-Si no le explicas no puedo adi•·ioa•· 
-Que la carne de los gascones i.'S mús am:ll'¡¿.l .¡u~ la 

de los demás. 
-Porque sois m:'ts biliosos, ¡diablo! 
-Entonces ctar.ín preferencia a tus tajadas y a l.ts del 

ISeiior Botafuego, y ahorr:u·án mis piernas, en torn l a ¡a,; 
que, por otra parle, hnlladn muy buenos golpes. ¡.\h. he­
los aqui. mano a las espadas, sciio1·es míos, y tratemos d<' 
hacer honor a (1uscm1a, al Bajo Loii·a y a Yizcaya. 

- ¡A los peces! clamó Botafuego. 
-No son menos peligrosos cene los hombres, s1~11or. 

Eso t.!5: Y<'rdnd, pero eliloy seguro rle que no .'\precia ... 
rán bien nurstro valor. 

El turbión se disponi11 y~1 al alaquc en línea cerrada, no 
procmando ya el quedarse escondidos bajo el agtta. Racla­
maba imperiosamente el almuerzo con cierlos murmullos, 
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que eu e· ~rlos momt'ntos st'mejabao el trucao oiclo a ,gr.m­
dísima distancia. 

Los tres a\'cnlurrros
1 

después de haber transportado rá­
pidamente a proa el barril, la caja y Jos VÍ\ ..:.r •, pu;.·a no 
dl·sequilibrar la chalupa. se reunieron l!D pupa y empez:t~ 
ron animosam, nl .. la lucha. encorajinando la conlicnd:1 cr>n 
fortísimos gritos. 

- -¡.\delante Crasctuia! 
¡Encima { 1 Bajo Loiral 

-¡Pincha. Vizcaya! 
El primer pez-ariete qu¿, se acercó a lu. popa y q~tc inlen~ 

ló mord ~r la guarnición de la borda con sus dientes duros 
~omo r1 acero. no tuvo fortuna, pues el bu::anero r.sltLVO 

.pronlo pn.rn endosarle on la boca ab¡erl·t su ~.~p·ula. cla­
''úndole: la lengua en el paladar. El pobre cscurtlo dió unn 
,<.:abczada y se sumergió en un circulo de sangr.:. También 
al segundo, que se lanzó al asalto con gran ímpdu, tratan­
do de dar contra la chalupa con su lcsta, ,no sa1i6 m •jor. 
Tuvo la desgracia de mostrarse al gascón y ~ra se pu\!clc 

1imaginar <liiC el terrible espadachín picaría d..! firme. 
-¡Plan, plon! Dos golpes de sable bien aseslatl.)s, y 

las dos cxlrcmidndcs del pez cayeron completamente cor-
tadas. 

El pobre escualo, tan <:'spantablemcntt: mut:lad), s~ de-
tuvn un momento Ycrlicndo dos torrentes de sn.nJrC por las 
heridas, y después se dejó ir abajo. 

Pero la lucha apenas había empezado. Lo> dcmtís, enra­
biados por las pérdida:-. t>xpcrimenladas y por la.l ob.tinada 
resistencia, circundaron la chalupa. aprcolándola poderosa­
mente y tratando de 'olcarla. Los golpes de esp•tdn. y sable 
llo\'ían espesos sobre aquellos corpachones, e >r.antlo y hen­
diendo; pero los monstruos marinos persistían, aunque el 
mar, en las cercanías tl..! ellos, se tiñese d~ sangr''· 

Los lrrs aventureros se veían obligalo:i a prcc:ipilar.->c, 
ya en ln popa, yR en la proa, s~gún dond·~ el a:aque <Jra más 
violeulo. Un profundo terror empcuba a ap'>d~rarsc tam­
bién de oqucllos Ucmñlicos corazones que habían di.!safiudo 
tanlas veces a la muerte en tantos combates. L~ idt'!n de 
tener qu(' ~c:lbar bien pronto en los vientres d~> aquellas 
hambrientas bestias, les paral~aba bast:mle b energía. 

Batallaban ferozmente por espacio de u.n cuarto el~ hora, 
~iempre amenazados de verse un momento u otro en el 
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a~ua. cuando un arcabuzazo retumbó y un escualo, herido 
por la bala de un tirador m!alible, dió un .sallo q_uc casi 
salió Iucra del agua y cayó de espaldas. 

Casi al mismo tiempo. otras dos detonaciones sonaron y 
otro~ dos pcccs-marlillos sufrieron jgual suerle. Botafuego 
había echado la mirada a lo largo. 

Una gran piragua que parecía como salida de improviso 
del ,mar, tripulada por una docena de hombres qut! ltava­
ban gigantescos chambergos de palma cntrclejida, acudla 
.t 1ucrza en su ayuda Cuatro de aquellos sah·a lores desco­
nocidos, que debían de ser de los mejores liradoees, hacían 
fuego contra los escualos, siu marrar tiro. Bola.J'uego había 
gritado rnu~· fuerte: 

- ¡ Los Ji libustcros! 
- 1 Truenos! J>or fin y muy a Liempo-dijo el gascón. 

dando un úllimo golpe. 
Cinco ,minutos después, los Lres aYCLtlurcros, escapados 

milagrosamente y por dos veces de muertes espantables, 
llegaban a bordo de la piragua filibustera y caían en los 
brazos de Raveneau de Lussan. 

7 
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CAPITULO JX 

Los últimos filibusteros 

La filibustcria, aquella formidable hermandad de mes­
naderos que no sintiendo ni amor de patria, ni sed de glo­
ria, ni ambiciones de mando, se había reunido en la Amé­
rica Ccnlral, animada por el sólo deseo de saquear y gozar, 
en la época en que se desarrolla nuestro relalo, no .era ya 
la tremenda ni la móvil en cuanlo a Ios señores d~l mar, 
como se la llamaba. 

En el Golfo de ~féxico, la filibusteria había mue-rlo con 
las úllimas empresas de .Montauban, con Sardou, otro hi­
dalgo Jrancés, con un vizcaíno conocido con el nombre de 
El Vasco y con J onqué. 

1J abiéndonos propuesto rcfl!rir las hazañas de estos ltlli­
mos corsarios que dieron aún, con sus empr..-sas maravillo­
sas, un último relámpago de brillantez a su hermandad, nos 
ocu}.wrcmos rmtcs de estos hombres para ir luego ü los del 
Océano Pacifico que tenían todavía alta la rama de Her· 
manos de la Costa. 
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presas. encontró uno. pur rin , ele ¡tn· 
podcrosanwnl~! armado. l.os filih11 RI e· 
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El caso requ icre que cienlo treinta y cinco dr> sus hom­
bres permanecierrut separados de su nan•, que un golpe 
impreYislo del ,-icnlo le había lanzado lejos de la costa. 

Jamaica t'ra entonces un establecimiento de primer or­
den, dolado de tropa. 

1\o hubiera, a la larga, podido mantrn..'rse contra tanto:> 
ataques y tan continuos, que por lodos lados se le haciau, 
pues muchos de ellos habían ya. caido en los combalcs, 
cuando hallaron maravillosamente la salvación en uno de 
los m{ts tremendos desastres que la historia registra. 

Ln horrible terremoto devastó de punta a punta la opu­
lenta isla y <'n medio. de la general consternación, loe; rili­
busleros que tenían la fibra más dura. se apoderaron de al­
gtmas lanchas ~· se arriesgaron a reunirse con los compafic­
l"OS pirateando a lo largo. 

El Yasco y Jonqué 1'ue1·on nramados también poL· extra­
ordinarias empresas de ellos. Cruzaban 1111 día :mle Carta­
gcna en tres pequeiios botes. en espera de dar un buen 
golpe. cuando vieron salir dd puerto dos bajeles de guerra, 
euyos comandantes habían ¡·ecihido orden de exterminar 
nqueUa raza de ladrones y llevarlos a la ciudad vivos o 
muerlos. 

Los Jililmst<.•ros de El Vasco y J onqué no pcrdit>ron por 
t•sto sus :ínimos ~·, auncrue mucho infcriorC's por el número 
de hombr('s y de bocas de fuego, asaltaron atrevidamente 
las dos fragatas y, cosa increíble, se apoderaron de ,,nas 
después de un combate qur sólo duró una.-; horas. 

Apresados luego cuantos cspat1ole:; alli había, los des­
t'mbarcaron en licrra con una carta en la que se daban las 
~racias al gohiemo de Cartagcna por haberles mandado 
dos buenos bajeles de los que en extremo estaban ncccsi­
lados. adYirticndo que si tenían algún otro más lo esperarían 
f[uince- ellas, y a11adiendo que si no lo dotaba tambi~n ele 
nna fuerte suma de dinero, a la tripulación no se la daría 
c-uartel. 

Y cumplieron In palabra: pero ningún bajel se movió 
para asallarlos. 

El capitán .Michel y Bronagc fueron los í•llimos filibus­
teros que dieron aún un poco de esplendor a los Hermanos 
de la Costa. 

Se cuenta d" éstos que, est:uulo un día ~11 crucero ante 
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Cartagena, se batieron con dos navíos holandl"ses que ha­
bían carg:\do grandes riquezas en el puerto. 

~lichcl y Bronage. que también lcnian dos naves. pero 
inrel'iorcs en fuerz~ se tüspusieron animosamente al ataque 
y S(' apoderaron de ellas bien pronlo. 

Los holandeses. vergonzosos de hab~r tenido lfUC ceder 
ante fm•rzas tan inferiores a ellos, se atrevieron !\ decir a 
~ligUl'l que si hubiera estado solo no s::- hubiera av •nlurado 
en 1 a cm presa. 

-Y bicn-responruó íicramcnle el valeroso corsario-, em­
f1C'Ccmos nuestro combate mientras mis gente..~ nos miran. 

,s¡ n·nzo, yo no tendré ni un peso; pero quedaré ducno 
t],, la!. dos naves. 

Los holandeses se guardaron bien de aceptar 1<1 propo­
sición y estm ieron prontos parn retirarse, por temor de 
que si lordahan no les hicieran experimentar la prueba. 

DPspurs de éste la historia no cita más hechos famosos en 
<'1 gallo de ~léxico. Pero aún quedaron por muchos allos ma­
nadas de des-esperados, impotnntes para cumplir las grao­
des hazm1a'> del Olonés, de Monlbar, de Wan-IIor, de ~Ii­
gnel el Yasco, de Margan y de tantos otros famos'simos 

Desaparecido el filibusterismo del go!fo de ~Iéxi ~o, se 
le ,;ó surgir, bien potente, en el Océano Pacífico. que se 
prcsl1bo. mejor a largas co1·rcrías y a grandes capturas, 
siendo aquellos formidables hombres casi desconocidos. 

En 1684, un primer núcleo de fil:busteros, guiados por 
un inglés llamado David, realizaron el entonces arriesgadísi­
mo viaje en lomo de la América del Sur y después de hnbcr 
doblado felizmente el estrecho de Magallanes, aparecieron 
inopinadamente en el Pacífico. 

Eran unos ochocientos, bien resueltos a llevar a sangre 
y fuego las opulencias de las ciudades de Chile, del Perú y 
de C:enlro-América. Otro niíclco de doscientos franceses llegó 
detr:\s y se juntó con los olros, reforzándoles. 

Cuando leemos en las historias de los modernos nave­
¡.!antes, Cook, Bougainville, La Perouse, Krasenstem y tan­
los otros, las grandes ruficulladcs con las cuales lrop, z1r on 
en el Pacífico, aunque ayudados por tanlos medios, purslo 
que· la geogn1fía, la astronomía y la náulica habían 11.:-ga­
do en sus tiempos a 11n altísimo grado de perfección, no se 
pul"dc por menos de quedarse estupefacto ante la audacia 
increíble de aquellos aventureros que con escasos medios~ 

_____________________________________________________________ _J 
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con bajeles tan desmantelados, realizaban empresas aud~ 
císimas. 

Y no obstante desconocer por completo 11 exh-ema Amé­
rica del Sur, la costea1·on felizmente, desafiando tempesta­
des y escollos y comparecieron de improviso en el Oc~ano 
cuando menos lo esperaban los españoles 

Otro cuerpo de ingleses, compuesto no m:is que de cten­
to veinte hombres alre..-idos hasta 'el punto de conccb'r la 
intención de descender hasta dar en el Pacífico, atravesaron 
por tierra la América Central por el golfo de Urahn hasta 
el río Chica y poco después cuatrocientos francest's les si­
guieron resueltos a ver a lo menos de lrjos las torre:-> de 
encaje de la fastuosa Panamá. 

Otros Lrcs más pequeños grupos se atrevieron a proce­
der ~gualmente, pero no seguiremos las huellas de lodos 
éstos, que sería demasiado lru·go el narrar Lts épicas obras 
que acometieron y los desastres que sufrieron las m~\s de 
las veces, porque los españoles velaban en todas parles. 

Nos limitaremos a hablar del núcleo mayor de filibuc:­
teros que había pasado el estrecho magulHnico con una 
flotilla de diez bajeles, es decir, dos l'ragutas de treinta y 
tres caftanes, una de diez y seis, de cinco barcos menores sin 
artiller[a gruesa y de tres barcazas que apenas se t~nían 
en el mar. 

Eran ingleses, franceses y holandeses y cnlr~ lodos su­
marían mil cien bombres, a los que más larde se al'iadil:'ron 
los ~quel'ios grupos que habían atravesado por tierra Cen­
tro-América. 

Un inglés llamado David fué el jefe de aquella gru~sa 
expedición. El primer encuentro de aquella armada, nave­
gando ahora libremente hacia el seplenlrió~ fué con un 
navío español que apresaron. Y supieron por los hombrc:­
caidos en sus manos una orden del virrey del Perú para 
que no se abandonasen los puertos de la costa hasta que 
una escuadra no hubiese purgado el Pacífico de filibuste­
ros, pero David y los suyos siguieron sjempre adelanle, r r­
sueltos a dar caza a los galeones que el extinto imp~rio 
Inca enviaba siempre en gran número a Panamá. 

Su imprevista aparición anle la reina del Pacífico pnso 
&rran ansiedad en los espaftolcs. recordando los dcs:tslrcs 
que les causaron, tiempo atrás, aquellas rachns de larlron~s. 

Si David lo hubiese osado, ott·a vez Panamá hubiera su-
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rrido un horrible saqueo. pero , l valor le faltó y después d,• 
habC'r cruzndo durante cuatro semana.:> a vista de la ciu­
dad, condujo su flota a la isla de Taroga, entonces casi 
desierta. 

Pero he aquí que. a la sazón aparecieron siete naves de 
gucnn, dos de las cuales nada menos llevaban que sctenla 
caflonc~ cada una. El mar estaba tempestuoso y ninguna pro­
porción halJín rnlrc las fuerzas csp::u1olas y las del fil:hus­
Lero, siendo éstas inmensamente infenor.:s. Además. rstos 
úllimos no conocían los bajos y costas de la isla ni lenian 
mucha artillería que oponer a la enemiga. 

Los lililmsleros. como siempre. no perdieron ánimo ~· 
empeñaron furiosamente la lucha, aunque casi ciertos de una 
segura destrucción, y 'dejaron pronlo sus dos fragatas en 
disposición d<' ser capturadas, obteniendo en pocas horas una 
victoria inesperada. DesYenturadamente después del fuego 
de la artillería, el mar entró en escena, separó l::ts rmbarca­
ciones victorios1.s y muchos fueron arrastrados lt>joc;. a li<'­
rras poco conocidas. y otros naul'ragaron. 

Aquella flotilla, que "hasta podía haber hecho t~mhlar 
a Pananuí. se disolvió. Los franceses, lleYando por jefe a un 
tal Grognicr, se establecieron en la isla de San Juan del 
Pueblo, micntr~s David con1inuaba sus correrías en el mar 
con creciente fortuna. Las empresas de estas dos falanges 
de filibusteros fueron increfbles. Tomaron por asalto n León 
y a Esparso, incendiaron Ralejo después de saqueada, se 
apoderaron de Pueblo Viejo, de Granada, ciudad grande y 
opulenta, de Villa, unas treinta leguas lejos de Paoamtí, y 
luego de Guayaquil, la rica ciudad de Nicaragua. 

A pesar de lan afortunadas expediciones, muchos anhe­
laban volYcr al golfo de ~léxico, donde se hallaba lo prin· 
cipal de la filibustería. David, que poseía siempre su fra­
t!ata. fué el primero que se decidió, debilitando muy gran­
demente· a los qua aún se c¡uedaban en el Pacífico. 

Este había desvalijado bastantes baJeles españoles y hc­
c·ho varios desembarcos <:n Pisco. Arica, Sagra ~' en olros 
sitios, por lo que se hAllaba bastante rico para abandonar 
aquel pc1ig1·oso oficio. Tomó rrsucltnmenle la vía del Sur 
para rculravcsar el estrecho de l\Iagallancs. Ya es• aba para 
llegar a él, cuando sus hombres le obligaron a volver atrás. 
Durante la larga navegación habían jugado, pese n que 
las leyes de los Hermanos de la Costa prohibiesen el jue-
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go a bordo de las naves. y no r¡ueríart \'oln•r a sus ti~rras 
espoliados del todo. 

Encontraron, empero. un bajelillo couduC'ido por un tal 
Wilnel y lodos los gun:mciosos se e m bat·caron en él, asf 
que a David no le (ruedaron más que sdcnln ingl,..srs y 
winlc franceses. 

Aún retornó a las aguas de Panam;í acogido con gozo 
por los que se habían quedado t!n las costas clel Pa"ífico. 
Entre tanto. otro grupo de cincuenta v cinco hombres m­
tentó h n1elta al golfo de :\léxico, y se narran U" ellos 
a\ enturas maravillosas. 

Poseyendo una pcqueiia naYe y, para ¡wor situacir>n, mal­
lrrcha, concibieron la idea de llegar a las costas de Ca­
lifornia y allí inlenta.r la travesía, por tiert"l. del imperio 
Mejicano. "Un huracán los arrojó sob.&e un nrchipi6lngo de­
.sierto llamado las Tres ~farías, no muy lejos tic Califor­
nia. Aquellos miserables no poseían nada y la'i ti~nns no 
tenían con qué alimentarlos y, sin embar JO, s~' mantuvieron 
cuatro ru1os desafiando todos los horrores <le la rxtr~rna 
miseria. 

Finalmente. la descspc1·ación les acom "lió en :lquel des­
dichado refugio, en el que no habían encontrado por lodo 
pasto sino algunas raíces y conchillas. Acomodaron lo me­
jor posible la nave, pero sin poseer más que cierlos panes 
formados con el polvo de las conchas. 

Confiados en su suerte, descendieron hacia el Sur y lle­
~aron a las costas de Guayaquil donde esperaban encontrar 
a sus antiguos compaficros. Habiendo éstos partido para 
otras expediciones, aquéllos desgraciados, que h~st."l se veían 
amenazados por los cspaiioles é indios que les impedían 
desembarcar para proveerse de víveres, concibieron el ;n­
creíble intento de pasar el estrecho. 

En dos mil millas llevaron adelante su mísiro ba.icl, lu­
chando continuamente con los vientos contrarios y s tfrien­
do un hambre y sed que humanamente no se puede ima­
ginar. 

Pero sobre lodo les .er a inlolerabJe el afanoso pcnsnr 
que después de lanlos sufrimientos y peligros volvfan s!n 
un lingote de plala, pues todo lo habían perdido Habían 
ya llegado, tras tantas fati~as y tantas luchas, al estrecho, 
cuando se decidieron a volver atrás y llegar a las costas 
del Perú, con la esperanza de hacer alguna presa. 



LO:S OLTIMO>:~ HLIIJl¡,fERO' 107 

La fortuna l'SlU\'O con ellos, pues habiendo sabido por 
casualidad que en ~\rica estaba anclaJo un bajel <'argado 
cJ,• lingotes de plata clel Potosí, entraron furiosamente en 
l'l puerto. lo lomaron por asalto ante los ojos mismos d~ la 
aterrorizada población y se lo llevaron. El cargamento era 
dl' dos millones de duros 

Hechos ricos de golpe y creyéndose ya largamente re­
compensados de tantas miserias pasadas. recobraron la via 
del eslr~cho con el nuevo bajel y naufragaron, pero logra­
ron salYar el cargamento entero. 

Reconstmído que hubieron una nave con los despojo:; 
de la naufragada, aquellos hombres infatigables atravl'sa­
ron por fin el estrecho y dcsptlés de una larga y penosa 
!navegación saludaron las soberbias islas del_golfo de México 
y se establecieron, unos en Sanlo Domingo y otros en Ja­
maica. 

Habían aún quedado en el Pacífico doscientos ochenta y 
cinco filibusteros, p:u·tc guarecidos en Taroga y parte jun­
to a Guayaquil, y que no deseaban sino irse a su vez y 
despedirse, pues ya sr había hecho casi imposible el cor­
sear a causa dr l3s numerosas escuadras españolas, siem­
pre alerta. 

De ese núcleo, el (tltimo, puesto que después no se ha­
bló má::. ni en las costas del Pacífico ni en aguas de Mé­
xico de los filibusteros propiamente dichos, nos ocupar-7 
mos ahora. 
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CAPITULO X 

El abordaje del galeón 

Raveneau de Lussan, pese a seis ailos pasados ~n la 
isla entre continuos combates, continuas ansias y miserias 
sin fin, había conservado su inalterable buen humor de hi­
dalgo ·francés, así que la acogida hecha a Botafuego, a 
).lendoza y al gascón fué una de las más cordiales. 
-~íe daba el corazón-dijo, después de hacerles pasar 

sobre sn piragua y de haberles abrazado-, que un ctla, en 
cualquier rincón del mundo, os habría hallado. Lástima 
de que no esté con vosotros aqu3l bra\'o conde de Veuti­
miglia. ¡Ah, ele qué buena gana le hubiera encontrado 1 

-Querido- repuso Bol.lfucgo-, oes muy feliz con la mar­
quesa de Monlelimar, y no dejará ciertamente su magn:fico 
casli1lo de Ventimiglia. Sí, pero al no venir él hemos traí­
do a su hermana. 

-¿Aqu1'! preguntó Ravcneau con eslupor-. ¿La nieta 
del Gran Cacique del Darién? 

- S1, amigo. 
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e· Y dónde e~l<i ! :\o la veo entre YOsoLros. 
-S1 estmiese aún con nosotros, es posible que OQ nos 

hubieses visto tan pronto. 
-Explícate más, Botafuego. 
-Hemos Yenido aquí a pedir auxilio u 1os filibusteros 

del Pacífico para libertar otra vez más a la ~ñol'ita Inés 
de Vcnlimiglia. 

-Bien dicho-dijo el gascón. 
-1 Por Dios! ¿La han prendido? 
-El marqués 'de l\Ionlelimar que la ha recobrado. 
-¿.Está, pues, perdidamente enamorado de la nil1n? 
-De sus inmensas riquezas, mi querido RaYeneau. ¿ i\o 

sabes que el Gran Cacique del Darién ha muerto? 
-¿Cómo queréis que los acontecimientos que suceden 

al ol:ro lado del islmo lleguen hasta nosotros que estamos 
,aislados en medio del mundo'? ¿,Asi es que la scflorila ha 
desembarcado <!U América para acercarse al Darién a re­
coger las fabulosas riquezas de su abuelo·? 

-Y, como Yes, no ha tenido fortuna, porque .tpenas 
11egada a Panamá se ha quedado en poder de su enemigo, 
que aspira afios y años, con paciencia incrclble, el poner 
sus manos en aquel tesoro, con la excusa de que ha sido 
cuidado suyo el educar a la condesita y mantenerla du­
rante diez y seis afíos. 

-¿.Y se halla en Panamá'/ 
-Si, amigo. 
-Pues llegas en mala ocasión, mi querido Botafuego. 

Todas las otras partidas de filibusteros que poseían alguna 
nave, han tomado la vía del Sur, y no hemos quedado más 
que doscientos ochenta y cinco entre los cuales hay no 
pocos enfermos que nos Yeremos obligados a abandonar, 
y lo que es peor, que no poseemos sino piraguas malpara­
das. ¿Cómo queréis que lance es la horda de desesperados 
sobre Panamá, nue hoy es casi inexpugnable? Los buenos 
tiempos de :\Iorgan han pasado ya. 

-No pedimos lanlo, mi querido Raveneau. l\Ie has ni­
cho que si no tenéis bajeles no os fallan esquifes ni pira­
guas. Los úllimos filibuslcros, ¿no serían capaces, con e.o:;os 
medios. de abordar un galeón? 

-¿.Qué dices, Bolafuego? ~osolros, al punlo, porque, co­
mo somos los últimos, seremos los más tcrriblés y cierta­
mente que no tendremos pavor al abordar una nave, por 
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gnmÚ(' C]UC sea. :\o ob')tanle, explícate mejor. porque de 
Lodo este negocio no he comprendido sino una cosa: que 
se trala de libertar a la señorita de \'enlimiglia. 

-Y es por eso por lo que hemos Yenido a inYocar la 
ayuda de los Hermanos de la Costa que tanto han d?b.do 
a los corsarios italianos. Dculro de cihco o sd~ días, sal\'0 
error, una na\'c zarpará de Panamá para transportar a la 
s('ñorila a la bahía de DaYid. 

-¡.Sí ·!-dijo Ravencau. 
-No se lrata más que de asaltarla y de arrebala.r la 

niña a los csp:111oles. 
-¿Es lodo eso? 
-No-repuso Bolafucgo-. ¿Qué hacéis ya en el Pací-

neo ahora que lodos vuestros camru·adas han partido? ¿Qué 
cspcníis·? ¡,Que alguna poderosa escuadra española ven~a 
a dcsalojaros de lodos los mares? 

Ravcncuu de Lussan miró largamente al hidalgo fran-
cés, y entornando luego los ojos, dijo: 

-¿.Sabes dónde íbamos ahora con la piragua? 
-En verdad que no. 
-Hacia la costa para buscar noticias que serían preci-

sas pru·a pasar definitivamente sobre el continente. Hace 
seis ru1os que 'ivimos en la isla, siempre en lucha con el 
hambre y con los espalloles y hemos al10ra decidido resuelta­
mente abandonar para siempre nosotros también el Océa­
no Pacífico. 

-¿Y qué camino llevaréis'? 
-El del Darién, probablemente-repuso Raveneau. 
-¿Y si se les ofrece a tus hombres un rni..lón de _pesos 

al apoderarse de la herencia del Gran Cacique a condición 
de ayudarnos en nuestra -empresa? 

-Yo creo que se echarían hasta sobre la cala de Pa­
namá 

-¿,Podemos, pues, contar absolutamente contigo? 
-No solo, pero le agradezco el que hayas Ycnido a in-

vitarme, porque esta historia de las fabulosas riqu,•zas d~l 
Gran Cacique decidirá completamente mis hombres a pa­
sar sobre la costa. ¡,Me has dicho que el gal("ón irá a echar 
ancla a la bahía de David? 
-Sí, amigo repuso Botaruego. 
-Pues bien, maftana dejaremos nueslx-a maldita isla e 

iremos a esperarlo a la vista del puerto. 
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Se: YOlYió .a sus hombres y dijo: 
-Apresurad el compás, camaradas. tcugo mucha prisa 

de volver a ver la isla. 
La piragu~ una discreta embarcación aún en óptimo 

estado, armada de un crulón colocado a proa, volab~ ')Obre 
las aguas del Océano, que aquel día era verdaderamente 
Pacífico. 

El gascón y Mcndoza habían tomado también un remo 
cada uno para acelerar la retirada. Dos horas después es­
taba Taroga a la vista. La isla, casi estéril, emergía como 
un enorme cctúceo sobre el mar. siendo muy larga .v muy 
estrecha. 

Por seis mlos los últimos filibusteros se habían refugiado 
hallándose allí sobre la rula llevada por las naves q11e d<• 
California y de México se dirigían a Panamá a llevar lo<> 
;ricos tributos ele oro y plata cogidos a los pobres in­
dios. 

La vuelta de la piragua con Botafuego, l\fendozn y B l­
rrejo fué saludada con gozo de parte de aquellos terrihleo; 
aventureros, siendo aquellos tres hombres muy aprcriados 
por los filibusteros. 

Raveneau de Lussan., que amaba las casas aisladas. con­
dujo a sus amigos a su cabaña, una banaca formada por 
viejas telas y restos de naves, y ofreció en seguida un dis­
creto almuerzo a base de carne de tortug~ estando aquella 
isla muy frecuentada por aquellos reptiles; luego, mi~ntras 
les dejaba reposar, se fué a informar a los jefes más influ­
yente~ de aquella turba de desesperados de lo que había 
propuesto Botafuego. 

Como había previsto, ninguno hizo objeción alguna. To­
dos estaban cansados de aquella vida de miser:a, transcu­
trrida bajo un sol ardiente que los tostaba vivos, y suspi­
raban con gran pena por las grandes selvas perfumada, 
del continente. 

Ya. no tenían nada que hacer en el Pacifico. Las naves 
respa11olas se detenían lejisimas y las coslas estaban guar­
tladas por multitud de soldados y de indios siempre p1 onto~ 
a echar al mar un puftado de hombres. Y luego Ja nostnlgia 
del bello golfo de México, lu. aureola de su gloria uc .tque­
llos tiempos les arligía y les consumía de deseo. Fué~ . pues, 
uedclic!o, en el momanlo, el abandono de la isla. .v la p.tr· 
tida para el continente. 
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Durante la jornada se hicieron los pr.:!parativos par.1 la 
gran expedición que podin durnr mese.; y meses a través 
de las allns mootatias y las ilimitadas forestas del istmo. 
Los filibusteros, que ya hacia tiempo maduraban el deseo 
de irset antes de que alguna gruesa <>scuadra española les 
1 •>rprcmlic·sc y los sacrificase a todos, como muchos lus­
tr·os antes hnbía acontecido en San Cristóbal, se habían ya 
procurado preciosas noticias, arrancadas con terror a los 
prscadorcs de la cosl~ pero no eran suficientes. 

La calle m•\s expedita bul.>ic.-a sido la d~ ~ueva Scgo­
via, ciudad independiente dd gobierno de Nicaragua, puesta 
al septentrión del lago homónimo, a cuarenta leguas del 
Pacifico y a veinte de un gran río, que se sabía clebia 
desaguar en el golfo de :\léxico, hacia el cabo Gracias a 
Dios. 

Aquellas noticias no eran cicrlamcnlc muchas, pero pa­
ra hombres resuellos como eran los filibusteros, podían 
bastar hasta cierto punto. A la noche, Raveneau ele Lussan, 
despué5 de haber Yisitado todas las piragaas que poclían 
aún echar al mar y haber botado al agua la arliller!a que 
no podían transportar y que no querían que cay¿o.-;·e en 
manos de los españoles, reunió a sus hombres nara las 
divisiones dd botín, debiendo desde allí en adnlante encar­
garse cada cual de defenderlo por cuenla propia. 

Refiere en sus m~morias Raveneau, que había quedado 
en casa otro medio millón de pesos. La plata fué repartida 
al peso, pero fué una cueslióu muy difícil la dhi;;ión y 
evaluación de los lingotes de oro, las perlas, las esmeraldas 
y otras joyas. 

Pero hallaron pronto una solución, poniendo Lodos lo<> 
objrtos preciosos en subasta, y así se vió que los hombres 
que poseían mucho dinero ganado al juego, pag1b1n una 
onza de oro hasta a cien piastras. Otro tanto acont..'!ci5 con 
la.'> joyitas que, con un pcquciio volumen, conservaban un 
gran valor i'ácil de transportar. 

Al día siguiente, a los primeros albores. los ochocientos 
ochenta y cinco filibusteros dejaban Taroga sobre ocho 
pil·agnas armadas cada una de una pieza de arli.lería y mo­
vían resuellamentc hacia el continente, con inl<.'nción de 
cruzar primero ante la había de David, para esp"'rar el ga­
león que debía transportar a la condesa de Ycntimiglia. El 
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Océano, como si quisiese al menos una ve?. mostrars.! clt>­
mente con :1qucllos desgraciados que habran ya prob 1do <le­
mnsiado sus cóh ras terribles, estaba en calma ~· Le;·so como 
un espejo. Solamente por poniente la hrisa riz:tba el ag.ta. 
dándole extraño reflujo que los rayos del sol hacían pur­
púreo a veces. ~inguna vela aparecía en d hor¡zonlc. En 
alto, alborotaban a veces las alas de gru ·s~s 3.\'t'S marinas, 
especialmente los quebranta-huesos y los albatros graznan­
do como asnos. 

- Tú-elijo el gascón. que en treinta y seis horas había 
hablado muy poco-. ;.'Xo ves lú, .Meudoza, en esta gran 
calma. un signo de feliz augurio para la cxp0dici)n·? 

-¡Eh) buen amigo, no estamos ya en casa y iú n'l \!st•'ts 
aún en ln cueva de la taberna de qEl Toro., para <'m·asar 
Yinos con tu mujer! · 

-¡ I\U mujer! Palabra de honor que no me habín .lcor­
dado. 

-l. Ya? 
-Barrejo había nacido para hacer el aventurct·o y no . 

parn plantar su casa, ni taberna, ¡ lruenosl-rcpuso l'l gas­
cón, .que m~ncjaba un remo detrás del vasco-. Era quizás 
más feliz cuando habitaba el desván colocado junto al tr­
cho donde tú y el conde de Ventimiglia fuiste[<.; a cl.:!sprl·­
tarme. 

-Entonces no ~ras sino un guerrero a sueldo de Espa­
ña, mientras ahora eres dueño de una taberna y, lo rrue rs 
más importante, bien abastecida. 

-Con lal de que mi cufiado no me la vacíe duranlc mi 
ausencia-dijo el gascón, riendo. 

-Déjale beber, compadre. ¿Qué vamos a hacer al Da­
~i6n? Recoger carros de oro. ¿No sabes que allñ los chi­
cos de la tribu juegan a la pelota con pepitas que valdrfan 
mH liras en manos de un ladrón? 

-¡.Qui6n te lo ha dicho? 
-Todos lo saben-repuso Mendoza. 
-Tendrán de oro Lodos sus enseres, entonces. 
-De seguro, compadre. Cuecen ranas, serpientes. pata-

tas, en petoles de oro. 
-¡,Es Jauja aquello? 
-Bien lo sabe el marqués de Montelimar. No h\1hiera 

ciertamente esperado tantos años para reaLzar su suefío 
-El Corsario Rojo supo muy bien lo que se bizo de~-
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posando su única htja con ¿l Gran Cuciqut' del Darh~n. 
Palabra de gascón que la hobrfa desposado l...'Ullbién yo 

-No sé, empero, si h. habr~1 tomado por nmor. porque 
se decía que era la más bella nil.ia de Crntro-.\.mrrica 
-dijo l\Icodoza 

-¡,Le hao obligado quizás? 
Querido, en aquella época en el Darién se acostum­

braba ¡.oncr en el asador a los prisioneros que r "gnlaba el 
Oct~aoo. Pedro el Olonés. uno de los más famosos tilib!!s­
teros que han existido, ¡.no fué quiz:1s comido por aquellos 
salvajes, después de hah"r siclo cocido en u.t enorme cnl­
dero de oro macizo'? Olro tanto le hubi"rn sucedido proha­
blE;>menlc al Corsario Rojo si la hija d1•l Gran Caciqtv no 
le hubiese encontrado hermoso. 

- ¿.Hallaremos a(m la cald<.'ra que sit·,ió para cocer ál 
Olonés ·? Sería un magnirico recuerdo- dijo Barrf'jo. 

- Es probablc-rrpuso el ''asco, riendo-. ¡,Qué querrías 
hacer de cllo'f 

- ¡Truenos! Tú no profundizas en los negocios. amigo 
mío. La pondría en mi taberna o en mi futura posada para 
atraer la gente. Mira lo c¡ué sale a relucir en rstas charlas: 
tPosada de lu caldera de oro en que fw~ cocido Pi•drn <'1 
Olonés . 

- Te sería pr·eciso la fachada enter a de una c:l'>fl pal'a 
escribir toda esa relación. 

- Y si hiciera falla llenaría dos, amigo mío. ¡Un caldero 
de oro! Seguramente haría negocio de oro. ¿no ti! parece? 

- No tengo duda alguna, pero J>ienso, camarada, que 
corres demasiado. 

-¿Qué quieres decir? 
-Que el Darién cslá muy lejos y que antes de llegar de-

beremos combatir con los espru1olcs C(tt.! (•l marqu¿;s d e 
~Jontelimar pondrt'i en nuestro camino. 

-Los ,gascones mueren con la bru·ba blanca, mientras 
que yo solamente la tengo algo gris. Siempre me lo decía 
Panchiln, qne mi cabellera resistía lcnazmcnt-c <'1 clima ame­
ricano. 

Enlrc lanto las piraguas, capitaneadas por la que tripu­
laban Ravene:m de Lussan y Botafuego y sobt\1 la que se 
hallabru1 también loe; dos inseparables amigotes, continua­
ban. su marcha hacia l evante, derivando algo nl septentrión. 
Los filibusteros, alegres de haber dejado por fin la isla de 
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la cual habían temido no salir vivos, manejaban los remos 
gnllardnmcntc, canturriando. 

De cuando en cuando, un tiro de arma de fuego ~stnllnh:t 
y un :llbatros o un quebranta-huesos que había cometido la 
imprudencia de mostrarse demasiado cerca de aquellos in­
falibles tiradores, caía, yendo a aumentar las c:scasísimn~ 
proYisione~ de la expedición. 

La noche sorprendió a los filibusteros en alt:t. mar. s~­
guros de no ser perturbados, teniendo los espai\olcs la na­
vegación suspendida en aquellos parajes, se acomodaron n 
gusto encima y bajo las bancas y se durmicton pl:.ícida­
mente, mecidos por el eterno ondear del Pacífico, qne el~ 
Y<'Z en cuando, con cierta regularidad, llegaba runruneando 
rudamente, pero sin ser peligroso. 

Al día siguiente, desplLés de una noche tranquila, las pi­
raguas rccmprendi·eron la marcha a la costa americana. Ya 
en la lejanía empezaban a verse las azules velas de la Grnn 
Cordillera que forma, con las montañas Rocosas, la osamen­
ta de los dos continentes. 

-Esta noche acamparemos en tierra si el diablo no 
mete la cola había dicho Raveneau. 

1' así sucedió; el sol estaba para ponerse cuando las pi­
raguas entraron furiosamente en la bahía de Da\'id, apode­
r<\ndose, sin el uso· de las armas, de un pcquel1o puehlo de 
pescadores indios y mestizos, que fueron pronlo puesto-; 
en seguro por miedo ae que huyesen al interior y ad\'Íl'tic­
ran a los cincuenta espalioles. No les faltaba a los filibus­
teros más que esperar al galeón y tomarlo por asalto con 
su habitual bravura. 

TI'('S días transcurrieron sin que el suspirado hajcl se 
mostrase. Bolafuego empezaba a temer que le hub:eran 
engaf\ado, cuando hacia el ocaso del cual'lo día fué divi­
sada una vela que parecía dirigirse precisamente a la ba­
hia dC' David. Los filibusteros, prontamente adn•rlidos, se 
habían juntado en la playa, dispuestos a embarcar. 

Amigos les había dicho Ravencau-. Prep!lraos a com­
hatir en la última batalla sobre el Pacífico, pues lurgo ya 
no nos volvc1·cmos a ver, suceda lo que suceda en estas nguas. 

A las ocho de La noche, los filibusteros, Llenos de 1enlu­
sia.<m1o, lomaban puesto en las piraguas, teni~~ndo ya la 
.certidumbre de que una gran nave, fragala ~> galc6n, 1:10 

encaminal>n a buen andar a la bahía. Las tinieblas l'avo-
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rccían el golpe de mano. Ya antes de C{UC el sol desapare­
ciese, masas de tenues vapores se habían esparcido por el 
ciclo, interceptando complclarnenle la escasa luz de lo<> as­
Iros. El Océano parecía que se hubiese convertido en tinta. 

Raveneau de Lussan, en pie sobve la proa de su piragua .. 
al lado de Bolafuego, trataba de distinguir la nave sumer­
gida en las lcnebrosidad~s. 

-Sabremos igualmente hallarlo-dijo al bucanero, que le 
jnlerrogaba ansiosamente-. Sabemos ya su rula y no lar­
uaremos en encontrarlo. 

-¿ Era un galcón?-pregunló Bolafuego. 
-Cicrlamenle es u.na gran nave-contes tó Ravencau. 
- l. Lo lomaremos? 
-No se dude de mi genle. Después, he dado a los jefes 

de las piraguas cierta orden, que obligaría a los demás a 
ir al abordaje aunque no tuvieran ganas. 

-¿. Qué quieres decir? 
-Que cuando eslemos Junlos al galeón, deberán abrir 

vías de agua en todas las chalupas y así no les quedará <>lra 
alternativa que salvarse sobre el barco enemigo o morir 
abogados . 

. Se cuenta también ,que en cierta ocasión Pedro el Olo­
nés hizo iguaL 

-Un medio cxtrcmadamcnlc heroico. 
- Pero que nos dará la vicloria- r,epuso Ravencau-. Co-

nozco bien a es los desesperados... ¡Ah, helo ahí! 
-¿Dónde? 
-Precisamente avanza sobre nosotros. 
-Aún no veo nada. 
- No tienes ojos de mru·inero. 
li Dcntro de pocos minulos lo distinguirás también. 
Igualmente sus hombres se dGbían haber apercibido de 

la ccrc:mía del gal·cón, pues, como habían recibido la or­
den, se babian dispuesto en una larga fila que debía ce­
rrarse· al primer disparo. 

Bien prunlo uua gnm sombra que caminaha lcnlamenle1 
pues había amainado la brisa, apareció. Era el galeóJ ~spa­
Ilol que enfilaba la bahía de David. Ningún rumor provenía 
del puente; sólo el agua, c01·Lada por ·el espolón, rumoreaba 
rompiendo el silencio de la noche. Las ocho piraglla'i habían 
precisament-e estr.ecbado la línea ca el pasaje del bajel. U na 
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orden había emitido Raveneau que fué transmitida a lo<; 
demás jefes y a todo el equipo. 

Ningún arcabuzazo. Preparadas las escalas de aborclaje. 
Ya no estaba el galeón a más de doscientos pasos y 

marchaba tranquilo en su rula, no sospechando ni remota­
mente los hombres que lo tripulaban la sorpresa de que 
'iban a ser objeto. 

Era una espléndida nave, allísima de borda, con al cas­
tiUo de proa muy grande y al parecer provisto de arlillerh:. 
Las ocho piraguas, que maniobraban silenciosam<>nte, en 
un momento se estrecharon en torno al barco y las escalas 
fueron lanzadas a través de los obenques y el cordaje sin 
que los hombres de guardia, muy seguros de no tropezar 
con enemigos tan cerca de la costa, se aparciLiet·an. Un 
mandato breve, seco, lanzado por Ravenaau, sonó. 

-¡ Desfondad! 
Siguió un retumbar sordo y siniestro. Los Jefas de las 

chalupas, según orden recibida y promesa hecha, rompían 
a golpes de hacha los cascos. Sobre el bajel sonaron pronto 
los gritos de: 

-¡ Alru·ma, alarma! 
-¡Fuego en balería! 
-¡Todos en cubierta! 
Era larde para repeler ~1 abordaje. Los filibusteros, vién­

dose faltar las chalupas bajo los pies, se habían encarama­
do en el galeón, los at·cabuces a la espalda y la corta cu­
chilla enlrc los dientes. 

Trepando por las troneras de les cañones, a las bancas, 
a las cadenas de anclaje, a los obenques, en un parpadeo 
los doscientos ochenta y cinco hombres, incluidos los tres 
aventureros, estuvieron a salvo sobre el barco enemigo. 
mientras las piraguas desaparecían bajo las aguas del Pa­
cifico. 

Los arcabuzazos resonaron pronto. Los de la guardia 
del galeón, apercibidos demasiado tarde de haber sido abor­
dados, empeñaron valerosamente la lucha, aunque reple­
gflndosc prccipiladamenle en el castillo de proa donde había 
dos cail.ones. 

Raveneau de Lussan comprendió pronlo el p.cligt·o y ero .. 
pujó a sus hombres al asalto de aquel pueslo, en tanto que 
Botaiuego, a la cabeza de una treintena de combatientes, 
desalojaba con descargas cerradas el puenta de la nave y. la 
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cofa armada ele grandes bocas de fuego. No hay que decir 
que el gascón y el vasco estaban en primera fila, prestos a 
probar el l'ilo de sus formidables aceros. 

Entre tanto los hombres de las baterías, creyendo ha­
llarse ante alguna nave, descargaron a un tiempo las tremta 
y seis piezas del galeón sin otro efecto que producir un re­
tumbo espantable que hizo volar en trozos los cristales del 
castillo de popa. 

Pero la defensa se organizó al punto también por parte 
de los espafioles. Por la escotilla de proa salían en grupos 
hombres semidesnudos, más bien armados y decididos a 
no rendirse sin lucha. También por la popa comparecían 
otros, reuniéndose inmediatamente junto a las dos piezas 
del castillo. 

Los filibusteros, que se creían ya en casa propia, se 
replegaron con rapidez suma entre los tres árboles, produ­
ciendo un fuego infernal a través del puente. Y aquel fuego 
aterrorizó a Jos espa:fioles, pues de cada bala, bien o maL 
cafa un cuerpo a cada descarga; los defensores del gale.ón 
caían en montón, antes aún de tener tiempo de ametrallar 
a los asallanles, que ya avanzaban corriendo, con los sables 
en la mano. 

-¡A ti el puenle!-rugió Raveneau, dominando con su 
,roz el estridente fracaso de la arcabuceria-. 1 Abajo, Bota­
fuego!... 1 A mi el castillo!... 

Dos figuras humanas se dirigieron a través de la tQlda, 
lanzando clamoreos desgarradores. Nadie podía detenerles, 
por ser hombres acostumbrados a las batallas. Se ~mpefió 
una lucha terrible en los dos extremos del barco. Todos 
los hombres de las baterías y las guardias f1·ancas del ga­
león estaban en cubierta y guerreaban tras ellos para obli­
gar a pagar cara la victoria al audaz enemigo. 

Los fuegos de las cuatro piezas d~ proa y de popa s~ cru­
zaban, tirando no pocos hombres de Ravcneau y de Bota­
fuego; pero los otros, nada aterrorizados y precipitándosi! 
por evitar otra descarga, se entregaron al asalto con el ím­
petu que les infundia el valor desesperado. Las escalas fueron 
superadas en un relámpago y he aquí a los filibusteros 
sobre los dos altísimos puentes. El mandoble del gascón 
y el espadón de Mendoza obraban terriblemente. 

Entre el chocar de los hierros, los rugidos de los com-
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balientes, los lamentos de los heridos y los pistoletazos y 
orcabuzazos, se oía de trecho en trecho la voz de los dos 
bravos: 

-¡Adelante Vizcaya! 
- ¡ Arriba Gascuña! 
El valor no pudo nada contra el empuje irrefrenable 

de los filibusteros, acostumbrados a no delcncrsl.! nunca, 
una vez lanzados a la carga. Los dos puentes fueron conquis­
tados tras un breve pero l'uriosísimo combate, l'l gran c-;lan­
darlc de España fué arriado, los hombr.:!s qut' hab:an IJ [)H sto 
una fiera resistencia, aunque habiéndolos sorprendid!l \' t.:ll 

menor número, depusieron las armas, para no haccr:-;c d,•s­
pcdazar inútilmente. El comandante del galeón, un viejo 
capilán, que tenia su espada rota, se adelantó a Ravcneau 
diciendo: . 

Hemos perdido; si lo queréis arrojad nos al ma1·. 
-Señor-repuso dignnmcnlc el hidalgo francés , no lo-

1, dos los días se logra vencer y yo he podido admil·ar vuestro 
valor. Por otra parle, los filibusteros no son tan l'l'roc..-s 
como quizás habéis oído decir. ¿Queréis una prueba"! Os 
dejo las armas y vuestro bajel, del que no sabríamos co 
este momento qué hacer. 

. 

-¿Por qué lo habéis asallado entonces·?-prrgunló eslu-
p<.'faclo el viejo comandante. 
-Lleváis a bordo una set1orila, ¿no es verdad·? 
-¿.Quién os lo ha dicho? 
-Lo sabíamos; os la ha confiado el marqués de 1\lonte-

limar 
-¿Sois demonios? ¿ Tcndrún razón nuestros hermanos 

para creeros hijos del infierno? 
Mi padre era un buen hidalgo francés de la Gironda, 

y creo que no tuviese In. menor parentela con BclcC'b•'l-rc~­
pondió riendo-. Quizás sería mi abuelo el pariente. 

-En suma, ¿qué queréis'! 
-Ya os lo he dicho: la entrega inmediata di! la s~a1orita 

que os confió el marqués de ~Ionlclimar. 
-¿.Y si lo rehusase? 
-¡Por Baco! Somos duc>11os de la nave y de lns nrmas 

y no tendríamos cierlamcnle necesidad de vucsll·o permiso 
para saludar a la condesila de Venlimiglia, la hija del fa­
moso Corsario Rojo. Y luego no contéis demasiado coa la 
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;.: ·nero~iducl de los filihusleros, porque podr..!is enga•1aros, 
Ea, sct1or, la scl1orita. .. 

Havcncau de Lussan había pronunciado las úllimas pa­
labras con un tono Lan amcnaz.tdor, que el capil.ln del 
gakón no creyó insistir más. A una sci\al suya, uno de sus 
ol"icialcs hajó a las cabinas y poco dcspu-!s volvió, dando el 
brazo a una bellísima nii\a, alla, dt•senvuclla, con la cah~­
llcra negra, los ojos negros y grandt•s y la tez bronc.!nd3, 
con ciertos n·fl"jos que p·lr\•dan de oro. Avanzó a lra,·és , 
de la~ filas de lo<> cspaiioles, no moslrando ninguna imprc­
l>ión por la sangre que corda aún sobrt! las tablas, y enca­
minada hacia Bolafucgo, diciéndole scncillamcnlc: 

- Os <'SJICraba. 
-No tan pronto quizás - repuso el bucanero, bes:'indol~ 

galanlcmcnlc la mano. 
\'osotros, los corsarios, obníis como los rayos y las. 

lcmpcstadt•s. ¿,Y l\Icndoza? 
Prcs(•nlc, seíiorita-gruñó el vasco. 
Y lambién estoy yo, condesa, ¡ cuC'rpo de cien mil ca­

i\oncs! gril6 Barrejo-. ¡.Ya no se reconoce a los buenos 
amigos'? 

-¡Ah, el famoso gasc6n!-exclamó la hija del Corsario 
Rojo, mostrando sus brillantes dicnl 's de fulgor de perlas. 

-Siempre pronto a morir por lodos J.os que lleven e l 
nombre de Ycnlimiglia, s •¡1orila. 

A bs n•las, amigos- gritó en aquel momento Ravi.!­
ncau . Cuatro h ombres al limón y ci~n en las baltlrias en 
guarda dt• los prisioneros. Al que inlcnl\! resistir, al agua, 
sin mús ni mús. 

Pocos minulos después. el g:1lcón se h 1cía a la vela, avan­
zando lcnlmncnle hacia la bahía cll' ua,·itl. 
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CAPITULO XI 

Sobre el continente 

El haber llegado al continente y el haber sorprendido el 
galeón eran dos hechos que debieron envalentonar súbita· 
mente a los filibusteros y ponerlos resueltamente en mar­
cha. 

En cambio, aún tuvieron una última duda y, antes de 
internarse, mandaJ·on sctcnla de sus compañeros n explorar 
los contornos y n recoger informaciones sobre la vida que 
habían de lle,·ar, pues lo ignoraban absolutamenl~. 

Mientras los que se quedaban se atrincheraron fuerte­
mente en el poblado armándolo con lodos los caf\onas que 
llevaba el galeón, el estandarte tle los exploradores se puso 
en alto y en marcha, resuelto a bnscru· a los que pudiesen 
dar noticias. 

Caminaron éstos hasta que tuvieron fuerza, atravesando 
monlai'1as y selvas, pero habiendo oído por casualidad que 
un golpe de seis mil espaf1oles se preparaba a oponerse a 
su avanzada, estimaron oportuno no empeñarse, y habian-
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do ya recogido suficientes informaciones, se encaminaron 
nuevamente hacia la costa. 

Pero habían dejado atrás a diez y ocho compañeros que 
tenían el encargo de recoger pro\'isiones. En lugar de des­
cubrir campos culti\'ados o aldeas que saquear, ~e \.!ncon­
lraron con dos españoles a caballo y sin más les hicieron 
prisioneros. 

Por boca de aquellos desgraciados supieron que a br.!,·c 
distancia se encontraba la bella ciudad de Chilotcca. clondc 
ademá~ de un _w-nn número de negros mulatos e indios ha­
hilaban hasta cuatrocientos españoles. 

La más elemental prudencia debía haber aconSL'jado a 
aqltel grupo de desesperados para combatir pronlam~ntc 
en retirada y de reunir a los compañeros. 

La idea de poner las manos en una ciudad probablemen­
te rica, l'ué más fuerte que la prudencia. A las puertas na­
die velaba, pues ninguno tenía nunca precaución e, inct·cí­
ble de explicarse, aquellos diez y ocho se decidieron sin tmís 
ni más a sorprender a los habitantes. 

Era día de mercado y toda la gente se había uunido 
en La plaza no oyendo hablar hasta entonces de filibusteros. 
Los diez y ocho hombres, pues, hicieron irrupción drs~!c;pc­
radá a través de las calles de la ciudad, rugiendo ferozmente 
para hacerse creer más numerosos y disparando tiros al azar 
para aterrorizar prontamente a la población. 

Aquella irrupción impreYista, la presencia de nqucl1os 
hombres morenos, barbudos y asustados por las detonacio­
nes que se sucedían, pusieron el desorden en lodo. Negros, 
mulatos, indios y españoles, huyeron a la desesperada, arro­
jando los bancos del mercado. 

Los filibusteros se aprovecharon pronto de ello. Se apo­
deraron de algunos caballos cargados de vituallas para te­
ner buena retirada, prendieron a los primeros ciudadanos 
que cayeron en sus manos y se alejaron entre una gt·uniza­
da de balas. 

Los espru1olcs, apercibidos de que se las habían con­
tra unos pocos hombres, habían salido a las calles para 
dar batalla y para libcrlar a su gobernador que por casua­
lidad habla sido hecho prisionero, pero la reacción llt>gaba 
ya demasiado larde. 

Los filibusteros lanzaron los caballos al galope y so 
.reunieron con sus camaradas que se replegaban ya a la 
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cosla l.n caplura dr>l gobcmador de Chiloleca fué para 
los 1 ilibuslcros de mucho precio, pues con amenazas de 
nmcrt{' logramn tener olras noticias sobre el camino qu~ 
drbian seguir y saber también que los espaüolcs se pre­
paraban a esperarles, en gruesos cuerpos. 

Habiendo asimismo apn•ndido que en Caldcira <>e ha­
llaba anclada la gran armada de Panamá para expinrles 
en sus movimientos y en el puerto de Ralcjo se hc11laba 
otra mtn• armada con Lreinla ca11ones, los filibusteros. que 
temían ser sorprendidos igualmcnl.:! por la espalda, dcci­
clirron abnndonar pronto las costas del Pacífico. 

Botadas al agua las canoas del galeón, dejando en li­
bl•rlad a la tripulación para no entorpecerse con prisioneros. 
cinco días después volvían resuellamenlc las espaldas al 
mar aqul'l, ansiosos de ver el otro. 

El país que debían at1·avesar c¡·a la porción de América 
quC' abarca la provincia de Guatemala, teniendo al septen­
trión la cosla de Honduras y a levante el cabo Gracias a 
Dios, puis bien poblado, con numerosas ciudades l'uerlc­
mC'ntc guarnecidas. 

La partida de ellos hacia el interior había sido hicn 
pronlo advertida por numerosos espías que los \!Spañolcs 
pusirron a lo largo de la costa, por lo que aqu~llos deses­
perados debían esperar bien pronto furiosos combates. 

Rnvcneau de "Lussan y Botafuego dividirron sus hom­
bres rn cuatro compañías, confiando a la más fuerte la 
vigilnncia de la condesa de Venlimiglia y se pusieron en 
mnrcha a través de las grandes selvas del interior, forma­
das por (u·bolcs antiguos como el mundo. 

El primer día todo anduvo bien, pues el gascón no en­
contró motivo de queja, aunque no hubiese tenido ocasión 
de l'j<'rcilur sus músculos ni su sable. Al segundo ('ffipe­
zaron las dificultades. Los habitantes deshicieron los cami­
nos y trnnsporlaron lejos, a buen recaudo, sus \'Íveres. 

Lns aldeas indias, que hubieran podido servir de asilo a 
los filibusteros, habían sido quemadas. El desierto se hizo 
en torno de ellos, pues hasta los campos, de orden dd go­
bernador, habían sido arrasados para poner hambre en 
aquella horda de desesperados y obligarla a volv~rse 11 
dondt hahían venido. 

Columnas de humo caían de cuando e n cuando sohrc los 
desgraciados, amC'nazando sofocarles, y en medio de las 
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selvas silbaban las mortíferas flechas de los indios sin ~aber 
de dónde proccdian. Barrejo \!mpezaba a notar qu"' las co­
sas ya no iban muy bien y que lrts fronleras del Darién no 
eran tan fáciles de alcanzar como esperó al p1·incipio. 

-Compadre- dijo a i\Iendoza. que marchaba a la \'an­
guardin con una veintena de cabilleros-. Desearía snber 
cómo acabará esta hazatia. Se diría que los cspaiiol ~s nn­
ccn como hongos ante nosotros. 

-¿ C1·efsle hacer un paseo triunfal ?-repuso Meodoza . 
Ciertamente se estaba mejor en la talx!rna d<' «El Toro , 
con la bella castellana. 

- Te burlas. 
-Ni mucho menos. Barrcjo. 
- Aím no he nombr.ndo mi taberna y Uli'DOS a mi mu-

jer, ¡'truenos! 
-Entonces sigue adelante hasta que lleguemos a lns f¡·on­

leras del Darién. 
-Que no están cercanas. pienso. 
-Pero, ¿quién sabe? Ni aun Ravencau de Lussan po-

~ría decírtelo; Lodavia esloy seguro de que acnbarcmos 
por llegar antes, acaso, que el marqués de l\lonlclimnr. 

- A propósito, ;. qué se sabe de aquel querido hidal~o·? 
-Que ha dejado Panamá para irse también al Darién. 

Pero no sé cómo quedará al saber que la señorita cayó en 
nuestra¡; manos. 

-Yo en puesto suyo. volvería al punto a Panamá y 
abandonaría el tesoro del Gran Cacique y hasta la caldera 
en donde fué cocido el Olonés. 

- Yo le digo, en cambio, que nos dará que hacet· no 
poco y que antes de llegar al Darién veremos lindezas. 

-Hasta aquí no he visto más que caminos deshechos 
y mucho humo, que me obliga horriblemente a toser-res­
pondió el gascón. 

- Igual verás al plomo, compadre, y puede que te lu­
anenlcs I('OlonC<'s de su abundancia. 

-¡Historias! Todos corren ante nosolros, como si los 
pspaf'loles se hubiesen tomado conejos. Verás cómo llega­
~os al Dnrién llenos ele hambre y sin haber dado ni un 
charrascazo. 

Efeclivamcnlc, durante ocho días tuvo acierto el gas­
cón, pues los espafloles, ya por no sentirse aún con fuerzas 
bastantes para afrontar a los terribles filibusteros, le01idos 
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como seres cnclioblados. ya porque t'spcrascn alguna baena 
ocasión. no se cltjaron ver, así es que h columna pudo m­
lcrn:lrsc bien tranquilamente, aunque siempre expuestos al 
peligro de caer enlre las llamas, pues plantíos, ald~as y 
hasta los bosqut's no cesaban de arder :-~ole ellos. 

El día noveno se habían internado en una inlrit!C3dísima 
sclYa encajada <>ntre dos altas montanas. cuando por lodas 
punes salieron di!scargas muy morlírcras. diezmando de un 
golpe a la vunguardia. Trescientos esp'lñoles, como lurgo 
supieron. armados de bonísimos arcabuces. tendidos en 
lit>na bajo el boscaje, Les habían formado una emboscada 
cercn de Tusignala. 

Los filibusteros, que ignor'lhan las fuerzas que tenínn 
dclanle. qucdiironse titu\x>ando en lanmrSl. sobre aquella tu­
pidJ. foresta que insislia en resonar con tiros mortales. Por 
lin comprendieron que una inacción más larga poclh perder­
los y, deseosos también de hacer conocer a tales enemigos 
mtC\'OS sn extraordinario valor, se dirigieron adelanle. 

Una de las cuatro compañías de Ran~neau, guia:Ja por 
Bolafuego. acudió para :1yudarlc ngorosam:mtc. La hatulla 
<lur6 pocos minulos, pues los españoles sabían ya la larri­
blr fama que gozaban aquellos formidaiJle:s hombr('s. 

Al verse dcscubicrlos, escaparon mús que aprisa por 
las quiebras de las monlnüas, por donde continuara~ em­
pero, hostilizando a las cuatro compañías que ~n-anzaban 
,rápidamente para salir de aquella garganta que por poco 
no les resnltn falal. Sólo a la noche cesó aquel barullo de 
arcabuzazos. Se había alzado una densísima ni:!bla b~s· ante 
fria, la cual había caído sobre la selva como una g1.sa fú­
nebre. envolviendo los grandes árboles. Los Iil bust.:>ros. 
qur habían experimentado no pocas pérdidas, acamparon 
confusamente, gua1·dándosc bien de encender fuego para 
no atraer la atención de los enemigos, quizás siempre "igi­
lnntcs. 

El gascón y 1\lendoza se cobijaron bajo un helecho cu­
yas ramas destilaban continuamente gruesas gotac; que da­
ban, en especial al primero, gran molcslia. Los dient(!S eran 
.atr aídos por un trozo de tasajo, carne secada al sol que no 
podía calmar los tormentos del hambre. 

-Compad1·e-dijo el vasco, que estaba acab:mrto sn úl· 
lima carga de tabaco-. Eslás de ne6rO humor ec;ta noche. 
Y eso que hemos combatido y probado el plomo. Apuesto 
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a que sigues pensando <'n tu tahema y en Ja helta <!aslclla­
na. AlUt no hacía el plomo que saltasen los barriles como 
las cabezas de nuestros compañeros. 

-Ya le he dicho cien mil v~ccs qu~ m;is he nncido para 
hacer aventuras que para tabernero-repuso Barrejo-. E:.­
loy de mal humor porque también ho~· mi mat1doble se ha 
quedado complelamenle en holganza. 

-Tú que Licnes las piernas tan largas debías haberle 
lanzado ante Lodos para ahuyentar a Jos ~spar1ol••s. 

-Hacía mucho calor bajo los árboles y yo no he sido 
nunca amigo del plomo. Los gascones no aman sino el 
acero y bien templado. Y luego, estas emboscadas no m~ 
mueYen mucho el coraje. 

-Pues hay que habituarse. Ahora que los e~oaí1ol,•s 
han empezado, no nos dejarán tranquilos hasta que csl~mos 
{'U el Dari(·n dijo ~1endoza -. .Mañana, probablemente, ten­
dremos otra edición. 

-Si diesen una carga a estocadas, me alegraría mucho, 
pero como le he dicho, jamás he tenido afición por el plo­
mo. Acero, siempre acero para los gascones. ¡,Pero no sa­
bes que somos capaces de cargar contra un r egimiento '\1ne­
migo aun siendo dos nada Im1s? 

-¡Hombre terrible! 
-¡Y no soy vasco! 
-Eh, Barre jo, 6 ponéis en duda mi \'alor? Vea que pue-

do ponerlo a prueba. 
-¿.Qu(• prucba?-dijo el gascón. 
-La de ver a dos hombres cargar conlra un regimi<nlo 

a sablazos-añadió Mendoza. 
-Te ropilo que si fuesen dos gascones no Cl.!jaría.n. 
-Pon en su lugar un vasco. 
-Eh, compadre, ¿.tienes intenciones belicosas? 
-Querrh ,·erlc en la pru~ba, Barrejo-r,·puso el vasco-. 

Y la ocasión es propicia. 
-¡.Para ir a las manos? 
-Y salYar probablemente la expedición. 
-¿Qué me cuentas? 
-¿Quieres apostar, Barre jo, que a más de mil pasos an-

tes d<' llcgat· a los espru1olt>s nos fusiludn sin que dejemos 
el campo? 

-¡. Desput-~ de la batida de hoy? 
-¿Por ellos o por nosotros'? 
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-.\lgo para cada uno-repuso el gascón, riendo-. He­
mos dado y tomado y no poco. Diez victorias como ésta y 
no quedaría más que la condesa de Ventimi_glia para conti­
nuar el camino. 

-¡,Quieres ensayar tu mandoble·? 
-Un gascón nunca rehusa. 
- AllCo csl•\n emboscados. 
-¿.Quiénes? 
- Los españoles. 
-Sueñas, compadre. Estos hombres no se han up~rci-

hido de nada. 
-No hay un vasco entre toda esa gente. 
-¿Qué r¡uieres dectr·! 
-Que Jos vascos tienen un olfato mt\s lino que un le-

brel. t:~O lo has oído decir? 
- 1 Cuerpo de un trueno !-·exclamó Banejo-. He aquí 

una parlicularidad que nunca han poseído los gascones y 
quo os envidiarán siempre. 6 Percíbcs tú también a los es­
pañoles? 

-Te lo digo en serio. Si le das un paseo de mil <> mil 
quinientos pasos, estaremos entre ellos. ¿Quieres que an­
demos un poco para cerciorarnos, compadre? 

-Cuando se trata de llegar a las manos, nunca rehusa un 
gascón; ya Le lo he dicho cien veces. ¿Y si no estuvieran '1 

-Habremos hecho un delicioso y fresco paseo-repuso 
~Iendoza, algo irónico 

Barrejo se quitó la pipa de los labios, la vació sobre la 
palma de la mano, muy encallecida para sentir el calor del 
fuego, cogió su arcabuz y dijo: 

-Vamos; al fin se trata de la salvación de lodos. 
Mendoza cambió algunas palabras con los hombres de 

guardia que velaban en torno al improvisado campamento, 
para evitar el peligro da hacerse prendC'r y fusilar, y se 
puso en camino con Barrejo, que -estaba entretenido en me­
ter y sacar de la vaina su terrible mandoble. La nocb.e era 
no solamente obscura sino fría y lluviosa, cuando los fili­
busteros habían llegado a las primeras verlicntes de la 
Cordillera. Una lluvia sutil atravesaba las altas y lupiclisi­
mas plan las, susurrando monótonamente sobre las g" gan­
tescas hojas. largas como quitasoles. Aquel rumo1· produ­
cido por el agua sobre la gran selva favorecía el arriesgado 
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proyecto de los dos w~ntur..:ros para sorpr~nder a. los es­
pañoles en ~1 lazo. Su marcha no podía .• er fácilml!nk ad­
vertida ni oída. A poco, empero, el ga:>cóa, que a\·anz:lba 
inclinado, o~·ó Yoces humonas que murmuraban al otro lado 
del macizo matorral. 

-¡Truenos!-cxcl:unó, mirando a ::\Iendoza, que :)1! hn­
bía parado-. Es ,·erdad que vosotros los yascos tenéis un 
olfato extraordinario. Los españoles est~ín ahí y esperan 
que pasemos. 

-Ya Le lo decía- repuso el filibustero- . ¡, Quier:!S qu~' 
.ataquemos? 

-¡Alto ahí, camarada! Xo hagamos tonlcrías. Los gns­
concs se baten espléndidamente, porque, le agrade o no, 
·comparten con los italianos la \'anagloria de ser los mús 
Iormidablcs espadachines de Europa, pero d::: Ycrclad que 
no les gusla ser fusilados como mirlos. Esto está bi,•n. Pro­
voq\lémoslcs y habremos caído en otro lazo peor qut! el 
,anterior. E.s:hatc a tierra y déjame hacer. 

El gascón cortó una hoja, la enroscó r:ípidamcnlc ~n 
forma de corneta e hizo, no se sabe cómo. c;onar unas 
notas agudísimas. 

Un golpe de arcabuz resonó pronto a poca d.islancia del 
laf'íedor; luego, dos, cuatro, hasta srue se sucedieron deli­
cargas furiosas. 

Barrejo y jlendoza se alejaron cuanto pudieron por en­
tre las yerbas, que les ocultaron completamente, .v oy{'roc 
pasar sobre sus cabezas un verdadero huracán de proyecti­
les. Los filibusteros del campamento saltaron en pi~ y a 
su vez respondieron y se adelantaron al ataque con su usual 
desenfrenada temeridad, sin fijarse en la tempestad que 
les acometía. 

Los españoles, viendo aquel lazo quizás prep::mtdo C'on 
mucha premeditación, estaban desmoralizados y sin d~seos 
de llegar a un cuerpo a cuerpo con aquellos terrible-; hom­
bres que consideraban, como se ha dicho, hijos de Bclc~bít, 
no tardaron en dispcrsal'se y en ponerse a sal,·o rn los hue­
cos de los barrancales. 

-¡Al lo, amigos! gritó Barrejo, que vió venírseles cnci­
mu los filibuslt'ros a paso de carrera-. No tenemos piel 
l'spailola nosotros y por eso os pedimos qu;.• no~ r~sp"'téis. 

Botafuet:¡o, que iba a la cabeza de la primet·a <'Ompruüa, 
se los Yió delante a los dos. 
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- 1)lb bt·a,o.~. excl.uuú ~le imtgu.ab.t qttt' h1bri ti" 
cometido alguna cliablura. 

- Que no olhl tnle os ha librado el • otr·a t>mboscada-re­
puso \Icndoza - Siu nosolros hahriab cHído como ratas <'n 
las redes de la muerk. 

-¿.Sabéis lo que pasa, scr1or Bolaftwgo·!-pt·eguntó d 
gascón. 

-Olro día me lo l'xplicaréis. Adelante, amig h. quJ. d~­
hC'mos sali1· de esta g.trganla anlc:'i de qul.! el alb·t nos sor­
]lrcnda en estas s~h·as. 

Los filihuslt>ros, animados por Havcneau de Lussan, anw­
zaron en el Jmh profundo silencio para no cLscubrir, con 
ningún inopot·Luno liJ.·o. In marcha que lll'\·ah·m. Los espa­
J1oles. emboscados en las lad.!ras del ,·allc, continuaron sus 
descargas. que st• perdían, si•1 pi'Oducir cbl1o. a lra,•és del 
bosque. 

Pot· fin el peligroso paso rué <;Uperado ~· l•>S filibusteros. 
lograron salir a la ladera rle La montaña. Xo llevaban guías, 
ni mapas ; sólo sab[an que al otro lado de la monlaña. den­
tro de un profundo valle, semejante a una concha, .~\! ha­
llaba una ciudad. X u e Ya SegoYiJ.. 

Seguros de triunfar si<'mprc en sus {'tnprcsas. aunque 
~stu,icsen agotados por el hambre y la fatiga., escalaron 
rcsuellamenlc la cordillera, dcciclidos a caer sobre la ciudad 
~· apoderarse de cUa, de seguro, con un golpe de mano. 
Escahtron picachos de a llura inct·eible, t'ranque:u·on sima.<> 
espantables, treparon por talud~s cscarpadisimos, descen­
dieron por precipicios y profundizaron boscajes desconoci­
dos acaso para Los pies europeos, penetrados hasta los 
huesos desde la mañana por un penetrantísimo frío, atra­
vesaron basta las diez una niebla lan espesa qne no se podía 
fdistinguir nada a la distancia de diez pasos y desafiaron 
vientos tan l'dos que les arrecian recubriéndolos de cuando 
en cuando de copos de nieve. 

Mas ningún obstáculo detuvo a aquellos terribles hom­
ln·cs que estaban bien decididos a ver el frolfo de Méjico o 
perecer lodos en la ardu a. cmprl.!sa. 

La condesita. de Y cnl imiglia, qu~ le nía e u •ms v\!nus 
sangro india, estaba siempre dispuesta a dar buen rjcmplo 
y su decisión y su resistencia cau~a!Jan admiración a. aquc­
liiJs tqu~tTidos aventureros que siempre han con!>i.'tvado en 
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su corazón un \·erdadero culto por los descendientes de los 
tres grandes corsarios: el ~egro, el Rojo y el Verd~. 

Después de tres días de fatigas inenarrables, la columna, 
al caer del día, tuvo a 1a vista cierta montrula1 descubriendo 
con gran estupor una mullilud de animales en el opuesto 
valle. 

Al principio los tomaron por bueyes pastando, y se all!-
graban de poder, por fin, comer, cuando fueron ad\'erlldos 
por sus exploradores que aquellas bestias eran cab:lllos en­
sillados y con sus arreos y que su número ascendía a cer­
ca de mil quinientos. 

Y no era eso sólo. Los mismos exploradores habían des­
cubierto, al replegarse en la montaña, tres series de trin­
cheras alzadas a JlOCa distancia unas de otras y que cerl·a­
bau completamente la garganta por donde debían pasar al 
dia siguiente sin tener olro .Pasaje a ~a vista. Efectivamente, 
todo por las cercanías estaba cubierto por espeso t'ollnj.:> 
impracticable, por escarpadas rocas, por précipicios profun­
dísimos y por vertientes que probablemente escondían are­
nas movedizas. En tantas angustias, los filibusteros, des­
pués de haberse reunido en consejo, decidieron intentar un 
golpe desesperado, o sea sorprender a los espai'loles por la 
espalda; pero para hacer eso era preciso dejar atrás todo 
el convoy, no queriendo exponerse a perder tollas las ri­
quezas por las que solamente eran atraídos a la conserva-
ción de la vida. ' 

Y estaban ya preparándose para la desesperada ~mpre-
sa, cuando por un negro fugitivo cogido por los e:{plorado­
res, supieron que tenían a la espalda un cuerpo de tres"ien­
tos espafl.oles que les seguían de día en día esperando el 
momento oportuno para privarles de sus bagajes. Otros 
hombres, frente a tantos obstáculos, se hubieran desalen­
tado probablemente, pero los filtbusteros poseían una fibra 
a prueba de cualquier fuego. Con árboles levantaron trm­
cberas y fortificaron, como mejor pudieron, el campo, •en­
cargando de defenderlo a ochenta de sus camaradas que 
!dcbian velar también por la condesa de Ventimiglia. 

Luego, para engañar mejor a los españoles en sus pro­
pósitos, Ravcneau y Bolafuego ordenaron a la retaguar­
dia que mantuviera siempre encendidos los fuegos y hn:~r 
sona1· de continuo sus tambores, instrumentos muy apre­
ciados por los filibusteros y que llevaban siempre, .aun 
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duranl~ las más peligrosas expediciones, grilar fucrlemen­
Le a los cenlinelas cada vez que se cambiasen y hacar 
ele cuando en cuando dr.scargas de mosqueleria. 

Tomadas estas precauciones, el cuerpo principal, com­
puesto por poco más de doscientos hombres, dejó el campo 
en plena noche, resueltos a abrirse paso por el vaUe y caer 
sobre 1'\ue,·a Scgo,;a Aquellos hombr~s incansables. mal­
tratados por todas las desgracias y por lodos los disqnstos, 
~lcscendieron por uno de los costados de la montana y 
empezaron a inlcrnarS<' por la parle opuesta con ind."cible 
fatiga. escrutando bosques, su¡>~?rando alturas t•spantosas, 
atravesando abismos profundísimos surcados por muy im­
petuosos torrentes cuyas aguas estaban heladas. 

Al apuntar el día, los doscientos hombres sa hallaban re­
unidos. por fin, a la ,;sta de una monlati.a a cuya falda es­
taban los atrincheramientos españoles preparados para ha­
C<'r imposible cualquier ataque de frente. Una den'ia nie­
bla les fué propicia, pues pudieron descender inobscrvados; 
pero a1 mismo tiempo aquella niebla les quitab'l de vista 
a los enemigos. 

Fué gran ventura para ellos el oir una patrulla d~ eu.:!­
migos quC' marchaba pesadamente sobre el desigual terre­
no. L<•s alegró que llegasen hasta ellos las voces de los es­
pnfloles que recitaban las plegarias de la mailana; así es 
que conocieron a qué distancia y en qué parte se hallaban 
los enemigos. 

Los españoles. que eran quinientos, mandados PO'' un 
viejo y expcrim\!nlado oficial Yalón_ hubieran podido dis­
putar la \ictoria a aquel pllfiado de hombres. 

Viéndoles precipitarse desde lo alto a los enemigos que 
t>Spcraban que pasasen por el desfiladero, sorprendidos con 
gran mnra,'illa y desorden, huyeron cteycndo tener delante 
110 gruC'so c•jército Aquellos que se hallaban en la~ trin­
chrras. para ellos convertidas en inútiles. resistieron frroz­
menle cluranlr unn hora: luego se precipitaron a sn vez 
hacia abajo, esperando salvarse en ~ucva Scgo,·ia, pero 
cayeron en los obstáculos que habfan preparado los fili­
busteros. 

En las ladc1·as de la monlaiia se cmpef\6 una lucha es­
pantosa que no lardó en convertirse en una carnicería. pues 
los españole<;. rlcsdeüando defender la \ida conlra unos 
hombrC's que l<'s creían más infernales que humanos, se 
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dejaban sat'l'iri<'ar sin oponer resistencia; así t•s que hil'n 
pocos se salYai'Oll rn medio de las altas s~lnls. 

Entrn los muertos rué hallado el 'icjo oficial Yalón que 
mandaba la t•xpcdición, muy experto en cosas de guerra, 
que mi<'nlras el ~obcrnador de Costa Rica. de acuerdo con 
el marqués dt• Jlonl"limar, queria darle ocho mil homhr .. ·s 
(JUe sr h'\llaban reunidos ~n ~ueva St•qovia. no había llr­
Yado consi~o sino mil quinientos. teniéndolos por m:ís que 
suricienles para detener a aquel puñado de hombres y para 
exterminarlos rn el fondo del valle. Dccia en las carlas que 
se le hallaron cnci m a, qu" si los filibusteros cr·tn homhrrs, 
no podrían superar aquellas rocas en m~nos de ocho díns, 
perc1 que si eran d~monios cualqui~r medida que se tornase 
contra rllos srría Yana. Con c.c;to _pudieron los cspmloles 
convencerse más de qn{' no eran bombrC'S los filibusteros 
sino espíritus nwlignos \'Omilarlos por el infierno para alm·­
mcnlal' a Ja humanidad. 

¡Parece inrrcíblcl En aquella lucha. que había dm·ado 
varias horas, los filibustei·os no habían tenido m:í<; ryuc un 
nlllerto y dos heridos. Y esto es histórico. \Iicnlras los cs­
paiiole~ 'en las trincheras se dejaban dcstJ·nir casi sin com­
batir, los lrrscicntos que habían sido .:-ncargados por el 
~obcmador de Tusit1ala para perseguir la r~taguardia de 
los filibusteros. se dirigían a su vez sobre el campo, inlt·n­
lando audazmente una sorpresa. 

Apercibidos rlc 4ue 1:.t mavo1· parte de sus nrl\·ersnrios 
habían abandonado la montaña, se encaminaron atr\!vida­
menlc adelante. pero en el úllimo momc'lto, cn ,·:!z dE> obrar, 
quisieron razonnr, mientras podian fácilm,·nte dar razón de 
los ochrnla hombres que defendían el campo. 

EnYim·on. pnrs, a uno de sus camaradas para f!ll" di­
jese a los filibusteros que el ataque dado contra lo-; clos­
cienlos hombn·s había sido vano, pues Lodo el p:~.í-; c-;laba 
rn armas y por tanto que se rindieran. 

Pcro los filibusteros tuvieron otro momento terrible. TJa­
bían oído tronar los mosquetes allá en el valle, mas d gri­
to df' viclorin de sus camaradas no había llegado a suc; 
oídos por hallarsr drmasiado lejos del punlo de alar¡ue. 
Preguntaron angusliosnmenlc si sus compai'lr1·os se· hnbíun 
rendido de YCras o si habfan logrado en cambio nbrirso 
camino. 

Ravencau y I3olafuego habían lcnido la precaución, an-
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tes de abandonar el campamenlo, de au,·erlir a lo, ochenta 
hombre~ que lomasen sus medidas parJ .salYarsc lo m:is 
pronto en e 1so de ser atacados. 

I n J"Claguardia, creyéndose ahora ab,ulílonada u sus fuer­
zas, no vaciló. Rehusó la proposición y repuso ficramcnle 
al mruio español, que insislia: 

- Si los vuestros han tlcslruído a dos l<'rcios de los nues­
tros, d tercio que queda licnc baslan~c Yalor par1 h "Cl'r 
fn•nlc a lodos vosotros. 

En tanto que se dispom·n a d-.!sccnrlcr al nllll!, aperciben 
al Iin las sc1iales de ,·icloria en sus sentaccs. atra,·~sando 
las trincheras empapadas en sangre. 

~lh•nlras (•l m~dio español retornaba al campamento pa­
ra rclc•rir a su comandante la rc~pues'a obt~nida, ronnaban 
rápid~Ullcntc una caravana, cncerra11d J en medio n. la ~on­
desn y descendían por prl!cipicios hacia el valle. esperando 
con lurin a los Lrescienlos cspaftoles que debían haberles 
destruido. A mediodía los dos pcqucJios destacamentos se 
reunían, .acampando en las fortísimas trincheras qne hu­
hubieran debido detenerles y que ahora se hacían inexpug­
nables aun para los españoles. 





~ ....................................... ~ 

CAPITULO XII 

En busca de la emboscada 

El entusiasmo de los filibusteros por haber logrado tan 
grande e inesperado triunfo, no había durado mucho, pues 
si hflbían logrado apoderarse de las trincheras y forzar el 
paso del valle, no podían decir que se habían abierto ca­
mino. Las cartas encontradas sobre el nejo oficial valón, 
que afirmaban que dentro de Nueva Segovia se haUaban 
seis mil habitantes al mando del marqués de Montclim.ar, 
había enfriado mucho los ánimos. Una nueva batnlla hu­
biera podido terminar en un terrible desastre, pues eran 
seres humanos no dh·crsos de los españoles y ningún ta­
lismán les protegía conlra las balas. 

Raveneau de Lussan y Bolafuego, que se habían ale­
jado hasta las úllimas trincheras, se habían dado cmmta 
muy pronto de la gravedad de la siluación. La ciudad ~es­
taba ante ellos y a pocas millas de distancia, encajada en 
una especie de concha que cerraba todos los pasaj ~s. Ade­
más. en los flancos de las monta11as, los espai'ioles habían 
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erigido furrles trinchrrns armadas con caiiones. prontas a 
aplastar al enemigo si descendía al valle. 

-Buen .arnigo-<lijole Havcncau a Botafucgo-, he aquí 
una magnífic.'l victoria ganada sin pérdich ~ y qLte no n·t 
daao má::. pro\'(:cho que un montón de c.:tdá,·cr ') -:-· corazas. 
¡.Qué hacer ya·? ¿,Yol\·er nlrús? Xiuguno de mis hombree; 
aceplarül st.>mcjanle proposición. auuqul' estuviesen :-.cgu­
ros de dejar aquí sn piel y sus riquezas. 

St en Nuc' a Se~ovia no estuviese el marqués d,: ~lon­
lelimar, no le diria sino que asaltásemos la ciudad, apro­
vechando c·l aturdimiento que debe hab,•t· embargado aho­
ra .a todas las tropas por nuestra estrepitosa victoria. 

Una voz se dejó oir en nquel momento dcta·á'> da los clos 
jefes de la banda. 

-¿Y el mm·qués os inqnicln? 
Botafucgo y Raveneau se volvieron t'nconldndose anle el 

gascón y rl vasco, que estaban observando, a brevr dis­
tancia. las magnífica.s cor tzas cinceladas que los filibuste­
ros habían quitado a los muertos. 

-¿Qué qucr~is decir. Barrejo?-pr~guntó RaYeneau, un 
poco sorprcncüdo por h pregunta. 

-Qu{. vos, mi querido señor, os olvidáis mu,v a menudo 
de que v·m efí vuestras filas un gascón y un vasco-u­
puso el ex tabernero. 

-Os ruego que os expliquéis m~jor. 
-Digo que cuando un hombre estorba se va a su en-

encuentro y se le coloca en su lugar. Ya que es el marqués 
de :\fontelimar quien os preocupa, ¿.por qué no nos d~cís: 
Señores míos, a prenderlo y traedlo aquí? Con un obs­
táculo de l3l especie, el camino quedn.ría pronto abierto y 
se habr!a también acabado la historia de ·este peligroso 
competidor a la conquista del tesoro del Gran Cacique del 
Darién. 

- 1 Esl:íis loco! 
-Absolutamente nada, señor Raveneau. 1 Qué dinbhs 1 Los 

cerebros de los gascones nacen muy bien provistos rtc- toda 
clase de rcsorlcs. 

-En suma, ¿,qué queréis hacer?- prcgunló el hidulgo, 
un poco impaciente. 

-Pregunládselo ahora a mi camarada. Tienes la pala­
bra, ~Iendoza. 
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El Yasco d{·jó caer la coraza que lcnía en In mano y 
mirando a los clos jefes, dijo con csluprnda c·alma: 

¡.Qué dcscnmos hacer'? :Por Baco: Ir a prPnd::r :tl 
mnrqués y tr:wrlo aquí. 

Y hncetns clespcdaz~1r-añaclió Botafucgo. 
- ¡Bah! ~o se despcdmwn tan f:ícilmenle a los nscos 

y a los gnsconcs. Yo y Barrejo, en un r\?lámpago, hemos 
1razado nuestro plan. Ya que el marqués nos ha quitado 
casi en nuestras barbas a la condesa de \'cnlimiglia, de­
r-;camos intentar tener el gusto de raptarle a él, tanto más 
(:uanlo qm• ese hombre nos es necesario, por s~r Jl alma 
de la dcfcns~t. l. Cuántos días conc..!déis·? 

- Estáis locos- repitió Rn,·eneau de Lussan, C(lh! no po­
día dejar th.• admirar (!1 Yalor d~ aquellos dos terribles espa­
dachines. 

P1·eguntamos por los <lías que se nos conceden-dijo 
Burrcjo-. No os pediremos ni un hombre, ni un mosquete 
mns, aunque <'stán en abundancia. Nos baslar.ín dos lr.l­
jcs cspm1olcs y dos corazas con sus correspondientes y~l­
mos, ¿.verdad. camarada'? 

Bien dicho, Barrcjo. 
- No dcjar<'mos estas trincheras hasln. que l<'ugamos al­

~una prohabilidacl de expugnar, con un golpe de mallo. a 
Nueva Sr~oYia-agrcgó Ran·neau de Lussan. 

»Entonces podemos lomamos algunos días de permiso 
para irnos a divertir a la ciudad. Está muy bbn, porque así 
tpodremos Yisilar- una taberna, ¿.verdad, Barrejo? 

-Tanto. que me parece no haht>r nunca hecho de ta­
bernero-respondió el gnscón. 

RaYeneau interrogó con la mirada a Bolafu~go. 
- Déjalos hacer-repuso el bucan?ro-- Sé de lo qu~ son 

capaces estos dos hombres. 
-¿Y si los cspa1'ioles los aprisionan·? l\Ie desagradaría 

prrdcr dos t·omballenl<'S tan valerosos 
-Estos morirán en su lecho, Le lo digo yo; saben qui­

tnrse muy bien los impedimentos d" delante. 
-Ante tu opinión, que hagan su voluntad, yn sabremos 

vc•n¡¡arlcs. 
~Ücntras disertaban, el vasco y el gascón habían des­

nudado a dos oficiale;; y se habían puesto sus vrslidos, que 
se adaptab:m rnagníficu ten te a sus cuerpos. 

-Con estas dos corazas cinceladas, haremos una csplén-
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dida figu"Pa en Segovia-dccía el gascón-. Era ya tiempo 
de vestir un traje decente. El mio caiasc a jirones y tam 
bién el tuyo, amigo ~lendoza, no se hallaba en mPjnr~s 
~ondiciones. Tenía precisamente un roto que mostraba cii!r­
tas redondeces que deben siempre ir cub:crl:ts. 

-Apuesto, Barrejo, a que haces en Segovht alguoa nue-
va conquista. 

-No seria esta vez una castellana. ¡,Has ac:tbQdo? 
-Si 
-Busca un par de pistolas. 
-Ya llevo cuatro. 
-Entonces, en marcha. 
Lo~ dos aventureros, con sus uniformes d~ oficial~s. de 

vivos colores, las corazas y yelmos cinc~lad':>s, hadan r<>al­
:mente una gallarda figura, pese a ~as largas barbas des­
cuidadas, que, semana tras semana, no conocieron ni nava­
jas ni tijeras. 

-Señor Raveneau-exclamó <>1 gascó:1-, <>spero volver a 
veros muy pronto y proporcionaros el conocim:ento del mnr­
qués de Montelimar. Es un bello sujato digno da sar tra­
tado, os lo aseguro. Si os decidís a atacar la ciudad, antes 
de que le hayamos capturado, visitad ladas las tabernas y 
nos encontraréis en alguna. 

-No hagáis tonterías-dijo Bolafuego. 
-No tenemos ninguna gana. 
Los dos aventureros estrecharon la mano de los dos 

jefes de la partida y dejaron las trincheras, entre el estupor 
de los filibusteros que lo igoorabw todo. 

Después de pasar sobre diversos cúmulos d~ cadáYerrs. 
el gascón y Mendoza se internaron por un bosque, que s2. 
extendia a lo largo de la falda de la qu~brad'l montar1u. 
Ya en el fondo de la cuenca, se veía a los españoles, rs­
capados milagrosamente del desastr~ corr..:r en pequr>ñ1., 
grupos~ en tanto que las campanas de lru; do-; iglesias ele Ja 
ciudad tocaban a somatén, llamando a Lodos los habrtan­
les. 

La noticia de la derrola debía ya 'haber ll~gado a oídos. 
del gobernador, que ciertamente, por par~cerlc inverosímil, 
había tomado pronto las disposiciones necesarias para re­
peler un ataque. Para hacer comprender a los filibusleros, 
que ningún deseo tenían de abandonar las posic'ones con­
quistadas, que disponía aún de fuerzas imponentes y que 
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poseía pieza¡, de ca.tlón colocadas sobre trincheras fianquean­
do las montañas, había hecho algunas descargas, las que 
habían npt•rculido, con un retumbo infernal, dentro de la 
cuenca. . 

Barrejo y ~lendout. nada inquietos por todo a<ruel fra­
caso, conUnuaban tnmquilnmenle su camino. avanzando po­
co u poco en el valle, queriendo, prob,lblemcnle, entrar en 
la ciudad juntos con los últimos grupos de fugitivos. 

-¡Bah! ~o lo lomemos con tanto calor-d1jo Barrcio, 
que dudaha de llegar antes de que levantasen los puentes, 
siendo el declive :\gudfsimo y sembrado de enormes peñas­
cos-. Con las corazas que llevamos nos distingllir1n tb le­
jos y se: guardarñn bien de hacer fuego sobre nosotros. 

¿ Ilas preparado tu plan'!-dijo Mendoza. 
- Sf: acuérdate solamcnle de que nosotro'5 venimos en­

viados por el gobcmado1· de Tusiñala. Si el golpe me sale 
bien, el marqués caerá en la red; pero lú queda. cuanto más 
puedas, en la sombra. El marqués de Montelimar podría 
reconocerle también por tu lipo español, aunque dudes bas­
tante que después de seis años se acuerde aún de ti. Ante 
lodo finge la voz. 

-Hablaré con In nariz. 
-~Iuy bien Convengo también en que los vascongados 

son resueltos. 
-Siempre lo fueron. 
-Así me parece haberlo oído decir-repuso el gascón, 

con seriedad cómica. 
-Es que no conoces a tus hermanos que vh·en al otro 

lado del mar de Vizcaya. ¡Ah, estos gascones son insufri­
bles! 

Barrejo se limitó a sonreir y apresuró el paso, mientras 
los últimos grupos de fugitivos se precipitab:m gr:tando en 
la ciudad y los puentes eran levantados con premura_ 

-Corramos también nosotros-exclamó Mendoza-. Fin­
jamo!.> que nos persiguen los filibusteros. 

-Iba a dccirlclo-conlesló Barrejo, Lomando carrera al 
punto con sus larguísimas y muy flacas piernas. 

Habían llegado ya al valle y estaban en el camino que 
conducia a Nueva Scgovi.a. Advirtiéndolos los cspafioles 
que estaban n•unidos en los bastiones, dispararon .algún que 
olro arcabuzazo, pero Luego que se apercibieron de su error 
se apresuraron a bajar el puente para recoger aquellos dos 
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últimos fugitivos, pues por lales les lomaron Barr ·j > y 
)Iendoza, no oyendo ya silbar la:; balas, apretaron la ca­
rrera y llegaron al puente ansiosos y trasudando; allí les 
ocsperabau algunos oHciul"s de la guarnic'ó•1 y un vil'jo 
capitán. El estupor de lan bra\·a gente fué innHmso. pues 
nunca habían visto en sus fihs a aquellos dos oficiale:i. 

- ¿De dónde venís. calmHcros·?-les preguntó el capiHn, 
mi entra!> alzaba el puenl<' con presteza - . ¡.X o <'Siúis a las 
órdcnel:> del marqués de -:\Iontelimar? 

-No, señor - dijo prontamcnle d gascón - . Dcp-:utlcmns 
del gohrrnador ele Tusu1nla. 

¿Es él quien os envía.? 
Sí, caballero. 
Llegáis rn buena ocasión. 

-Llamadla pésima, pues hemos a.:;istido nl dcsaslre di! 
pueslros compatriotas, en Lanlo que traspo1úumos h t'Hl:ma 
cresta de la montaña. También nosotros hemos C'icapndo 
por milagro a las balas de Lau ¡erribles mrsnadcrus. 

¿,Traéis órdenes del gobernador? 
-Y urgentísimas para el señor marqués de :\lonlt'limar. 
El 'icjo ca pilán se voh ió a uno de los ofkial •s que ha­

bía cerca, y elijo: 
-Señor Ramírez. conducid pronto a estos ,·al~rosos ¡;.t­

balleros anle Su Excelencia. 
-Decididamcnle-pensó Barrejo-, los gas"one'i y los Ya<;­

cos son más arriesgados que los españoles. 
Los dos a''enturcros se habían puesto detrás del oficial 

tratando de lle,·ar un aire muy serio. To::ia 13. ciurbd estaba 
reYuella. La población: impresionada por el terrible fraca­
so sufrido por las tropas que ocupaban .las trincheras, se 
disponía a huir, cargando lo mejor sobre caballos y mu­
los. En ladas las ca.<;as se oían chillidos de nillos, gritos tdt~ 
~nujeres y hombr~s que maldecían contra la cauall:t que 
los vientos del Pacifico h:iliía desparramado a través dd 
istmo. 

Sería una magnífica oportunidad para que Rnv.-.rtcau 
de Lussnn lanzase a sus hombres, ebrios aún ,por Lt victori.t, 
e>obrc csl~l ciudad murmuró el gascóG- . Ni el mismo mar­
<(urs dl' ~1onlclimar bastaría para contcn.:!r a esta ,mnchr­
dumbre aturdida por l'l terror. 

Después de alra\ csar algunas sucias callejas inundadas 
de animales cargados hasla hacerles caer, los dos :wenlu-
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reros 11 guron a una especie de explanada defen<lid 1 po1· 
un reducto armado de al~unas piezas de cañón. El marqués 
dl' ~lontc·limar .estaba allí, acmnpa1iado por algunos d;! sus 
oficiales. Era siempre un hombre apu~st ), a.unqut' hubiera 
~nYt'jccido bastante y había conservado su asp"'c!o nur­
dal de cabal gucn·cro. Parecía furioso, paes a la. sazón 
cm11innl>a nerdosamenlc por la explanada. blasfcmam'o p0-
co crisliananwnle. \'icndo a i\fcndoza y Barrt::jo, se l>'lró 
C'On brusquedad, lle' ando con adcmún siniestro su izrruier­
da ul pomo de la espada y prí.'gnntando .hrutalmcnlc: 

-¡.Quiénes sois 1 

-Em·iados dd gobernador de Tusiñala-le fué rc.'ipon-
dido por el l"ascón, después que éslc hizo una profunda l'l'­
Yerencia. 

El mnrqués experimentó un sobresalto. 
-¿Venís de Tusit1ala'?- pregunló con estnpor y menos 

rudeza. 
sr, Excelencia. 

-¡.Solos? 
-Nuestra escolta fué acuchillada por los ladron ·s del. 

Océano Pacüico en el combate emprñado por \"UCs.ras lro-
pa l 

t· Y habéis logrado salvaros? , 
-~os hemos abierto paso entra aquellos b:md'dos, com~ 

batiendo como diablos desencadenados, Ex:celencia-d jo el 
gascón. 

-¿Quién mandaba a aquellos desesperados? ¿Sabrías de­
ch·melo? 

-Hemos oído pronunciar un nombre durante la breve 
lucha sostenida por nueslros hombt·es. 

- Decídmelo. 
-Ravcncau, si no me ~ngaño. 
-¿El jefe ele los corsarios del Océano Pacífico que Sl' 

había establecido en Taroga'l-ailadió el marqués ~1\! lo 
liguraba. ¿Tenía muchos hombres con él·? 

- No podría precisar níunero, Exccl<'n"ia pero derla­
menlc cr:.m muchos, pues clcbajo de cual·cuicr matorral sa­
lía un puflndo de aquellos sicarios. 

El mantués hizo a sus oJ'icialcs sc11a. de que se retirasen; 
luego, con visible emoción, preguntó al gascón, porque l\Ien­
doza parcdn que se hubiera qut!clado improvisadamente\ 
mudo: 
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-¿Habéis visto a la niña entre los filibusteros·? . 
-¿Preguntáis por una india o una mcsUzl. quizás?-r~-

puso Barrejo, después de pensar un momento. 
-Si, joven y bellísima. 
-Precisamente, Excelencia; combatía enh·e las filas de 

los filibusteros con gran entusiasmo. 
El marqués se mordió los labios hasta hacerlos sangrar. 
-Lo sospechaba-dijo luego. 
Dió ocho o diez pasos con las manos a ta csp:1ld:1 ,y la 

cabeza baja; luego, volviéndose al gascón, que procuraba 
1escondcr cuanto fuese posible al vasco, le prcgantj seca .. 
mente: 

-Ea, ¿y qué quiere de mi el gobemador de Tusii'lala.? 
En lugar de enviarme un par de hombres, hubiera deb:do 
,enviarme el cuerpo de caballería que estoy esperando hace 
dos semanas. . 

-Excelencia, en cambio nos mandaba él a pediros pron­
ta ayuda. 
-¿Qu~ le amenaza? 
-Todas las tribus indias están revolucionadas y des-

truyen las plantaciones de azúcar y las factorías sin resp:!­
lar a los propietarios, si es que alguno se arriesga a ;Salir. 

El marqués alzó los hombros. 
-Por poco se inquieta el gobernador de Tusifiala-dijo 

luego, un poco irónicamente-. Que me mande sus indios 
y yo le enviaré esos demonios que tengo enfrente y que 
.ninguna fuerza humana puede detenerlos. 6 Habéis visto 
cómo combaten dichos filibusteros? 

-Maravillosamente, Excelencia. Son soldados que cau­
san pavor. 

-Ya, ya lo sé-dijo el marqués-. Y eso que no deben 
ser muchos. , 

-Yo he vis lo a cuatro gruesas compallfas combatiendo, 
Excelencia, y ninguna debía contar con muchos hombres 
- a.i1adió el gascón. 

El marqués no respondió. Se había vuelto a. su paseo, 
con la frente fruncida, murmurando palabras y dando, de 
(.arde en larde, paladas en el s.uelo. Por segtmda vez se \)aró 
~clante de los aventureros y les dijo: 

-Por el momento no puedo tomar ninguntt resolución.' 
Esta noche os espero en mi casa~ donde podéis perooclar 
y comer con libertad. Idos: pues, brava gente 
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El gru;cón y el vasco, fulices por no haber inspirado la 
menor sospecha, hicieron una l'CVcrcncia y giraron sobre 
sus talones, volviendo a la ciudad. Los habitantes, pasado 
el primer momento de terror_, empezaban a calmarse, pues 
había en la ciudad balante tropa para dar ~ucho que ha­
cer aún a los invencibles filibusteros. Pero en todas las fi­
.sonomías Barrejo y l\Iendoza leían claramente la profunda 
•angustia que se había apoderado de loLlos. 

-Compadre-dijo el gascón-, finjamos que también lo 
~enlimos y v:ímonos a consolarnos con alguna botella. ¿Sa­
brs que hnce siete días y cinco hor~ que en mi cuerpo no· 
ha entrado ni una gola de vino'? , 
-¡ Ilasla las horas has conlado!-exclamó :\Iendoza, sol­

tando una carcajada, que debía producir mal efecto en las 
personas despavoridas que encumbrabaJJ. La calleja. 

-Querido, desde que me he hecho propietario he apren­
dido n l'ormar cuentas para no irme a cas~ del diablo ein 
un peso. 

-¿Quién te ha coseüado? 
-Mi mujer. 
-Aquella castellana vale un Perú. 
-Ahora estoy aquí mejor. Ya no tengo a la vista aquel 

infam(~ oficio que no permiüa más que !levar y traer jarros 
de vino. { 

-Y vaciarlos igualmente. 
-Buenas mellas hice en mi bodega, pese a 1!1s protes-

tas de mi mujer que temfa que la arruiuara... ¡Ah, ta, ta ... , 
qué curiosa combinación sueño yol 

Barrcjo se había parado en medio de la calle, con la. 
cabeza levantada y la vista fija sobre uo viejo cartel de 
¡cadera que representaba un loro. 

-Mendoza, lee-d:jo con viva emoción. 
-Taberna de e El Toro•. 
-¡Truenos! ¿Quién es este bellaco de hotelero que ha 

robado el nombre a mi taberna? Voy a cortarle las oreja3. 
-¡Si los espai'loles siempre han sido muy afi.bnadJs a 

los loros 1... ¿Qué encuentras de particular en que h..ty a una 
muestra semejante a la tuya'? 

-Es verdad; algunas veces soy una b~stia-a1'11d'ó d 
gascón-. Será mejor que vayamos a tirarles dJl c..tcllo a 
las botellas del tabernero. Así gastaremos menos sangre. 

10 
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De un puntapié despalancó la puerta y ~ntró .:lll un:t ""­
landa baja. de muros ennegrecidos y vclador.!s m:ís o me­
nos dl'rJ'<'ngados. Lln tufo de aceite quemado, d • mc7...:a1 
fermentado ~- de caña, inundaba el interior. casi impidien­
do rc..spirar. Oyendo el estrépito. el propi~-'tal'io ele la lnb?.r­
na se había precipitado fuera del mostrador, t•nfur~ciclo. 
No sin razón. pu('s el golpe del g:tscón había hecho Yohr en 
trizas a una vidriera. Era un hombre CJino cuarcnl6n, de 
nari:¡ tarqueada como el pico del papagallo, los hi ~ot~s en-s­
pos, delgado y alto como Barrejo, pero ro,iu nervios y 
músculos. 

¡Canario!-gl'itó con rabia-. ¡:\li tab,·rn•t no es una 
perr,cra para cntr:u· así, ¡por cien mil rayos de Júpiter! ~o 
consiento baladronaclas aqrtí denlro, ni menos de parte de 
los oficiales. 

Barrcjo se había quedado mirándole, como dt•mudado; 
luego, dfmdose un gran pufietazo sobr-e ·el yelmo, rxclrunó: 

-¡ D<· Gussac 1 
-¡Barrcjo! 
-¡ Truenos! 
-¡ Por lodos los rayos de Jove! ¿Qué haces aquí, ha-

biéndote visto, hace unos tres años, de tabern..!ro en Pa­
namá? 

-¡Ah, canalla! ~fe has robado la muestra gloriosa <.le 
eEl Toro•. 

El tabernero echóse a reir y había tendido las manos 
al gascón. 

-Supuse que me daria fortuna-añadió. 
-Pero eslo esltl vacío. 
-¿Qué q·uieres, amigo'? Los soldados hace tres m "Si!S 

que no reciben la paga y no gastan, y hallo más conva­
uienlc el vaciar por- mí la bodega. 

Barr-ejo se había vuelto a Mendoza, que había asistida 
a lal encuentro, algo prodigioso, con cierto inleréo;, y le 
dijo con voz conmovida: 

-¿Ves, amigo, la suerle tan triste? Es la l'('St>rvada para 
los grandes gascones, que vienen a hacer fortuna a Amé­
rica. Aquí Liencs a un pequeño noble de la tiecra que ha 
nutrido por miles de aftas a los gascones, reduciio. él· 
también, a llevar y traer jarros de mezcal y dar de b-!bm" 
hasta a los puercos indios. Creo que no hay en toda Amé-
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duciclos a srr taberneros. 

- Horror dijo t>l Ynscongado-. Para los esgrimidorcs 
<'icrlnmentc que no <'S bello oficio. 

- Ln nascu11a ha terminado exclamó Ban·~·jo, fJU(' lr-
nía lo!> ojos húmedos Lu licr·r·a d0 los prodigios murrl!. 

Por vida dE' Dios. un poco de :.lniruo. camarada-dijo 
el labt•r.wro-. GascUJla l'S eterna. aunque sus hijos vendan 
vi.n11 y cuelguen sus mandobles enrobinados en las paredcii 
ahumadas Y frente al camino. La mano o<>rmanece lista 
para dar estocadas. . 1 

- Tknl'S razón. amigo- interrumpió ilan·~jo, r •ponil'ndo­
se al punto clt> su emoción . Sicmprt! Iigurar~mos como 
los mús h•rribles espadachin~s de Francia Eh, :\[i'JHioza, 
alnrgu tu garra a mi compnlr-iota, y tú. De lrussac, J1az 
olro tanto con él. Eslrcch~rnís la de uno de los m:'ís formi­
dables f'ilihuslcros que hayan ,·ivido al amparo dPl ciclo 
amrricano. 

¡, Filibuslet·o, has dicho'! 
- Psl. Silencio por ahora. Y harás mejor si nos trnes 

de beber, si aún Le queda alguna botella en la cttC\'a. 
Pnm los amigos siempt·e Ll'ngo - r ."puso ,.¡ L·th t>rnero~ 

dcsaparccil'nclo en la estancia vecina. 
¡.Dónde le has cooociclo·l prL•guntó .\Icnuoz,¡ a Barr~jo. 
Fn Panam{t, donde me par.!CC que vendía bananas. 

;.Quf CfllÍl't'cs·t LR .\.mérica no es para los gnsconns. 
¡,})(• qué le licues que c¡urjar, bl'ibón'! Tict1cs unn mtt­

jct· udornhlc y una bodega cspl<!ndidmnenle abnslPcida que 
Le produce peso sobt·~ peso; ¡,qué más quieres? 

- Que ningún hijo de la gran tierra dt:' los csgt·imisl.ts 
n•nda ,·jno respondió Bar·rcjo, con acento trágico 

Pem siempre eslás clispucsto a beberlo. 
-¡Truenos! l'n hombre d t• armas no deb~· \'idr sino 

parn aYrnturas y bebiendo como una -rs¡)onja. 
Entonces deja en paz por un momento a lu gran Ga'\­

cu ñu, CJll(' nunca fué mayol' crue una pro,·incia cspauota, y 
!ratemos del marqués, pues no hemos Yeniclo a conf\!t-...•n­
ciar con tus paisanos. 

A mrnudo me convierto en un animal. compadr~ con­
lt>sló Bm·rejo-. Se me habia olvidadn que rnl1·nmos en 
~neva Scgovia para apoderarnos del mn.rqués de Monleli­
mar. A propósito de ese hombre, se me ocurre, que igual 
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que hicimos perecer a Pfiffero, haremos desaparecer al mar­
qués. 

-Desgraciadamente el marqués no es homhr~ que al-
terna en las tabernas y no será aquí donde le capturemos. 

-Déjamc hacer- repuso Barrejo-. Ya hemos puesto los 
pies en su casa y eso es bastante. ¡Truenos! ¿.Huéspedes 
del marqués de Montelimar·z Aquel hombre. que Dios con­
funda, es en el fondo tUl hidalgo que sabe apreciar a los 
valerosos. 

En aquel momento llegó De Gussac, trayendo un serijo 
lleno de botellas que tcwan mu,y venerable aspeclo. 

-Las últimas- dijo con sonrisa algo violenta -. Pero su­
pongo que son las mejores. Vaciadlas con liberlad, pues 
las c.onservaba para los runigos, que nunca vinieron. Fran­
cia cslá demasiado lejos y también los contrabandistas dd 
golfo de Méjico, que casl lodos son paisanos nueslros, tie­
nen el buen gusto de no presentarse por eslos parajes. Es 
tropa misera tambiéu la de Nueva Segovia. 

Descorchó un par de botellas y llenó los ''asos, diciendo: 
-¡A salud de Gascutlal 
-Nunca tabernera- añadió Barrejo, lragando, uno (les-

pués de otro, lres o cuatro vasos. 
Se enjugó los moslachos, hizo chascar la lengua; luego, 

mirando a su compatriota, le dijo bruscamente: 
-¿Tienes algún gran pellejo vacío? 
- Ya t'Stán lodos vacíos y sin esperanza de poderlos 

llenar - repuso De Gussac. ri~ndo. 
Xos basta con que pueda contener a un hombre. 

-Ocultaremos dentro al marqués de ~lonle.i=nar. 
-¡Por cien mil rayos de Júpiter!-exclamó De Gus<;ac, 

asustado- . ¿Qué habéis venido a hacer en esta ciudad? 
-A llevarnos a un hombre que se llama el marqués de 

:\lontelimar- rcpuso Barrejo, con voz tranquila-. ¿No nos 
crees capaces de realizar esta empresa? Yo y el amigo que 
está junto a mi las lenemos hechas famosas cuando está­
bamos al servicio del conde Enrique de V·enllmiglia, hijo 
de uno de los lres farnosos corsarios. 

-¿Te has hermanado con los filibusteros? 
-Eslaba cansado de vender vino y de ver mi wando-

ble cubrirse cada día de más moho y he abandonado los 
jarros para estirar algo las piernas. Ya sab~s que nosotros 
los gascones llevamos treinla demonios en el cuerpo. 
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-Méleles otros treinta-dijo ~[endoza-, para no agotarlos. 
-Entonces les doy el actiós a mis pellejos, que ya es-

tán vacíos, y me voy con los filibusteros. 
-No les digas a todos adiós, pues ta he dicho que ne­

cesito uno. 
-¡.Para poner dentro al marqués? 
-Tenemos coslumbrc de hacer siempre naJar en barri-

les a nuestros prisioneros. ¿verdad, Mendoza·? 
El Yascongado, que estaba vaciando su décimo ,·aso, apro­

bó con un gesto de la mano izquierda. 
-Barrejo-inlerrogó De Gussac. descorchando otras dos 

botellas-. ¡,Qué quieres de mí? Ya sabes cómo somos los 
gascones: o se va al éxito o se mu~t·e sobre el campo, ~ 
un campo vale m:\s que una taberna. Si quieres, mi sable 
está a tu disposición. 

-Por ahora tcnlo colgauo frente al camino y continúa 
de tabernero sin clientes-respondió el marido de la bella 
castellana . A veces son más úliles las tabernas que los 
¡Sables y lo sé por experiencia. Bebamos, desde este mo­
mento puedes considerarle camarada de los filibusteros de 
Saveneau de Lussan y de Bolafuego. 
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CAPITULO XIII 

El incendio de Nueva Segovia 

A la noche, los dos a,·entureros, que entre una botella 
y otra habían planeado más o menos sus audaces golpes 
de mano, se presentaban a los alabarderos vigilantes ante 
el macizo palacio del gobierno, haciéndose anunciar como 
dos oficiales llegados por la mru1ana de Tusifiala. El mar­
qués de Monlelimar había dado oportunas órdenes. pues 
los dos aventureros fueron prontamente conducilos al piso 
superior, donde un olkial, el mismo que le\i escoltó desde 
el puente a la explanada, los esperaba. 

-¿Sois vos a quienes he conducido csla mañana anle d 
.marqués '?-prcgu n ló. 

-Sí, camarada repuso familiarmente Barrejo. 
-Su Excelencia os espera 'en su gabinete. 
-¿Está solo~ 
-Con su secrelndo; seguidme, señores. 
Les hizo atravesar algunos corredores escasamente alum­

brados por alguna humeante lámpara de aceite y les intro-
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dujo en una vasta sala, ocupada casi t()da por una inmensa 
¡nesa cubierta de un rico tapiz verde. 

En la extremidad, sentados junto a un <!Scritorio alum­
brado por dos velas, babia dos hombres: <!ran el marqués 
de Montelimar y su secretario, que se parecil cxtraf1amentc 
al desgraciado Pfiffero, ya por la tez palirlucha, ya por 
los ojos azulados o por los co.bellos de un rubio desl.wn-
zado. \ 

El marqués, viéndoles cntro.r. se habio. levantado. mien­
tras el oficial se apresuraba a retirarse. 

-¡Ah, habéis llegado por Cin!-d:jo-. ¿ Hab~is traído 
algún documento que me asc~re que realmente sóis en­
viados por el gobernador de Tusiñala ·? 

Barrejo y Mendoza cambiaron una mirada de inquie­
tud, pero el primero respondió en el acto: 

-Ninguno, Excelencia, porque cuando fuimos asaltados 
por los filibusteros lo hemos destruido todo, según s~ nos 
había ordenado. El gobernador quería que no S"' supiese 
la revuelta de los indios para que la canalla d~l PacíficQ 
no se aprovechase. 

-Habéis hecho bien-dijo el marqués -. 6 Decís, pues, 
que la.c; cosas van muy mal por Tusiñala'? 

-Toda la provincia está ardiendo y hemos estado va­
rias veces en peligro de morir asfixiados entre las planta­
ciones ardientes. 

-¿.Cuántos hombres pide el gobernador·? 
-Un millar, Excelencia. 
-Aquel hombre es tonto. En este momento no puado 

desprenderme de una fuerza tan considerable. ¿Qué se os 
ocurre a vos sobre esto, don Perego? 

-Siempre tenéis ocasión para vender-repuso el secre­
tario. 

-Cambiad alguna. vez. de respuesta-aiia'lió el marqués, 
iracundo-. Con vuestras eternas ocasiones para vender, nun­
ca llego a comprender vuestro pensamiento. 
' -Siempre ... 

-Comprendido: más ocasiones para vender. Con'inuad 
~scribiendo la crónica de la batalla que encomendar emos 
a estos dos valerosos. 

-Perdón, Excelencia-dijo el gascón.-. ¿Para qué nos 
lo queréis encomendar? 

-Para llevarlo al gobernador de Tusir1ala, para que sa 
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persuada mejor de que no puedo socorrerle de ningún modo 
-l. Podrá llegar? 
-¿.Por qué no? Como· habéis venido de Tusiñala, po-

déis también volver a ella 
-l. Con los filibusteros? 
-Dos hombres solos huyen más fácilmente que mil. 
-Será cmpl'esa atrevida. Excelencia. 
-Pero que sabré recompensar largamente. 
-¡, "t si los filibusteros nos apresan? 
-Igual que huisteis la primera vez, lo conseguiréis tam-

bién la segunda. 
A poco, el marqués, que había pas~ado nerviosamente 

en torno de la mesa, se detuvo ante Mendoza, que siempre 
se había quedado prudentemente detrás del gascón, y se 
puso a mirarlo con cierta insistencia. 

-¡,Sois mudo, puesto que nada hnbláis?-le preguntó, 
sin quitarle la vista de encima. 

Los dos aventureros, aunque fuesen valientes hasta la 
temeridad, sintieron un estremecimiento frío h:tsta lo~ hue­
sos. El gascón, que no _.Perd(a nunca su sa~_3re frí:t, intentó 
sa!Yar la situación, diciendo: , 

-Perdonad, Excelencia, si mi compru1ero no habla nan­
ea es porque recibió un balazo en la lengua, no &5 en cuál 
batalla que se dió en Andalucía. Por es::> prefiere e~tar ca­
llado a provocar con su voz cierto s:entido de ricliculez. 

-t.E& espal'iol? . , 
-Sí, Excelencia. " 
El marqués movió la cabeza y des'l)ués de mirar con 

¡mayor atención a Mendoza, que palidecía a ojos vistas, 
dijo: 

-Sin embargo, yo he visto esa cara en otra parte. 
-Es impos'ible, Excelencia, pues apenas h1ce un mes 

que mi camarada ha lleg'.ldo de Europa-dijo Barrejo. 
-¡.Parando en Panamá? 
Mendaz~ hizo un signo afirmativo con la cabezo.. 
-Serfa un extrafío parecido-añadió el marqués. 
-¿Por qué decís eso, Excelencia? preguntó el ~ascón, 

que yA se daba cuenta de que las: cosas iban embrollándose 
incspcra damcn te. 

-Porque al llegar a Panam~ he reconocido a un hom­
bre que no veia desde hacía s.eis afl.os y que &e asemejaba. 
much1simo a vuestro camarada. 
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-Sería otro. 
-Despacio, cabnllero: yo soy muy curioso y deseo ver 

bien claro en este asunto. (.No tenéis nin~uoa carta del go-
bernador dt> Tusiñala? 

-Ya he dicho que lo hemos destruido todo ... Era la or-
den y obedecimos. 

-Buen amigo, vivimos en tiempo de guerra y tengo ~el 
hábito de desconfiar de todos y d~ todo. 

-¿Dudaréis de nosotros'?-preguntó Barrejo, que v~ía írse-
le el terreno bajo sus pies. 

-Al menos de ,-uestro compañero. 
-¿Seríais el diablo'?-exclamó imprudentemente el gas-

cón. 
El marqués se cruzó de brazos sobre el pecho y mirán-

dole resueltamente le interrogó: 
-¿Qué habéis querido decir con vuestras palabras? 
-Que si Espafl.a tuviese diez homiJres como vo<>, a estas 

horas no habría ya un filibustero en el goll'o de Méjico, 
ni en el Pacífico-repuso tranquilamente Barrejo. 

-Ruego que os expliquéis mejor, caballero. 
-¡Por vida de Dios! Yo también ruego crue nos digáis 

qué intenciones tenéis con respecto a nosotros. liemos atra­
vesado ríos y sehas; hemos desafiado mil pc11i~ros, y sal­
vado el pell.ejo por milagro para cumplir nuestro deb~r y 
he aquí que nos acogéis como sospechosos. 

-Bien. pues os digo que os mandaré arrestar-dijo el 
marqués. 

-¡Bah. bah ... , señor de ~Iontelimar !-repuso Barrejo, des-
envainando rápidamente su sable, mientras el vasco sal,. 
taba hacia la puerta con la espada en la mano-. Aím no 
hemos perdido La partida y no nos haréis an;estar. 

El marqués habia dado dos pasos atrás, mientrJs su 
'secretario permanecía con la pluma en el aire, mira.ndo 
eon púnico a los dos ficticios oficiales. 

-¿Quiénes sois'?-fué la pregunta del marqués, luego que 
pasaron los primeros inslanles de eslupor. 

-Puesto que tenéis sospechas de nosotros y nos queréis 
arrestar, os diremos que, efectivamente, no somos soldados 
españoles, scí'lor marqués; tenéis extraordinario o Hato y a 
los filibusteros los venteáis pronto. ' 

-¡Filibusteros haLéis dicho !-exclamó el gobernador, en 
el colmo de la sorpres.a. 
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-Sí, ~cñor mnrqués; tcnrmos el honor de pertenecer a 
esa hermandad de bandidos-repuso Barrejo. 

-¡.Y os habéis atrevido a entrar en la ciudad? 
-Decid en ''u estro despacho. 
-Del que no saldréb sino con unct cuerda al cuello-gri-

tó furibundo el gobern.tdor. 
No os acaloréis lanlo, setior. Hemos perdido la parti­

da, pero somos hombres capaces de hac~ros pagar cara la 
revancha. 

-¡Miserables 1 
El marqués había hecho ademán de buscar su rspada, 

que no llevaba al cinto. 
-Don Percgo-dijo al secretario-, llamad a los alabar­

deros y haced que detengan a estos canallas. 
-Señor marqués dijo el gascón-, os aconsejo que reti­

réis la m·<len, pues mi compm1cro guarda la puerta y si no 
habla lienc m u y lista la mano, yo os lo aseguro. 

-¿Osaréis oponeros'/ 
-¡Diablo! N' o tenemos ningún deseo de conocer el cá-

ftamo que hilan los cspai'iolcs. Se dice que es muy tosco y 
que desuella el gaznate de lo~ ahorcados. 

-¿Tenéis audacia hasta para chancear·? 
- 6 Y por qué no. señor marqués? Los t'ilibusteros están 

:Siempre de buen humor, aun cuando las cosas vayan mal, 
y por eso es por lo que vencen siempre. 

-¿Qué habéis venido a hacer aquí, bribones? 
-Teníamos sed, sc11or marqués. y hemos hecho unas 

'isilas a las tabernas para asegurarnos de si nuestros com~ 
pañeros hallarían buen vino en S.:!govia. 

-Sois dcsconccrlador- cxclamó el marqués. 
- También me )o decía mi padre-repuso Barrejo con 

ironía. 
-Basta, 1 cnramba! Uon Pcrego, llamad a los alabar­

deros. 
Aunque el sccrct.trio era presa del terror, no habiendo: 

combatido en su vicln. sino con las plumas de palo, se le­
vantó e hizo por adelantar. El gascón que le ,espiaba, ¡es­
tuvo pronto pan1 cortarle C'l paso, señahlnrlole al pecho con 
l'l ~able, diciendo: i 

-Scilor secretario, ocupaos de vueslro pendolismo y de 
sus borrones. En ("ilos negocios no entraréis con seguridad. 

-Entonces iré yo interrumpió el marqués, el cual ha-
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bía buscado un arma en vano-. Yer~mos quién sabrá de­
tener a un Montelimar. 

-La punta de mi sable, señor-repuso Barrcjo. 
-l. Osaríais? 
-Todo, seflor marqués. ¡ truenos~ Se trata de salvar mi 

piel y la de mi compañero y os juro que no '.acilaré. ~o 
olvidéis, señor marqués, que somos filibusteros cs'o ~s. per­
sonas capaces de todo, aún de llevarnos a un gobernador 
espaflol en las mismas barbas de sus alabardercs 

-¿Queréis raplarme quizás?-dijo irónicamente el mar-
qués. 

-Verdaderamente venimos a la ciudad con lal idea. y 
ya que la suerte no nos ha favorecido, como ocspcrábamos, 
no nos qtleda más que levantar el vuelo y volver junto al 
~eilor Ravcneau de Lussan, un bravo y valeroso hidalgo 
francés; os lo afirma un gascón auténtico. 

Entre los dos hombres reinó un poco el silencio. iEl 
)narqués parccia pcb·ificado y miraba con inqHÍ"LUd el man­
doble de Barrejo. que no cesaba de r~molinear peligrosa--
mente. 

-Se diria que sueño-dijo al poco rato, pasándose una 
mano por la frente-. Conocía el arrojo d~ los filibusteros, 
pero no creí que llegase a tanto. ¿Sois hombres o diablos? 

-Señor marqués, creo que en nuestras venas llevamos 
un poco de sangre humana y otro poco de san~e infernal. 
Pero es tiempo de atar corto, señor mio. Hemos charlado 
bastante y al¡:tuien podría venir a perturbarnos, lo que obli­
garla a mi compaf\ero a ejecutar alguna gran locura. 

-1. Qué queréis, bellacos? 
-Por ahora irnos nada más, puesto que nos habéis 

klescu bierto. 
-Y esperáis ... 
-¿Esperamos? Seí\or marqués, se juega la vid:~ y los 

¡8.Ilti~uos ami~os del conde de Ventimiglia y de la marque­
sa de Montclimar, vuestra cuñada, no vacilarán. 

-1De mi cufiada!-exclamó furibundo el marqués, que 
se puso lfvido-. ¿Es quizás ella quien os ha mandado aqui 
para asesinarme? 

-Nada de eso, sef\or. Hemos sido enc~rggdos sen""illa-
bnente de escollar a la condesita Inés de Venlimiglla hasta 
el Darién. 

-¿Y espera llegar? 

. 

,. 
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Y recoger también la hcl·encta que le aguarda. 
-Siempre me hallará a través de Sil camino. 1 Ah!, aque­

llos Yentirn.iglin han dado que hacer a España mucho más 
ctuc lodos los filibusteros del Atlántico y del Pacifico. Ea~ 
acabemos; ¿qué des~áis de mi'? ,. 

-Que nos dcj6is marchar a nuestros asllnlos y nada más. 
-Probad a salir. 
-No será así como nos iremos, señor marqués. Yo nun-

ca he amado a los alabarderos. Ya que estamos en las ven­
tanas, sallaremos, no sin reauctros antes a la impotencia. 

De un inopinado lirón, el gascón había rolo uno de los 
largos cordones de seda qu~ adornaban la <estancia; luego 
se acercó al. marqués, que le miraba ·cslupefacto, y les d:jo: 

-Permitid que os ate, señor. Os advierto que si oponéis 
resistencia, después de medio mi.nuto d marqttés de l\lon-
Lelim:rr ): su secretario no vivirán ya. , 

El acero del gascón apuntaba al pecho del gobernador 
en dirección al corazón. i\i.endoza había dejado ·su puesto 
después de haber cerrado la puerta con llave y acudía -en 
ayuda de su compañero, blandiendo la espada. El marqués 
comprendió que estaba perdido y que se las tenía que haber 
con dos hombres resueltos a todo. 

-Obrad-dijo, limpiándose algunas gotas de sudor-, pero 
presumo veros pronto y tomarme la revancha. Los fil,bus~ 
teros no han llegado aún al Darién y el camino es muy largo. 

Esto dicho, se dejó atar sin inhmla.r la menor resisten-. 
cia. Mendoza se había encargado d~l secretado 'y no tuvo 
;mucho que trabajar, pues aquel pobra escrilia estaba más 
mncrlo que vivo por el mucho miedo. · 

-Permilid que os coja el pañuelo, señor marqués-d:jo 
el gascón, cuando hubo acabado ele ligarle lns pbrn!ls. 

-(.,Queréis amordazarme?-dijo el señor de Montelimar 
con voz desesperada. 

-Debemos tomar nucslras precauc:ones para asegurar-
nos la relirada, señor mío. . 

Los dos desgraciados se dejaron amordazar y luego se 
dejaron sentar en dos amplias poltronas a cuyos braZ:>3 
fueron también amarrados. 

-Le presento mis respetos, sefi.or ma.rqués-d'jo el gas­
cón-. Hubiera querido Uevaros en persona ante la conde­
sita de Venlimiglia, pero esta vez _habrá de contentarse sólo 
con vuestros saludos. 
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La rcspucsla fné un grilo sofocado. Mencloz·t, en lanlo, 
babia abicrlo una \'cntana Y media la al! ura. 

-{.Dónde cae·?-prrguntó' Bnrr~jo. 
-Sobre un jardín. 
- ¿.Tiene centinelas·? 
-~unen lu,·c los ojos como los ~alos-rcpnso el va.,co. 
-¿.Podemos inlcnlar el sallo sin rrnebrarnos nad:t'? 
-Estamos en <'1 primer piso. asi es quP no cotTcmo~ 

peligro de dislocarnos ni un pie. 
-¡Ya! 
Mendoza se dejó ir, cay~ntlo en medio de un mat:iw de 

flor es. Barrcjo cstm·o pronto para seguirlo. Ech·tron \lll!l. 

(rápida mirada ('11 dcrrctlor ~·, no dislingt• iendo a nndi", ,'it.' 

lanzaron a lraYés de los paseos t•spaciosos sombreados pot· 
espléndidas palmas. 

Corri:ln apresurados con la esp~ranza de Lleg·u· pr.mlo o. 
alguna canccln, pues ignorah1.n absolutamenl0 la narlc cl\'1 
pa~acio en donde estaban. Había el peligro de qu:- en lugar 
de r odearlo por dclrús. lo llicierau por dclanl~· y cayeran, 
rn las manos de los alabarderos. Espoleados por •l pavor 
que empcz·lban a s~nlir ~· no en p.:!queii.t dosi'>. conlinu·tron 
la furiosa carrera por cinco o seis minutos ~' i'm•ron a p·trar 
:mle una cerca. Escalarla y trasponerla f té co,-;;a de pocos 
inslanlcs para los l'ilibuslcros. 

-Déjanl<' respirar, :\Iendoza-dijo el gascón-. Er1 tanto 
que estaba en el jardín, no me he ,avenlurad() a ccha1·, luer 1 
ni una bocanada de aire. ¡Buena la hicimos! 

-Y h hemos acabado espiéndidamenle-r •puso el vas­
congado- . Ami~o. debemos estar protegidos por al~una hue­
lla estrella. 

-Sen así, pero prcfrriria hnllarmc a seguro en la Ia­
berna de mi amigo De Gussac. 

-¡.Lograremos encontrarle? 
-í Bah! ¡,Ya han perdido la nariz los \',lscongüdos? Como 

olfalca<: a los enemigos a gmn distancia, podrás haC'e1· eon 
los amigos. • 

-Buscaremos; corre, Barrejo. 
Se habían inlerna<Lo en una calle baslanlc larg·t, l'lau­

c¡ueada por altas casas y alumbrada .por alguna rara lám­
para que echaba nlns humo que luz. 'Parecía que los bu(>nos 
ciudadano!\ ci<~ S(•goYia. pese al miedo, se habían Jll'Ol'nnda-
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mente :ulorml'ci<lo. pues pul!rlas y ,·cnlanas c>staban rrrra­
das y ninguna luz bnllabn dentro de las estancias 
• Soiamcnlc los J:Wrros bagabundeaban por las calJcs que 
los dos :wcnturcros at•·a,·esaban una tras otra. tratando de 
orienlarsl' como mejor podían. Ahora s" sentían ha<;t,lnl<' 
~eguros. Aunque el marqul-s de :\Iontelirnar hubiese lan­
zado Ya sobre sus huellas a sus alabarderos. l,t dislanci!l 
recorrida era suricicnle para darles una graa.lisima ,.l!n­
laja. No lcní,w que lt>mer n.i aun por par·te cic hs rondas. 
poniéndose l:ls insi~nias de oficiales españoles. Pcr,> pare­
cía que por nquella noche el gob-"rnado¡- hub:es..:. mal'ldado 
a plra parle a aquellas guardias. casi inúliles en un t ciudn­
ducha tan ln1nc¡uila. l J nhían ya recorrido siete u onho ca­
lles qtw se cruzaban en todas dircccion{'s, p11sando ahora 
callc-ja~.. Cllllntl o se hallaron frente a la explanada, ('U la 
cuul encontraron por· la mm1ana al marqués. 

-Ya csl::~mos dijo I3arrcjo. 
t.A la lahcma'/ preguntó Mcndoza -. ~o ,-~o m:ís qu-e 

dos cai'lones colocados allú. 
Pues bien, te voy a clemoslrar, camarada. qul! tambit:n 

los gascones licncn burnas napias, cspccialmt•nte pnra yen­
lcm· tabernas. Cuenta dosci~nlos pasos 

Prcfi(•ro darlos. 
- Entonces hagúmoslo. 
- ¿Has o Hateado la taberna de e El Toro '? 
- Te llevaré en derechura, sin errar. a la t·1bern.1 dt• mi 

querido amigo dl· la infancia. 
Se abrían ante ellos dos calkjuelas despaYiru.: nladas ." 

polYorienlas. Barrcjo dudó un momento, luego echó por 
la de la derecha, Ycnlcando cflmo un auténtico c::m DebL'­
mos decir que tenía razón al decir que los gascones pusdan 
buenas narices, pues cinco minutos después 11 ~gab:m a la 
taberna. Por las rendija:.; d.! la puerta, baslanlc lll!ll purmla, 
penetraban ra~·os de luz. De Gussac, como buen amigo, 
les esperaba. Y, cfcclh amente, bastó un ligero goiJll' para 
que se hallasen los tres en la míst!ra tah2rn·1. 

-Creía r¡uc os hahín11 ~ra despanzttrrmlo dijo Dt• Gus­
sac. 

-Déjate de charlas y en lugar de ellas Lrácle uuos fras­
cos, si aún tienes interrumpió Bnrrejo) rcspiraado a pl nos 
pulmonl'S-. Nunca supe hasla nhora lo qué fnr p:wot·, y 
aquel 1\lonlelimar me lo hizo saber. 
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-¡,Y no le habéis capturado? 
-Sí, ve lú a prenderlo entre sus alab:trderos. 
-¡ Y yo que había preparado un tonel! 

• 
-Servirá igual 
-¿Para meter dentro a quién'? 
-Trae de beber antes-repuso Barrejo-. ~.~o ves que 

va no tenemos aliento? 
V -Y algo que meternos en la barriga, qu.:! gnule hace 
ba.c;lanles horas-añadió Mendoza. 

De Gussac descendió a la cueva J1 volvió con olras bov 
leilas, medio jamón y tortas de maíz. 

-Mis últimas riquezas-dijo con un suspiro-. Ya no ten­
go más que aguardiente. 

-=-Mejor, amigo-exclamó Barr~jo-. s~rvirá para mis L~-
nebrosos proyectos. 

-¡,Quieres reallzar olros, compadre?-pr.:-g mló )lendo­
za-. Yo ya tengo bastantes, y ya que hemos errado el gol­
pe, no pido otra cosa que cambiar esta rop::t y marcharme 
cuanto antes. Me parece sentir un nudo en la garganta 
hace ya una hora. 

-Mala sef1al-cxclam6 Barrejo, con grave eutonac:ón- . 
¡Sientes la cuerda de los ahorcados 1 

-1\'le consolaré pensando en que si me cogen h::u·án 
lo mismo contigo y así nos haremos compañía en la última 
danza de nuestra vi.la. . 

En ''ez de responder, Barrejo se cortó unl grues:t taj:.da 
de jnmón, que tendió sobre una torta y se puso ·a comer . 
. Mendoza se creyó ~n el deber de im;tarie, mientra i J)e 
Gussac descorchaba sus últimas botellas. La ce:1a, bas ante 
irugal, fué devorada en pocos minutos y tambUn ab.mdan­
lemente regada ; luego narrcjo, que contra su costumbre 
babia conservado un mutismo absoluto, se r ·..:pantigó sobre 
el respaldo de su as1ento y dijo a .M<mdoza: 

-¿Lamentas permanecer aun aqn1? 
-Yo, no-repuso el vasco-. Pero l\Iontelimar me in!un~ 

de pánico. 
-Entonces es mejor tornar a los nuestros. 
-No me gusta bromear con las cuerdas de los .esplf'iO:-

les. Presumo que la fortuna ya nos ha pratcg'dJ bntante. 
Y no será cosa fácil abandonar la ciuda:l en e,)te momentot 
con tantas rondas y tantos puentes 1-evadlzos. 

-De Gussac, ¿tienes vestidos que prestarnos? 
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?\Ji guanlnrropa rslá a tu disposición. 
Ahora dime cuánto ''ale esta taberna. 
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¡Cuánto vale! Si no hay nada aqui clrntro. Todos los 
barriles están vacíos. 

- (.Por ti·! 
- Creo que sí, puc;,; El Toro no m<: ha traído fortuna. 
- Has hecho muy bien, amigo-añadió Barrejo-. Cuan-

do un tabernero no Liene bebedores, se debe convertir en 
un bebedor y luego no pagar nunca a los sp.minislrantes. 

-Abreviad, l3arn•jo interrumpió :\lcndoza-. Ya tengo 
bastante Nueva Segovia y quiero irme lo más· pronto. 

- Espera un poco, camarada- dijo el gascón- . Si no he­
~os podido prender al marqués de :\fontelimnr, tratemos 
.siquiera de abrir paso a nu<'slros compañeros. :\lienlras Se­
gavia exista, nadie podrá descender. 

¿,Y qué quieres haced ¿ Toma.rla por asallo'? Si quie­
res intentarlo, yo le miraré. 

- Deja que diga dos palabras a esl~ querido De Gussac 
y le persuadirás de qu¿ los gascones li\!nen siempre ocu­
trrencias mara' illosas 

Barrejo embuchó olro vaso, d último que permanecía 
sobre la mesa y que se lo había quitado diestramente al 
vascongado . después, ' 'olviéndose a su compatriota, le pre­
guntó: 

Así, pues, ¡.nada posees aquí'? 
Todo pcrlcnec<! a mis acreedores. 
Entonc~s podemos quemar estos despojos y volar la 

ciudad. La casa es vieja y eslú construída con madera de 
pino, y he visto muchas semejantes cerca de ésta. ¡Bonita 
¡}:10guer~ vamos a .armar! ¿E::. grande la pipa del aguar .. 
diente·? 

Bastant('. 
- Se lo beben estos veladores y estas sillas mugrien­

tas. Pronto, camarada, lrae los vestidos y un par de hachas 
para cortarles un poco la barba, mientras preparemos lo 
preciso. St Scgovia no arde esta noch.., 110 arderá nun.ca. 
Mcndoza, bajemos a la cueva Y· subamos ac¡ui la pipa. , 

11 
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CAPITULO XIV 

Entre el boscaje de Nicaragua 

-¡Al fuego, al fuego!... 
Este grito lanzado en medio de la noche, e.a una ciudad 

que terúa enfrente un enemigo formidable, capaz de todo,. 
se propagó con la rapidez del rayo, de casa e.a casa Los 
.ciudadanos, presa de un susto indescriptible, se precip"taban 
en las calles arrastrando a las mujer~s y niños que chillaban 
y huían, sin pensar en poner a salvo sus riquezas. A la ca­
beza de aquella multitud iban tres hombres que no cesaban 
de gritar desgarradoraroen~e. 

-¡Al fuego, fuego ... los filibusteros! 
Eran los gascones y el vasco que trataban de lle~ar~ antes 

a un puenlc levadizo para ganar la. montaña. La LabJrna¡ 
de «El Toro» urdiendo como si fuese un horno y las casas 
contiguas, todas de tablas, mientras las baterías de la mon­
taíla, creyendo que los filil>ust<:>ros habían atacado Ja ciu­
dad, baci.an retumbar sus cru1ones. 

Toda tentativa para salvar la ciudad, constrtúd.a casi en~ 
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leramenle de madcr~ exceptuando el palacio del gobierno, 
fur pronto reconocida en vano por los prim\!ros socorredo­
res, que se vieron obligados a batirse en rl lirada ante aquel 
flamear espantoso que, de momento en mom~nlo. crecía. 
SobrcYinicron estallidos que hacian saltar barrios enteros, 
mandándolo todo al aire y acrecentando el lerro~·: y es que 
las reser,·as de pólvora arcliaa 

Ahora huían lodos, hasta los soldados, temiendo al pol­
vorín. Barrejo y sus dos compañeros iban siemp1·c a la 
cabeza de aquella muchedumbre de fugitivos, sin cesar de 
gruñir. Teniendo las piernas sólidas los dos gascones y el 
Yasco también, hadan esfuerzos prodigiosos para llegar 
los primeros, para no correr el p;!ligro de encontrarse con 
el marqués de Montelimar ni con su secretario. Con \m 
último esfuerzo llegaron al puente levadizo de levante, ya 
precipitadamente lleno por soldados de guardia, y se echa­
ron a través del valle, dejando en seguida muy alrás a los 
ciudadanos. Durante diez minutos continuaron descl•ndien­
do por el valle, gue iluminaban las llamas siniestramente; 
luego se dirigieron a la montaña, hacia i'l mediodía, y la 
escalaron en un centenar da metros. 

-Basta- dijo BarNjo, que respiraba como un perro-. 
Los gascones nunca tuvieron ni las .Patas ni los pulmones 
de los caballos. · . 

Se babia dejado caer bajo un corpulento pino y sus dos 
compafieros, no menos fatigados que él, le imitaron pronto. 
Desde aquella eminencia podían asistir sin ningún peligro 
a la destrucción de la desgraciada ciudad. Nueva Scgovia 
no era sino un espantoso mar de fu~go que <.laba miedo 
mirarlo. Gigantescos turbiones de humo, que tenían lintes 
•sulfúreos, sallan hacia el cielo como lanzas, movidas por 
un viento impetuoso, mientras millones y millones de cen­
tellas voltigeaban en todas direcciones para caer en medio 
de los tupido.< bosques del valle. 

De cuando en cuando, una columna de humo se elevaba 
sobre aquel brasero infernal, con las salvajes contracciones 
de las serpientes: luego se extingu[a. Los habitantes se 
agolpaban en el valle, Ucvando delante mulos, caballo-5 y 
bueyes, más o menos cargados, entre una baraúnda de mu­
jeres asus(adas y de niftos at~rrorizados, mientras los sol­
dados protegían la retirada, ocupando fuertemente las dos 
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faldas del monte para impedir un improvisado alaqu~ por 
parte de los filihuslC'ros. 

- ¡ Pot· Buco'·. - gritó Barrrjo, que se había pu~<>Lo en 
pie- ;\uc,·a Scgovia se podría llamar Xuevo Horno. Nun­
ca hubiera creído que un miserable cortadillo de aguar­
dir·ntr pudiese desrncadenar semejante incendio. ¡Oh!, loo; 
lilibuslt'ros no poddn qurjarse de nosotros. Si no hemos 
podido prrndcr al marqués de ~Iontelimar, les hemos, al 
menos, abierto })aso. ¿Qué dices, :\Iendoza? 

- Que descabezaría un su,•t1ecillo-respondió el vasco, que 
roncaba como un oso. 

- Aquí no El viento comienza a soplar hacia nosolt·os 
<•1 humo, y, además, que los filibusteros podrían sorpren­
dernos v mandarnos al otl'o mundo sin reconocernos. Por 
f'orluna · h<.' dicho a Bola fuego, antes de dejarlo, que seña­
laremos nuestra vuclla. 

- ¿. Enc<.•nclicndo la pipa'? 
- No; con ruegos puestos en cruz. 
- Que no poddn ver con todas estas gigantescas plan-

Las que nos tapan. Pot· mí, camarada, creo que deb.:!s ten­
·dcrte a mi lado y rsperar a que S\1a devorada la ciudad por 
el fuego. Mañana nos abriremos camino a lraYés d.:!l bos­
que> y los filibustrros no st>rán Lan ~mbéciles que nos fusi­
len sin decir siquiera: ¡Eh, alto!... Botafuego -cnYiará hom­
bres a 'buscarnos. 

- Hay mucha luz para dornúr. 
- Tápate los ojos con las manos- dijo De Gussac - . Yo 

apruebo el par<'ccr de lu amigo. y hasta que apunte el <lía 
no me mo\'err. 

Entonces yo hago guardia. 
Como quirras, amigo~ buenas noches y procura que 

las llamas no llrguen hasta nosotros-dijo :\lt'ndoza. 
- Cuando le plazca puede dormir un Barrejo. 
Ul. rcspuc~la fué dada por dos gruiiidos. El M!guudo 

gascón y rl Yasco Jtoncaban ya, en Lanto que el valle fla­
meaba cada V('Z m:'is inlcnsamcnte, iluminando hasla las 
f-reslas de las allísimas monlm1as. Toda la noche crepitó 
C'l fuego con l'uda increíble, haciendo caer •casas, cuarteles, 
iglesias, campanarios y almacenes; luego, hacia el alba, 
las llamas, por ralla de combustible, gradualmente dismi­
nuy-eron, conlorsionúndosl' como si estuvjcseo encorajina-
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no existía. 

La genial. aunque f<.•roz eslralagema del ~ascóu, había 
:-.ido suficiente pura abrir. en pocas horas, camino a lo~ 
filibusteros de navcncuu y úis~rsar lo . .; cu~~rpos de espa­
J1oles que el marqués ele '[ontelimar podfa oponerles, y 
con muchas esperanzas de poder dar razón de nr1uel puñado 
d<.• hombres. 

Cuando el sol reapareció sobre las altas cim1s de la 
imponente sierra. que se extendía de ponirnlc a levante> 
rnfronlada por otra menor. los tres <W.:>nturcros, no viendo 
ya a nadie en el valle. se pusieron en camino para unirs~ 
con Raveneau. Los filibusteros, 'i.cndo el paso libre, po­
clían aprovecharlo para descender de sus posiciones, sin 
esperarlos. Se aguardaron bajo los rspt>slsimos bosques 
que cubrían los flancos de la sicn·a y se' pusieron en cami­
no animosamente. precedidos por De Gussac. que se había 
provisto de un mosquete aulcs de abandonar su tabcrnilla. 
Al descender al valle se habían alejado considerablemente 
de las trincheras ocupadas por sus compaficros ¡ así es que 
hubieron de csc~lar fatigosamente la sierr!l por una media 
docena de horas, abriéndose paso a golpes ele mandoble. 

Se ven-dijo Barrejo al poco rato. 
¿Quién ?-preguntó :\lendoza. 

-La~ trincheras. 
¿Y los filibusteros? 
O duermen lodos como lirones o oe han ido-repuso 

rl gascón-. No veo vigilar a ningún centinela en, los puntos 
aYanzados. 

-¡.Nos han abandonado? 
-Amigo, habr~n pensado que era mc:>jor salvar !res-

cientos hombres t>n vez de dos. 
- 1 Los ingratos ~-exclamó Mendoza. 

Aún estamos en las empalizadas-dijo l)p C";ussac - . 
Quizás reposan en la sombra de los cercados. 

Barrejo sacudió la cabeza. 
-¡ llum ! ... - aoadió luego-. Hemos trabajado para los otros 

y a nosotros nos han dejado plantados. Quizás al no ver­
nos rt>Lornar pronto habrán creído que los españoles nos 
han matado. 

l:n hedor insoportable llegaba del lado de las trinche­
ras sobre las que se veían revolotear nubes inmensas de 
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untMes (halcones de Centro-América). Los cadáveres de 
los españoles abandonados sobre el campo de bll.talla, em­
pezaban a con·ompcrse. 

-¡Truenos !- exclamó Barrejo, que avanzaba con pru­
dencia- . Será una operación dificil la de ponet· el pi.;} en 
aquella carnicería. ¿,Habrán huído nuestros compafieros, 
acaso, por no enfermar de peste? 

- Allá no hay ningún sér Yivienle- dijo De Gussac, que 
había llegado al borde de la primera b·inchera-. Siento de­
círoslo, pero os han abandonado. 

- Iremos al Darién por cuenta y riesgo nueslros-repu­
so Barrejo, nunca espantado por nada-. Ahora ya nO' tene~ 
mos espailoles a los lados. 

- Espera; veo una señal plantada en la trinch~ra 
-Vamos a verla-añadió el Yascongado- . La han pueslo 

para nosotros ciertamente. 
Escalaron la trinchera, tapándose la nat·iz para no res­

pirar aquellas exhalaciones pestilenciales producidas por 
aquel amasijo de cuerpos humanos ya en descomposición 
completa. y se dirigieron hacia Wl asla de lanza que sos­
tenía una banderola roja con algo blanco puesto en la ci­
mera y que no debía ser un pedazo de hierro. 

Mendoza no s¡e babia engañado. Era una carta de Bo­
tafuego, con la que le daba dirección hacia Magdalen~ caso 
de que lograsen huir de los españoles. 

-Hao aprovechado el incendio para pasar, cubierto·S' 
por la humareda, bajo las baterías espafiolas-dijo Barrej~ 

-¿Y nosotros~-preguntó De Gussac. 
-Seguiremos igual camino. 
-Pero Magdalena está lejos; hay que correr a lo larg~ 

de las fronteras del Darién. No les podremos alcanzar an-
tes de una decena de dias. · 

-Daremos un poco de aceite de palma a nuestros pies> 
y no pararemos hasta habernos juntado con nuestros com­
pañeros. 

- Quisiera saber la delantera que nos llevan. 
-Mucha, ciertamente, pero buscaremos ganarla. Pero an-

tes de ponernos •en camino busquemos armas de fuego y 
municiones-advirtió Barrejo-, que veo bastante de ello, 
alú, entre esos muertos. 

-Ciertamente que no seré yo quien ponga los pies 'en 
esa carnicería-agregó Mendoza, con un gesto de asco, 
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- Y menos yo-aclaró De Gu::;sac. 
El gascón les miró casi con lástima y luego dijo: 
-Os volvéis algo delicados, camaradas. En cambio Ba-

rrejo nunca lo ha sido. ' 
Descendió a la trinchera y se dejó caer ~n aquel montón 

de difuntos. sobre los que balallabau ferozmente los urubúcs. 
Apretándose la nariz, avanzó con precaucióu.. temiendo una 
caída, y llegó por fin ante un grupo donde abundaban ar­
cabuces y municiones. 

Iba a coger un par de armas de fuego, 'cuando ,.¡ó que 
se le venía encima una bandada de aves. Los cleYoradores 
de carroñas, perturbados en su nauseabundo p'lslo, s~· pre­
cipitaban sobre el vívo, inlentando sacarle lo.., ojos. 

¡Ah, bribones !-gruñó el gascón, furibundo. d "St'nvai­
uando s(tbilamenlc su sable-. ¿Habéis hecho alianza con 
los espat1oles? Ahora os arreglaré yo. 

Charlaba y combalia todo a un tiempo, cortando nl:-ts 
y cabezas y rodeándose de una nube de plumas. 

Mcndoza y De Gussac reían a carcajadas, sia it· en su 
ayuda. Los urubúcs, no obstante, debieron convcncrrs~ pron­
to de que sus picos eran menos robustos que el mandoble 
tlel gascón y acabaron por irse. Barrejo rcco~ió sus dos 
arcabuces y sus municiones, pasó sobre los cadáYcrcs inun­
dados ya de gusanos y escaló la empalizada. 

-Esperad un poco-dijo-. Hasta los pájaros la loman 
contra nosotros. Esta es la tierra de la maldición v ... 

Un mosquetazo, disparado a no mucha distancia, le cor­
tó la palabra. Hombres que lle\'aban corazas y yelmos ha­
bían aparecido inopinadamente en la cresta de la eminen­
cia y se preparaban a tirotear a los tres aventureros sin 
decirles siquiera ¡ ahi va eso! 

-¡Rayos!-exclamó Mendoza, poniéndose prontam"ntc a 
cubierto en la segunda trinchera-. ¡Los español~:s! 

- ¡Truenos! ¿De dónde habrán salido éstos? preguntó 
.Barrejo, que había hecho otro lanto. ' 

-Deben ser 1os trescientos que nos seguían a rl'Laguar­
di::~, para quitarnos los bagajes-contestó 1\Iendoz~-. Pies, 
amigos, refugiémonos ,!!D la. selva. , 

Las balas empezaban a chocar contra las empalizadas, 
pero los espafloles, temiendo quizás tener ante ellos fuer­
zas superiores, no se habían atr~vido a abandona!' la al­
ltlra. Los lrcs avcnlureros, estando encorvados y bien pró-



J.fJS l'LllMO HI.IBt ~1 f:I\OS 16!) 

ximos al cercado del centro.: echaron ona ojeada sobre el 
flanco de la sierra. cubierto por ~írboles inmensos y por 
~.-olosalL'" hrlrchos que se <>ntrelcjfan con los encajrs de 
las lianas, y se internaron alH, micnlras los Uros sonaban 
con mavor frecuencia. 

Si no se han apcrc1bido de que somos lt·es solos, qui­
zás nos dejarán en _paz dijo Barrejo, que se debatía rabio­
samente con los .Pies para abrirse paso. 

-Te engañas, compadrl' dijo ~Iendoza-. He oído a los 
pl'rros que ladran y los lanzadn sobre nuestra pista. ¿. Te 
.acuerdas de aquella célebre marcha a través de los bos­
ques de Santo Domingo·? 

-Déjamr correr: es lo mrjor que puede hacerse. 
Habían enconlrado un claro en la forestu. quizás abierto 

por los tapires, que licncn el htíbilo de hac~rs.! verdaderas 
call<>s. y sr habían puesto a cotrer con ansia descspL'rada, 
espoleados por los arcabuzazos que la montuna opuesta 
1·epcrculía con un estruendo (•nsordccedor. Aquella carrera 
desenfrenada a lo largo de las faldas de la sierra, duró una 
hora larga, luego, los lrcs a\·rnlureros, no oyendo ya hacer 
furgo, se pararon no poco -cslupcfaclos de haber escapado 
milagrosamente del aprieto. 

-¿Qué dices tú, :\Icndoza, de loda esta hacienda? 
Que si tuviese una huena colación la devoraría pronto 

en medio minuto-repuso el vasco. 
-Pues yo pienso que estamos co un mar de confusiones. 
-Son tonterías para los gascones. 

¡Cuerpo de Baco! Si tenemos a las .espaldas a ,~sos· 
trescientos hombres, acabarán po1· apresarnos. 

También nosotros tenemos piernas. 
Y ellos perros. ¿Precis1menle no oyes los ladridos? 
Serti algún mastín que cslá entre los españoles. 
Siempre he tenido gran prc,·cnción contra esos anima-

luchos. pues cuando se ponen sobre una pista nunca la 
dejan. ¡Qué honita cosa hemos hecho con acercarnos a 
Scgovia! 'los hemos separado de nuestras fuerzas y llcva­
lnos los C'spañoles detrás. De Gussac, tú que N·rs gascón 
como yo, l. no fj cnes ninguna idea luminosa·? 

- Si tu viese alguna bott'lln, quizás la enconlrase en el 
fondo <k ésta-repuso l'l gascón número dos-. Peto <'1 vino 
no se encuentra en el bosque. 

Entonces no queda más que ponernos en camino. 
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-Au.q.que tengamos la lengua abrasada y las pi~rnas 
rotas-añadió Mendoza-. No conviene fiarse de esle sileo­
cio. Si los españoles ya no disparan, es por haber ~ncon­
lrado rastros nuestros. ¡Amigo, adelante! 

Se habían internado en un soberbio bosque de pasiona­
rias trepadoras, que en aquellas regiones alcanzan rápida­
mente dimensiones extraordinarias, con los tallos llenos de 
espinas y que se adhieren fácilmente a los pinos o a las 
palmas, formando encajes de una magnificencia increíble. 
Casi en todo tiempo están cubiertas de flores purpúreas con 
pistilos y estambres blancos que representan con un::t exac­
titud mara,'illosa marUllos, clavos, puntas de lanza, peque­
fías coronas de espinas y todos los demás atributos da la 
pasión. Los tres aventureros, que empezaban a experimen­
tar las primeras mordeduras del hambre, cayeron sobre los 
frutos de aquellos perfumados vegetales, gruesos como pe­
queñas manzanas, de carne amarillenta, excelente cual si 
'eStU\iese fabricada con azúcar y vino, y después de haber 
hecho gran provisión, se pusieron en camino, siguiendo 
$empre 1a escarpada ladera de la sierra. 

De cuando en cuando, casi bajo sus pies, se elevaban 
botauros, volátiles de dos pies de altura, con las plumas mo~ 
renas, rizadas por encima, el Yientre grisáceo y .el pico agu­
df&jmo, o curlanes, rapaces parecidos a los Jl!Ochuelos, que 
no d·ehian hallarse en medio de aquellas selvas por ser 
pájaros rústicos. Viendo pasar a los tres aventureros, que 
se abstenían de disparar por temor de atraer la atención de 
los espai'!oles, huían volando con graznidos de: car6, caró. 

-¡Eh, Barrejo!-dijo Mendoza, qu·e seguLa con la mira­
da una bandada de curlanes, que les hubieran podido su­
ministrar una deliciosa merienda-. Caotan por ti esos ra­
paces. 

-¡Por mí !-exclamó estupefacto el gascón, que no ce­
saba de luchar contra las pasionarias, en compafUa de De 
Gussac. 

-Estos son gentiles mensajeros que envia tu se.flora: 
ca1·o. es querido. 

-Que el diablo te lleve. Eres sor do como una tapia. 
¡Caro! Jamás ha empleado la castellana ese vocablo. Deja 
estar a las mujeres y procura en cambio cazar un par de 
esos avechuchos. ¿Crees que soy un hombr e que pueda 
vivir sólo con pomas de pasionaria? 
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Si quieres, disparo. 
1 Ah, no!- prorrumpió Barrejo . Tenemos n los espa-

1"\oles junto a los calcañares. ¿.Xo oyes el muldito can? 
Me parece oirlo de tarde en larde. 
Ya; los vascos se han quedado sordos. 

Pero aun charlando no se detenían. Con sables y cspa 
das batallaban ferozmente contra las pasionari 1s. q•te for­
maban ante ellos tejidos cada vez mas "Spesos. 

Hacia mediodía hicieron una breve parada ·mle una 
gruesa planta que se alzaba solilarin en medio de aquel 
caos de verdura. 

-¡ Un palo de vaca!-había exclamado Barrejo-. La 
comida está segura. Tambitn los bosques sin·en a V<!Ct!>1 

aunque hagan desaparecer a los pobres diablo.'i que se ven 
obligados a atravesarlos. Eh, :\1endoz.1, tú que tienes bue­
n~ nal'iz, ¿presientes a los españoles?, porque yo, lfllc· tengo 
dos orejas grandes como paraguas, 110 oigo yu al perro. 

-Creo que se han detenido a comer-r~puso el va'icon­
gado-. ~o son mulas de los Pirineos para que puetlan <'a­
minar sm algo de reposo. 

- De Gussac, préstame tu yelmo. ¿,No l.1nclrlí habitan­
les? 

-No, camarada; puedes eslar seguro de ello. . 
- De todas maneras, si hay algún animalillo, tanto peor 

para él. 
Cogió el sable y el yelmo y s~ acercó a la planta que se 

erguia recta, tenazmente prendida en la roca y con una 
corona de hojas larguisimas. Descargó un tremendo golp~ 
y del tronco se Yió brotar al momento un •cado de líquido 
blanquecino que parecía no lener nada que cm·idiar a la 
leche. 

- Esto vale más que las pomitas-dijo, en tregando a 
Mcndoza ~1 casco que rebosaba-. ¡Qué desgracia la de> no 
hacerse plantadores de palo de vaca! A'ií me ahorraría h 
fatiga de quitar moscas. 

Otr~ vez será-repuso ~Iendoza, que bP.bia a largo;; 
tragos el dulcísimo y den'io liquido. 

La parada al pie del árbol no duró más de diez minutos. 
Un lejano ladrido les persuadió de que debían ponerse 
pronto en marcha para alejarse. 

-¡Cuán listos son los cspañolesl~.xclamó Barrcjo -
~uestra piel debe valer más que el oro ... ; Qué bestias, sien· 
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do pieles de gascones y vascos! Apueslo a que t•stán an­
siosos de quitárnoslas de encima. 

IIabian r ecmprendido la marcha, p~ro y:t 110 .t tran~s 
de la espesura de pasionarias. Palmas magnífica-. S(' clcYa­
ban ante ellos en grupos, alzando sus troncos gall.trdos y 
flexiJles a más de cincuenta metros de allura. En las ci­
mas caían rlegantementc inmensas franjas de púrpura y 
racimos de frutas que parecían peras verdes. 

A los pies de aquellas plantas crecían, en gran canti­
dad, ligridias qtw abrian al sol sus flores en form·a de copa. 
pintadas y franjeadas semejando la piel de un jaguar o las 
plumas del pavo real. 

La segunda carrera, más afanosa que la primera. duró 
hasta caer el sol. Todo el día se habían estado oyendo los 
ladridos del maldilo can. en verdad, lt'Jos sil'mpt·e, pero 
~icmprc también sobre la pista. 

-Busquemos un refugio-advirtió De Gussac . Si no 
dejamos pasar a los ·E;spañoles, nos harán correr hasta los 
cataratas del i\Ia,gdalena. . 

- Búscalo lú dijo Barrejo-. Seria dichoso con dejar pa­
sar ese maldito perro. 

Si nos cogieran ... 
Calla, l\Iendoza añadió el gascón, que en aquel mo­

mento prest.:1ba oídos-. Se diría que C'slamos cerca de al­
guna fuente. Escucha tú, De Gussac. 

-En efecto, oigo murmurar al agua- repuso el gascón 
número dos. 

- Sería lo necesario para hac~rle perder al perro mu•stra 
pista. 

- Ycnmos :-;i l)C puede aprovechar el agua en nuestra 
ayuda agregó i\Icndoza-. Si se trata dt> un at·royo, adió-; 
nuestras esperanzas. 

Los tres aventul'eros, a la incierta luz crepuscular, atra­
vesaron un tupido .macizo de césped, abatieron con las es­
padas una YCintcna de cactus giganlcs y se hallaron im­
provisadamente ante un lago que se extendía ante una, roca. 

Por ·una abertura, bien amplia, que par{•cía conducir a 
unn cueva, entraba el agua por olra ahcrt ura en el margen 
del l~go, y salía, precipitándose po1· los frondosos flancos 
de la sierra. Barr.cjo 'fijó pronto sus miradas sobre la J·oca. 

- El manantial está ahi ·dentro-dijo- . ¡Si pudiésemos 
hallar en él refugio! El perro buscaría en vano. 

' 
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(• Cree~ que sea una ca\'Cl'lla llena de agua ·!-preguntó 
:\lrndoza. 

Un aljibe, cierlamenlc. 
-¿Y querrás pasar la noche ahí dcnlro cou Jos pies ~Cn 

el ugua'l 
Quédate Juera y hélclas con los cspalioles. 

-Nunca simpalicé con los sitios obscuros, dentro de los 
cunl<'s puede haber serpientes. 

-(.Y nuestras espadas no 'fueron templadas en las aguas 
del Tajo'' Compadre, estás enojoso desde hace tiempo. En-. 
vejeces. 

Quizús-rcpuso el ,·asco, riendo. 
Encontré .. -dijo en aqut'l momento De Gussac, que 

hacía li<·mpo regislraba. sus bolsillos. 
¡,El qué'?-lc preguntaron a una sus dos amigos. 

-Un trozo de La 'lnmbre que me sirYió para .pegar fuc4 

go al barril del aguardiente. J 

- Quilémonos las bolas y vamos a explorar la Juente 
dijo Barrejo-. Las ladridos se oyen cada vez mejor y 

aposlaria a que los españoles no están a más de mil pasos 
de nosolros. 





............. 

CAPITULO XV 

El •huésped, de las cavernas 

Los tres aventureros, profundamente impresionados por 
la obstinación de los españoles que parecían resueltos a no 
eonccderles un momento de tregua, se despojaron de sus 
allas botas de piel amarilla, suspendiéndolas en los arcabu­
ces y entraron. en el la_go, cuyo fondo estaba cubierto de 
yerbas acuáticas. 

De Gussac había encendido ya fuego, pues habla des­
.aparccitlo el último rastro de luz., y se puso al frente de 
sus acompañantes, llevando en la mano su espada. 

Práctico en las regiones de América Central, temía que 
bnjo aquella tranquila agua asomase entre las yerbas algu­
na de las monstruosas serpientes de agaa, temidas especial­
mente por los indios, que desarrollan fuerzas no inft•rior.:>s a 
la de los elefantes de la India y de :Malasia. 

La lruvcsia del lago, no muy larga por olra parte, at;abó 
felizmente, y los tres aventureros se hallaron pronlo ante 
la abertura, sitio por donde el agua huía murmurando 
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-¿Podemos p~sar, De Gussac?-prcgunló 13al'f,•jo que 
iba el úllimo. 

-No habrá dilicultatl ninguna- r epuso el gascón segundo. 
- Pues intérnale, que el maldito perro SI.! va acercando. 
De Gussac alzó la luz y atravesó un pasadizo. Anlc él, 

según supuso, se abrió un espléndido aljibe natural, de 
forma casi redonda, baslanle grande para contener hasta 
dos docenas de hombres. 

De la bóveda y de las paredes caía el agua abundante, 
alimentando así a la fuente. De Gussac había dado 'algunos 
pasos, tanteando con precaución el fondo, cuando ~Icndoza 
y Barrejo le vieron detenerse repentinamente. 

-¿ Ilas tisto algún fantasma·?-prcgunló el Ll'rrible gas­
cón-. Los míos los dejé lodos en mi cantina al cuidado de 
Ríos. 

-No bromees, camarada-r epuso D~ Gussac, con la Yoz 
algo alterada. 

- No habrá aquí caimanes, según creo. 
- He oído en la extremidad del aljibe que el agua se 

agitaba mucho. 
- Y eso que aquí no sopla el viento. 
De Gussac, en vez de r esponder, elevó cuanto pudo la 

luz y se puso a mirar atentamente, per o la luz no podía 
llegar hasta el final de la fuente. 

-Sin embargo-dijo-, estoy seguro de no haberme en­
ga:flado. Es precisamenLc a estos tranquilos retiros donde 
gustan esconderse las grandes serpientes de agua dulce. 
Amigos, fuera las espadas. , 

Apenas había pronunciado estas palabras, cuando -el agua 
del lago, aunque no era más alta de cincuenta centímetros~ 
se hinchó improvisadamente, formando una verdadera on­
da y una monstruosa serpiente acuática, que se asemejaba 
a uno de aquellos terribles sucuriz¿s brasilel1os, con esca­
mas negras, se irguió silbando rabiosamente. Era más grue­
sa que el muslo de un hombre y medía a lo menos ocho 
metros 

Los tres aventureros, asustados por tan imprev.isla apa­
rición, se apoyaron contra la pared por no dejarse apresax· 
c·.ntre las potentes espirales de la serpiente. 

- Mano a los arcabuces- gritó De Gussac, incrustando 
la luz en una brecha pru·a lene• las ;nanos libres y no co­
rrer el peligro ele quedar sin luz. 
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Guardaos exclamó Ba .. ~rcjo-. ¡,Os queréic; atraer a los 
t·spañolrs') Tl'ncmos espadas y presentaremos batalla a este 
seí\or hahilanl(• de las cavernas. 

La serpiente. perturbada en su sueño, mostraba una có-­
lera terrible. pero no se alrcvía a lanzarse, deslumbrada 
quizús por la luz. Silbaba rabios:llncnlc, alzándose, cnco­
.f,riéndosc ~ agitándose borrascosamenle, tralando d ~ acer­
carse a los aventureros para envolverles las piernas con la 
cola. 

La situación era terrible. De ruera Llegaban los ladridos 
del maldito can que guiaba a los españoles y el r;!ptil se 
aprestaba al asallo. . 

PrcYengamonos-griló Burrcjo, lc,·nntaodo su tt'rrtble 
mandoble . Dentro de cinco minutos estarán aquí los cs­
pat1olcs Animo, camaradas¡ probemos nuestro acero ...'11 las 
escamas de ese monstruo. 

Los a,·cnturcros, decididos a salit• de cualguier modo de 
aquella situación que de momento en momenio se agravaba, 
se arrojaron a cuerpo limpio contra el habilante de la ca­
verna y n•parlían desesperados golpes. 

La e~pada de :\Iendoza, demasiado ligera, rebotaba so­
bre las escamas del monstruoso reptil, sin lograr producirle 
ninguna. seria. herida: los dos mandobles gascon~s. más só­
lidos y pesados, cortaban de lleno. 

La serpiente, cubierta de sangre desde la cabe-za a medio 
cuerpo, rNiohlaba sus ataques, tratando de envolver en un 
solo golpe a sus asaltantes para i'Strujarlos. Su poderosa 
cola se agitaba en lodos sentidos, llenando de agua a los 
!COmbalicntcs que no la dt'jaban. 

-Pincha, De Gussac-grilaba. Barrejo, sallando a dies .. 
tra y siniestra para no dejarse coger- . Ilíncal~ lu espada 
en el cuello, ).lendoza, si es que no pincha en las escamas. 

- Y pincha bien tú también - repusieron los camaradas, 
danrlo gol pes atroces. 

El reptil, herido en mil puntos, se desangraba r~tpidamen­
Le, sin lor,rar lanzarse sobre sus adYcrsarios, que caían ra­
biosamente sobre ella como perros hidrófobos. 

Por fin, rl largo cuerpo se replegó sobre si mismo, presa 
de violrnlas convulsiones; luego se estiró en el fondo, pre­
cisamente en d momento -en que Barrejo Je remataba de 
un lremt'ndo golpe de mandobl~ dado en la cabeza. En lor-

12 
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no a los combalicn.tes se puso roja el agua, pero, siendo 
la boca de salida bastante amplia, desaparecía rápidamente. 

-¡Truenos ! ... -exclamó BmTejo, secándose el sudor d~ 
su frente-. ~Ic parece que he combatldo coutr·a un espan­
toso dragón. ¡.Son Yerdadcramente peligroso') ~slos repti­
les De Gussac? 
-~o son Ycneuosos, pero poseen fuer/. t capaz d' des­

hacer entre sus anillos hasta a un jaguar. No hay animal 
que se le r esista. 

-Quizás el oso. 
-No, el tapir, y debe su salvación a la capacidad y re-

~tcncia de sus Jlulmoncs. Cuando se si •nle llegar. y l!sto 
pasa con frecuencia, a sitios poblados por estos r.:!p:il s. se 
deshincha por completo. Luego que el replll le ha enYuelto 
en sus aspiralcs, bebe gran acopio de air~, haciéndose lres 
\'Cces más grueso y las vértebras de su adversario se ... 

-Calla- dijo Barrejo, inclinándose hacia ln salida-. Los 
españoles están aquí. 

Un sonoro ladrido se dejó oir no muy lejos del lago. 
El perro debía haber hallado la pista d:.> los fug1tivos y la 
segtúa aún con obstinación feroz. 

-Casi tengo más miedo a los perros de los ~pañolcs 
que a los jaguares-dijo Barrejo-. ¡.Se atrt•wr:t a entrnr 
hasta aquí, Mcndoza? 

-Es posible-repuso el vasco-. Si pcrmuneecmos tran­
quilos y silenciosos, huiremos aún olra v ·z m1s de nuestros 
enemigos. 

-Veamos si es posible hallar un pu.?sto siquiera para 
sentarse. No sería grato quedarse toda h noche con los 
pies en d agua, nada caliente y siempre parados. 

-Busquemos, pues-respondió 1\Icndoza, que deseaba dl.)s­
cansar algo lras tan larga marcha. 

Tomó la luz e hizo el examen de la fuente. Al fina l 
descubrió una especie de nicho, alzado del agua y capaz 
para los tres No estaba nada enjuto, pues por los poros 
del suelo surgían con un alegre rumor hilillos de agua que 
se unían luego algo más lejos. 

-Aquí se puede estar-dijo 1\Iendoza-. Estaremos lo­
¡mando un bailo hasla ma11ana. Todas las comodidades no 
es posible encontrarlas. 

-¿. Has mirado bien si hay dentro alguna otra serpien­
te? A veces estos brutos se aparean. 
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t\o veo más que correr agua. 
¡Truenos, apaga la luz! 

El perro que guiaba a los españoles, un mastín capaz 
de hacer frent~ a dos hombrl!s, había lanzado lre5 sonoros 
ladridos que habían repercutido siniestram~nte en el refugio. 

La luz fué apagada inmediatamente. y los tt·¿s av~nlu­
reros se reuni{'ron cn el hueco apuntando los arcabuces 
hacia la cntt·ada, aunque dndaban de que Ja p6h•ora estu­
viese .seca. Por fuera, a orillas del lago, se ofan hombres 
que hablaban en voz alla. 

-El perro hn. callado dl•cía uno con \'O~jón d~ toro-. 
Si López se ha dcl{!oido, quiet·c d~cir r¡uc C'\OS canallas 
han hecho aquí un alto. 

¡Buen descubrimiento! r~puso otro soldado que. por 
el contrario, tenia una vocccilla d~ plata-. Tambit'n yo, 
sin set· un podenco, hubiera sospechado qtte s¿• detuvieron 
aquí. ¡Caramba!, no se encuentra siempre un agua tan frcs­
C1 y tan li.m pidn. 

-¿.Dónde se habnin escondido esos d~monios?-t·epnso 
('1 primero . ¿.Tendrún músculos ck acero? Dcsdf' esta nu­
ñana que cstúll corriendo como lobos hambri.:!nluc;, sin un 
momento de tregua 

Busca, López, busca grilaron algunac; ,·oces. 
El can conlinuaba ladrando a lo largo de Jas orilla'i 

del lago sin decidirse a reempr~ndo?r la marcha. La pic;ta 
que segura desde hacía doce horas, le falló dl! pronto 

-Eh, l\lcndoza- dijo Banrjo. empujtmdo al ,~asco, qul! 
lo tenia al lado <·Qué te anuncia el corazón. \'t.:!jo mío'? 

-Que también esta vez no lo pasar.:!moc; mal-repuso el 
filibustero-. La noche sobrevino y no podrán hallar el sitio 
por donde hemos entrado. 

-¡Una idea! exclamó Barr<'jO, rascándose la frente . 
Tal vez se tienen en las manos fortunas quel no se cogen. 

-Ahora este hombre va a. poner en r~~volnción este re-
fugio. , 

-No se trata sino dc Lomar esa serp.:-nlaza y colocarla 
junto a la t'ntradn repuso el terrible gascón-. Es tan brrue­
sa, que la tapará por completo. Veremos si. los cspatloles 
tienen valor de acometerla. 

-Después de matarla noc;otros-dijo De Gussac. 
-Sí, después de muerta nos defenderá. 
-Este hombre tiene una fantasía inagotable-añadió Men-
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doza-. Sin embargo, sus ocurrencia<; son skmpr.! eficaces, 
hay que confesarlo. 

-¿,Entonces se Ya a pescar la scrpicnle·? pn•gunló De 
Gussac. 

- Vamos-repuso 1\lendoz.'l. 
Depositaron los arcabuces, se cogieron por la mano, 

·reinando más que nunca gran obscuridacl dl•spués de ex­
linguir la luz, y se pusieron a buscar el mon<>lrnoso rcplil 
tleposHado en el fondo del lago. No fué difícil hallarlo, 
pues era tan largo, que ocupaba casi Lodo el antro, pues sa 
habia extendido después de muerta. 

- Iza-dijo l\lendoza, que fué el prnu~ro en clescubrirla-. 
Es pesada como la cadena de un áncora dl' un navío de 
tres puentes. 

- Iza- repusieron a su vez los gascon~s. 
La empresa, empero, no fué tan fácil como ~ra de creer, 

pues el habitante de la caverna p esaba como si estuviese 
relleno de plomo. Tirando, irguiéndose y con la guía de 
la débil luz. que enlraba por la abertura. lograror1 por fin 
ponerlo en su sitio. 

- Antes de cerrar <'l agujero ''eamos lo qué hacen los 
españoles y .si son corno slcmpre en buen níunl!rO dijo 
Barrejo. 

De fuera del escondrijo llegaban rdlcjos r·ojizos y se 
oían muchas ,·oces. El gascón salió con cautela hasla el 
boquete y echó una mirada. 
-¡ Dianlrel-exclamó . IIan acampado pr~·cisnmrnlc en 

el manantial y han encendido fuego. Pasarún aquí la noche 
.esperando que el perro recobre nueslra pista. 

-¿Son muchos?- prcgunló 1\fcndoza, que se hallaba de-
trás. r 
-~o puedo verlos lodos, pero c;upoo~o qu~ hl,Y nume­

rosa concurrencia. Serán aquellos Lresci~rltos famosos que 
1perscguían a los filibusteros de Ravcneau para quilar loo; 

, bagajes. Dame la cabeza de ese animalón parn ponerla ,. 
bien a la vista; aunque está maltrecha, producirá buen cree-
lo. ¡Ea, arriba! 

El r eptil fué alzado de nuevo y se le atruv0só en rl agu­
jt>ro dr madera que parecía dormido. Barrcjo tuvo la pre­
caución de ponerle la cabeza bien visible, luPgo de lim­
piarle la sangre. 1 

- He aquí el espantajo que nos dar;í la tr•mquilidad 
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-dijo . Cmnaradas, en retirada a nuestro aposento y a des­
cansar. 

Repasaron la cueva y llegaron a su rumoro'io albergue, 
.acomodi"tndose lo mejor que pudieron. Du fuera no llegaba 
ningún ruido. Los espat1oles, cansados de tan larga carrera, 
se debieron dormir junlo al fuego. 
~i aun el perro ladraba; sólo el agua del manantial gor­

jeaba dulcemente, invitando a dormir. Podían reposar tran­
quilamente los españoles, que tenian por lecho yerba blan­
da y olorosa, pero no asi los tres desgraciados aventureros 
que sentían correr el agua por Lodas partes, cayendo tam­
bién del tecbo en goterones que aporraceaban en especial 
a Barrcjo. 

En toda la noche no hicieron más que agitarse y cum .. 
biar de postura, con la esperanza de hallar algo seco, mas 
parecia QllC sobre la roca cxHtia otro lago empeñado en 
desaguarse para dejar espacio a la llu\'ia. 

También aquella noche, aunqu..- tormentosa. pasó como 
tantas otros ·y por fin uñ poco de luz .aclal'ó la caverna', 
penetrando por junto a la serpiente. 

Los españoles cantaban <:11 ·el ex.lerior, según su cos­
tumbre, los rezos malinales salpicados con chasquidos de 
espadas y arcabuces. 

Barrejo, <JUe no había cerrado los ojos ni un momento, 
estaba por lanzarse fuera del agujero para desenlum~cer 
las piernas, J:Uando se oyeron gritos de lcrror. 

-¡Una culebra, una culebra!- gritaron Jos csp:tíioles, 
mientras el perro ladraba dcscompasadamcntc. 

Siete u ocho Uros sonaron y las halas l'ueroll a <!slre­
llarse contra las rocas de la entrada. 

¿, N·uc; asa flan? pregunlaron l\lcndoza y De Gussac, que 
s1• habían despertado con sobr~sallo. 

Sí, el replil-repuso riendo el terrible gascón - . Guar­
daos de las balas de r..!chazo. 

El gascón númrro dos y el vasco, sin esperar órdl!­
ncs, se habían tendido ya en el hueco par:l' que los gruesos 
'proyectiles que silbaban siempre en LorllO cid agujero no 
les llegasen. Los <'SpáJ1oks se encarnizaban contra la enor­
me serpicute y la rociaban cou una verdadera lluvia de ba­
las que le hacían removerse cual si estuviera \'iva .. Tal tem­
pestad duró unos minutos casi sin interrupción y terminó 
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con un clamoreo grande. Los españoles se habian conven­
cido de que el replll estaría probablemente muerto. 

-Mendoza-preguntó Barrcjo, oue marchaba adosado a 
1a pared y encorvado-, ¿estás áún vivo1 

-Sí, compadre-repuso el vasco. 
-¿Y tú, De Gussac? 
-.Más vivo que antes. 
-Dad gracias al replil-dijo Barrejo, quitándose el som-

'brero e inclinándose-. Ese pobre animal nos ha salvado 
la piel, hijos míos. Acaso, sin mi luminosa idea, estaríamos 
ya muertos. 
-Y las espadas templadas en aguas del Tajo, z,para 

nada sirven ?-ailadió irónicamente el vasco-. Si cortan las 
rojas y ·duras costras de las serpientes, también podrian 
cortar alguna cabeza humana. 

-Y a veces ruez, cuando el hombre qu-e la empuña es 
valeroso y Liene sólido brazo-agregó el terrible gascón. 

-Y hasta ciento, fet·ocisimo homb1,e-repuso Mendoza-. 
He pasado muchos años enlre los más terribles Iilibusleros 
y jamás hallé un aventurero de tal temple. Tú, compadre, 
eres del verdadero calibre 36. J 

-¿,Y qué es eso? • 
-Cuando Wan 'Horn, el filibustero famoso, descubría 

enlre sus hombres alguno como tú, lo asignaba a la orden 
del calibre 36, que era entonces el mayor alcance de las 
armas de caza. 

Barrejo se descubrió e hizo una profunda reverencia. 
-Tú no eres un Wan IIorn, ni un conde de Venti.miglia, 

-dijo con su acostumbrada gravedad cómica- . Así como tú, 
aun siendo un famoso filibustero de las tíltimas filas, yo te 
~,signo tal calibre. ¡ Cuerpo de un buey l Si logramos me­
ter las manos en el famoso tesoro del Gran Cacique del 
Darién, haré fundir para mi mujer una «pepita .. del tamailo 
de una patata y le grabaré ·el 36, nueva orden de caballe­
ría de S. M. Mendoza 51.o 

-¿Por qué 54.Q? 
-Supongo que habrás Lenido antepasados como lodo 

:mortal y que no habrás nacido espontáneamente y silves­
tre. Así, pues, serás el 54.o sucesor de tu abuelisimo. 

-Que el diablo te lleve- repuso Mendozn, soltando una 
gran yarcajada. 

-Es imposible, camarada-dijo Ban·ejo- , pues los dia-
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blos y satancillos han quedado presos en mi cueva al cui­
dado de Ríos. Pero. anda, ayuda a quitar el culebrón, ya 
que los espaf'lolcs se han ido. · 

-¿.Estás scguro'/-pregunló De Gussac. 
-¿No oyes al perro qu~ ladra en la lejanía? O busca 

'desesl)('radamente nuestro rastro o ~ncontró otro. 
-Si, se han ido-afirmó ~lcndoza. 
Cogieron el reptil que estaba reducido a un lamentable 

estado y lo dejaron sumergirse en la cueva; luego. cogidas 
las armas y las municiones, dejaron la estancia del agua 
para darse un Ycrdadero baño de sol. 

En torno al lago aún humeaban los tizones sobre los 
que los españolt•s habían asado mazorcas da maíz, a juz­
gar por los granos que se veían por tierra. Tampoco debían 
ir ricos de prO'-'isiones. El día prometía ser espléndido. El 
astro diurno fulguraba sobre las cimas de la sierra da 1~­
vanle, inundando el valle de rayos de oro, y ,una brisa 
fresca cruzaba a través de los bosques h~ciendo susurrar 
las gigantescas hojas de las palmas y ondear las altísimas 
cimas de los pinous. 

Parado sobre las ramas de un bello arbusto mulUrlor, 
un hermoso pájaro de unos dos pies de altura, con plumas 
pardusca::;, vientre gris, pico agudísimo y ojos pajizos y 
dilatados, parecía saludar al sol, lanzando a plenos pulmo­
nes y sin interrupción las curiosas notas de: dtm kaLlu ... 
dun kadu. 

-Eso sería un buen desayuno-prorrumpió Barrejo-. 
Los botocos son delicadísimos, pero nos veremos obligados 
a verlo de lejos. ¡Maldición' N u estros arcabuces no pue­
den disparar por ahora. 

-Y además, que no sería prudente hacer fuego en este 
momeo lo: los espafl.oles no deben estar muy lejos-afla-
dió Mendoza. , 

-Sin embargo, los Yienlres chillan amenazador amente. 
Hemos suprimido desayuno, comida y cena Lodo de una v~z. 

Cuaudo hayamos llegado a la cresta de ~sta mon­
lafta, podremos arriesgarnos a disparar un tiro, Barrejo. Dejé­
maslos chillar por ahora. 

El terrible gascón dió un largo suspiro. 
-A estas horas, si estuviese yo ea mi taberna, habrín 

\almorzado ya dos veces. 
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-Y llevado el calé a tu señora esposa-a11adió illendo-
za, riendo. 

-Esta vez 
-Prefiero 

cemos. 

l 
le vas tú al diablo ... 
escalar la montaña: ea, De Gussac, <'mpr~ 

Echada la última mirada hacia el profundo v:Uh· t¡lH~ 
.serpenteaba entre las dos sierras y qu~ parecía lotalnwntc 
desierto, los tres aventureros, después de 1mpon.:r a .. ;us es­
tómagos un absoluto silencio, se internaron por el bost¡lll~ 
con la esperanza de dejarse muy atrás a los espnl1oles .} de 
llegar antes que ellos a las cataratas dí!l :\Iagdalena. 

La caza abundaba bajo aquellas soberbias planlas que 
alzaban sus cimas a cuarenta y hasta sesenta metros. Ban­
dadas de conejos de pelo rojo claro y larga cola huían cn­
Lre el césped; los gallos de collar, entonces num<?rosfsimos 
y ahora casi dcsapar·ecidos de las cierras de Ccnlro-.\m<~ri 
ca, apa1·ccían de v:ez ·en cuando por entt·c l1s lianas que se 
entretejían en encajes moslrando sus cnalto alas, puc..'>IO 
que tienen olras dos junto al cuello, henchían su moco 
rugoso de color naranja y saludaban con agudísnno chi­
llido, huyendo después; sobre los troncos d(! los pinos, los 
pájaros mot1udos, negros, con su aYión en la cabeza y del 
lama110 de cornejas, picaban rabiosament~ las ramas con 
su pico azul y duro como bronce, buscando las lanras <lc­
positadas por los insectos. 

Volando casi a ras del suelo grupos de murciélagos no 
más grandes que un topo de pelamen gris p~rla por encima 
y blanco por debajo, la trompa roja y las pequeilas orejas 
negras, describían zig-zags dignos de ,-ersz. alargando las 
membranas de sus costados. 

Barrejo, que aún no había logrado aca1lar- sus tripas 
imperiosas reclamadoras de comida, miraba melancóliC!ltn.!n­
le a lal caza, que parcela desariarlc. 

-¡Truenos! balbuceaba . Eslo serviría parn hacer asa­
dos exquisitos y debo conLcnLarmc con mirado .. \sí no se 
puede aguantar más. 

»Ya soy bien delgado para quedarme aún más. 
A mediodía, luego de alréWesar algunos cationes, los lrcs 

avc.nlurcros, más hambrientos que nunca, llegaron a la ci­
ma de la sierra. i\nlc ellos se extendían olras cunas que 
debían atravesar si no querían caer an manos de los espa­
ñoles. Descargaron los arcabuces, temiendo que la pólvora 
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ya no aprovechase, y se lanzaron por en medio de los .ar­
busto&, ansiosos dl' lograrse el almuerzo que les faltaba des-
de el día antes. \ 

Pronto sonaron golpes a diestra y siniestra, repercutien­
do fragorosamentc en el profundo valle. Conejos. ~allinas 
J;ullanas, gallos de collar habían caido en buen número bajo 
Jos golp,'s de los cazadores, los cyuc además de ser espada­
chines insupl'rablrs eran famosos Liradorcs. t>D especial .\len­
daza. 
-Y bien: ;.le pones pálido'l-lc preguntó Mendoza, eli­

lupefaclo - . Es verdad que el aire de la montaña ataca a 
veces al cerebro. 

-Puc>s no ha atacado mis oído~, compadre-r epuso el 
lcrdblc gascón . ¿,N o oyes nada·¡ 

-Crecer los torrentes. 
-¡.Y lú, Dl' (iussac, que como yo eres gascón y tienes 

finísimo oído? 
-¿,Otra vez el perro'? 
-Sf, chilla al l'lanco de la sierra. Ese maldilo can ha 

olJ'at<'ado a larga dist~lncia y lrata de alcanzarnos. 
-Pero dt•bc estar muy lejos. 
Barrejo diósc dos puñetazos sobre la cabeza. 
-¡Por Lodos los fantasmas cercados en mi cantina!-ex­

clamó, furibundo-. ¿Ya no podemos comer ni dormir'? 
-Compadre dijo ~[endoza , 6 sabes lo que hacen lo5 

españoles cuando Yan a la guerra? Hacen colación con Ulll 

cigarrillo, comen una cebolla y cenan con una serenata a 
la luna. 

-¿,Y si falla la luna·? 
-Pues continúa lo mismo la guilarra-rrpuso :\Iendoza. 
-He oído, rn <-fccto, h:.tblar dr la frugalidad y resis-4 

tcncia de>l soldado cspm1ol- a t1 ndió Barrrjo-; ¡,es asi'? 
-Se vuclv~· a marchar. 
-¡,Sin haberse untes comido estos dos gallos de collar·? 

1 Oh, nunca! Tamhirn tenemos derecho a almorzar y al­
morzaremos, 1 por lodos los demonios! 

El perro está aún lejos y acaso sigui.! olrn pisla, y como 
estamos en la cresta de la sierra y los arcabuces están '13n­
jutos, nos sabremos defender. De Gussac, sopla el t'uego. 
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CAPITULO XVI 

Sobre la alta sierra 

BaiTejo, como buen gascón, era un hombre de palabra, 
y como el apetito apr-etaba ferozmente a sus compatl.cros, 
Lodos estuvieron de acuerdo para prepararse la comida y 
devorarla, excepto en balirse, como era su costumbre. El 
perro, que debía tener un olfato finísimo para sentir a los 
enemigos a tan gran distancia, continuaba ladrando en la 
falda de la sierra. Seguía probablement~ a algún cai'l.6n. 
quizás algo gastado, echándose lras los combatientes que, 
tlespués de tantas marchas fatigosas, d~bían estar impa­
cientes por acabar con aquellos inapresables aventureros. 

Dos gallos de collar, pcrfcclamcnLe asados pot· De Gus­
sac, qt•c también era tabernero, ctra,·csados en la baqueta 
de hierro de un arcabuz, consliluycron el plalo fuerte del 
almuerzo. Pero Mendoza añadió un conejo muy gordo que .• 
al tostarse, esparcía un olor exquisito, quizás p~ligroc;o, por­
que el can les iba sobre la pista. 

Pese a la tlema de los dos gascones que afirmaban no 
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moverse de allí hasta haber terminado, la comidu eslm·o 
bien pronto lisla. 

Los ladridos d<'l maldito lebrel. r~so nat1do siempre en 
las laderas de la sierra y que se hacían de minuto en mi­
nulo más distintos, habían puesto algLma inquietud hasta 
en los dos bravucones. 

- V¿imonos- dijo ~Iendoza, que suspiraba por unirse a 
la columna de los filibusteros-. El que quiera balirse, que 
se quede. En cuanlo a mí, digo a mi p::tnza que olra vez 
será. . 

Porque estü rcpl~ta de carne de gallo-dijo Barrejo . 
Si estuvieses hambriento, harías caza a esos endemoniado') 
que nos sigu<'n. Pero confieso que yo también soy de lu 
parece1· y que prefiero ponerme en camino. ¿Conoces el ca­
mino, De Gussac? 

- Cuando hayamos atravesado la sierra os ensenaré las 
cascadas del ~lagdalena. El camino será largo y muy ás­
pero, pero os aseguro que llegaremos an tes que vucs ll'os 
compru1eros, que se han visto obligados a seguir <'1 valle 
de Segovia. 

-Démonos con las piernas en la rabadilla-dijo Barre~ 
jo-, y bagamos correr a los españoles. ¿Que no se cansan 
nunca? Veremos si tienen las piernas más sólidas que los 
gascones y los vascos. ¡Ah, maldito perro! Si le pudiese 
mandar una bala cerlera ... 

-Más larde habrá ocasión-añadió De Gussac-. Por 
ahora no debemos hacer otra cosa que correr. 

- Dales aceite a los músculos, ~Iendoza. 
-Los músculos de los vascongados no se bat1an sino en 

vino- repuso el filibustero. 
Otro monte, altísimo, enteramente cubierto d~ inmcn¡;o 

boscaje, se les presentaba enfrente. Los tres aYcnltu·ero . .,, 
después de haberse asegurado bien de que el can estaba 
muy lejos, emprendieron valerosamente montaña ardba, con 
la firme intención de dar que hacer a los' cspa1jolcs -en una 
larga y lerriblc marcha, pues su obstinación ,cmprzaba a 
impresionarles. Debían es tar persuadidos de qu0 tenían de­
lanlo a unos descarriados y no al grupo principal guiado 
por Ravencau de Lussan y Bolafuego, para perseguir lan 
testarudamente. 

Pero en el cerebro del gascón número uno quedaba una 
ijuda y también en el del vascongado, y es la de que el 
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murqul-l' de ~Iontelimar hubiese abandonado el grueso de 
su 'fuerza pam unirse a los trescientos hombres y poder 
llegar mús prontamcnlr a las l'ronleras del Darién. La idea 
d<' pódersc encontrar ahorn. antr el terrible marqués, hacía 
espeluznarst' hasta los hu~sos a los aventureros. 

Llt'vaban cuatro horas de marcha afanosa, no _pnrá,ndo­
se sino algún momento para ver si el perro se cuidaba de 
ellos, cuando De Gussac, que caminaba a Yanguardia, se 
paró bruscamente haciendo una mueca de disgusto: 

-Eh, amigo, me parece que no est:is contento en este 
instant<· 11 <' ,·isto los cuernos y la cola al compadre Bel­
cebú. 

-Tt'mo que dentro d~ poco tendremos que hacer pre­
cisnment<' con esos cuernos y esa cola-ru:1adió el tabernero 
de Scgm·in . Escucha un poro. 

¡Oh! Se diria que vemos vacas-r.:lpuso Barrejo-. 1 Be­
lla O('asión para beber tma laza de leche! 

Sí, Yl' a ordeiíar·la tú repuso De Gussac, qu.:l no pa­
rccfa muy tranquilo. 

i\o son espru1oles y me basta-exclamó Barrejo. 
Son m:\s terribles. ¿.¡{o has oído hablar nunca de Jos 

loros de la Jllllla·? 
Pienso que serán bestias con cuernos, de pezui\as y 

cola como todas las demás. 
- ¡ t '1'! hizo Barrejo. 

No consideréis las cosas a la ligera-fué ad\·erlido por 
Mendoza, el cual ya Lenia amartillado su arcabuz-. He oído 
hablar tk los toros de las altas montat1as y siempre cou 
gran miedo. 

En resumen: ¿qué animales son?-prcguntó Barrejo. 
Son loros <'Scapados del dominio y persecución de fe­

roces ''ac¡ucros qu<' se han Lornado ya sah•ajes que ape­
nas distinguen un hombre le embisten y lo destripan. 

Cirrlamenlc que no me parecería bien dejar en sus 
cuernos mi exquisito almuerzo- rrpuso Barrejo-. ¿Qué ha­
(~<'1', pues 'i 

Esper:u· ::ú\aclió De Gussac. 
- ¡Y los cspniwles que estún u uueslra CSJ)alda! 
- Prel'irro encararme cou ellos antes quo coa un toro 

dr l u puna. 
-Eres gascón como yo; así es qu e- debo creerl.:!. Mi­

remos, pues, los cuernos de cslc señor de la alla sierra. 
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Se habían puesto detrás de nn altísimo pino, rácil de 
escalar trniendo las ramas hasta el sudo y se habían pues­
to al acecho. En el bosqtH' s" ohn sordos mugidos que te­
nían IJO sé qué de feroz, y a través de los claros de las 
planlas se ' 'eían pasar sombras negras. 

Alguna manada de aq-uellos animales (l..J ferocidad inau­
dita ~· por un impulso irrerrcnable St' había reunido en 
aquel lugar y cortaba el camino a los aYcntureros que co­
rrían d peligr'o de Ycrsc cogido<> entre las descargas de los­
arcabuces espru1oles y aquellos cuernos no menos tem:bles. 

-No nos fallaba más que esto-dijo rn voz baja Barre­
jo. que observaba curiosamrnte aquellas grandes sombras . 
i'iunca me las he Yislo con c~tos animales Aqui haría 
falla el señor Bolafuego y media docena dt? bucaneros. 

\'e a pescarlo en el ~lagdalena-añadió ~[endoza. 
-Sin embargo, aunque siu él, deberíamos intenlar algo. 

;. Prrfcrís las balas o los cuernos? 
Prefiero esperar que los loros se \'nyan - r .:!puso i\ [~n­

<loza 
-Entonces tendr<!mos enci ua a los •s pnñolcs. El perro 

ha t:'ncontrado cirrtamenlc nuestra pjsla. ¿.No oyl!" cómo 
ladra alegremente? Si pudiese darle caza ... 

-No hay que meterse con los mastines. Tienen formi­
dabl<•s dientes y no se arredran al atacat· a un enemigo. 

-Me acuerdo de Santo Domingo ... 
-Drjalo, pues. en paz y si quieres dt>srmbarazart<' de 

él mátalo de un buen liro y eso a distancia, porque no siem­
pre caen al suelo con una bala. 

- Le odio con furor. 
-Y yo no menos que tú y espero pacientemente la oca~ 

sión de que se me ponga a tiro. Muerto él, los españoles 
qucdanín desorientados. 

-¡Truenos! 
Un arcabuzazo sonó en aquel momento en lo bajo de 

la sierra Los toros, al oir tal detonación. se precipitar on 
por entre los y~rbajos, mugiendo amenazadoramente 

-¡Arribal-ordenó De Gussac. 
Los tt·es hombres sr encaramaron por las gruesas r amas 

del pino y escalaron el giganlcsco vegetal que Levantaba 
su cima a quizás más de sesenta metros del suelo. Apenas 
habí:m trepado, cuando diez o doce toros, todos negros, con 
los ojos inyectados en sangr~ los cuernos largos y agudos 
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bie-n {!alocados sobre la frente, se echaron como un hura­
cán sobre el boscaje. 

-Un momento de retardo y hacían con nosotros un mag­
nifico pisto-exclamó Barrejo. 

- Te había dicho que eran más peligrosos que los espa­
ñoles-repuso De Gussac-. Cuando se lanzan. ni una pieza­
de a:rUlleria los deteniene. 

-Esperemos a que se encuentren ~on nuestros C'nemigos 
a ver si despachurran a aquel maldito can. 

Temiendo ser descubiertos de un momento a otro, se 
dispusieron a lrepar de rama en rama apresuradam.enle. 
Debajo de ellos conUnuab::m los loros triscando y corri.3ndo 
por la foresta con fm pel u espantoso ~· parándose a veces 
un momento como si oyesen lejanos rurueros. Probable­
mcn1e llegaron hasta ellos los ladridos del perro y' sc n{>er­
cibieron de la avanzada española. 

-Qué malos bichos-dijo el eterno charlatán, empezan­
do .siempre-. De Gussac, tenías razón al decir que son 
peores qt1e los españoles, aunque aún no lo hayas pr.:.~bado. 

-Y te prometo no probarlos-repuso el gascón número 
dos-. Afortunadamente no pueden trepar y nos encontra­
remos aquí como en un nido. 

-¿.Un nido habéis dicho?-prcguntó , :\1cnuoza, que es­
taba más arriba que todos-. Yo creo que hay' uno aguí en 
lo allo bastante cómodo para nosotros. Pero tendr~mos que 
dar cuenta a sus propietarios. 

-¿Qué has descnbierto?-interrogó Barrejo. 
-¿No ves allá arriba una gran mancha negra'? 
-¿Será eso un nido? 
-De cóndor. 
- Vacío o no, lo ocuparemos-repuso el tei"rible gascón. 
- Cuida de tus ojos, camarada. No se bromea con los 

cóndores. r 

-Puede estar vacío. 
- Lo sabremos dentro de cinco ·minutos. 
-Me parece que el diablo mete la pata ('11 nuestros ne-

gocios Los tol·os debajo de nosotros, los grueso'i pajarra­
cos encima y los espailoles dispuestos a fusilarnos. 

-Calla y sube-ordenó Mcndoza. 
Aquel escalo parecía que no debiese acabar nunca: tan 

alta er.a la planta. Al fin Mendoza, que siempre marchaba 
delante, llegó a una especie de explanada, con las márgenes 
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realzadas y consUluídn por gruesas ramas enlrcln.zadas Era 
suficiente para poder contener, no lr~s, sino seis hombres, 
y de su robustez no se podía. dudar. 

Es precisamcnLe un nido de cóndores-dijo -. Si está va­
cío podremos reposar tranquilamente, dejando pasa1· n tos 
(>Spañoles. Aquí no vcndn\n a echarnos. 

-Y si ('Slá ocupado, ponemos en la calle a los inquili­
nos-dijo Barrejo . Tenemos arcabucrs y t•spadas para 
trner a raya a esos g1ganl~s del aire. Sub<!, ).Jeudoza. pero 
antes cerciórate de si esta cesta colosal es fuerte. 

-Xo respondo sin probarla. 
El vascongado se t·ncaramó en el borde ~ en dos ¿sfucr­

zos se puso en lo alto, deteniendo la mirada sobre una mul~ 
Lilud de _plumas y de polluelos que piaban horrendam('nte. 

-¡ La bicimos!-ex.clamó, poniéndose de rodillas-. El 
nido está ocupado. 

¿Po1· quién?-prcgunló Barrejo, que se había izado 
.por otra parle, ayudado por De •Gussac. 

-Son dos cóndores chicos que chillan •.:n medio de esta 
pocilg!.l. 

-Ponlos en la puerta. 
¿,Y si vienen sus padres? ~o se puede bromear con los 

cóndores, compadre. 
-Entonces mátalos y nos sen·irán luego d~ manjar. 
-¡Puah ! Volátiles alimrntados con carrol1as. 
Había leYantado las plumas y la yerba seca c¡uc medio 

ponía al descubicrlo a. los dos cóndor~s, ya grnncles como 
pavos, aunque aún no habían echado las plumas. 

-Me hubiera gustado m{ts no hallarlos-dijo. 
- Tíralos antes de que lleguen los viejos y nos hagan 

alguna cortesia. Esto es un estiércol. 
El vascongado miró antes al aire y no apcrcib;cndo nada 

lomó los dos pequeñuelos y los tiró sobrí.' ~l césped, mien­
tras De Gussac y Barrcjo eran recubiertos de plumas, de 
excrementos y grandes pellas de yerba seca 

-Panchita habría estado mús contenta con cslc descu­
brimiento-dijo el ~errible gascón, con un suspiro-. Nos­
otros no hemos manejado más que las espadas y mando­
bles. 

Y cortadillos d{' mezcal o de Jer ez-añadió maliciosa­
menlc Mendoza. 



TOS l'l 1 J\TOS FfT.fnl'STFROS 

; 

... t·l cúutlol' con 1111 e:;l uerzo ch:se:;pcrrulo ... 





Querido amigo. <.>s preciso sahars.! ganar la \"ida .. 1 Eh! 
¡,Y los t•spai\oles? Ya no oigo Jos ladridos del pan·o. 

Los lrc~ hombres se pusit:rnn en ec;rucha sin oir y.1 la 
roncn \'OZ. del terrible maslín 

¡,E:\t:ín ya debajo·? exclamó Barrt'jo, con aieclación-. 
Emp<•IJ:u· un combate a scscnt.t metros d~ allura <.'s, por 
cirrto, un nrgocio que no me si<>nla bien. 

- Vt.•nmos ante todo qué hac..!n los lot·os de la puna-dijo 
.:\lcntlozn . Si pacen aún en d bosque. qui ·re decir qul! 
los ('Spm1oh's no lle~aron loda,·ía. 

Se puso .t gata:. ~- se irguió (l'D la orilla dd vasto ca­
nasto. lh•sdc aquella altura podía dominar una .nm:!rua 
porción <.k sC'l\'u. pues las plantas no rran alll tan tupidas 
como l'll los flancos de la si~"rrn 

-;.Se ven? preguntó Barr..:'jo, que <'Slaba delr.ís. 
Sí, ~· p~lslan pr('cisamenll• hajo csl<• pino repuso ~l¡;n­

dozn 
Sin ('lllil:trgo. hace poco los cspm1oks no estaban muy 

lejos \c¡ucl arcabuzazo d~bc hnbcr sido disparado a no 
más de mil pasos. 

¿,Sabéis. amigos, qut> este silencio me inquieta? 
-;. IJabdn desistido de su c·lplura·? aJ1adió De Gussac. 
-Cuando lt s cincuenta cspat1oles que llevan un mastín 

por guía. s~ ponen sobre una pista, la siguen con no m~nor 
obstinación qur. los indios repuso Mendoza-. Los conoz­
co muy bien 

-¿Estt'ín tranquilos los loros? -pr eguntó el tabernero de 
Segovia. 

-Manifiestan cierta inquietud, pero no se alejan. 
-¿.Sabes qué debemos hacer, camarada?-dijo Barr::!jo-. 

El aire es purisimo, el sol cspiéndido, rl nido oscila dulce­
mente como para inYilarnos a dormir. C~rr.:!mos los ojos 
y dejemos que los espru1ole'> nos busquen en medio de la 
foresta. 

Con un tronco tiró los últimos restos de y~rba'> secas y 
dcspu.:;s d<• bostezar tres o cuatro veces seguidas con sus co­
rresponclicnll'S <•stiramienlos dr brazos, se acostó E>n .•1 re­
cio lecho. ct·uztmdo las manos sobr<' el vi~m trc. 

-Felices pájaros-dijo-. Con el aire que sopla aquí, de­
beu exp1.•riménta.t· apetito cxtraordin:rrio. 

-Tal, que a U también le quila la vistn-dijo De Gussac. 
13 

..., 
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Si Yi"nen a rcc .¿crs,.., dr dos golpes d' ll'andobl::- les 
{'orlaré el cuello y lt>s mandarl' a qm• hagan compañia a 
los polluelos de cóndor quf' supongo s•' hubr{tn aplastado 
al caer desde <'sla allura.. Si tu,·icse un1 ,. tl",!.!'l ' '' luhac(', 
sería el hombre más fdiz dei mundo 

-La provisión est:l agotada repuso \Jcndoza. 
-l\Ie repondré 'en las cataratas del :\I:~gdalcna. 
Sus dos compañeros, Ytendo CJliC los loros s~ manl,•ní.ut 

.siempre tranquilos, allá, bl!jo el pino, y no oy{!tldo y.1 los 
ladridos del can, se habían deéitlitlo a d mnirs..! junto .t él, 
aunquf' todas aquellas ramas esluvicst·n itnpr..!~nadas th.· 
un hedor de carne porJrida casi insoportable. El \'ÍC'1lo, que 
soplaba baslanle fuerte, hacía balancear l;t cima de la ·11-
tísima planta, imprimi<.>ndo tambü'n al Alido tUl ligero mo­
Yimiento dr cuneo. 

- No fallaba más para hacer cerrar lo·; ojo~ a los lrcs 
:aventureros que habían reposado muy puco d •s·lc la fuga 
de NueYa Segovia. Hab;an olvidado a lo'> cspa1iol~s y al 
cóndor; en cuanlo a los loros, nada ll•nf:m que tcmt•r y 
podían dormir basta una semana. 

Al poco ralo, una fortísima corriente de aire se produ­
jo sobre ellos; luego se precipitó algo sobre e1 nido. lan­
zando agudos gritos. De Gussac, que había rc"ib'do un 
terrible picotazo sobre el yelmo, abrió los ojos, grilando: 

- ¡Alerta, los cóndores! 
Un pajarraco monstruoso, entreverado de águila y ma­

rabú indio, con el cuello pelado y roñoso y con gruesas 
garras, sr había dejado caer sobre ellos. Como 'CS sabido, 
los cóndores son los mayores volátiles qu~ hay ·en 'CI mun­
do, poseen alas qu~ miden juntas hasla cinco mclro~ y una 
fuerza capaz de llevar en el aire un carnero o una llama con 
la misma facilidad que si fueran liebres. 

No había, pues, que gastar bromas con lal adversario. 
Viendo a los lrcs aventureros saltar en pie con las r>spadas 
en la mano, se retiró hasta la orilla del nido. a!{itando fu­
riosamente sus inmensas alas y preparándose para 1lacar 
Imprimía a la yaciJa tales sacudidas 1cupaces de hacer te­
mer que de un momenlo a otro Lodo se dcosharía Los lf'es 
aventureros, bien rcsurllos a no dejarse sacar los ojos o 
dar vn sallo de cuarenta o más metros, estaban para ade­
lantar, cuando una gran sombra se proyectó sobr-..' ellos. 
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, 1 l mucho~ había :..l"ilauo D\· (;u~ >a~;, qut' connci,t me­
jor qur sus comp111rros a aquellos formidublt:s a' echuchos 

Otro cóndor. m:ts gigantesco que el prim\!ro, se preci­
pitaba solm· el pino. tlandn agurlo" ;_.!rilo<; y b·•li<'ndo ra­
biosamente las alas. 

- ¡ Combnlamos~ prorrumpió Barrcjo Yo por ahora, 
at macho. para vosotros la hembra. 

Cuida de que no 1.- pr .. •ctpikn en l'l hr sque arlvirlió 
De Gussac. 

El segundo púj·tro se había at;!arrado .ti h mk del nido 
y exkndía t•l rof\oso cuello. dando tnrioso'i picotazos en 
todas direcrioncs. Cn combal,• en tierra, l:luncyur fucs~ con­
Lr·a rnemiqos m{l.., nu~mrosos. no hubi\•ru i:lSu.stado a los 
dos gnscom·s ni al Y asco, por estar m u.'· acoslum hrados 
a Ycnir a las mano:>. Una lucha all:í arriba. denl1·o de 
un nido situado en la copa de Wl árbol, a s~senla ¡netros 
de altura, contra dos H\'Cs que con tm solo aletazo podían 
arrojarlos ni cxtl•rior, era una o¡wraci<)n qu.• k h'lcra su­
ciar frío hnsla a Barrcjo. 

- ¡Poneos de rodillHs! había dicho l>r> (~uss.w. 
Era lo que m·ís conn•nla hace1· pa.I"I 110 e: ~r· de cab~·za. 

:\Ienctoza y el ('X tabcr·ncro de Xuc,·a s~·!{O\'Í.l se habían 
echa<lo contra In hembra, que pm·rcía más furiosa. rulen~ 
Lras Barrcjo u·ntaha de hact·r frente al macho, qu..! amena­
zaba chafarlc la cabeza con un tremendo pic·Jlazo. La ht­
cha no cm fácil ni mucho menos, a causa de las <'Sp:mto­
sa.; osciJacion~s que experimentaba el nido bajo las recia'> 
sacudidas de aquellas gigantescas alas. 

Llovfan los golpes. sablazos. mandobles y no obleníau 
olro resullado que ei de hac~r Yolar en el ail·l! nrut nube 
de plumas. Los cómlcH·cs hacían corajuda drrcnsa contra 
los invasor<'s dt• su nido y pan!cían bie11 d<•ciclidos a ven­
gar su prok Avanzaban, produciendo gran moYimi,·nlo en 
rl aire, grllando rabiosamente, rcpnrándos{' diestramcnle los 
golpes con las alas y hasta con l'l pico. Los arcab•tccs hu­
bicrnn podido harcr buen papel conlra. <•llos si rl temor d.! 
alrnt•rsc la ulención de los C'Spatlolcs, quiz·\s muy próximo-;, 
no hubies<' detenido prudenlcmenl• a. lo, a_y~nturero-; 

La batalla duraha. cinco minulos, con st•nu•jnnlc furor 
por ambac:; parlrs y con csc;lso rxito, cuando {'1 m'lclw, que 
se sentía pinchado por iodas parlrs, abaru..lonó ~1 borde U\'1 
niúo y al:r.{tndosc u pocos met¡·os cayó ct~mo una masa 
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incrlc a espaldas d~l terrihk gt~s~,;on, cspl'randu quiz:b aplns­
larlc con su peso o aprisionarlc cutre sus alas. 

Barrejo, desconcertado por lan r~pentino ataqu,• que uo 
se esrcraha. \'iendo encima dt• él las gtlrr~s pronta:> a plan­
tarse sobre su cabeza dejó caer t>l mandoble y se agarró 
úcsespcrad:tmenlc a las patns del a,·echucho, confiando ('11 

su propia ruerza y eiJ MI propio peso Eu cambio el cón­
dor, con tm desesperado csfucrY..O, se t•lc,·ó dando un gran 
nielo por encima del bosque, bajando gt.tdualmenlc. El 
desgraciado gascón, que no li:'nia deseo al~uno de (J'\H'­

brarsc los huesos. no soltaba las patas. 
-;Socorro, ~lendoza' -había rxclamaclo. 
Desgrn.eiadamente el vasco y el ex tub •rnt·ro de Sl~O­

via J.lO podían en aquel momenlo ocupm·s:.! de él ni seguirli' 
en su viaje aéreo. Acosados por la ht•mhrn, que acometía 
con una ferocidad inaudita, tenían que lr:lhnJu.r bastante 
para tcn<.>rla lejos a golpes de espada. 

El cóndor. que no podh gobernarse <·on tanto peso, 
declinaba dulcemente. casi notando las copas de los ár­
boles, contra los cuales, ele cuando en cunono. tropezaba 
el gascón, malparúndos<.> las rodillas. 

Trnía las inmensas alas abiertas para s n·u·:; • de ellas 
como de parucaídas y se cüdgia hacia una explanada sobre 
la s¡uc pacían algunos loros de la puna. •\susludo, en vano 
chillaba dcsespcradamcnlc Uarrcjo y apn•lnha las patas con 
todas sus fuerzas; el pajarraco. quizá:. no menos asustado 
que él, continuaba su descenso, haciendo hercúleos esfuer­
zos parn gobernarse. Las desgracias del tabernero de Pa­
namá uo habían acabado aún. El gig.nnlcsco avechucho, 
cxlenuado probablemente pot los esfuerzos hechos, se pre­
cipitaba rápida y precisamente sobre Ja manada de toros 
qu(• repnsah~m en la fr-~sca y olorosa ~'<'rh'l de la altr~. sie­
rra. 

Los animales, viendo caerles encima aquel monstruo, 
intentaron huir, en e1 momento en que el gascón, Yiéndose 
ya a pocos metros de Lierra, se dejaba caer. FLlé una caí­
da extraordinaria, inesperada. El malaventurado, en lugar 
de caer tendido, o <le pie, en la revuella yerba, se vi6, sin 
saber cómo. caballero montado en uno de aquellos fngiti­
,·os toros. 

-¡Aquí acabaré !-pcnso . ¡Adiós bella castellana! 
Pero decidido a luchar hasta que Ir quedasen fuerzas, 
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se había asido dcst•speraclamenle a los cuernos del loro, 
micnlras el cóndor r('no,·aba el vuelo a su nido. en ayuda 
de la compat1era. 

El animal. un loro boyante y lodo negro, siutirndo en­
cima aqur.l peso. se había lanzado a una ver.iginosa ca­
rrera, dejándose pronto nlrús los compar1~ros, qu<! no pare­
cían muy dispuestos a segurile en aquel trote. 

El toro atraYcsó en pocos minutos la llanura y se inl,·r­
nó rcsllellamente en la foresta, mugiendo y sacudiendo la 
robusta cabeza. Probablemente se creyó asaltado por algún 
leopardo o jaguar y por eso se internaba furiosamente ('n 
medio de ln rrondu con la esperanza de que la supuesta 
bestia lo dejase. 

Barrejo, m:ls asustado que nunca, se había tendido cuan 
largo era sobre el animal para que no le diese en la cabeza 
cualquif·t· rama hajn. llojas y tallos le caían encima ~n gran 
cantidacl y st· sentía nrai!ar cruelmente la cara con rami­
tas de césped, p\!ro no dcj..tba los cuernos y apretaba des­
cspet·ndnmcnte las piernas para no cae'!." de cabeza, cosa 
que bubi<'ra sido de mortal<$ consecuencias entre Lanlos 
troncos de árbol. 

El loro, cada ver. m{ts eniun•cido y asustado, precipitaba 
la carrera. Con el cuello li~'so, los ojos ioycclado.) en sangre 
y los co:>tados anhelantes, se internaba siempre más impe­
tuosamente. Habla momentos en que el gascón •w creía 
transportado por algún espantoso huracán. 

En un momento dado. aquella desenfrenada marcha se 
detuvo en seco. Barrejo, lanzado hacia adelanle con irr~­
sistiblc jmpetu. había ido a caer. · por fortuna suya. ,•n m\'­
clio de un espeso y alto m.tc1zo de cohombros. micntt·as el 
endemoniado animal desaparecía en una quiebra del l"ne­
no, dando nn lamentable mugido. 





C.\PITULO XVII 

La captura de Barrejo 

Auuquc> las flexibles ramas de la magnolia cediesen pron­
to bajo su peso, pasaron algunos minutos antes de que el 
tabernero de Panamá pudiese acomodarse bien en sus pier­
nas. El primer vuelo y luego la furiosa carrera, 1~ h::tbfan 
fatigado de lal modo, que se preguntaba si había soñado. 
Como 'crdadero gascón de nervios a prueba de bomba, 
no lardó, sin embargo, de zarandear ~~ césped, haciendo 
caer alguna fruta, semejante a las ciruelas, pero de un 
rojo luciente y buenas para las fiebres intermitentes. 

- 1.Qué hn pasado aquí?- se dijo- . ¡,Estoy vivo o muer­
to'? Pero hace poco dormía yo en ~1 nido del cóndor. ¡ True­
nos!... En veinte o treinl3 minutos he arriesgado dos veces 
la piel... ahora me acuerdo; ¿y el toro? ¿Dónde ha ido l1 
parar? A1 pajarraco le vi alzarse, pero al otro animalucho 
no le he vuello a ver desde que me arrojó enlro estas plan­
tas como si fuera una bala de cafión. 

Con las piernas estiradas, las manos cerradas en lorno 
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a la frente; aún atontado, ~ acía Barre jo en el suelo. res pi~ 
rando a plenos pulmones para recobrar al;ún aliento. 

-;Trucnos'- repuso después, quitl•ndose el arcabuz que 
llevaba en bandolera y dal que por suerte suya no había 
pensado senirsc hasta entonces-. Yo charlo como un pa­
pagallo, mientras ~Iendoza y De Gussac aún estarán pre­
sos por el .cóndor. 'Piernas, Barrejo, vamos a buscar a lo ... 
amigos en peligro. 

Se levantó del todo y después de algunos pasos se de­
tuvo antt- un profundo agujero en el fondo del cual mugía ~1 
loro de la puucz con el cuerpo atravesado por un palo agudo 
que se habría desprendido quizás del árbol del hierro. 

-Lo siento por ti, amigo-le dijo-, pero Bal'rcjo tienl' 
u~'la taberna y una bella mujer, mientras tú no tienes más 
que alguna negra compañera, bruta como tú y no menos 
feroz. De todas maneras, me has salvado la vida y le estoy 
:reconocido. Muere en paz. 

Se alejó de aquella trampa fabricada probab!emcnle por 
los indios para apoderarse sin correr peligro de aquellos 
grandes animales que tienen excelente carne, pero hubo 
de pararse de nuevo. Se hallaba en medio de una espesa 
foresta y no oía tiros ni gritos de cóndor ni otros rllPlOres. 
Sólo de Yez en cuando un mugido desesperado del toro 
agónico, rompia aquel gran silencio. El gascóa se rascó la 
cabeza como para solicitar del cerebro uo baen consejo y 
dijo: 

-Esto se llama un mal negocio: 6 dónde me ha traído 
ese bruto en su desesperada huítia·? ¿Y mis dos compafie­
ros? ¿Habrán conseguido cortarles la cabeZl a los mnld.los 
pajarracos o se habrán estrellado contra el bosque? ¡ Ohl, 
empiezo a recordar la tranquila taberna de El Toro•. 

Miró en derredor, tratando de orientarse y se convenció 
pronto de la imposibilidad de lomar una dirección precisa, 
pues sobre él l:ls _gigantescas hojas de las palmas se entre­
lazaban fonnando una bóveda impenetrable a la l11z soln.-. 
Luego se dió un gran pm1.elazo en el cráneo. 

- Ocun-cncia maldita; debfas haber venido antes I.)Il mi 
ayuda. Es verdad que algunas veces soy un bestia. Para 
salir de aquí no hay mñs que seguir nl contrario el sendero 
del loro. ¡También ahora he descubierto .\mérica 1 

Efectivamente, el loro, en su carrera furiosa debió abrir 
romo un surco a través de la masa de arbustos y de lin-
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nas. Barrejo se aseguró d'"! que el arcabuz eslaba cargado, 
pues podin encontrarse de un momento a otro frente a una 
pantera o Jaguar; despurs retroc~dió . 

El toro había muerto y yacía en medio de un verdadero 
lodazal de sangre. Barrejo no sa. dignó mirarlo y se puso 
a buscar el sendero. Ilabia dado apenas unos pasos, cuan­
do se halló ante un montón de llana~ que parecían haber 
sido ,;olentamcntc arrancadas. 

- He aqui el camino de retorno-dijo-. Ea. procuremos 
llegar cuanto antes a la pradera donde pací:w los loros. El 
nido no debe esl1r más de un centenar de pasos. pues mi 
vuelo no duró sino un par de mmutos. Estoy impacirnta. por 
hallar a mis braYos camaradas, sin los que no sabría hacer 
\'n nada. 
· Pasó a través del montón de lianas y veinte pasos más 
allá encontró un arbusto que parecía haber sido desarrai­
gado por un ariete. También por aquel silio hnbía pasado 
el loro: asi, pues: llevaba buen camino. Avanzó da. es le 
modo durante una hora. sigtúendo la ruta, estup~facto de 
verse conducido tan lejos; luego se detuYo mirando en 
torno con inquietud. 

¡,Estarán aquí los demás Loros'?-sc preguntó-. ¡Sería 
un gran encurntro 1 Barre jo, cstal~ eo guardia y recuerda 
que ya no Uenes tu ftel mandoble. 

Se habla puesto en lJ.Cecho, teniendo el dedo en el pe­
rrillo del arcabuz. Las frondas se movían ante él en una 
distancia de pocos pasos. Algún animal debia hallarse en 
medio de los altos arbustos que formaban como una mu­
ralla dr verdor Transcurrió algún minuto de angustia ex­
pectante para el pobre gascón, que aún no sabia con quién 
debía entendérselas, pues un largo cuerpo sedoso, negro, 
de reflejos azulinos y con una espléndida cola llena de pelo, 
se abrió paso entre los nrlmslos, parándose. no menos sor­
prt>nclido, ante Barrejo. 

Era un animal del tamaiio de un perro de Terranova, 
bajo de palas y que en vn. de tener una verdadera boca 
tenia una csp<'cie de Lubo d~l que salía a Ycccs una gran 
lf'ngua viscosn. 

;,Qué es C'Sto'?-se diJo ~1 g!lscóll, algo trancruilizado, 
pues aquél. aunque poseía robustas ut1as. estaba por com­
plnto falto de dientes. 

<;i Barrejo hubiera sido algo más instruido, habría co-
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nacido pronto al animal, que era un oso hormiguero, pero 
no habiéndose ocupado más que d.:! blandir su mandoble 
aun contra los que no lo deseaban, no conoció nacln. El 
oso. un nnimal nada prligroso, pero que s • d.:-fieud¿ l"l!roz­
mentc con las uñas contra los jagua1·cs que son :msio-;os 
de su carne, se había sentado sobre sus palas poslcr'orcs, 
poniendo delante, a guisa de escudo, su ma!{nífica cola que 
le llegaba a la altura d~ la cabeza. 

Se; mecía Lan cómicamente. sacando dc c·oniinuo su len­
gua imprc~nada del YJsco con el qu~ cog" las hormigas fJll\! 

le sirven de único alimento, que BarrC'jo no pudo contener 
una carcajada. 

-Mico ... , compadre mico exclamó- Sois muy agr.lda­
ble ofreciéndome este espectáculo tan ... 

Se inleiTumpió brusc·tmenle. El oso no se ocupJ.ba de 
é1; tenía sus ojos negrísimos fijos en un :.írbol sobre el c1ue 
se erguía una mahrnolia gi~ante. El gascón. sospechando, 
alzó los ojos y dJó lres o cuatro saltos. 

-¡Truenos!-gritó-. Alguien hay ad"tn:ís del compadre 
mico. 

Acostado sobre una rnma que surgía cnsi horizontalmen­
te a pocos metros del suelo. había otro lubita•1le de las 
selvas y no tan manso como el pobre hormiguero. 

Barrejo, conociendo esta vez al otro animal. se había 
puesto pronto fuera de su alcance. Tralábase de un jaguar, 
el animal más temido en América Central y Meridional, 
duefl.o de la fuerza, el acometivismo y Ja ferocidad del lirr,re 
de la India. pero de menos tamafio. Parecía adormecido, 
pero de vez en cuando entreabría ya un ojo, ya otro y los 
fijaba en el hombre o en el hormiguero. 

-Set1or iigre americano-decía Barr!.'jo, ~mpuñando el 
arcabuz-. Si desea dar asalto a las magras del compadre 
mico, h:.ígalo, con tal de que yo me pueda marchar a mis 
quehaceres. ' 

La respuesta fué un sordo maullido que parcela. p1sm· 
por un rugido contenido. El gascón retrocedió apresurada­
mente otros tres o cuatro pasos y se apoyó .:!n el tronco de 
un pino. apuntando con el arcabuz. El pobre hormiguero 
no abandonaba su guardia y detrás de su gt·an cola ngilaba 
amenazador sus garras anteriores armad·1s d.:! sus lar6ns 
uñas. 

-.\qtú va a ocurrir una tragedia-dijo el gascón-. Me-
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jor será dejar a las dos fieras c¡u.:: se hagan gucn·,t sm ocu­
!parme yo de sus querellas. 

Estaba para renoYar la carrera cuando, el jaguar ~ayó, 
d<• un gran salto, en medio de la pcqucüa explanada, m.:>s-
1 rando su ~>ohcrbia piel manchada. Sus puL ntPs ul1 as, que 
son tan duras que alra,•iesan el capnt"tzóu de hs lorluga:.;, 
~trr<mcaba las yerbas uwzcladas coa largos cachos de cor­
teza .. 

Piernas, Bm·rcjo griló el gascón, dando un brinco. 
Efcctivanu.•nlc; no desraba. asisli1· n tal drama; pues des­

pttés de atac::u· al hormiguero. el jagtw1· potlh hacerlo con 
el h ombre. Durante a lgún tiempo el fugiti\'O oyó gruñidos 
y aullidos sofoc~1dos: luego tornó a imperar el silencio en 
la selva. 'El tigre tenia C..!na. 

En diez o quince minutos, el g:1scón, fiU<! l..'ní·t buenas 
piernas, sjguió la rula abierla por el loro: después sintió 
caerlc encima algo como una cuerda que k npr •taba el 
cuerpo tan ful'rt "mente. Cflh! le qnilaba la r •spir:u:ión. .\1-
gunos soldados (·spadok~ habían salido d,. rnlr..! lo' arbus­
tos cercanos y le había!l rodeado esgrimien lo mnrnnzado­
ramente espadones, picas y arcabuces. El z,,.o lanz'ldo lan 
dieslramenli.' por uno d~ ('llos fué aflojado en s guidn para 
impedir c¡uc el gascón muriese de~pachnrrado 

1 Sangn· de un caimán!-dijo el gascón. buscando itlú­
lilmente su fiel mandoble-. :\Ie tocan a mi tod 1s las des­
wnturas. ¡, Quiénrs sois y qué queréis de ml'? ~o soy un 
loro para que me cacéis a lazo. 

Los soldados, diez o doce entre Lodos, se.> pusieron a 
reir, diYerlidos con la rabia de .~1. Por pn•c<tnd0n le ha­
bían quitado el arcabuz. 

-¿Perlenecl'is a una tribu de mudos·?-griló el gascón. 
cada Yez más furioso . ¡Oh, si tuvi<•sc mi mandoble baria 
helarse· la risa en vuesl ros labios, trueno~! 

El jefe del grupo, un virjo sarg<•nlo, con bigotes blancos 
y nariz aguileña como Barrejo. oyendo la exclamación, ex­
perimentó una zozobra. 

-No hay más que un Brassac solo ~· se halla en Gas­
cui'la-dijo murmurando. 

Se acercó al prisionero, que no cesaba de hl~sfcmar y 
amenazar, aunque no llevaba C'ncimu ni un simple cuchillo, 
y le ·dijo. poniéndole fmniliarmenle la rnano en PI hombro: 



ElliLlO SALGAR! 

Ya habéis cumplido con vuestro papel de gascún: aca­
bad, el honor está a salvo. 

-¿Quién os ha cUcho que yo soy un gascón.'! gritó Ra-
JTejo. 

Acaso el marqués de Montelimar. Acabad de jurar y 
tseguidme. 

-Un momento, mi sargento: ¿es verdad eso út•l mar-
qués? 
-~Para qué'? 
-¡,Dónde está ese señor? 
-A poca distancia. 
Barrejo se mordió los labios de rabia. .\qu~l caballero, 

ltue no habría podido resistir tres golpes de su mandoble, 
le había infundido siempre cierto pavor. 

-La catástrofe es completa-pensó . Tralrmos de ter-
minarla lo meJor posible. 

El viejo sargento, que continuaba sin quitarle la Yisla 
de encima, lo cogió por un brazo, diciendo rudamcnl~: 

Andemos, que demasiado se charló ya. 
En el macizo de verdor había como un hueco abicrlo 

probablemente a golpes de espada y que formab~ una es­
pecie de galería. El grupo se internó por él y después de 
'haber recorrido unos cincuenta pasos se halló en medio 
de una pequeña explanada circundada Úl' enormes árboles 
C{Ue casi interceptaban la luz. 

Dos soldados se atanaban en torno de un caldero sus­
'Pendido de una rama soplando en el fuego. Había en -el 
campo, además, un tercer hombre que en aquel momento 
estaba sentado en el tronco de un árbol, muy ocupado en 
el estudio de un mapa; era el marqués. Viendo aparecer su 
escolta, levantó los ojos y una pérfida sonrisa le asomó a 
sus labios. 

-Buena presa parcce- djjo-. Ya he Yislo otras veces a 
ese hombre. Debe ser uno de los tres qm' eh srle h'lce días 
les vamos detrás. 

Barrejo hizo una profunda reverencia -:-.· r~spondió de 
pronlo: 

-Creo que os engañáis, pues en mi taberna d~· El To1·o . 
que hace seis ai!.os tengo en Panamá, los gPntileshombrcs 
no se ven, aunque mi cueva no sea tan mala como las otras. 

-¡Tú eres tabernero!- exclamó el marqués 
-Para serviros, Excelencia 



La taberna de El Toro . Bah, bah, ya he oído hablar 
de esn célebre cue,·a-dijn el marqués, irónicamente-. Pre­
cismncnl<' dentro de ella dcsaparc·ció uno de mis secreta1·io;;, 
sin qut• hay,, nH.•llo a saber de él. 

Ihrn jo luYo un arranque de Indignación. 
S<•ftot• mío- dtjo -, siempl'l' hr sido un homb1·e honra­

do <{lll' jumíts maté a las pcr!'ionas c¡uc ib1.n a b.!ber 
- Os ruego me llaméis Excelencia. 
- Pues dachnc el don. que si ~n \'Ucslras \'enas hay san-

~t·c a1.ul. <·n hs mías no camina d color. 
¡.Hoja! 

-Azul. eon cuartos tic la nobleza de los Riberac, ll!n 
un lirmpo scñ :>res de Brassac 

-¡,Y os drdic'lsteis a labcrm•ro·? 
- Eso l'S. 

Po rn asociaros con la cannllu que azota desde las cos­
tas dPl Pacifico al Atlánlico. ¡Buen noble! 
-¡Truenos~ Soy un ~as eón y lo" gascones nunca han 

!>ido ricos. 
El vil• jo s·trgenlo. que asislía al interrogatorio. aprobó 

<'on un ligl'rO sig110 de cabeza. 
- Xo os l•ofurezc:íis-d1jo d mnrqu~s. con su ordinaria 

e irónica calma-. Es verdad qm· Lenéis sangre francesa, pe­
ro yo también. pues los l\[ontclimar tienen un nombre en 
esa gran nación. 

¿,Y os habéis pueslo al servicio de España, su -eterna 
enemiga·! Excelencia, la estimación que os tenía ya no la 
tengo. No se r eniega de una palria. 

El mnrqués se puso lívido e hizo un gesto de rabia. 
Pero la tempestad sólo duró unos segundos; así es que re­
cobró su calma mirando al gascón cou ojos saturados de 
odio. y dijo. 

-l.Qu<" os importa que sea francés, holandés o inglés? 
Hoy soy español y sirvo a mi nueva patria. mi guerido 
don• ... 

.Jos(· Barrejo de Brassac-se apresuró a añadir el gas­
cón. 

TJ·acd una silla a este senor-repuso el marqllés, des­
pués de mirar al sol, que sc mostraba a través de un claro 
del bosque-. Aún tendremos dos horas de luz y quizás en 
ese t>spacio mi retaguardia acabará por prender a los dos 



20G 1 ~IJLIO S .1.0 \Rl 

:unig(:, w L señor, pu :-; ci~..·rtanh•nt~ .:!rais Ir.:' s 't~nr don ... 
ele Brassac. 

;.Dónde? 
Al trepar por La sierra os hemos \'ÍSlO 

:\le> parece que los cspai'ioles, que hat(' ltempo tuvie­
ron tan l>ucnos ojos capaces de descubrir América, nhora 
va no Yen. En efecto. ¿} sol ecuatortal da•1a la 'hln. 
· -Cbancc:íis, .sct1or gascón. 

- Llamadmc compatriota. qm• esl<.1 más en su punto. 
?\o- respondió l'i marqués, con ímpetu casi feroz -. 

Los '1 onlelim '1r no lH'I'l<•ncccn a Francia cl .. •s!l · h 'lC:.' siglos. 
Un soldado haiJíu (¡·aíJ.o un tambor e indicó a Barrejo 

c¡uc se s..!ntara <'n él. EL gascón, qu~ consc.-r\'aha su sober­
bio but•n humor. prohó con los nudillos de lt mano la piel 
dr.J asno para ascguranw dr su solidez y lut•go St~ scnlÓ' 
tranquilamente con sus flacas piernas t•nlrl'llbi"rlns, miran­
do fijamente> nl marqués. 

- Excelencia- dijo , mi silla es m<ls cómoda que la vues­
tra y s1 os gusta esto~· pronlo a ced¿rla 

:\Ii'> abuelos hacían justicia a sus vasallos sentados en 
un tronco de iirbol repuso el señor de :\fonlclimnr. 

- Los míos, al contrario. sentados en la punta ele un es­
collo que se erguía fi·~nl~ al mar de Vizcaya. ~ueslros an­
tepasados tenían gustos singulares. Yo, para mí, hubiera 
preferido una cómoda poltrona con brazos enguantados. 

-¿Habéis concluido? 
¿El qué? 
De decir tonterías. 

- Si V. E. habló dr sus antepasados, yo hablé d,.. los 
míos r epuso Barrcjo Yo también soy un hidalgo y ten-
go lengua. 

Pronto la pondremos a prueba-dijo el marqués . ~Ie 
fliréis. antes de todo, en dónde habéis dejado a los dos 
rompañeros. 

- Creo, señor marqués, que de aquellos dos desgraciados 
no queda ni una costilla. Les he visto desapm··'crr rn m::-dto 
de una furiosa piara de loros y n.o los he \'u,•fto :1 VC't'. 

~lcnlís, o lo p~rccc, señor gascón. 
¡.Es que adi\'ináis'l 
Sois asombroso 
¡.Por qué, señor marqués? 
Estoy buscando el árbol en 'que os colgaré mañana 
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si conlinutíis bromeando. Bien es wrdad qut-: svis ga.-;cÓ1l 
' no ex.lr~u1o vuestra audacia. 
· llarrcjo st• movió sohn• el tambor. h.tcicndo cn•pitar la 
piel ~· lut•r.to dijo con voz amcnazador.t: 

· ~lirc d set1or man¡u(•s que cst:í :1nk una pnrtida de 
filihuslcros. 

Lo sé 
- Y no olYidc que esos hombres im ,•ncibles ti ·ncn 1 'l C0S­

lumbre de vengar a sus camaradas 
Que Ycn~an. 
Os han matado ya a todos los hombres que defandhn 

las colinas, ¿.y aún no tenéis miedo a esos aventur..:ros per.:-­
grinos del mar·> 

- Ln )lontclimar nunca supo qué rm•ra miedo. 
Pues os tfucrría ver susp:mdi<lo ~n ese i"trbol que estáis 

buscando y con una fuerte soga al cuello -dijo Barrcjo. 
¡,Sois insolente o tonto? 

- Lo que siempre he sido: un terrible espadachín. 
-~Ie parece que vuestra lengua es m:ís lista que vuestra 

mano. 
- No me había apercibido. 

Deberíais hacer una cosa. 
- Decid, seüor marqués. 
- Ir a dcscansm· para prepararoc; al gran \.WJ C. que será 

al despuntar el sol. He jurado que cuantos ladron.:!s d~ ~sos 
caigan en mis manos los ajusticiaré sin misericordia y man­
tendré mi palabra. 

Barrejo se puso algo p{tlido, pero aún no se dió po1· ven­
cido. 

-¿ "Gn hidalgo francés asesinar a otro hirlalgo qur tam­
bién es francés'? ¿,Sois un jaguar? 

Os he dicho que ahora. soy espnr1ol y qu,• no tengo 
vinculo alguno con mi antigua patria. 

,J<l a r ccil:l.r vuestras plegarias, pues os repito que ma­
i!n na no rslaréis "ivo. 

Excelencia, bu:!n.ls noches- dijo el ga::;c6n, en iu~ándo­
st' ul~Io ncr\'ioso algunas gotas de sudo1· frío qm· le hafl.r­
ban la frente. 

Atad ese hombre a. un árbol junto al fuego y IL•vautad 
mi tienda-dijo el marqués -. Deseo no srr perlul"l>ndo has­
ta el momento en que ahorquemos a ese galopín. 



-¡ Truenos!-exclamú el gas<.:ón ) alzán•los~· do..' golpP. y 
agarrando el tambor-. ¿Yo un galopín'! 

Los espai\oles qut> )¿ rodt:cll"On cayeron pt·ontarnenle ~o­
bre él y le redujeron a la impotencia. 

El desgraciado, en un abrir y cerrar dt• ojo·;. se. halló 
~entaao at pie de una palmera con ·el cuerpo enleramcm6 
envuelto por cuerdas Ante H se avivó i'l fuego cu d que 
tocía el caldero, que desprendía perJum(•s apetitosos. De­
bia ser una verdadera olla podrida compuesta por vcg.·lalcs 
o raíces recogidas en la seh·a. pues L~1mbién los csp1i1oles, 
después de una p'<'rsecución <JUC duraba Y'<t algun·1s sc•m.t­
nas, debían cslar agotados de vh·eres. 

Entre tanto el sargento. ayudado por un par de soldados, 
levantó la tienda destinada al marqués. una tienda de cam­
paña como cualquier otra. . 

Ban-ejo, algo asustado por el mal cariz que prcsl'nlabau 
sus negocios, se abandonó en la palmera, fingiendo dormir. 
Sin embargo, maldita la intención que tenía de descab •zar 
un sueuecillo con la perspectiva lan poco gmla que ·tnle sí 
tenía: la de ser ahorcado al alba como un ladrón. 

Sus ojos, semicerrados, seguían todos los moYimientos 
del viejo sargento, y entre suspiro y suspiro se preguntaba 
insistentemente y con angustia si es que quizás habría .cu­
contrado allí algún protector. 

También el soldado no le perdia de vista. Cuando sus 
~ompaí'leros no fijaban. la atención en él, hacía escondida­
mente al gascón ciertos signos nada inquietantes. 

-¿Será también gascón?-se preguntaba Barrejo, con cre­
ciente ansiedad-. Verdaderamente nuestra t'aracteríslica na­
riz la posee él también. 

El caldero fué por fin apartado del fuego y un caldo ne­
gruzco, producto de cebollas y nabos, fué ver:ilo en unas 
gamellas que desde hacfa días no debían haber Yislo .el 
agua. 

Barrejo, a quien el apetilo no le fallaba, hizo un discr.:-to 
honor a tal bodrio. 

Pero echaba de menos el conejo silvestre, ricamenh• asa 
do, que devoraba ~~ marqués, sentado en su liendn. Su 
Excelencia no quería estropcarSl' el cslómugo con el bodrio 
de los soldados y al parecer guardaba pat·a sí los tni!jOI't-S 
bocados. 

Terminada la cena, los espa11oles, no oyendo ningún ru-
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mor ~· t·slandu :-ocgui'Os de no ~cr perluru:.llJos. pues los fili­
buslcros estnh.m frente a ellos, se reunieron cu torno a los 
fuego!>. 1mt:s muchos más habían sido encendidos para man­
tener v distancia a las fieras, y se acostaron sobre hoja­
rasen fresca y olot·osa. 

El marqués había ya desaparecido dentro de su tienda, 
:dedicado a la digestión tranquila del conejo. 

El gascón, al que nada se le escapaba, ,.ió con cierla: 
sorpresa que ~l \'Íejo sarg<mto rnOlllaba la primera guar­
dia. El soldado, después de cubrir a los camaradas con 
brazados dl' hojas para prcsen·arlos de la humedad y acaso 
con algún otro fin secreto, s~ !había sentado junto al farol 
que ardía junto al gascón y ;;e había puesto a fumar la 
pipa LLiliendo el arcabuz sobre SU':i .rodillas. 

Pm-ccía esperar oportunidad para caru biar dos p::Uabras 
con el prisionero, plles de cuando ·~n cuando sus ojos se fi­
jaban alt•ntnmenle en sus camaradas 'l'Sparcidos ¡Sobre 'Cl 
c:ésp d y cnda vez que uno hacía cualquier movimiento, Ba­
rrcjo le oía murmurar o le Yefa fumar su pipa con más ve-
hemencia. . 

Los bichos nocturnos de la foresta 1chillaban enlrc las 
tinieblas, los coyotes, especie de zorros, aullaban lúgubrc­
mcnlc¡ oand,tdas de espléndidos gusanos d~ luz se entrecru­
zaban en los ramajes, haciendo un .efecto magnífico. 

A lo lejos. un sonido ronco, tquc no se sabía qué animal 
lo producía, sonaba a veces por sobre los demás rumores. 

En el pequeño campamento se roncaba ya. Los pocos 
hombres que lormaban la escolla del marqués, cansados 
por las largas marchas, dormían como Hrones, panza arr1ba 
y las piernas hacia el ruego. 

El Yic.io sargento se había levantado, eonserYando en la 
mano el arcabuz. Giró en torno de la tienda del marqués, 
escuchando con profunda atención¡ miró a sus camaradas 
ya \Cocidos por un sueño irresistible y se acercó a Barrcjo 
que maldita la gana que t~nín de dormir .ni de r ecitar lasr 
preces de los reos, y se sentó sobre la yerba, diciéndole en 
voz baja: 

-¡,Dijisteis De Brassac'? 
El gascón, ringiendo dormir, abrió los ·ojos. 
-Sí, De Brassac-repuso. 
-No hay en el mundo, según cr<!o, más que uu Brassac, 
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y ese está en Gascuña -añadió el sargento. con profunda 
emoción-. De allí es de donde salen la~ mcjorl'S ;!Spl.dl..; 
de Francia que hacen retroceder aun J.as d~ Esprul'l y Ale-
mania. \ 

Y bien, buen hombl"L'1 /,qué queréis UCCir'?- pregunlÓ 
Barrrjo, a quien S(' le empezaba a eo.sanch:lr el corazón. 

Que también he uncido yo en ,Brassnc - clij'> ,,¡ sm·g.:n ... 
to- . Su familia posee allí un ~aslillejo, (· ·w·> 
-En mal estado, por cierto-suspiró el gascó!t - . .Jam·ís 

hubo <>n mi casa una moneda par:1 desl inarla a su rC>para­
dón. Gascuña nunca fué dca. 
-)Iejor que vos lo sé. 
-l. Qué queréis, entonces'? 
-¿Y lo preguntáis'? dijo el Vtt'JO con rstupor-. Cuando 

dos gascones se encuentran y se ven en p<>ligro, levantan 
fraternalmente sus mandobles y se ayudan. 

- ¡ Ta, }a; olro gascón 1 exclamó Banrjo, rcspit·ando a 
plenos pulmones-. Es el segundo rrue -encuentro en t\.rné­
rica. 

-¿. Os habéis tenido que quejar del primero·! 
-Nunca. 
-El castellano de Brassac no tendd la.npoco que qu"-

jarse del segundo, uno de sus viejos vasallos Sucrtla lo que 
quiera, no seréis ahorcado. 

- Yerdaderamente no lerúa muchas ganas de p0Ud(•r de 
una rama. . 

El §argento, que par,ccía presa de una vivísima ~~Jmoción, 
se levantó, rodeó olra vez la penda del marqués, miró a sus 
~ompañeros y escogió silenciosamente un montón .,de arca­
buces, poniéndolos anle Barrejo. 

No sé lo que sucederá le dijo, .mi<!nlrus con una .na~ 
vaja le cortaba las cuerdas que le unfan al árbol . Todavfa 
no os preocupéis de mí. Los 1gascones siempre han sabido 
6alir de compromisos, aun en medio orle las mfts ~troces 
circunstancias. 1 

-¿,Qué debo hacer? ¡ 

-Ocultaos en el 'l>osquc, señor mío ,v tl.t·scargnd a Ja 
vez todos estos arcabuces. Yo daré la voz de alarma y vos 
huiréis súbitamente. Os advierto que son 1casl trescientos l os 
espaíioles y guiados por un mastin ,incomparable. Ahora 
mandadme, sin olvidar tampoco que ni raun enlrc g·lscones 
se hacen dos veces semejantes favores. 

' 
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Bm·rejo se lcnl.nló. 

Trae tu mano, amigo di,io . ~unca olviuru·é nuc le. 
dcl>o Ja vida. Si un día ,,•ueJYes a Brassac, salúdanw la tone 
que debía crguirs:! sobre el caslillejo dt> mis .abuelos. 'ii es 
que )3 no está todo derruido 

Tomó los arcnbu ·es que su compatriot.1 le puso ;.l .sus 
pies, hizo .adiós con la cabeza y se fué lranquilamr.nlc.>, al 
par<'cer por ~o .mrnos. 

El viejo ,sargento, len ta11to, se había lendido 1Cll tierra, 
fingiendo eslm· dormido rrranscurri,•ron unos m in u tos. cuan­
do resonaron ,en lcl bosque cinco li¡·os. 

Barrejo simul:lba un ~ataque al campamento, pero clispa­
r:tndu al aire para no maJar a su rompatriot1. Después d~ 
Ja primera descar~a. d sargrnto sr 1<'' anló gritando dt'S•"s .. 
p<·radamcntc: 

¡A las armas, los filibusteros, huid 1 

Bnrrcjo oyó gritos ·" blasfemias: luego un l1her·inlo de 
órdrnes prccipilnclas, y por fin un pislolt•lazo. 

A corr('r dijo. , 
Se lanzó a una dcs~sp,·rada cal'rcm. al :tz:u·, buscando 

paso guc no sirmpre encontraba .. \ poco. una sombra blan­
ca. seguida dr un hombr('. se le par6 dc•lante. Barrcjo dió un 
\'crdadct·o rugiclo ~" disparó otro arcabuz. 

-¡Perro maldito! gritó-. ¡ Muen•! 
Un relámpago ,alumbró las tinieblas con an ladrido la­

mentable. El .famoso ca~ que guiaba h retagual'dia, hubía 
caído para no levantarse m<is. El gascón apro\·echó el susto 
que causó al hombre que 1~ conducí<l par.l d·u· cual ro o cin­
co saltos y des a parrccr en la seh ·a. t 



1 



,. """""*"""" ~ ~~ - ................................ ........ ... ................ ............ 

-~ 

CAPITULO XVIII 

La venganza del marqués 

Mienlras Darrejo, protegido por una fortuna nds que 
~orprendenlc, lograba huir del marqués. cuando se veía ya 
ahorcado de un ~irbol, i\Icndoza y De Gussac. en el nido, 
se habían arrojado desesperadamente contra la h •robra ,,. 
ktcspués de un \iolcnlo batallar habían logrado ckcapilru·~ 
la precipitúnclola sobre ln selva, pues ac¡uel corpachón 'con 
las alas abiertas llcnauu lodo el refugio aéreo. 

Habían asistido con PI corazón oprimido por :.mgusüa 
indescriplibll• al 'uelo del gascón. pero ~e habían serenado 
pronto al Ycrlc descender l.:!nlamente a tierra. 

No se imuginnbun, rmpcro, que aqul'l maldito p·1jarraco 
fuese a Stlmcrgirse enlre los toros de la pww. pam reducir 
a una masa sanguinolenta a su adversario. 

Desembarazados, pues, de la hembra. no lll\icron más 
que un pensamiento: el ele ponerse a buscar al ,·alienlu 
taberner o. 



-Es preciso hallarlo-dijo :\lcndoza. que amab~ a lla­
rrejo cual si fuese su hermano 

-Y pronto añadió De Gussac. 
Sin pensar que debajo de ellos podían cslar los loros 

de la puna o los espm1oles, se preparaban a abandonar ,.¡ 
nido, cuando vieron al cóndor que Yenía hacia ellos con 
ánimo. al parecer, d ' vengar a su compañera. 

-¿:'\o a ca baremos nunca con estos animaluchos·? excla­
mó :\[endoza, púlido de ira . IIc aquí al otro que rt•torna 
al ataque. 

- Descendamos pronlo dijo De Gussac. 
-Eres lonlo. Si nos asalla antes de que podamos llt•gar 

a tierra, verías rl soberano batacazo que dábamos. 
-Enviémoslc un par de balas. 
-Ni en sueños, camarada. Hace poco he oído al perro 

que gruf\ía, lo que quiere decir que los -cspa11oJcs \.•st:'iu en 
1 as cercanías. 

-¿, Y Barrejo'? 
-Esperará a qur acabemos con cslos Leslarudos paja-

rracos. Llevaba consigo u u arcabuz, así es que no cot·rcrá 
mucho peligro. 

Si no es que se ha roto las patas. 
-Xo habrá sido tan estúpido que haya abandonado las 

garras del cóndor a mucha allura. Estoy seguro de que lo 
hallaremos anidado en cualquier árbol. Ea, prepur~monos 
a la segunda batalla que presumo no .será menos terrible 
que la primera. 

-Toma el mandoble de Barrejo; te s~rvirá más que la 
espada-dijo el ~x tabcnero de Segovia. 

Es \'rrdad repuso ~I~ndoza-. Procuraré no romp~r­
lo. pues lo aprecia mucho. 

El cóndor, en lugar de lornar pronto .al .asalto, 'H' h~1bía: 
alzado unos cuatro o cinco metros sobre .el nido y se puse• 
a describir cspirn\.cs que iba.n poco a poco cslrechúndos'l.'. 
Comprcndíasc que procunilia d\!jarse caer a plomo sobre •l 
nido pura a plaslar a los dos lulrusos. 

Mcndoza y De Gussac, arrodillados, con los mandobles 
en allo, esperaban vulcrosamcnle el ataque que lo presu-
mían terrible. 1 

Durunlc cinco o seis minutos, el enorme pajarraco ISC 
o1antuvo n cierla allur~ luego r eplegó las alac:;, -descen­
dicndü con fulminca rapidez. Estaba para caer en el nido, 
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cu:Uldo cinco o seis arcabn7.azos resonaron impcn'iadamen­
tc en el bosque. 

Herido acaso por algunas balas, intentó ele,·arsc dando 
feroces gritos, pero las fuerzas le faltaron. Recogió las alas 
y se dejó caer inerte en la selva, dond.~ los cazadores 
le~ esperaban de seguro. 
~lcndoza ~· De Gussac, oyendo los disparo-;, se deja-

ron caer en el fondo del nido. : 
¿Los csp::u1olcs ?-preguntó el ex tabernero, con inquie­

tud. 
-No pueden ser más que eH os - le conlasló el vasco, que 

no se sentía muy tranquilo. 
~Xos habrán visto? 
Entonces hubieran hecho fuego sobre nosotros y no 

sobre el cóndor. 
¿Entonces prenderán a Barre jo? 

- E!> un diablo lal ese hombre, que no me prcocupa-ru1a­
dió :\lendoza . Siempre 1~ he visto salir bien aun de las 
5iluaciones más difíciles. 

-Entonces somos nosotros los que corremos peligro de 
ser acribillados por las balas. Si se aperciben de que esta­
mos aquí no nos pcrdonan\n. 

¡,Oyes al perro? 
No, ya no. 
Se habrá plteslo a la cabeza de otra cincuentena-dijo 

~Ieudoza-. Es Ltna verdadera fortuna para nosotros, pues 
hubiera seguido nuestra pista hasta cslc pino'. Todavía no 
me parece muy alegre nncstra situación. Si Barrcjo se halla 
mal, lo que es nosolroc; no estamos mejor. 

-¿,Qué hacer, pues? 
Permanecer callados y esperar a c¡tte se vayan los es­

pallolcs. Barrejo a esta hora habría hecho ya la proposi­
ción de volver a dormir. 

No lendré valor para lanlo-repuso el ex tabernero. 
Confieso que yo prefiero más velar para defender mi 

piel cuanto pueda. 1 
Echemos una mirada. 
Déjam<' obrar-dijo 1\Jcndoza-. Tu yelmo reluce de­

masiado y podrJa ah·aer pronto la atención de nuestros 
enemigos. 

Se puso de bruces y observó sobre las orillas del nido, 
desde donde podía con seguridad nr a los espaiioles que 
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habían entrado en el bosque como Jo hacia supon3r la 
muerte del cóndor. 

Iba a sacar el cuerpo, cuando llegaron hasta él voc¿s 
humanas. 

-Eh, Alonso, mira dónde tenia aquel c6:1dor el nido. 
¡,Lo ves? 

-Sí, Pedro. 
-Quizás se podría recoger alli con qué hact'r unn rr:-

tada. 
-Si quieres romperte la cabeza, pruebá. Yo 111" contento 

con un poco de caldo de los pajarillos. 
Sí, pajarillos. ¿Qué piensas de la hembra que hcmo:. 

hallado sin cabeza? 
-Que cansada de vivir se ha suicidado. 
Un torrente de risa salttdó a quella rcspucsln Lan sutil. 
-Despacio, amigo-replicó el llamado P.·rlro-. Que yo 

sepa, los cóndores nunca han tenido razon"s para hnc?rsr 
la barba con tal ferocidad. 

-Entonces te explicaré yo cómo ha sido ·1 suceso. La 
cóndora recil:lirá quizás a un amigo y el esposo al ap~r­
cibirse le arrancó la cabeza de un picotazo. ¡, }:: n ,·es gue 
aun ~nlre las aves hay celos? 

- Di lo que quieras, pero esta noche, después de cenar, 
escalaré el árbol-repuso Pedro-. Quiero ir a ver si -cstñn 
los condorcillos. 

-Si ya recogimos dos -at1adió otro soldado. 
-Pues puede haber otros. 
-Eres un burro, Pedro, y no conoces a los cónd:Jres. 

Mas sí quieres probar tus músculos, no te lo impid!rernos. 
Mendoza escuchó otras carcajadas y des•>u6s nada rnás. 
-Nuestra situación se complica-murmuró- Si ~s':! hom­

bre persiste en su capt·icho de hacernos nna \isita, no<> he­
mos lucido. 

Aún estuvo algún rato en escucha; luego, 11r1 O) endo 
nada, sacó la cabeza. Ilallábasc a Lal altura, que no hubie­
ra sido fácil apercibirlo, especialmente cnlrc hs grandes 
:ramas del pino, que se extendían casi horizontalmente. 

Nubes de humo ascendian a breve distancia ele la plan­
ta. Los españoles, con gran su.slo da l\Iendoza, debían ha­
ber acampado allí. El vasco separó cuidadosarnenlc las ra­
mas, logrando descubrir hasta docena y m •dh de hombres 
afanados en desplumar el cóndor y sus polluelos. 
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El fuego fué encendido y una vasija de dimensiones· 
nadn comunes había sido suspendida de una rama. espe~ 
rando recibir una buena parte de aquella caza. excelente 
para hacer caldo, pero estropajosa como carne d ~ mula 
'ieja. 

-S1 estunese con nosotros Barrejo. se habría podido 
intentar esta noche una sorpr~sa-murmuró el vas~o~. Pero 
diez y ocho contrn dos es demasiado Bah, ¿.y cómo se 
han fraccionado de esa cincuentena? Se ~e que les apremia 
el cogernos. en tanto que nosotros nos apresuramos a no de~ 
jarnos co~cr. 

Se ocultó con precaución y se llegó junto a De Gussac, 
inform;\ndolc d(' cuanto había visto y oído. 

-Si ese curioso persiste en su capricho, nos descubrirá 
- di.io el ex labernC'ro, que había palidecido. 

-1 Oh 1 No es tan f:kil, mi querido Dt> Gussac; en un 
~scalo noclmno puedl'n. suceder- muchos accidentes, como 
la rnptura. de una rama hábilmente corlada primero. An­
tes que alumbre la luna me ocuparé de este asunto v no 
quisiera cierl;Jmentc ~nconlrarme después en el pellejo de 
ese visitador de nidos. 

-Con todo, no estoy tranquilo. Mendoza. 
-Tampoco ~·o-dijo el 'asco-, y creo que en est~ mo-

mento no lo estar<\ tampoco el pobre Barrejo. Probable~ 
mente se h~brá refu~iado en alguna planta desde donde 
vrrá el fue~o d~l c:tmpamcnto y se guardará bi<m de salir 
hasta que los espafl.oles se havan ido. 

-1. Pero creéis que mi querido compatriota estará todavía 
vivo? 

-;.Y por qué no? El cóndor. fati({'l.do por el peso, des­
ct>ndía bnstantc dulcemenlc- J·l'soonilió <>1 vasco-: esos pá­
jaros posC'en una fuerza extraordinaria, pero no tal que 
puedan ,·ohr mucho con un hombre, aunque sea lan flaco 
como Barrcjo. 

Tenéis razón y probahlcmcnle se rncontrará en meJor 
situación CJUe la nucs~ rn, norctue no correrá el peligro de 
ser, como nosotros, acribillado a balazos de un momento 
n otro. • , ' . 1 

-Allo ah[, compndre; este nido, aunque no lo parezca, 
es sólido como u•1r1 pccTilef'l.a fortaleza y los proyectiles no 
lo alravesrr<'in a 60 ó 70 metros de distancia. Lo qt~e más-
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Lemo e~ un asedio en plena regla, sin provisiones, mientras 
este vicnlre insaciable comienza a impacientarse. 

-Apretaos el cinlurón. 
-Ya lo he hecho-respondió el vasco-. 1 Cuerpo de una 

pipa!... ¡Qué perfume 'iene de alú abajo! ¿X o lo percibes? 
-Es olor de buen caldo-respondió ~1 ex tabernero de 

Segovia-, y no lo comprendo. 
-Yo sí. Los espaüoles han echado en la vasija algún 

pedazo de cóndor y se preparan la sopa. ¡Qué pena no po­
(ler tomar pru·te en su comida\ 

-Como os habéis apretado el cinturón, alarg.lr la nariz. 
- Si fuera larga como la de los gascones, se podría pt·o-

bar, pero la nariz de los vascos, no sé por qué, parece que 
licuen un gran deseo de ocultarse. 

El ex t,aberucro de Segovia, no pudo contener una car­
cajada que, desde aquella altut·a, no podía de seguro llegar 
a los oídos de los españoles. · 

Los dos. alormenlados por el hambre excitada por aquel 
olor de caldo que llegaba de abajo, se acomodaron en el 
nido el uno al lndo del olro, después de haber preparado 
los arcabuces. 

Oían a los españoles hablar y reir. La sopa de cóndor 
debía de hab~rles devuelto la alegría después de tantas pri-
vaciones. ~ 

Pasado el olor del caldo, subió el de humo de f?ipa.<;: 
basta el pino, con gran desesperación de :\Iendoza, el cual 
poseía tabaco pero no osaba servrrse de él. 

Las horas transcurrian en un ansia continua para los 
dos desgraciados, los cuales temían a cada instante ver a 
alguno escalar su allísimo alber gue. 

Apenas se oculló el sol y las tini~blas envolvieron la 
selva, .Mcnc!o?.a, como había dicho, lomó la afilada daga 
de Barrejo e hizo profund as incisiones en las dos rarnals 
que se destacaban bajo el nido, una a la derecha y otra. 
a la izquierda. 

Un hombre. por ágil y diestro que fuese, para subiri 
hasta uJ 11 tenía que echar mano a alg¡una de aquellas ra­
mas y no podría salvarse de una espantosa caída. Entre 
lanlo los españoles, que parecían haber recib:do orden de 
vivaque>ar en aquel lugar para dejar li~mpo a la cincuente­
na de reunirse, habían hecho otro fuego y puesto soln·e las 
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brasas enormes pedazos de carne de cóndor. Una vh·a ale­
Wia reinaba en el campo, mientras una gran tristeza rei­
naba en el nido del cóndor. 

Los desgraciados, por segunda vez habían tenido que 
contentarse con los perfumes bastante excitanh: o; que vc­
nfun de abajo. ~fendoza que estaba hambriento como tlll 

Jobo. se había apretado de nuevo su cinturón de piel. 
De pronto se alzaron algunas voces, seguidas de alc{{res 

risas: 
¡Pedro! . ¡Pedro!... La luna sube por encrma de la 

siena. 
\'e a buscar la tortilla de condorcilos. 
Da una prueba de la. fuerza d~ tus músculos. 
Sube. sube a lo allo. Xosotros l\! veremos. 

:\Iendoza no había podido contener una l>lasre,nia. 
¿Habéis oído, De Gussnc·!-dijo. 
Parece que nuestra úlluua hora cst;i para sonar-res­

pondió el gascón-; es cuanto he comprendido. 
:\lendoza se había alzado sobre la'i rodillas. apretando 

fcrozmentt> la daga de Barr(!jO. 
La luna anarecía en •aquel momento detrás de la más 

aJla cima de ... la sierra, <'m'iando sobrn los bosc¡u "S sus dul­
~ísimos rayos azulinos. 

Podía, al menos por una vez ahogarse .!n d mar-dijo 
el vasco. 

Bajo sus plantas los españoles continuaban gritando a 
coro: 

-¡Arriba, Pedro! ... La luna ha salido para iluminar la 
tortilla. 

Al fin s<.> alzó una YOZ dominando aquel trastorno. 
-Ya que queréis la tortilla, la tendrris: Pedro no .tiene. 

más que una palabra. 
El soldado 'lllC llevaba ac¡uel nomb1·r, uu gal1nrdo mu­

chacho que no <lcbía llcgat· a los tr~ ... 111.lt ;uios, s.~ puso de 
pie, se frotó las manos, sr acercó al pino y de un gran sal­
lo montó en una de las pnmcras ramas 

Quiero moslrm·os-dijo , cómo Jos nt:lrinct·os tomamos 
por asalto las nlluras. Silencio y drjadme hacC'r 

l\lendo1.a y Dt• Gussac lo habían \'isto y oído todo. Si 
aquel hombre no se agarraba a las ¡·amas codadus. po.Han 
tontarsc como perdidos. 
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-¿Qué decís, ;\lendoza ?-preguntó ~ ex tabernero de 
SegoYia, que atormentaba el gailllo de su arcabuz. 

-¿Lo matamos antes que llegue junto a nosotros? Es­
toy seguro de mi golpe. 

-También yo de los míos-respondió !el vasco-, pero 
os ruego que dejéis en paz las armas de fuego por ahora. 
No desespero todavía. Y. hasta pienso que sus bal:as no 
llegarian a lra~pasar estas gruesas ramas tan estrechamen­
te entrelazadas. 

-¿Y si llega? 
Le haremos prisionero y lo tendremos en rehenes. So­

mos dos y ambos robustos para dar fácilmente cuenta df' 
1ese maldito trepador. Además, tenemos la daga por si <'-" 

~necesario servirnos de ella. 
-¿Y después'? 
- Un sit.io en plena regla. 
-Sin nada que echarle 'al cuerpo. 1 Ay!. . , Si Barrejo 

nos hubiera dejado al menos los condorcillos! 
-Silencio-repuso el vasco-. El hombre sube. ¡.\.ten-

ción, De Gussac! 
El marinero, habituado ll escalar los mástiles de los 

galeones y fayorecido por la luna que iluminaba la selvn:, 
subía con rapidez, agarrándose de rama en rama. 

Abajo sus compañeros, colocados en círculo en torno 
del pino, lo miraban en silencio. 

Mendoza y De Gussac le veían acercarse. con el cora­
zón oprimido de angustia. El primero había .empul1ado la 
'daguila de Barrejo, mientras el sPgumlo preparaba el ar­
cabuz, decidido a usarlo. pasase después lo qu~ p1sase 

Algunos u1inulos aún y el marinero llegaría a las últi­
mas ramas que ocullabau el nido. Estaba panl :i~'lrrase 
al borde de la conslrucción.. cuando se oyó un crujido s:­
nieslro. 

Una de las ramas en que se apoyaba había C{!cliuo :- el 
tlesgJ·aciado l'ué a estrellarse conlra el suelo con gran tc­
).Tor de sus compa.f\eros. 

La caída de aquel pobre cuerpo que se prccipituba des­
de la allura ·había sido tan rápida, que podfa compararse 
a un liro. \. 

Pasado el primer 'instante de miedo, los cspat1olcs acu-
dieron al lado del infeliz marinero, víctima de la traición 
pre"Qarada por '.Mendoza., y vieron que no podían prestarle 
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más sernc10 que el ele cavar su fosa en medio de la selv~ 
-Me da pena haberlo matado sin hacerle Jrente-d.ijo 

~lenúoza a De Gussac-. Desgraciadamente en las guerras 
no hay leyes, y -especialmenle aquí, y estamos en nuestro 
derecho de defender el pellejo. 

-¿Creerán en lo casual de la desgracia sus compañe­
ros? 

-¡Ah!... ¿Quién sabe·? 
La eluda del gascón era bien fundada, porque los espa­

llolcs, después ele haber echado una manta sobre -el cuerpo 
del marinero, se habian puesto a girar en torno del pino, 
mirando de un modo receloso al nido. 

Al cabo, uno de ellos alzó la carabina y disparó un 
Uro. Los dos asediados oyeron penetrar la bala entre d 
raniaje, pero como el \'asco habia previsto, no llegó hasta 
ellos .. 

Los fusiles de aquella época tenían un alcance limita­
dísimo y una penetración escasa; de modo, que una sola 
rama bastaba para desviar el proyectil. 

Otros cinco o seis liros se sucedieron, a poca disla.ncia 
el uno del otro, siempre conlra el nido y con idéntico re­
sullado. 

l\Iendoza y De Gussac, .aunque temerosos de que algu­
na bala lograra abrirse paso, se guardaron bien de res-
ponder. · 

De> pronto un grilo de lerror partió del carnpo de los 
espafíoles: 

-¡Los loros! ... ¡Los loros!. .. ¡ Con·ed!... ¡Corred!. .. 
Una manada de aquellos peligrosísimos animales, atraí­

da probablemente por los disparos y turbada en su suefio, 
galopaba en la selva con dirección al sitio donde hrillaba el 
fuego. 

Los españoles, conociendo con qué clase de animales te­
nían que habérselas, se dispersaron huyendo por la selva, 
l)eguidos de los furibundos cornúpetas. 

Mendoza se había puesto rápidamente de pie, exclamando: 
-He aquí unos aliados con los cuales no contábamos. 

Hay que salvar la piel, De Gussac. Dejemos -en seguida el 
nido y descendamos, pero pasad a la izquierda si no que­
remos tener el fin del desgraciado marinero. 

Salvaron de un salto la enorme casta, no sin haber ocul­
tado antes la daguita de Barrejo, que no querían perder, y 
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comenzaron el descenso, agarrándose a las ramas. A lo le­
jos se oían los gritos de los espaftoles, acompaftados de Yez 
en cuando de algún disparo. 

La persecución no había cesado. 
Cinco minutos después, )lendoza y el .:x tabernero ue 

Sego,·b estaban en tierra 
El fuego ardía aún y el caldero volcado en li¿rra yacía 

entre algunas armas abandonadas. 
El vasco recogió dos espadas, se acercó al cadáv..:r del 

pobre marinero, ,que milagrosamente se había sah•ado del 
ataque de los loros y formó una especte de cruz sobre la 
cubic~rta, diciPndo con voz bastante conmovida: 

Hubiera preferido arronturle con la t:spada en la mano 
y recibi1· una estocada. Reposa en paz, pobre hombrt>. 

Dt'SJHiés <•<'hó a correr, St;guido de De Gussac, en dircc·­
ción opuesta a la seguida por los c.spuilolcs. 

Ahora que estaba libre no tenía más que tUl solo pensu­
menlu: el de t'nconlrar al terrible gascón, sin el cual se 
senlia perdido, aunque había encontrado otro espaclachln 
¡perteneciente a la misma raza. 

¿Qul' le habda sucedido al valiente Ban~jo·? 1, Vagaría 
por d bosquC' lr:llando de orientarse o le habrían capiurado 
los cspuiioles! l\lcncloza se hacía ci~a. ,·cces estas pt·cgun­
las sin hallar un poco de luz acerca de la misteriosa desapa­
rición del gascón. 

Después clt' m:ís de meilia hora, ll.!garon al final del 
bosqm•. Delante de ellos se extendía la Yasta pradera, fcliz­
menlc no ocupada t-n aquellos mstantes por los teniblcs 
loros. 

-Barrejo debe haber pasado por aquí dijo )I~ndoza, 
mirando al lado. 

- No se ve nada- respondió Di! Gussac -. Debíamos dis-
parar un tiro. 

-Dr ninguna manera; no estamos bastante lC'jos de los 
espm1oles. 

-¡.Cómo buscarlo entonces? 
Comi<•nzo a desesperar, De Gussac; los filibusteros k­

jos, nosolros <'errados en la cima de esla sierra y Barrcjo 
perdido. ¡,Qué será <.le nosotros? ¿Cómo acabará esto? 

Probablemente colgándonos de alguna rama con una 
cuerda nl cuello respondió el gascón. 
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-Con tal de que Barrcjo no nos haya pr.:occdido. Atra­
' cs(;mos esta pradera y podremos examinar el bosque por 
el lado opuesto. Quizás alejándonos podre-mos d.Jspa.rat· l'l 
fusil. 

Después de mirar atentamente. temiendo que algún toro 
saliera de <'nlrc los árboles, los dos aventureros -empr~ndic­
ron dl! nuevo su carrera, llegando con Jclicidad a la segun­
da selYa. la cual se tendía a lo largo de una ondulación de 
la sierra. 

Se habían internado unos trescientos metros, cuando ove­
ron resonar a bi'C\'C distancia algunos dtspat·o:. y ~u st?guitla 
un hombre pasó delante dé dlos corriendo como nn cieno~ 
a fa\ or de la luz de la luna. 1 

Dos gritos se escaparon a ~lcndo7..a y a Dt> G ussnc. 
1 Barrcjol... 

El fugitivo se ptu·ó, teniendo el arma preparad::~; dc.!spucs 
la boj6 ) acerc:\ndose a sus compaflcros les dijo: 

- P:1nchiln, la bella castellana, debe rogar por míJ cama­
~·adas. Si alg(lll buen genio no me hubiese protegido, Ba­
rrejo hubiera lcrmin:ulo su carrera con una cuerda .::tl cue­
llo. ¡i\lrndoza! ¡De Gnssac! ¡Yeni<l cnlre mis brazo~! 

Te crc[a m u~rlo dijo el 'asco-, y no sabía r~sign.u·­
me con la idea de rmJH'enrlcJ· d Yiajc sin ti. ¡.Quién' ha he­
cho fu<'go'! 

- Yo. 
- 6 S<'is o siele tiros·? 
-Tengo un magnífico fusil. Pero este no es ,¡ momento 

de charlar, amigos míos Si qu<'remos prende¡· al marqués 
de Monlclimar, ~gtiidmc pronto. Los t~spa1olcs eslñn casi 
desarmados. 

- ¡El marqués de Montelimar ~-exclamó :\Icndoza. 
-Corred y no habléis. 
Guiados por Barrcjo, el \'asco y el ex tabernero d ' SE­

goYia se internaron en la floresta, siguiendo la vasla aber­
tura trazada por los toros, y \'Í.cron brillar vagrunentr algu­
nos fuegos en el campo. 

Con una carrera velodsin1n, los lrcs m·en nrer. s alruv<•­
saron la distanci!l. y cayeron sobre el campamento, con los 
fusiles preparados. No era aquel momento a propósito pura 
quemar la pólvora, porque los cspniiolcs, rrt-yl-nd')se asalta­
dos por rl cuerpo principal de los filibusteros, no hrthínn 
vuelto. 



Hasta eL mru·qués había desaparecido. 
Mendoza y De Gussuc, viendo el caldero, se habían pr~­

cipitado sobre él para apoderarse da sus restos, mientras 
Barrejo hacía una rápida exploración por el campo 

Un grito de furor les vino a interrumpir en su escasa co-
mida. 

El tenible gascón se había detenido delante del cadáYe;r 
de un soldado, retorciéndose con desesperación las manos 
y los cabellos. , • 

-¡El viejo sargento! ... 10tro gascón!. .. ¡El que me ha 
dado los medios de huir, y el marqués le ha asesinado! 
-gritaba. . 

~1endoza S el gascón número dos acudieron. 
Un hombre de l ru·gos cabellos grises, que llevaba dos 

galones en las mangas de su remendada casaca, yacía en 
medio de la yerba, con la cabeza atravesada ele un ba.lazo. 

- ¿Quién es?-dijo Mendoza. 
-El hombre que me ha permitido la fuga antes de que el 

marqués me asesinase. Uno de los nuestros, De Gussac, un 
gascón como nosotros- respondió Barrejo. con lágrJmas en 
los ojos. 

-¡.Quién lo ha matado·? 
- Ese perro de :\Iontelimar; no tengo duda. Sólo el mar-

qués tenía una pistola en la cintura y éstos no son Uros pe 
fusil. 

-No-respondió el vasco, que parecía prohmdam~nte 
~onmovido, porque en aquel momento pensaba en el po­
bre marinero-, cualquier hombre habituado a la guerra Jo 
conoce en seguida. 

Barrejo se mojó los dedos en sangre y después dijo: 
~lonlelimar no verá más las torres de sus ca.;tulos de 

Francia ni de España, porque yo le mataré. 
Se inclinó sobre el cadáver del sargenlo: le cerró los ojos 

y añadió: 
· -Seguidme. El marqués se encuentra d~lante de nos-
otros con pocos hombres, casi desprovistos de armas de 
fuego. Quiero tener su piel. 

~tEse hombre que desde un principio se propuso salvar-
me, no hacia más que mirarme cuando hablabl con Mon­
telimar, y es qu<' indudablemente habia considerado que 
yo era gascón. 
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Ell\ ió 3 loda la guardia a dormir para quedarse él 
solo .~ cuando se convenció de que todos dormían me cn­
Lregó armas, me desató del árbol y me puso en condicio .. 
ncs de poder huir. 

Drbr s<.•r muy grande el odio que nos liene ese maJ·­
qués ... 

l.J 





... ... . ... ....... 

CAPITULO XIX 

Entre la selva vir¡en 

La luna comenzaba a ocultarse detrás de la cima de la 
sierra, cuando los tres aventureros se pusieron en camino, 
con la esperanza de coger desprevenidos al marqués y a 
los pocos hombres que le seguían, si no se habían reple­
gado a la cincuentena de la retaguardia, y acabar para 
siempre con aquel formidable e irreductible adversario. 

Se habían internado en un bosque de nogales negros,. 
gigantescos, frondosos, forlisimos, de esos que dan enorme 
cantidad de truta, con la corteza gruesa y la almendra pe" 
quena y mediocre, preciosísimos no por su fruto, sino por 
su madera, que puedf' competir con el famoso ébano afri..¡ 
cano. 

Un silencio de lumoa reinaba bajo aquellos magníficos 
árboles. La caza nocturna debía haber terminado, porquf' 
el alba se hnbfa aproxünndo y las fieras se habian ya ;reti­
.rado a sus cavernas, después de haber hecho una verda­
dera hecatombe de conejos. 

De vez en cuando un improvisado resplandor rompfa lu 
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.obscuridad. Provenía de las luciérnagas dl! dimens10n~s .si­
ganlescas que se apretaban en torno de los enormes tron­
cos de los nogales. 

La carrera furiosa, dirigda por Bar-rejo, que .;\! senlia. 
lleno de un feroz deseo de vengar al pobre sargento, no dió 
ningún resultado. A los primeros albores, los tres aventure­
ros, empapados de sudor y con las ropas desgarradas, ~ 
hallaban en la cima "de la .sierra, pero no cnconlraron hue­
llas de los españoles. 

-Barrejo-dijo el \asco-, creo que no me lomaréis por 
un mulo del Pirineo. ¡Cuerpo "de una saetaJ Yo y De Gus­
sac estamos casi muertos de hambre. 

-Ahora podremos cazar sin correr ningún peligro-res-
pondió el gascón. '· 

-¿Por qué? 
-He matado al perro que guiaba a los españoles. 
-¿Has hecho esto? 
-No he perdido mi tiempo, compadre. Había jurado 

matar a aquel animalucho que constituía para nosotros un 
continuo peligro. Aunque los españoles oigan un tiro de 
JU'Cabuz, difícilmente sabrán orienlarse, especialmente en 
este bosque. ' 

-Yo preferiría dormir, ya que hemos explorado el telTe­
no-dijo De Gussac-. No puedo más. En la comida \()en-
saremos más tarde. ... 

-Todos los taberneros no bao nacido aventureros-dijo 
Barrejo, burlándose-. Tampoco yo he dormido un solo mo­
mento, alormenlado con el pensamiento de que habríais 
:;ido ahorcados. Caer sobre el campo de batalla, pase, ,pero 
acabar en la parca como un bandido... ¡Oh!... Esto me 
afligía inmensamente. ¿Qué dices, Mendoza? 

El vasco no respondió. Se había tendido sobre un mu­
llido y fresquísimo tapete de musgo y comenzaba ya a 
roncar, aunque todavía conservaba los ojos abiertos. 

-Aprovechémonos-continuó Barrcjo-. Por lo pronto na­
die vendrá a molcslarnos. Tenemos una ventaja lo menos 
U(' seis horas de delantera sobre los espaf\oles. 

Duerme. eterno charlalán- dijo :\lendoza-. Tu lengua 
estaría bien en la boca de la bella castellana. 

- La suya es baslanle larga para no necesitar que le dé 
un pedazo de la mía. ¡,No has oído cómo grilaba cuand01 
t>Ulió de lu cantina con la pierna enferma? Aquella pícara 
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no qucría conocer que el vino debe ser siempre despacha­
do por un buen tabernero. ¡,T\' paree~·? 

Le respondieron dos gruñidos: ~[endoza y d ex tab~:r­
ncro de Scgovia dormían como marmotas. 

No son de mi fibra dijo el gascón., pasándose las ma­
uos por las mejillas-. Ya no puedo habl::tr ni siquiera con 
los papagallos, porque no hay ninguno; será mejor aprove­
char también la ocasión. ¡.Quién sabe·? Puedo soiiar con 
las dC?liciosas noches pasadas en mi cantina al lado de las 
botas bien repletas. 

Dió doc; o tres pasos, estirándose los miembros. y des­
pués se tendió a su Yez sobre el musgo, dando un gran ,sus­
piro dc satisfacción. 

Pasado apC?nas un cuarto c.lc hora, rué sorprendido .('n 
medio de su suciio por una corriente de aire semejante a 
un abanico agitado sobre su rostro. No estando aún com­
plclamcnlc dormido, agitó la mano y expcrimenló u na ~x­
Lrm1a impresión de frío rrue 1 ~ hizo abrir los ojos. 

Un pajarraco que se asemeJaba a un grandísimo mur­
ci6lago se cernía sobre él, dando pequeños gdtos y dt'scri­
hicndo rápidos zig-zags. El sol, que acababa de alzars' ('11 

el horizonte. le permilía 'erlo claramcnle. Tenía la cabeza 
grande. armada de dos dieolcs y de una especie de ,·en­
losa~ sus alas, peladas. medían cerca dr un metro entre am­
bas y el cucrpecillo apenas llegaba a unos ,·einlc ccnlírnt•­
lros. 

-Un vampiro-gritó-. ¡Alerta, camaradas, se trata de 
desangrarnos 1 

Ni Mcndoza ni el ex labrrncro d<' St•govia rt•spondi~rou 
a su grito de alarma. 

¡Truenos! ¡,Les habr.í desangrado·?- exclamó. 
Se lcnmló presa de una gran emoción, con rl arc.tbut. 

preparado para amenazar a aqud maldito chupadot· U" san­
bft"e. 

De ptonlo, horrorizado, dejó caet· el fusil. que <.le llada 
lloclía s<.·rvirlc, y desnudó la daga. 

Un terrihl c espectáculo se orrt'CÍa a sus ojos, urt .,•spcc­
túcnlo capaz de hacer fllh' sr 1wlnrn la sangre del hombre 
más valirnle. : 

Sobrr rl pecho de sus dos compa11eros había dos :n·cs 
gigantescas, horribles, pelonas. nC'gras, gruesas como bo­
tijas, con las palas armadas de terribles ui'i.as de más de 
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ocho pulgadas de largas. r¡uc se habían .''a hundido zn la 
carne. alraYesando la camiseta. 

Barrejo, bastante práctico de la región, no lardó .:!D rl'~ 
('Onoccr en aquellos dos monstruos que chupaban ñvida~ 
mente la sangre, dos el~ aquellas bestias gigantescas c¡uc 
viven en la Amérka Central y que son famosas porque uo 
las siente la persona atacada. 

Las ventosas de las dos fict·as chupaban fcroz.rncnle a 
?\lcndoza y al ex tabernero. 

Barrejo corrió al más cercano y de un puntapié le arran­
có del pecho de De Gussac, matándolo en seguida de una 
puñalada. 

El segundo~ al ver él fm ele su compar1ero, inlcntó po­
nrrse en salvo sobt'e un úrhol cercano, pero antes de que 
se alejara lo alcanzó la daga, dividiéndolo en dos pedazos. 

-Amigos, amigos-gritó el terrible tab<•rnero, sacudién­
dolos-. ¿No veis que os desangraban? 

Mendoza fué el primt•ro en abrir los ojos y no supo con­
tener un grito de espanto vi~ndose con el pecho cubierto de 
sangre. 

¡:\fe han asesinado !...-exclamó. 
- ~o-respondió Barrcjo-. Ko se trata más que de una 

:sangría hecha por los vampiros. Es verdad que si tardo en 
.<Jesperlarme le chupa lo menos un par de 1ibras. 

-También yo estoy cnsangrentado-di.io Dr Gussac, po­
niéndose en pie aterrorizado. 

Y yo por poco corro la misma suerlr, po1·que un gran 
vampiro ITa taba de sorprenderme dormido-dijo Barrejo -. 
Oc ahora en adelante no cometeremos más la imprud~ncia 
de dormirnos los tres a un liempo. ' 

¡.Has matado a esas ficras?-dijo ~1endoza. 
- He vengado tu sangre. Ve a ese arroyuelo que corre · 

ahí cerca. lávate y ponte sobre la herida un poco de algo~ 
dón. ~lira ese árbol que te provc.erá del que necesites. 

-l\fejor sería que el algodonero diese fruta dijo De 
Gussac . Nos moriremos de hambre. 

-¡Ah, me olvidaba de que tienes la panza vacía y de 
que .mi Yicntre está generosamente repleto ele no sé qué in­
ramo engrudo! Mientras le haces la ~ toileUc» probnré a ca­
zar en la selva. 

No vayas a perderle- dijo De Gussac. 
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-Xo me alejaré, compadre, que es muy fácil exlra,•iar-
se en esta scha virgen. ' 

Empuñó el fusil y entró en el bosque, mirando atenta-
mente a derecha e izquierda. 

No había dado doscientos pasos, cuando oyó en medio 
de las plnntas un grilo melancólico y lúgubre . 

• ¡A ... y! 
Barrejo se paró mirando en torno. 
- ¡,Quién se lamenta ?-dijo-. ¡ Serií algún herido! N o 

t·cprcs~nlaría una buena comida, ¡por cien mil colas de 
diablo! 

En aquel momento oyó de nuevo el grito, más largo y 
más lamentable. 

Pa1·ecía que alguien se quejaba 
El gascón, un poco impresionado, estaba para volverse 

atrás, cuando alzando los ojos hacia un nogal descubrió, 
agazapado en una rama, con la espalda vuelta a tizrra, una 
especie de mono, de pelo claro y con la cabeza· parecid~ 
a la de un gato. 

-He aquí la comida-exclamó -el gascón-. No sé lo que 
es, pero creo que debajo de la piel tiene carne para asarla. 

IIabia ya alzado el arcabuz y volYió a bajarlo, diciendo: 
-¡Si no se mueve! Veamos si me puedo ahorrar una 

CaJ>ga. ' 
En tanto aquel extraño cuadrumano, aunque estaba cerH 

ca el cazador, no abandonaba su sitio y no -cesaba de ¡re­
petir su desagradable _grito lastimero. 

-Tendrá alguna pal::a rola y no podrá moverse-dijo el 
gascón-. De todos modos nos servirá de comh'la. 

Se.> acercó a la rama. que <?ra muy baja y sin hojas, y 
cowó la cola del cuadrumano, tirando con toda su fuerza. 
La rama, con la violencia de la tracción, se vino .a tierra, 
pero el animal quedó firme en su puesto. 

-¡Qué pala rola !-exclamó Barrrjo-. Estas son patas 
de hierro. Señor simio, ¿quiere usted venir? ¿Sí o no? 

El ruadrumano retiró lentamente la cola v no se movió. 
- ;.Qué clase de animal será 6sle?-se preguntó el gas­

cón-. Me lo dirá Menrloza, que conoce 'mejor que yo las 
bestias que habitan en esta selva. Ahora 'hay que matarlo. 

Sacó la daga y de un golpe decapitó al pobre animal. 
Luego cogió nuevamente la cola y después üe seis o lsietcl 
vigorosos lirones consiguió arrancarlo de la rama. "Enton-



ces vió que el exlrru1o animal poseía unas ur1as robusli­
simas. 

-Pertenecerá a la especie de los simios, cor1 garras de 
las que jamás be oído hablar-se dijo-. De lodos modos, 
vamos a ecbarlo al fuego. 

Lo cogió por la cola para que se desangr·asc y volvió 
sin dificullad al campo. 

Mcndoza y ~1 ex tabernero habían terminado su toilette 
y habían cubierto las dos pequeftas heridas producidas por 
los vampiros, con dos pedazos de algodón sclválico. La 
~angría había sido basLanle abundante, pero las heridas se 
rcdu<fan a un rasguño de la piel. 

- Mendoza-dijo el gascón. echándole a los pic>s el sin­
gular cuadrumano-. Te traigo la comida. pero quisiera an­
tes de ponerlo al fuego que me dijeras qué ~spccic de ani­
mal nos comeremos. En verdad no es una serpiente y yo 
no he oído hablar de simios tvenenosos. 

- Aunque lo has decapitado, te diré en seguid3 que ICS 

un a-y. 
-¿iJ-y? ¿Qué es eso? 
- El animal más poltrón que existe en el mundo, porcrue 

emplea no menos de un par <le días para recorrer un par 
de metros, para eomerse las hojas que le ·sirven de ·-ali-' 
mento. Figúrate, amigo, que antes de incomodarse en des­
cender de los árboles se dcj3 ·caer a tierra para librarse de 
la fatiga. · 

-¡,Qué patas tienen entonces? 
-Solidisimas y bien armadas. 
- Lo sé por experiencia, que uo pude arrancar de la 

rama a este macaco. ¿Es comestible? 
-Los indios no rehusan su carne, aunque afirman que es 

indigesta. 
-¡Bah!, tenemos el estómago robusto-dijo el ex taber­

nero, que había ya empuftado la navaja pat·a preparar el 
asado. ' 

-¡.No hay noticia de los cspañolcs?-prcgunló :\[endoza. 
-Yo no he visto más que árboles-respondió Barrejo-. 

Deben estar lejos, después de nuestra marcha forzada. Sl'­
i\or tabernero de Segovia, ¡,cómo se puede guisar eslc animal·? 

-Los indios, que son grandes devoradores de clloc;, los 
asan al horno. Dejadme hacer a mí. Tracdme letla y 105 
ofrezco una cena excelente. 
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¡ J l u m! dijo e 1 vasco, moviendo la cabeza. 
Barrejo no parecía convencido tampoco e hizo Ull gesto 

de disgusto. 
El ex labernero había. termmado de desollar al a-y y ·lQ 

habfa envuello en hojas de palma después de introducirle 
en el vientre yerbas aromáticas que encontró a mano. 

Sin·iéndose en parte de la daga, en parle de las •manos, 
cavó un hoyo bastante profundo y echó dentro cuanta lefta 
halló a mru10. 

-Es un horno muy económico e ingenioso- dijo Ba­
rrejo . ¿Has sido cocinero de los indios·? 

- :\fás de lo que te imaginas respondió De Gussac, rian­
do ; le puedo asegurar que si aún estoy vivo lo 'debo a 
mi habilidad culinaria. 

-¿.Qué te sucedió? 
- Atravesábamos el istmo en compafiía de media doce-

na de aventm~cros, cuando un d[a fuimos sorprendidos por 
una llU\ia de flechas en medio de un bosque, sin •que ,su­
piéramos de dónde 'enían. 

, Respondimos con nuestros arcabuces, pero el fragor de 
los tiros parecía no amedrentar a los fieros indios, porque 
continuaban tomándonos por blanco de sus dardos, con 
lanlo acierto, que al cabo de un cuarto de hora lodos mis 
compa11rros yaclan muertos en Uerra. 

-¿,Estabas tú provisto de algún amuleto precioso?-dijo 
Barrcjo, mientras atizaba el fuego. 

Cierto respondió con seriedad el ~x tabt>rnero de Se­
govia En la familia de los De Gussac se conser,·a una 
medalla bendita que lenemos la costumbre de lle,·ar sobre 
el corazón. Te advierto que es grande como una losa. 

-Pasa adelante- dijo, Barrej<>, sonriendo-, y tú, Mcndo­
za, n'lira los tizones y echa en el horno la carne. Se debe 
<'ubrir de tierra. ¡,Verdad, De Gussac? 

Y encender encima otro fuego. 
- Continúa. 
- ~Inerlo mi padre, la medalla la tenía yo, porque era 

la única cosa qur tenía un poco valor, pues era de oro. 
- Eran ricos como los mios- dijo el terrible gascón-. 

Sigue. 
- Tú no lo creerás y, sin embargo, tres ,·eces me hicie­

ron blanco en el corazón y todas las flechas se despunta­
ron contra el amuleto. 
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-¡Cáspita! ¿Quieres vendérmelo? 
-No lo tengo ya. 
-¿Dónde ha dado fin·? 
--Se encuentra aún colgado al cuello del jefe dt! la tri-

bu india. 
¿Cómo has consentido en desprenderle de CSl l.tlis­

mán invulnerable? Esperemos encontrarlo de nuevo ~.n nues­
tro <~amino-dijo Barrejo, un poco irónico-. ¿.Y có no acahó 
la historia? 

- Cercado por ladas parles por no sé cuántas docena" 
ele indios armados de arcos. tuve que r endirme. Por fortuna 
eran antropófagos. 

-¡Afortunadamente! exclamaron a la vez ~Iendoza y B,t-
rrejo. 

Si no lo hubieran sido, yo no estaría aqui narrando 
esla aventura. 

-Explícate mejol', amigo-dijo 'el terrible gascón-; hay 
un punto obscuro que es preciso aclarar. 

-Te lo diré en seguida-respondió el ex tabernero de 
~ueva Segovia . :Me habían conducido a su aldea y me 
habian alado a un palo, esperando la ocasión de comc>rme; 
pero habiendo demasiada carne humana, porque. como te 
he dicho, todos mis compañeros quedaron en el campo, 
me reservaron para otra comida que el jefe debía celebrar 
con otro jefe. Delante de mí vi condimentar cinco de mis 
camaradas. Encontrándome presente a la orgía de carne 
humana, un indio tuvo la galantería de llevarme una mano 
medio qucmasia. invitándome a comerla. 

-¡.Y te la comiste?-gritó Barrejo, haciendo Lres o cua­
tro muecas de repugnancia-. ¡ Puah! 
-Fin~f comerla. pero protesté conlra el cocinero lla­

mándole i~norante de los más sencillos elementos del arte 
culinario. El jefe. que era un gastrónomo, se~(rn supe d('s­
pnés, me ofreció el cargo de gran cocinero de la cort·c, y 
luYe que guisar cadtiveres con patatas ~' yerbas arom~ticao:;. 

-¡.A quién gt~isasle?-dijo Mendoza. 
A mis otros cinco compañeros. 

-¡Rayos 1 1 Qué bárbaro! 
-Querido mto, se trataba de salvar la pial. y si no los 

hubiese ~uisado yo, me hubieran asado a mí los otros. El 
éxito fué inmenso, extraordinario, y si aquel la noche el jefe 
no murió de indigestión, fué un verdadero milagro. 

n 
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-Es una terrible historia de caníbales exclamo Barre-
jo Continúa, De Gussac. que me inleresa bastante. 

Lo inlcrcsanle ha terminado-repuso el ex tabernero- . 
Duranlr cinco meses no hice más que prepa,rat· a lo'i in­

dios muertos en las balallas, algunos en salsa verde, otros 
cu salsa blanca, hasta que un día harto de aquella car·ga, 
me escapé. 

-¡.Sin la medalla? 
Ilabía caído en manos del jefe. 

-Y no quedaste satisfecho. ¡, ,·erdad? 
-No, porque yo no poclia conformarm<' con aquella P';r-

clida. 
-Pero ya babias logrado fugarte. 
-Sí, es cierto, pero al verme libre de aquellos comedores 

de carne humana, pensé que la pérdida de la medalla po­
dría atraerme la mala sombra y pensé en recuperarla. 

-¡, Y lo lograste? 
-No sin grandes fatigas. 
-Explícate, que debe ser curioso. 
-Pues verás. Al fugarme h.tbía recorrido más ele dos-

cientos metros a carrera tendida sin descansar ni un mo­
mento . 

.. Entonces hube de pararme Tenía necesidad dt» respirar 
fuerte y de orsanizar mi plan para apodc?rarme de nuevo 
de la medalla. 

»Pensé que lo primero que se necesitaba era buscarme un 
refugio que no estuviese lejos del lugar en que acampabaa 
los salvajes. 

-.Hall6 un árbol frondoso, parecido al que nos sirvió dE' 
refugio cuando nos persiguieron los toros 
-¿Y -encontraste también cóndores? 
-No, en aHUel árbol había algunos nidos, pero de ani-

males inofensivos que sirvieron pm·a proporcionarme ali­
mento durante dos días. 

-Eso sr llama tener suerle-iuterrumpió Barre jo-. 1 Si 
a nosotro" nos hubiese ocurrido lo mismo! 

-Ya pasó y no hay que pensar en ello-agregó Men­
doza. 

-Continúa tu relato-dijo Barrejo. 
-Veréis. IIe dicho que dos d[as seguidos estuve alimen-

tándome con los huevós y la carne de aquellos animales. 
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:tDurante el día, permanecí oculto entL·c las ramas, ank 
el temor de que fuese sorprendido. 

, En cuanto anochecía, me deslizaba hasta .31 suelo ~ con 
mil precauciones llegaba hasta la aldea de los indios. 

:t La primera noche noté mo,;miento inusitado, y o:, con­
fieso que se me puso la carne de gallina. pues creí que iban 
a buscarme, por haber desaparecido tao inopinadaml!nl~. 

»Pero no se ocupaban de mí. Atacaron a Ltnos mreli­
ces españoles que se dirigían con gran pertrecho de ví,·creo.; 
y en un abrir y cerrar de ojos se apoderaron de lodo 

- Hubiera hecho falta allí mi mandoble-dijo Uanejo. 
-No lo creas. Los españoles se defendieron valient,•mcn-

te. Algunos indios lo pagaron con su \'Ída. Pero el número 
pudo más. 

»El banquete debió ser monstruoso, pues la ,scgut1dn noche 
cuando me dirigt a observar a los indio<J, dormían profun­
damente. 

, con infinitas precauciones me .;mcaminé a la tienda del 
jefe. 

»También dormía. Sobre su pecho y pendirnlc del cuello 
por una liana, estaba la medalla. La corté y sigilosnm{'nlc 
me alejé de aquel lugar. 

-¿Y después? 
-Atravesé bosques, montañas y ríos. siempr.! l!<!n.:> di? 

miedo de ser cogido y comido a Iüi vez. hasta que un día 
llegué a Nueva Scgovia, que no era más qne una simpl<.' 
aldea, y allí me establecí. ( 

-Esta sí que puede llamars~ aventura. ¡, wrclad, Mcn-
doza?-dijo Barrejo. 

-Sólo de oirla contar se me pone carne de ~aUina-res­
pondió el vasco-. Dime, De Gussac, ¿no les has sJrvirld 
ningún muerto a los españoles de Nuava Segovia? 

-Se hubieran arrcgostado. Pero el asado está ,va lislo. 
Esparcieron el ruego con la daga y sacaron .ll a-1¡, <?1 

cual derramaba en torno un perfume apetiloso. 
El ex tabernero le quitó las hojas de palma y lo.:; tres 

hombres se miraron los unos a los otros si11 acercarse. 
-De Gussac- dijo Barrcjo-. ¿A qué St' paree!' eslz asa­

do? 
-A uno de los niños que yo le guisaba al jefe d<' los 

indios en las fiestas de gala. 
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- Aunque se parezca al diablo, no dejaré de comérmelo 
- elijo :\lcncloza. 

Tomó la na' aja y despedazó al cuadrummo, que más 
parccia hombre que besUa. Vencida la repugnancia y ayu­
dados por las yerbas aromálicas, los tres aventureros die­
ron fin del asado, no dejando más qu-a los huesos. 

~le parece que esta carne ·era muy dura-dijo Barrejo. 
¡Ah! Yo no me he fijado-repuso :\Iendoza-. Sólo sé 

que reposa tranquilamente en mi vicnlr~ y que está más sa­
tisfecho que antes. 

De Gussac aprobó con un movimiento de cabeza. 
-(.Podemos andar?-dijo Barrejo- . Xo olvidemos que 

detrás de nosotros camina el )narqués de ~Iontelimar y que 
nuestros compañeros deb~n l!slar ya junto al Magdalena. 

Piernas respondieron s~ncillamenl~ el vasco y ~~ ex 
tabernero de Nueva Segovia. 
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CAPITULO XX 

El valle de las Cascabeleras 

En la. extremidad de la América Meridional .se extiende 
una gigantesca cadena que forma la osamenta principal de 
los dos continentes y aunque _al otro lado dal istmo de Pa­
namá no se llame ya la Cordillera, la montaña Rocosa es 
~iempre la misma. 

A lra\'és de los rios gigantes de los dos continentes, la 
gran cadena impera, elevando a veces sus cimas a la altura 
de nuestro Mont-Blanc y aún mucho más. Es singularmente 
dificil de atravesar, aunque no muy alta, la parta que se 
interna en la América Centt·al. 

Aun hoy es un problema el intentar escalarla, ta11lo por 
la pm·tc del Pacífico como por la del Atlántico, pues c•stá 
cubic>rta de inmensos bosques donde los viajeros rorTt'n d 
peligro dr extraviarse ~' morir de hambre. 

En rl tiempo en que se desarrolla nuestro !'elato, Jas 
sierras del istmo ofrecían peligros mayores. puc>s los <?spa­
.doles, sólo ocupados en la explotación de las riquísimas 
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minas tle oro y plalá, en donde morían millares de Uldio/), 
no habían abierto ningún cammo. El miedo a una iu,•asióu 
filibustera, de aquellas gentes que habían destruido a Pa­
namá, les habían .Persuadido a .no tocar aquellos bosques, 
tan antiguos como el mundo, creyendo que aquellas ba­
rreras naturales fuesen suficientes para contener a sus eter­
nos enemigos. 

Como se puede imaginar bien, Barrejo, Mendoza y De 
Gussac, aunque este último llevaba consigo una pequeña 
brújula y sabía aproximadamente dónde se hallaba el ~\lag­
dalena, se habían extraviado con frecuencia en tnl!clio de 
las gigantescas florestas vírgenes que cubrían las últimas 
cimas de la sierra. Si los grandes d~lcrtos, cerrados peren­
nemente al sol, despiertan en los viajaros que por primera 
vez los atraviesan un sentimiento de estupefacción, si las 
altas cumbres con sus glaciares centelleantes, colorl!ados de 
rosa de los reflejos del alba o por el fuego de los últimos 
rayos del sol poniente, despiertan un sentido de admir ación, 
la selva virgen, por el contrario, asusta y pone al hombre 
en una perplejidad llena de yerdadera angustia. 

Una bóveda sin fin, altísima, formada por hojas mons­
truosas que se entrelazan unas a otras, junto con la multi­
tud de lianas que caen en enormes festones, se tiende millas 
y p1illas sobre la cabeza de los viajeros, interceptando casi 
por completo la luz solar. Una pavorosa semiob:scuridad, 
que no se aclara sino al mediodía, y sólo por algunas horas, 
reina en aquellos inmensos océanos de verdor. También los 
rayos de la luna raramente penetran, no existiendo verda­
deramente en las selvas vírgenes desgarrones que formen 
claros. • 

Bajo aquellos inmensos vegetales r eina sofocación que 
impide a menudo el respirar o por lo menos )e hace di­
fícil. A ratos es ardiente como si de las altas bóvedas ca­
yesen ascuas de fuego, pero la mayoría ,de las v.eces es hú­
meda, enervante, soporífera. Un gran silencio, comparable 
al que reina en los grandes desiertos, impera durante el día; 
por la noche, al revés, es un desconcierto horrible, espan­
toso, que no cesa sino a los primeros albores. Sapos giE!an­
tcs, insectos que revolotean como mariposas, hienas que 
rugen, jaguares y lobos rojos que lanzan a plenos pulmo­
nes aullidos lúgubres, confunden sus voces en un trastorno 
horrendo. 
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1:.1 homJJrc que avanza ic1ligosamenlc por aquellas sel­
vas sin l'in, casi asfixiado por el .enrarecimiento del aire, 
no está seguro de dar diez pasos sin correr ~1 peligro de 
perder la piel. Son los r.!ptiles, los venenosos, los que más 
asustan, pues sw·gen de improviso bajo una rama muerta, 
bajo un grupo de hojas secas o en descomposición y ata­
can con ferocidad al pobre que pasa, el cual no puede 
hacer otra cosa que tend\!rse bajo una planta y esperar ~a 
muerte qut' no larda en sobrcvcnirle. 

Las hormigas-leones llegan en seguida. descarnan al ca­
dáver, dejando un esquel\!lo perfectamente limpio que po­
dría hacer óptima figura en un museo o en una escuela de 
anatomía. Y no basla t'ISO. Otros peligl'os acechan en las 
florestas vlrgencs. Allí eslá el vampiro, especie de mur­
délago, grande como un gato, que esp.:-ra a que el vinu­
dnnte, cnnsado por la larga marcha, se haya dormido para 
n· a chuparle la sangre; además, allí csl:ín los horribl~ 
gatos gigantes, no menos sedientos de sangre y siempr~ 
agazapados sobre el tronco de una planta, m:is larde, cuan­
do la florcsla se lorna húmeda y panlanosa, m'ilt!s y miles 
de sanguijuelas salen de lodas parles! mordiendo ferozmen­
te Tales son las delicias de las grandt•s selvas Yírg~n~s, 
sean americanas, africanas o asiáticas. 

Los tres :1\'cnlureros, sabiendo, pues. a gué peligros se. 
encaminaban, desprovistos del miedo d' hacerlo por llegar 
cuanto antes junto al terrible marqués, marchaban afanosa­
mente, siempre envueltos en una scmiobscuridad crepuscu­
lar que no les permitía disl inguir de pronto las celadas de 
las fieras. La primera jornada les llevó casi hasta la cima 
de la sierra: pero alli dcsislicron., declar.índose impotentes 
para poner un pie más allá. 

-¡Por cien truenos del mar Yascongado !-exclamó Ba­
rrejo, qur conservaba siempre su excelente buen humor-. 
Parece que hemos envejecido, querido Mendoza. ¡.Dónde 
cslán las con-crfas qu·e hemos hecho con el conde de Ven­
limiglia en las selvas de Santo Domingo? ¡Aquello eran 
marchas y resistencia! 

-Por miedo tt dejarse mord;}r las piernas por los mas­
Unes-repuso d vasco-. Nos los había11 lanzado en contra, 
¿.te acuerdas? 

-Y aquí, compadre vasco, son las balas las que te pue­
lG 
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den sorprender de un momento a otro y hacerle herida-; 
más graves. 

- Hasta que no las oiga silbar, no me muevo repuso 
i\Iendoza 

- Por ahora yo tampoco-añadio De Gussac - . liemos 
ganado ya la cima de la sierra y pienso que podemos tomar 
un poco de descanso y probablemente preparar la c~n·t 

-¡Ah, glotones! gritó Barrejo-. ¿ Y <'l mono·! 
Ya no me acuerdo-agregó ~lendoza, riendo. 
También a mí se me ha venido a la imaginación sólo 

ahora. ¡Diablo 1 ¿Qué os ofreceré? 
-~le encargo de la cocina-dijo el ex labernct·o d • \Tu -

Ya Scgovia . Basta con que tenga salvajina y lodo es­
tará hecho. 

-¡Vanidoso! afiadió Barrejo-. Pero ya que me habéi., 
:nombrado gran proveedor de vuestros estómagos sin fon­
do, esperad a que me llene el saco. ¡Bah, quién sabe si 
encontrru·é otro mico 1 ¿Quieres acompañarme, De Gussac. 
si es que aún le queda algo de fuerza? l\Iendo;,a, enh'l' 
tanto, que encienda el fuego. 

- Para 9ar mil pasos sí estoy aún-repuso d ex taberne-
ro, echándose d arcabuz a la espalda. 

-Ya empieza a ser pesado el oficio de proveedor. Y lo 
peor es que temo no poder ofrecer otra cosa que buitt·es. 

-¿Dónde están?-preguntó De Gussac. 
- Hace poco, mientr·as nos abriamos paso entre loo.; gran-

des macizos, he visto volar algunos. 
-Buena seilal. 
-¿Por qué? 
- Debe haber alguna bestia muerta. 
-Seilor cocinero, espero que no condimentaréis carro-

ñas. Aqui no estamos entre los antropófagos del Darién 
- dijo Barrejo. 

-El animal puede haber muerto hace poco--rc_!)uso el 
ex tabernero-. Caminemos un poco a ver qué es lo que 
devoran los l>uilres. El fuego, )lendoza, que no hemos <.le> 
volver con las manos vacías. 

Er.haron una ojeada a la brújula, luego se internaron¡ 
bajo las infinitas ru·cadas de las selvas, procediendo con 
prudencia. Un animal debia haber muerto en al3 'm sitio, 
pues se oía gritar a las aves como si estuviesen impacien­
tes de consumir la presa. Recorrieron dos o trescientos pa-
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sos y los dos aventureros apercibieron un grupo compacto 
de buitres, malísimos volúliles, gruesos como pavos, con 
las plumas gris-obscuras, los ojos rojos y el pico blanco. 

-¿Los ves ·r-preguntó Barrcjo a De Gussac 
-Sí, y le advierto que te cuides de ellos-repuso el ex 

tabernero de ~ ue,•a Segovia. 
-¿Tienes miedo de que nos asalten"? Esto-; no son cón­

dores 
-~o me atrevería con ellos, pues tienen la pésima costum­

bre, cuando se Yen perturbados, de vomitar ¡Sobre los ca­
zadores el alim<:'nlo que est~\n digiriendo. y te garantizo 
que nunca es perfumado. 

-¡Oh, bt·ulos puercos! Les haré fuego dt•sdc lejos. 
Barrejo, en aquel momento, tuvo ocasión de consumar 

una carga de pólvora, pues los buitres, ,apercibiendo a los 
dos cazadores, ,Prcfiricron levantarse y desaparecer a tra­
vés de la selva. Seguros de hallar algún animal, muerto p 
moribundo, pues aquellos feroces y hambrientos voltllil<>s. 
asallan también a las ht'slias que no se pu.;dcn defender, 
los dos aventureros se ·encaminaron adelante y pronto des­
cubrieron, tendido bajo una enorme palma, un bulto que 
en la forma parecía Utl puerco, estando cubierto igualmen­
te de cerdas, pero mucho mns grueso. 

-Un lapir habfa dicho De Gussac . Cuántos he muer-
lo cuando estaba eutn• los indios' 

-¿ Qué animal es? 
- Un exlratio animal que ,·ive siempre solitario en lo 

más intrincado del boscaje y que, como Yes. ti~nc por na· 
riz una especie de trompa de la que se sin·e para extraer 
raices. 

-¿. Habrá sido muerto hace mucho tiempo'! 
- No siento ning(m olor desagradable. Prueba a len-

lar sus camcs. Su piel cslá muy tersa. 
Barrcjo hundió las manos en el cuerpo del arútnal y 

cayó de bruces enlrc nn ct·cpilar de hul!sos. Al mismo tiem­
po que la masa caía como si fuese ·enteramente vacía, tres o 
cuatro exlrai\os scr<>s huyeron bajo la piel, lNttando de 
perforarJa. 

-¡Alza, alza! - le habfn gritado el ex tabernero de Nue­
va Scgovia. 

Barrcjo, que se había levantado prontamente, salló ha· 
cia adelante y se precipitó con el arcabuz apuntando a los 
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cuatro animalillos, no mayores que un conejo, y que en vez 
de p<.'lambrc tenían ciertas escamas nudosas, de un tinl(" 
amarillrnlo, qur parecían prontas a ocultarse una<> n otras. 
El terrible gascón se preparaba a sacrificarlos a culatazos, 
cuando los animalejos se enrollaron formando cuatro bolas 
ósras. 

¡Eh, bestezuelas !-gritó-; ¿qué juego hncéis ahora·? 
Empezó a pinchar y se apercibió bien pronto de que no 

lograba absolutamente nada. Aquellas escamas orrccían una 
rrsislencia capaz de poner en gra,·e aprieto la Cltlala d~l 
arcabuz. 

-¡Eh. De Gussac! exclamó Barrejo-. Para ralo llevo 
que estos monstrunios no qui<>ren desanudarse. 

El ex tabernero reía a carcajadas, sin moverse. 
-¡Bribón 1 ¡,Te diviertes viéndome sudad 
-Déjnmc, Barrcjo. Los tatúes, amigo mío, ticnrn !u cor-

teza huesosa a prueba de balas. 
-¡,Y quieres dejarlos marchar? 
-Nada de eso, pues son tan exquisitos como las tortu-

gas de tierra. 
-¡Tatúes! 
- Llámalt's, si le parece mejor, armadillos 
-Ahora lo comprendo. He visto alguna bcslia di! estas 

en Panam;l. ¡.Qué haremos para llevárnoslas') 
- Las nevaremos en la mano y las echaremos al iu~~o 

para hac~rlas frcit· con su misma grasa. 
-Querría, no obstante, saber por ti, que me pareces 

muy distraído, qué cosa bacian estas bestias dentro de la 
piel de aquel tapir. 

-:Mira, estas tatúes se nutren de carroña. ni m:ís ni me­
nos que los buitres y los cóndores. Cuando encuanlran un 
animal muerto, se ocultan dentro y poco a poco lo devo­
ran, no dejando intactos más que los huesos y la piel. 

-¿.Asi, pues, aquel animalucho del hocico largo no te­
nia cnrnl' alguna dentro de sí? 

-Ni una brizna- repuso De Gussac. 
Ba1·rcjo se atusó los bigotes y miró al ex: tabernero que 

estaba con los ojos atentos en los cuatro armadillos para 
que no huyesen. 

-¿,Qué dispondremos para comer? 
-¿Quién rehusará un lalú bien asado con su geas~1? 
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- Alimentado de carne podrida. Dl!bcn tener un sabot~ 
uclcslablc. 

Te probaré lo contrario. 
Creo que por ti acabaremos hasta por comer st>rpicn­

les -dijo Barrejo. 
-¡ Oh, se l::ts servía rrccu\?nlcmcnle al j~fe intUo y nunca 

le he oído quejarse! 
-¡Truenos! ¡Qué estómago debía tener aquel indio! Di­

gería las serpientes de cascabel como los macarrones. 
-Pero sin cabeza. Toma los tatúes antes de que d~sann­

den sus palas y volvamos al campo. ~tendoza puede estar 
inquieto. 

Hecogicron los cuatro tatúes, los que permanecían obs­
linadamcnlc siempre encorvados como los puercoespin~s. y 
retornaron, observando alcnlamenle los signos que habían 
hecho sobre el tronco de los ál'boles, siempre a la derecha .. 
de suerte que les sirYicsen de guia á. la izquierda. Hallaron 
l'l fuego encendido y el vasco con el arcabuz enfilado como 
si se prepm·asc a hacer fuego. 

-¿.Disparas a los papagallos? preguntó Barrejo, siem-
pre bromeando. f 

- Es que ha venido a rozarme casi en la cara, mienlrao; 
estaba reuniendo ramas secas, una especie de papagallo 
capaz de asustar hasta a un gascón. 

- Debí matarlo, desplumarlo y ponerlo sobre los car-
bones. ¡Qué bella sorpres,a para la gente hambrienta! 

-Ve a cogerlo por la cola. 
- Esperemos-dijo De Gussac , ¡, qué esta tura tenia ·1 
-La de un mastín. 
-¿,Y el pelo? 
- Leonado. 
- He comprendido: se trataba de un león americano, 

león por decirlo así. porque no s~ asemeja precisamente a 
los de Afl·ica, no teniendo ni la estatura, ni la fuerza, ni la 
melena. 

-¡,Son peligrosos?- preguntó el terrible gascón, que se 
scnUa con ganas de batallar. 

- Aunque de pequeño bullo, asallan a veces hasln a los 
hombres, con un valor que no siempre Licne e l ja~uae. 

-¿ lla huido? 
-Os ha oído llegar y se ha internado en la selva-repu-

so Mendoza. 
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-Buen viaje-dijo Barrejo-. Si viniera a perturbar nues­
tra cena, llevará su cuenta, ¡cuerpo de cañón! ¡Eh, grandes 
cocineros de los indios antropófagos, ocupaos un poco de 
estas bcstecillas que no quieren abrir sus caparazones. 

-Pronto está hecho-repuso ~1 ex tabernero, tirando los 
cuatro talúes en medio de las llamas-. Se cocerán bien den­
tro de sus costras, sin perder demasiada grasa. Si estuvie­
ses un mes conmigo te harías también un gran cocinero. 

- Sí, de monos y de comedores de carrofia-repuso el te­
rrible gascón-. Poco tiene que aprender tal oficio. 

-Entre tanto examina el perfume excruisito que exhalan 
esos devoradores de carroñas. 

-Sólo siento crujir los huesos. 
-Ten un poco de paciencia. , 
De Gussac estaba para revolv·er a los tatúes por medio 

de una rameja, cuando Mendoza dijo: 
- Aquí hay otro individuo que reclama su parle. 
-¿Quién ?-preguntó Barrejo. 
-El animalucho que hace poco me visitó. 
-¿Dónde está ese huésped a quien nadie ha invitado? 
- Miralo allí, plantado sobre aquella rama. El olor de 

los armadillos le ha hecho volver . 
-Y nuestras balas calmarán su hambre- repuso el te­

rrible gascón-. Sefior glotón, si quiere adelantarse estarnos 
pronto!. a tener conocimenlo con vos, sin temblar. 

El leopardo, un espléndido animal, bastante más grueso 
de lo acostumbrado, estaba acurrucado en una rama de 
nogal, dejando pender la cola. A la invitación del gascón 
bostezó, mostrando una denladura soberbia y no se movió. 

-¡,Será sordo?-dijo De Gussac. 
-De una oreja quizás- repuso Batl'ejo-. Si pudiera ha· 

cerle gustar· un tiro de nuestros arcabuces ... 
Como se si hubiese apercibido de la amenaza, el leopar .. 

do dió un aquel momento un salto y desapareció en la es­
pesura de la selva. 

-Es un miedoso- dijo Barrejo-. Dejémoslo ir y ocu· 
pémonos de la cena. 

»Si volviera a perlurbarnos le haremos comprender que 
nosotros somos personas que no se intimidan por todas las 
fieras del mundo. 

Con el mandoble separaron las conchas de los cuatro 
tatúes y se pusieron a trabajar con los dientes, sin preocu· 
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parsc ya del leopardo. .\penas habían terminado, cu:mdo 
o~·cron un crujimienlo en la fronda y como una carrera 
acelerada. Parecía que alguien descendía por la sierra co~ 
rriendo desesperadamente. 

-¡Chanzas !-gritó Barre jo. 
Los tres se pusieron en pie, con los arcabuces pre­

parados, temiendo una sorpresa por parte de los espafloles. 
El ruido continuaba. Un hombre dejaba las frondas para 
abrirse paso a través de aquella tupiJa vegetación. 

A poco un boscaje se parlió en dos y un indio. de .alta 
estatura. con los cigomas bastante prominentes y la cab\!­
llera áspera. apareció, fijando sobre los tres n'·entur 'ros sus 
negrísimos ojos que traducian una extremada angustia. 

-Compadre-le dijo Barrejo-. si eres un amigo nada 
temas de nuestra parte. Puedes avanzar. 

El indio, viendo los arcabuces agachars~, dió algunos 
pasos adelante, luego puso una rodilla en lierra1 tendiendo 
sus brazos graciosamente tatuados y cargados de anillos de 
oro. 

-Amigo-dijo. 
-Entonces adelanta. t.Dc dónde \'Íenes? ¿Te seguía al-

guien? 
- 1, Queréis un consejo?-preguntó el indio-. Huid sin 

perder un momento, o los Tasarios os cogeriin haciéndoos 
prisioneros y comiéndoos. 

El indio, que era un bello joven de unos treinta niios, 
se expresaba muy bien 'en lengua española, lengua casi 
adoptada ya por muchas tribus. 

-¿,Quienes son esos Tasarios?-interrogó ~Ieudoza. 
-Comedores de carne humana. He huído de ellos por 

casualidad, pero puedo decir que me siguen. 
-No faltaba más-añadio Barrejo-. He aquí .otro mal 

negocio que ninguno ha deseado y que sobreviene de gol­
pe. ¿A qué tribu perteneces tú? 

-A la del Gran Jefe del Darién repuso el indio. 
Los tres aventureros dieron un grito de !sorpresa y ale­

gría juntamente. 
-Ven, amigo-exclamó Barrcjo-. Más larde nos lo ex~ 

plicarás. ¿,Conoces estas s·elvas? . 
-Como las mías, porque las be recorrido algunos aftos. 
-¿No conoces una guarida en estos contornos? 
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El indio reflexionó un momento; lu~g?, h,\ciendo un ges­
to enérgico, repuso: 

-Os llevaré a un sitio donde los Tasados no podrán 
llegar. En marcha, yo guío. 

Los tres aventureros no quisieron saber mt\s y se pu­
sieron deb.·ás del indio que descendía por ta sierra con paso 
presuroso, sin vacilar, aunque la gran selv,t 'vir~~n conli­
nuaba aún. Una media hora después llegaban 'los fugiti­
vos a la entrada de un profundo tañón o sea de un <'slrecho 
valle, también cubierto por tupida y prodigiosa mma de 
vegetales. 

-¿,Descendemos al infierno?-pregunló Barrejo. 
-Silencio-arguyó el indio-. Es peligroso hablar. 
-¿Temes que sobrevenga alguna fiera? 
El hombre rojo movió la cabeza y se puso un dedo sobre 

los labios como para invitar a no .abrir la hoca. Ar¡ucl ca­
'ftón parecía una tenebrosa e interminable ~alcría, puc,; las 
inmensas plantas que crecian sobre sus márgenes se :antrc­
cruzaban en lo allo estrechamente con ramas v hojas. Un 
silencio impresionador reinaba en aquella obscuridad. 

El hombre rojo continuaba su marcha, parándose. sólo 
de tarde en tarde, para escuchar. Los tres aventureros se 
apercibieron, no obstante, de que lanzaba continuamente 
miradas inquietas a derecha e izquierda, como ''\i temiese 
un inopinado ataque, ya de parte de los Tusarios, ya de 
animales peligrosos. 

-Silencio, silencio-repetía-, y sobre lodo no hacer rui­
do si se quier;e salvar la vida. 

-¿,Dónde ve lanlos peligros 1!sle bruto de picl-roja?­
murmuró Barrejo-. No se oye un mosquito y a creerle a 
él se diría que están aquí r eunidos todos los rcpliles del 
Centro-América. 

En cambio, l\fendoza y De Gussac, que conocían mejor 
a los indios, le seguían sin murmurar, tratando de ha~r el 
menor ruido posible. P<'nsabl. en que si el hombre d~ las 
selvas obraba así, dcbia de tener .sus 'motivos. 

Transcurrió otra hora; luego el indio .se detuvo bajo un 
!rondosísimo simaruba, planta de enormrs dimensiones y 
de cuyas flores son muy ávidas las 'lorlugas lcrrestl'cS. En 
efecto, basta excavar la lierra junto ,a 'las t·niccs para ha­
llarlas casi siempre. , 

-Dame tu navaja por un solo momento -dijo a Barrejo. 
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-¡,Qué hay que corlllr?-preguntó el gascón. 
-Xada por ahora. Es para fabricarme una flauta. 
-¿,~os vas a dar un concierto? 
El indio le miró con cierto estupor; luego, escuchando 

entre In espesa y larga vegetación entrelazada 'con sutillsi­
mas lainas. dijo: 

-Los Tasarios vienen. 
-Ya lo has dicho lo menos media 'docena de vece-; y n<J 

hemos visto aún volar ni una sola 'flecha 
-Los siento. 
-¡Truenos! O yo soy sordo o no 'se oye sino zumbar la 

fronda. 
-Saltad sobre esta J>lanla, hombres blancos-dijo \11 in­

dio, con acento imperioso-. En vuestro derredor <•slá la 
muerte. , ' 

-¡,Oyes. Mcndoza ?-preguntó BmTejo. 
-Obedezcamos ahora. Este hombre rojo sabrá por qué 

quiere hacer alto. 
-Yo no he comprendido absolutamente nadu. 
Mientras los tres a\'enlurcros se asían a 'los festones de 

la liana, pendiéndoso de una ~norme rama, ~l indio, de un 
naYajazo hab[a cortado un bambú de regular 'lamnilo y 
LI·ataba de hacer una flauta, demostrando en 'su apresura­
miento cierto terror. 

-¡Qué curiosos son estos indios !-dijo el eterno char-
latán-. No tiene un aspecto muy tranquilizador. ' 

-Dentro de poco lo veréis-dijo el indio. 
-Esperemos-dijo el gascón. 
Cuando el pequei1o inslrumcnlo musical esluvo termina­

do, el indio hizo resonar algunas notas. 
Un momenlo después, bajo las hojas secas, enlrc las 

enormes raíces de los árboles, se escucharon una .::spede 
de campanillas. 1 

-¡Relámpagos!-exclamó Barrejo-. Son serpientes de cas­
cabel. 

-El valle está lleno. Estoo; terribles nnimal\'s detendrán 
la carrera de los Tasarios- dijo el indio-. No se necesita 
más que despertarlas de su letargo y ponerlas en marcha 

-Debemos la vida a este indio- dijo el ex tabernero de 
Nueva Segovia. 

-Me quito el sombrero ante él. 
-Y yo has la la casaca-añadió Mendoza. 
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-Es un saludo que apreciará probablcmenl~ más qu~ el 
mío. 

-¡Por todos los truenos del mar de Vizcaya! ¡.Has to­
mado la lengua de tu mujer ,antes de dejar Panamá? Char­
las más que diez cotorras. 
-~Ie la habrá prestado sin que yo lo sepa-repuso el 

gascón. riendo. , 1 
1 

-¡Ah, ríes! ¡,Quieres divertirle en medio de ·este bosque 
de serpientes que a\·anzan en batallones? 

Los venenosos reptiles, galvanizados por las notas extra­
ñas que el indiano sacaba a ¡;u flauta primitiva, salían del 
fondo drl .cañón•. porúéndose en marcha. 

-Solamente al verlas hace sudar frío-dijo Barrcjo. 
El indio separó un momento la flauta ele los labios y 

dijo a los aventureros: 
-Xo os ocupéis de mí por ahora Debo conducir esta 

tropa dr cuya marcha depend~ vuestra salvación. 
-¿A dónde vas?-dijo Mendoza. 
-Al encuentro de los Tasarios. 
-i. Vienen?-dijo Barrejo, irónicamanlc. 
-Están próximos. 
-Entonces buen paseo eolre las sierpes. 
S.e engañaba¡ el indio, aunque debfa ser un encantador 

de reptiles, no tenía ningún deseo de ofrecer sus piernas a 
los mordiscos. Se deslizó a lo largo de la rama, después 
saltó a otra y se alejó, com<enzando una verdadara marcha 
aérea De cuando en cuando, su flauta sonaba, produciendo 
cierto malestar en los lres aventureros; después callaba .al­
gunos minutos para volver a escucbarse .más 1ajos. 1 

Las cascabeleras, atrafdas por la fascinación de aquellas 
notas, continuaban caminando en el fondo del 'cañón, ocu­
pándolo enteramente. De la espesura de los ~1rboles viejos 
salían a docenas para reunirse con sus 'compaficras. 

Los tres avcnlur,eros asislfan, presas de un violento te­
rror. a aquella emigración formidable. i. Có·no ,se habían 
reunido en aquel valle tenebroso tantos reptiles? Quizás 
ningún indio hubiera podido decirlo. ' 

Los terribles animales continuaban su marcha .en direc­
ción al valle, con un extraño e impresionante rumor de cas­
cabeles. 

Parecían poscidos de una verdadera furia de correr, pttes 
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saltaban unos sobre olros para avanzar más y no perder 
ni una de las notas que el 'indio modulaba. 

De pronlo cesó la música. En silencio los crótalos se al­
zaron, agitando sus cabezas y sacudiendo de impaciencia 
sus sonoras co1as y por último se dejaron caer en el fondo 
del caiión. 

-¡ Pero esto es espantoso!-exclamó Barrejo- . Preferiría 
~ombatir con un centenar de españoles. ¿Y poi' qué el in­
dio guarda ahora ese silencio? 

-Será que habrá visto a los Tasarlos -repuso :\1endoza. 
O que los habrá oído, porque hace más de dos hora!f 

que a mí también me zumban los 'Ofdos. 
- Los oiríamos también nosotros, que tampoco somos 

sordos. 
-Pero no lcnéis oído de indio-contestó De Gnssac. 
-¡,Y qué sucederá ahora? 

Una cosa muy sencilla: los antropófagos se detendrán 
al punto que oigan el sonar de los crótalos. 
-¡ Uh!. .. -exclamó Barrejo-, con tal que esos lunantes 

no se coman también las serpientes "enenosas 1 •• 
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CAPITUI;O XXI 

El ataque de los antropófagos 

El oido finísimo clt>l salvaje acostumbrado a percibir los 
rumores m~.s lejanos del bosque no se había equivocado. 
'Lo~ antropófagos se aproximaban en compacta masa, es­

catando el cañón• y haciendo chocar unas con otra.;; sus 
mazas de sonoro leño. 

Parecía que tu\'ies~n ~mpcño en r ecupe1·ar su prisionero 
al que dcstinaba11 sin duda para ser virlo en algún gran 
banquete acaso guisado con bananas. 

Prro su furia debía •estrellarse contra la 'multitud de eró­
latos que lapizaban Lodo el fondo del 'valle, dispuestos a 
morder. · 

El giiCl'l'Cr o del Grnn Cacique del Darjén. después de 
haberles conducido dos o lrescianlos pasos adelante saltando 
de r ama en rama, babia ido p. unirse con los aventureros, 
que no se hallaban muy l.ranquilos. 
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Aquel ruido de mazas, acompafiado a intervalos de fe­
roces gritos, habían producido en sus ánimos medrosa im­
presión. 

Hasta Ban·cjo habia perdido su buen humor i!lerno. 
-¿Se convence usted ahora de que :eran ellos?-dljo 

el indio al gnscón-. ¡Oiga. oiga!.. 
- Parecen fieras y no hombres-respondió Barrejo-; ¿de 

dónde ha venido esa canalla? 
-Son tribus que viven en la sierra y devorao a sus pri-. 

sioncros. 
-Ahí licues una buena ocasión, De Gussac; ya que con 

tu arte culinario has salvado una vez el pellejo. salva ahora 
el de tus compafteros. 

Ye a enseñarles cómo S<' guisan los cadá,·ercs ~n salsa 
blanca o verde. ' 

El ex tabernero de Nueva Segovia hizo una mueca. 
La fortuna no se presenta dos veces y prefiero per­

manecer aquí con vosotros detrás de las serpientes. Me 
siento más seguro. 

-Piensas con la panza, bribón. 
-¡Silencio !-exclamó el indio. 
El horrendo estrépito que poco anl:es atl·onaba los oidos 

había cesado. Las mazas no sonaban ya en seilal de ataque 
v tod 'ls las bocas habían enmudecido. 
' -Están luchando contra los crólalos-dijo :\lcndoza, el 
cual. encaramado sobre una rama, trataba de distinguir 
alguna cosa <'nlrc las sombras. 

-Esperemos que esos malditos reptiles sabrán mord~r 
bien · ' 

El indio les hizo sellas de que callasen; se llevó la nau­
ta a los labios y se puso a tocar estrepitosamente, marcan­
do el compás con las piernas y los brazos. 

Al oír esa música los crótalos, .que estaban adormecidos, 
alzaron las cabezas y silbando con rabia alargaron sus cuer­
pos. 

¡,Cuántos eran'l Eran cientos y cientos, pues formaban 
una verdadera columna, una espantosa falange armada d·el 
veneno más terrible. 

-Me dan escalofrlos-exclamó Barrejo-. Atacadles al pun­
!> y despejad el campo. 

Los Tasarios, tras un breve instante de 'silencio, lanza­
ban de nuevo horribles gritos y agitaban ·sus mazas. 
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SLguramcnle babín comenzado ya la batalla cnln• los 
morllfcros reptiles y los antropófagos. 

De cuando en cuando se oían silbar las flechas a tr.wés 
de los árboles. 

El eco de los golpes sordos y reiterados de la..; mazas 
chocando contra las piedras para intimidar a las serpientes 
retumbaba en el caii6tl, produciendo c"draños rumores. 

Los tres aventureros y el indio, encaramados en el fron­
tloso &imaruba, que los hacía invisibles, escuchah'ln con 
ar..siedad creciente. 

El ataque había enfurecido a los r~pliles, que av:mza­
ban <\victos de monlcr. 

Los más fuertes pasaban sobre los m<ís dtbilcs y co­
rrían 'alcrosos en ayuda de sus compal1eros, aplastados 
por lus mnzas de los caníbales. 

La batalla duró sólo unos 111ÍJlulos y, como había pre­
visto el indio, ganaron la victoria las srrpientcs. cuy:ls com­
pactas falanges no habían cedido unte ningún esfuerzo. 

Acto seguido se oyeron los gritos de los Tasarios ale­
jarse hacia el allo cañón; pero una voz que parecía "l mu­
gido de un toro gritó antes en una Jengua que sólo d indio 
comprendía: 

- Hagas lo que bagas, te comeremos. 
- Tu carne debe tener un sabor especial-elijo Barrejo, 

cuando el indio le tradujo la amenaza . ~o valla la pena 
de poner en movinücnlo a toda una tribu para comerse 
un usado. ¿ :\lanlendrán su promesa? 

- Los Tasarios no nos darán tregua- repuso d indio, 
con aire preocupado. 

-Procuremos llegar cuanto antes al l\Iagdalcn:.t y ba­
jemos por él hasta las grandes cascadas. 

-Ese es nuestro camino-elijo Mendoza-, alH ab tjo nos 
aguardan muchos compañeros para conducir a la ni~ta del 
Gran Cacique del Darién, que la lribu .espera. 

>¿ Ilas oído tú hablar de esa muchacha, nacid!l de un 
hombre blanco y de una hija del jefe'? 

El indio miró a los tres aventureros con íll·ofunrlo c~tu­
por y haciendo gestos de so1:presa. 

-¿Seréis vosotros-preguntó-, Jos hombres que debr.:tn 
venir de la región donde el sol se pone para escoltar a la 
niela del Gran Cacique? 

-Si, nosotros- respondió Mendoza. 
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-Los españoles nos han separado de nuestros compañe­
ros, pero encontraremos en la~ onllas del ~lngdalena, junto 
n las cascadas, a la muchacha., a la cual corresponde hera­
dar al difunto jefe. 

-¿,Y es grande la herencia, como <iicen·?-preguntó Ba­
rrejo. 

-La forman tres cavernas repletas de oro. 
-Con unas cuantas de esas pepitas abriré una verda-

dera hostería, ¡diablo! 
-Déjame hablar, compadre-elijo ~Iendoza-. Dest:>o \?S­

clarecer, ante todo, un punto obscuro. 
El Cacique, antes de morir, ¿.había. em·iado a un hom­

bre blanco a los lejanos países de Ultramar para conducir 
aquí a su sobrina? 

-Si-repuso el indio. 
- l. Y ha vuelto? 
-No, porque se lo han comido también- contestó d 

salvaje- . Aquel hombre, que se había granjeado la con­
fianza del Cacique, LI·alaba de apoderarse del lrsoro, ame­
nazando, en caso de serle negado, con nna invasión de oes­
pai1oles. Se hizo insoportable y lo desollamos pot· orden del 
luscan . 

¡.Quién es ese señor?- preguntó B:m·ejo. 
- El mago o hechicero de la tribu-repuso :\Icndoza. 

¡Cáspita! ¡Un pez gordo! 
- ¡,Y qué pasó'?-pregunló el vasco. 

El «luscan», a1 ver que él hombre blanco qucria. upode­
rürse del tesoro, como os digo, le hizo prender y mandó 
que 1e arrancasen la. piel. 

- ¡Magnífico !-exclamó Barrejo-. Es la penA que mere­
cen los traidores. 

- ¡,Y después?-clijo Mendoza. 
- Hasta la Lribu habían llegado rumores vagos anun-

ciando la Yenida de un gran ejército de hombres blancos 
que se hacían pasar por amigos nuestros. 

El • tuscan• que, por rl contrario, tenía. motivos para le roer 
a los españoles, envió correos en todas direcciones para 
que procurasen llegar hasln ellos y averiguar si cfecliva­
menle se encontraba en su compañia la niela del Gran Ca­
cique. 

¿, l' averiguaron algo?- prcguntó el vasco. 
-Supieron que un lropel de guerreros, despues de sos-
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tener largas batallas con los c~pañoles crrr.a de ~ueva Se­
govia, avanzaban hacia el ~Iagdalena. 

- ¡, Est:i. lejos el río'1 

De aquí allfi apenas hay una jornada rle marcha-re­
puso el indio. 

- ¡.Y viste lú a esos hombres? 
- ~o, porque cuando exploraba la sierra me apnslOna-

ron los Tasarios. Sólo a la ligereza de mis pierna') debo ,el 
haber escapado de la muerte. 

· Ya lo oyes, ~Iendoza exclamó B,u·rcjo . ¿,No podría­
mos dirigirnos allá antes que se despertasen las s~rpientcc;? 

-El indio sabrá adormecerla de nuevo- repuso Mendo­
za- .. \hora que las tenemos a todas delante de nosotros, 
no .Lencmos nada que Lemcr, pues forman .como una barrera 
insuperable entre nosotros y los antropófagos. 

¡,Detendrán tambit-n al marqués de ~Ionlelimar? 
-¡Ah l-cxclan16 Barre jo- . ~fe había olvictado dr ese hom­

bre terrible. ¿,E11 dónde habrá quedado'! 
Somos unos imbéciles- dijo De Gussac- ~os estamos 

aquí charlando, mientras quizá a estas horas españoles y 
antropófagos se preparan, de común acuerdo, a darnos l a 
caza. 

Unos y otros suelen entenderse cuando les conviene. 
-Y tanto~exelamó l\fendoza- . Los descendientes de los 

conquistadores• han logrado infundirles lal terror, que bas­
ta que vean a un espaílol para declararse sus esclavos. 

).¡o valía, en verdad, la pena que los filibusteros realiza­
sen tantas hazaflas para vengar a seres tan embrutecidos. 

El indio se habia leYantado, teniendo en la mano la 
nanta. 

-El liempo vuela- dijo- y los Tasarios podrían volver 
a trepar por el cañó1~. 

-Ya babia olvidado que mis delgados miembros corrían 
el peligro de acabar en el asador-exclamó Barrejo-. La 
vid::t aventurera es hoy dfa demasiado dura. 

-Se echa de menos la cantina de «El Toro · y la hella 
tabernera-exclamó 1\lendoza. 

-Es posible, pero Barrcjo, como bu~n gascón, no lo 
confesará nunca . 

.1:.1 indio había hecho un gesto de impaciencia. 
-Venid, blanquilos dijo, con acento imperioso. 
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- La mu<•rlc puede l'Star m.ús próxima a nosotros ele lo 
que creéis. 

-Tienes r::tzón. compadre r~puso Barrcjo-. ~omos un,;; 
parlanchines. ¡. \' las serpientes de ca.scab~l·? 

-Xo se despertarán hasta que yo quiera. y como por 
ahora no lo quiero. las dejaré dormir. 

Se agarraron a las lianas y descendieron n Li.!rr.1. 
Las serpientes .dormitaban unas junto a olr ts. sin mo­

verse y sin mirJ.r. Hechnzauo el ataque, reposaban tranqui­
lamente, en espera de otro despertar m:íc:; lcl·t·ii.Jlc ac tc:;o que 
el primero. 

El indio. apenas salló a tierra, apllcó 'ill oído nl suelo y 
se puso a escuchar con gran atención. 

-¿Oyes algo aún? -preguntó, irónico, Barrcjo. 
-Sí-repuso el indio. 
- 1 Truenos! ¡Tú debes tener las orejas del Patlre Elcr 

no! ¿Crees que aún no se han alejado los nntropófag JS'l 
-Sospecho que han seguido otro camino para pr~parar-

nos una emboscada a la salida del cañó11. 
-¿.Sus flechas están envenenadas?-pregunló :\lcncloza 
-No 
-Ahora podemos Juchar. El arcabuz ha matado el dar-

do-dijo ::\Iendoza. 
Charlando asi, descendían, deslizándose por el c.ti'iótl, que 

cada vez se hacía más áspero. 
Los árbo1es estorbaban a veca.s su marcha, pero los tres 

avenlurcros y el indio continuaban su rápida retirada, im­
pulsado') por el temor de qua los antropófagos l~s alcan­
zasen. 

El cañón se ensanchaba poco a poco. y sobre sus costa­
dos oían precipitarse numerosos Lorrentes que una n•geta­
ción inmensa, gigantesca, hacía absolutamente invisibtes. 

La luz comenzaba a penetrar, pues los árboles que cr,•­
cían en una y otro. ladera no podian ya enlr~lejer sus ramas. 

Aquella carrera, dirigida con pasmos'l rapidez p >r el in­
dio, duraba hacia ya un par de horas, cuando Jo-. ell'tl ro 
homllrcs se detuvieron de común acue1·do. 

En medio dt• los gr:mdes bosques que a ti ·r.-('h:l e izqui<·r­
dn de•] cwñón se• cxtcnd ían, había resonado un:1 ll'vlll pe tu 

¿Serán los esptlfloles'l pr~gunló llat'rejo mirtwd > ltl 

indio. 



1.0:-: I,;I,IBIO lii.IJH "n:r;o~ 

--~o rLpu~u é:-.ll', con aín• :wmuríu , ~sla lromp.!ln la 
he oído sonar entre los anlropófagos. 

- Lu caza n•sullu inlerrsank 
- Y peligrosa, amiqo- agregó Oc (.¡ ussac. 
-¡, Es que han pasado los tiempos en qu~ Jos indios huían 

siempre y se U<' jahan arrebatar los dos imperio<; de \[éjico 
y Perú por un puf\ado de avcnlur~ros ·) 
-¡ Y lánlo como han pasado! Los indios se han vuelto 

belicosos-dijo :\lendozu 
- ;Pues podían haber esperado algunos siglos más! 
En aquel insl®lc dclúvose el indio ~· apoyó ~·1 oído en el 

lado derecho y luego en el izquierdo del r. tiHn. 
-He aquí un hombre prodigioso cruc oye a Indas horas 
exclamó el incorregible charlalán . ¿,A c¡uc no'> dice r¡u~ ya 

cslán ahi? 
El indio sr volvió hacia ello~ y no dijo sino l'sla palabra: 
-¡ lluíd !... 
Los aventureros se lanzaron en dcscsuerada carr JrJ a lo 

largo del fondo del t•ai/t),,, cubirrlo de c~spcd y barro lrans­
portado por las aguas, y procurab'ln alejarse cuanlo ruese 
posible de los anl!·opófagos. 
~o habrían conido, si11 cmlnu:go, quinil•nlos o sdscienlos 

metros, cuando una necha silbó sobre sus cabezas 
·i Ilelos ahí !-griló De Gussac. 

Barrejo se volvió y dirigió su arcabuz a u11 enorme ma-
cizo de plantas. 

Fijó la mirada y Liró del gatillo. 
La detonación fué seguida de un grito. 
Un salvaje, que aún esgrimía un arco en sus manos, cayó 

rodando al fondo del ca1i6n, rompiéndoc;c la cab~za contra, 
las piedras. 

-¡ Fuera. fuera! exclamó Barrejo, cargaudo de nuevo el 
arma - . Si no salimos de este maldito vnlle, COl' remos el 
peligro de acabar en. el asado1·. 
-¿Está lejos la salida? 
El indio hizo un signo negalivo. 
- Somos unos imbécilcs-excklmó r l vasco -. Ya que los 

salvajes descienden por la parle de ponit>nt,-, subamos no-;­
Cllros por la dr levante y lonu·mos posicitHll'S. 

Si nos alcanzan los matan•uws a pedradas 
- Eso mismo iba a proponeros dijo t•l inrlio-. Estoy 
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M'guro que los antropófagos sólo ocupau un lado del cañóll. 
-Subamos, pues- dijo De Gussac. 
Se abrieron a loda prisa un paso a traYés c!L• aquel mon­

tón de plantas que cubría el lado interno clt•l Htllc y a los 
pocos minulos llcgahan al gran bosque. 

Apenas salieron a campo abierto, una lluvin dC' pi..!dras 
cayó a lo largo del rrriión, produciendo un ntido .endia­
blado 

Casi al mismo liempo, silbaron las flechas en la direc­
ción de los fugiti,·os. pero no lograron alcanzarles 

\reinte o treinta indios aparecieron al lado opuesto del 
Miión, lanzando gritos espantosos. 

Eran todos de alta estatura, aunque muy flacos, cubrían 
sus cabezas con abigarradas plumas y adornaban sus bra­
zos y piernas con brazaletes de oro. 

Extral1os tatuajes que les cogían desde el pecho hasta el 
fOstro, les daban un aspeclo poco agradable. 

t:nos llevaban arcos, otros esgrimian sus sonoras mazas 
de leflo, cantando en su bárbaro dialecto: 

-¡Os comeremos! ¡Os comeremos! 
-¿Has oído, ;\fendoza, lo que dtcen eso<> salvajes'!-pre-

guntó Barrejo al vasco, después que el ,indio del Darién le 
tradujo aquellas amenazadoras palabras. 

-No soy sordo-repuso el filibustero-. Parece que tie­
nen empeño en comer biftecs de carna blanca. Quizás no 
los hayan probado nunca. 1 

-No nos entretengamos, amigos, ya que los salvajes 
se presentan a nuestro alcance, vamos a espantarlos con una 
descarga. 

~ Yo estoy seguro de no fallar el golpe. 
-Y nosolros también- respondieron el vasco y De Gussac. 
-Si no nos hacemos temer van a venir detrás de nos-

otros hasta el Magdalena. 
En ~quel momento una ráfaga de viento huracanadO! 

pasó sobre el gran bosque, torciendo el ramaje y silbandn 
.@iiniestrarnente entre las hojas. 

·¿Qué es eso? preguntó el eterno charlatán. 
- El tiempo cambia- repuso el indio-; vamos a tener un 

IO'mados. 
- Apresurémonos: camaradas. Hay que aprovrchaT' el mo­

mento. 
Los indios segllian vociferando sobre ~1 otro lado del 
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caiíón, ·sin decidir~e, no obstante, a descender Probable­
mente habían trabado va conocimiento con las cañls de 
fuego de los hombres biancos, y se mantenían en guardia. 

Los tres a'•enlurcros se apoyaron en el tronco de un pi­
uo para hacer mejor puntería e hicieron ltno tras olro tres 
disparos que atronaron el valle como si hubiese.! caído una 
avalancha de piedras. 

Tres indios cayeron rodanc.io por la pendiente. Lo,. otros, 
asustados, corrieron a emboscar~e en la selva. 

-Esperemos que nos dejen un poco de lregu.t -elijo Ba­
rrejo- . Por ahora creo que ha sido bastante. 

- Pues aprovechemos ~1 momento para dirigirnos al Man­
dalcna- dijo Mendoza-; ya oigo romprrse su rápida co­
rriente. 

Aguardaron un instante por si lo'> in Ji os volvían y fuera 
necesaria otra nueva descarga, y después se lanzaron hacia 
la llanura bañada por el gran río. 

Pero para que los indios viesen que aún lt>nían muni­
ciones, de cuando en cuando se volvían y hacían un disparo 
hacia el caii6n. 

)!ientras se apresuraban a descender hacia el río. el 
hurac:'tn avanzaba con rapidez creciente. · 

El ciclo despejado una hora antes, se había cubierto de 
nubes hasta el punto de que no se veía la luz del sol.· 

Mil extraños ruidos se desencadenaban en la altura. Unas 
veces parecía que retumbaban centenares de carros carga::los 
de hierro, arrastrados por fogosos corceles; otras parecía 
que disparaban cañonazos cuyas detonacionés eoreaban los 
silbidos del viento. 

El huracán se abatía sobre el gran bosque. dcvasláncJolo. 
Hamas, hojas, frutos volaban por el aire como aristas de 
paja 

CaJlaba un momento como para tomar fuerza y dcspué..'i 
~ilbaba con furia más terrible bajo las inmensas bóvedas d~ 
YPrdor, arrancando dP un solo golpe las grandes lianas. 

Los tres aventureros y <'1 indio, -ensordecidos por aquel 
.estrépito, apresuraban la marcha, cuidando no les cavcra 
encima alguna ¡ama desprendida. 

Ta1 era su temoc al huracán, que ca.si no pensaban en 
los indios. 

De _pronto, cuando ya estaban a punto de salir al valle 
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del :'llagdalena. oyeron enlr\.' el fragor tic los trueno' .r lns 
silbidos del vendaba!, c•l ruido de una d~scarga de. arcahni'~ 

Los aventureros S(' dt'tuYicron mirándost> unos a otros. 
Son disparos de arma de fuego-dijo De (~ussac. 
Y qm• huelen a pólvora a la legua - r.?puso i!l \'!l'>CO -. 

Estas descargas no se pueden confundir con los h'lt<'nos. 
Barrcjo se Ct'hó a reir. 
- ;.Pero no comprendéis·?- prcguntó- . Es t'i sc1lor- nu•·­

qués dr ~Ionlclim~tr que se (ligna arreglar nuc-;tt·os nrgocios 
Su banda se ha encontrado con los antropófagos 'j' ks 

da batalla. 
Esperando el momPnlo de pelear también con nosolrO'i 

-a11adió Mcndoza. 
- IIe observado, sin embar go, una cosa. 
- ¿.Cuál, Barrejo'? 
- Que nuestras piernns son más resistcnl~s que las de los 

cspai\olcs. 1 • 
-Un momento de respiro y llegamos al Magdalena -dijo 

De Gussac. 
-¿,Vamos·? 
- Adelante. 
- Este oye siempre algo- dijo Banejo . 

.\ndando, amigos, si no queréis terminar en 1.!1 ~~ad01·. 
Las descargas sucedían a l as descat·gas y su fragor s~ 

'nwzclaba al de los truenos. Entre los españoles del marqués 
de \lonlelimnr y los antropófagos debía haberse cmpefl.a­
do una verdadera batalla. 

Los aventureros apro,·echaron. aquel inesperado socorro 
para acelerar más la marcha. 

El río estaba ya cerca y s-e oían mugir sus agua<; dentro 
del amplio cauce. l 

Pero el huracán dificultaba la retirada. Arboles gigan­
tescos que habían resistido a muchos otros totmúl )8 caían 
al suelo arrastrando consigo trozos enteros (lcl bosque. 

Era un verdadero milagro que los fugith·os no quedasen 
aplastados bajo el enorme peso de Jos árboles derribados. 

Afortunadamente el bosque se hacía cada vez menos 'es­
peso. Conclu[a la sie1Ta y empezaba la llanura, nna lla nura 
árida, cubierta (le arena. de un césped esca<;O y ele e11ormes 
montones de barro seco. 

El indio y los tres aventureros ganaron la llanura en una 
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ílllinw t•arrera y se dirigieron al río, aiLnrrue :-.in t'spcranz.ts 
eh· t•nconl rar harca~ que ks lransporla!)t>n. 

l na nwa rll' seis mcl•·os d.! allura. muy r:~o.taV<Hia pot· 
una purll', ofrecía un refugio a los fugitivos y allí e; e gu aJ 
rccic·ron, pues no se dl•scnbría por a<tuellus conlornu-; ni 
una mnlu canoa . 

. \p(•na-; lo habían 11ccho, st• abrieron las catamlas del 
ddc, y un verdadero dilu' io ncompai1ado de truenos, de 
,·ivos n•l:ímpagos y del rugtr del ,·iento, descargó su furia 
sohn• c•l Yallc del )lagtlalcna. 

Compadezco a los cspa11oles que no habrán c·ncotlli·a­
do dónde guarecers.!-dijo Barrejo, estrechándose junto a sus 
comp<ll1ct·o~ para que el aguacero no les mojas~-. Este 
tornndo debería, sin embargo, hacernos un favor. 

- ¡,Cuál? preguntó De Gussue. 
- 1)(• arrojar sobre la cabeza del marqués algún pi1tOJL 

repuso l'l gascón. 
¡Si 1 exclamó l\lcndoza . Ese hombre tiene sucrle. Ila 

escapado a muchos peligros y escapará aún a otros muchos. 
En aquel instante, desd~ d monte hasta el río, 'retumbó 

un ronco trueno que repitieron los mughmtes ecos. 
El indio se puso en pie de. un sallo, inquieto y azorado. 

;, Qui: lienes·?-preguntóle Barrejo-. Tú sientes algo de 
\'eras, ¡pero este trueno lo he oído yo también! 

· 1 La aYenida!-repuso el salvaje-. El Magdalena s~ de:s­
borda. 

--------------~~=-~~--~~ J 
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CAPITULO XXII 

La armadfa 

Los huracanes son raros en la América Central, perQI 
cuando Júpiter galopa sobre las nubes, acomp::li'lado de su 
fiel Eolo, alcanzan una furia tal, que los hab:tantes de las 
zonas templadas no pueden formar de ella una id~a. 

No son de larga duración, pero en pocas horas deslruy .. m 
provjncias cnleras, devastan inmensas plantaciones y, lo que 
es peor. hacen desbordarse a los ríos. . 

El tornarlo, que empezó en la alta sietTa, había henchido 
por completo el :\[agdalcna en poco rato, y ahora el g:gan­
tesco río cc;taba a punto de salirsB de madre, lo que puede 
figurarse el placer que causaría a nuestros fu Ji ti vos. 

Aunque continuase lloviendo con espantosa furia, el in­
dio y los tres aventureros, alarmados por el fragor que 
alronaba el valle, habían dejado por un momenlo su r efu­
gio pnra darse cuenta del estado d .. !l río y del nuevo peligro 
c¡uc les amenazaba. 1 

El Magdalena crecía a ojos vista-;. Oleadas monstruosas, 



de color amarillento. se :-.ucrdian sin inlc•rruprión, anuslr.m­
!lo en su V('rliginoso curso árboles gigantescos arn·halados 
a la pí.'ndicnlc rle la sierra. 

-¡ Truenos! exclamó Barre jo - Se nos prcpat·a una nuc-
' a aventura. poco agradable. 

- ¿Pues no viniste del Panamá por buscarlas? prcguut!'1 
~h·ndoza . llas dejado allí, para correr ~1 mundo, un·t t•,­
pléndicla casll'llana y una cantina magníiic.amcnli.' surtida. 

»i Es n·nlad que drnlro de los odres s\! hnhían inlt·odu­
cido los espíritus~ 
-~o. allí dt>nlt·o el que estaba era el pohrf• Pfiffcr¡•, 

--respondió t·l lt'rribl.! gascón-. En 'cuanto a mi mujer, 
déj¡lla en paz. 

En vez de pensar en los aust'!ntes, pensemos rn nosolros, 
l'l río sube por momcnlos y concluirá por inv,ldir el llano. 

-·Prcgúnlale al indio que 1o oye tocio -r~puso Barrcjo. 
El indio permanecía mudo como una esfinge egipcia, con 

los brazos cruzados sobre el pecho, los nagros ojoc; inqui.!tos 
como quien espera una sorpresa desagradable e inminente: 
miraba hacia el río. 
-¡ Uf!-cxclamó Barrejo-. Ahora no siente 11Í oye, mien­

tr8s yo escucho un ruido espantoso que crccL' por momentos. 
-¡.En qué piensas?-pregunló De Gussflc, mir·•\ndole. 
-En la inundación- repuso. ' 
-Y n la veo-dijo Barrejo-; lengo ·un par de ojos bas-

1 ante grandes. 
:.Te preguntamos qué condene hacer. 
-K ada-repuso el indio con su voz monótona. 
-¡Truenos! ¿Y nos vamos a estar aquí hasta que nos 

lleve la riada? 
-La roca-repuso el indio. 
-;Pero ~sle es un mulo 'de los Pirineos!- dijo Bnrrejo-. 

Se figura que yo no veo la roca. 
»:\lcndoza, R ver si tú pucd3s arrancarle una pnlabra a 

este hombre. 
~A mí se me ha acabado la paciencia y si rucsc otro ya 

habría sacnclo la navaja. 
-¡Eh, antropófago !-dijo Me.ndoza-. ¿Tienes la mnnfll 

homicida 1 ¡,Tantas nvcnluras te han estropeado el cereb ro, 
mi pobre Bnrrcjo'l 

Los otros wcnlurcros celebraron el chiste y el vasco 
sobrr Lodo reía a carcajadas. 



- 1 \h. <>slos gascones! -exclnrul> Mcntloza 
\'aJen por los ,·ascos, ;, vcrdad?-prcgunló Barre.i 1 

1 r ay que confesarlo. 
1 Eslñ bien! Pero inlrrroga a esa. marmota qu e. no hac~ 

m ús q ur rscuchar sin toma1· una d cLeri1Ulación. 
Amigo dijo ?IIendol.a al indio, que seguía mi1·.mdo al 

J·ío • c,CJIIl; h:1cemos·1 ;.lluímos hacia la sirrr.t·! 
E~ clt•masiado larde r('puso el piel-roja. 
Te m mos buenas piernas. 
Es dt•masiado tartlc- rcpitió el indio. 
~adn, .\lendoza, pierdes .:-1 tiempo-dijo Barr~ju -.• \ 

ese homure no hay manera de sacarle una palabra. 
,\Jcjor es que procun•mos nosotros Ycr la 111:1nera eh· 

salir del apuro. 
·Si los indios gnslnn de ahogar.o;e, yo, frm1cam cn tr, no 

comparlo su guslo. Si se trnl<t:>r de ahognrm:! en un río de 
.T<'rcz, lodavía pase, p~ro Noé no se acordó <l~ hacer los 
ríos de vino. 

No podemos hacer m:ís que una cosa dijo De c;u:-.-
sar Ln roen es bastante alta y no creo quC' la alcance h 
inundación 

-,.Conoces la furia de es le \·io? 
No. 
En tonces no nos pod<>mos fiar d.... lu consejo. Pero, 

puesto que no hay otra escapaloria, lo acPpto ·'' e>~ pro­
pongo lomar un baño. 

- P1·ocnrad al menos qur las municionPs no se mojen. 
- La pólYora estñ en Jos cuernos-repuso ~Icndoza 

Siempre prontos a hacer oir su voz, tanto contra los l's­
pafioles como contra los antropófagos. 

Subomos, pues; el agua crece ton una hm·rihle ra­
pidez. 

El ~1agdalena, en efecto, crecía a ojos ,·istas S•1s U!{llih.­
gcneralnwnlc límpidas, corrían ahora fangosas Y '>U<: olas 
se desprendían del monte con rabia feroz, exl rndiénclosa 
de derecha a izquierda por el llano. 

Un ensordecedor mngido, continuo e insislcnk, .ttron,t­
ba t•l Yallr. repercutiendo en los hosqucs de la sieua. 

- Alisaos bien el pelo y 'que os sinra de paraguas. 
Las ondas breves y r<lpidas del Magdalena ancgab:m 

las arenas del llano, cubriendo con rapidez el escaso cés~ 
pe d. 
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El indio y los tres aventureros, no poco impresionados 
por el feo cariz que lomaban sus asuntos . como dcc[a Ba 
rrejo, abandonaron el r efugio y gat~aron por la roc:t. -expo­
niéndose completamente a la furia del tJr1l'll. 

Los relámpagos y los truenos se sucedían sin interrup­
ción, mientras del valle ascendían ráfagas tan impduosas 
que los cuatro hombres tenían que asu-.>e unos a otro-; para 
oo caer. La lluvia continuaba también, arrojando gotero­
nes grandes como el puño, qua si no las hacían da11o ma­
yor, calaban por completo a 'nuestro<:> hombres. 

- Esto se llama ira de Dios-dijo Barrejo, que se aburría 
~obremanera estando callado-. ¡Hola, amigo del Dnrién! 
¿ C()nlínuará esto así por mucho tiempo? 

El hijo de los bosques miró al cielo, sin tregua iluminado 
por los relámpagos, y luego se encogí.) de hombros. sin 
dar otra r espuesta. 

-1 Qué reservado es este hombre!-dijo Barrejo, sopor­
tando filosóficamente el aguacero-. Se 'diria que ttene mala 
la lengua. 

- Tú, en cambio, la tienes demasiado lnrga d1jo Mcn-
doza. 

- Amigo mio, cásate y verás cómo se t.:! desntn la tuyru. 
- Por ahora no tengo esa idea. 
- Ya, tú eres un aventurero demasiado flaco. 
- Tampoco tú volverás muy gordo ·a Pa!lamá. 
-Pero volveré con los bolsillos llenos-repuso el gascón-. 

Ahora estamos ya en las fronteras del Darién y espero 
que estos salvajes no harán 'mala acozi:3a a la nieta del 
Gran Cacique y que nos dejarán vaciar, sin protPsta. l as 
cavernas de oro. 

-¿Y si en vez de eso nos devorasen.? Hace pocos aftos 
todavía eran antropófagos y podría decírtelo, si aún t>stu­
viese vivo, Pedro el Olonés, que era el fil ibustero más ra­
moso de los Hermanos de la Costa y que concluvó su glo­
riosa carrera de bandido sobre un asador o dentro d~ una 
olla. 

- Tú lo ves hoy lodo negro, comprendo; ;. serü aca-;o 
el tiempo? 

- Quizá- r epuso el vasco. 
- Y el agua sube rápidamente-d;jo en aquel momento 

De Gussac-. La llanura está anegada. 
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Efectivamente, el ~Iagdalena se de~bordaba con violen­
cia inaudita. 

Entre su;; ondas fangosas arrastraba enormes árboleS! 
y monlonrs de raíces ~ lierra, crue flotaban en las aguas 
romo las famosas · chimponas del lago de ~Iéjico. 

Aquellas masas flotantes no iban solas. A ellas se ha­
bían acogido tribus enteras de annnalcs más o menos feroces. 

t • n grupo de jaguares, con el pelo erizado de espanto, 
se destacaba acurrucado sobre una d<! estas galeras im­
provisadas; las fieras parecían amansadas por el miedo .. 

Las sombras <le la noche caían ya sobr¿ el valle, cuando 
las aguas del rio llegaron a romperse contra la roca. con 
siniestro mugido. 

Barrejo miró al indio . 
. \rriba- lc elijo-, desala alguna vez tu lengua t· Cre.!'i 

que el agua llegará a alcanzarnos? 
J ,a inundación es lí'n·iblc-rcpuso el salvaje-. ~unca. 

IH' \islo olra igual. 
- e: Y qué hacemos? 
El indio señaló a las masas vegetales que el río seguía 

arrastrando en gran número y que iban amontonándose 
,sobre las márgenes del llano. 

Parecen canoas-dijo. 
Y van a estrellarse conlra las rocas. 

-No hay que ser exigentes, Barrejo-dijo Mendoza-. 
Sigamos el consejo del indio y embarquémonos. . 

-·H-e ahí una que parece dirigirse hacia :fiOsotros. 
La balsa flotante indicada por el vasco estaba compuesta 

ldc enormes masas de rafees entrelazadas y cubiertas de mon­
tones de césped que el huracán cada vez má& impetuoso 
.sacudía con violencia. 

Los trec¡ aventureros y el indio se dispusieron a saltar 
sobre e11a. . ·. 

Cuidado con caer-dijo .Mendoza- ; el que caiga será 
.arrastrado por la corriente. 

La improvisada canoa se aproximaba a la roca, oscilando 
pesadamente; al tropezar con aquélla, giró sobre sí misma 
y continuó su rápida carrera. 

Los tres aventureros y ·el indio se lanzaron a ella de un 
salto, cayendo sobre el césped. Sus rostros expresaban viva 
inquietud. 

-¿Lo has visto?-preguntó Barrejo a Mendoza 
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Si, c~ialM oculto entre el follaj~. 
Y no estaba solo-dijo De Gussac-, m:is all:í había 

otro jaguar oculto. 
;Trucnosl-cxclamó el gascón-. He ahí un equipaje 

que <tuisicra arrojar al agua inmediatamente. 
Y los arcabuces por el momento no nos sin·cn de 

naúa-a11adi6 el vasco-. Deberíamos descargarlos. 
¿.Se hahr :m embarrado por gusto para (•:xp~'rimcntar 

las emociones de un viaje acuático? 
~o los pobrccillos habr:ín sido arraslratlr><; con algún 

ln zo de bosque. 
Otréccks un pucnlt• y verás cómo se mnrchan ">in ocu-

parse de nosotros. 
-Que pasen so!Jrc tu espalda, 1 truenos! -exclamó d gu'i­

cón ; yo tengo bastante cariüo a mi espina dorsal y no la 
pondré nunca al alcance de sus garras. 

Prefiero dejar las fieras en su escoudile. Me parece 
t¡uc por ahora lienen más miedo que nosotroc;. 

- Si fuera verdad que el miedo las ha amansado como 
~orderillos. no me importaría ir a verlas. 

-Ni n mí-dijo De Gussac-: y que un asado de jaguar 
no cstaria malo, 1.' erdad, Barrejo? 
-.\sado al fuego. ¡Ah! De Gussac, la vida de aventure-

ro no csl{¡ hecha para ti y ... 
No pudo seguiJ·. La canoa se babia puesto a girar- ver­

tiginosamente sobre sí misma, arrastrada por \'iolentos re­
molinos, y se hundía y se -elevaba como si fuera juguete 
dt una fuerza misteriosa . 

• \quel movimiento giratorio era tan rápido, t[UC los cua.-
1ro hombres se sintieron atacados por el vértigo. 

Los mismos jaguares, espantados, buiaban bajo su alber­
gue de césped. 

-¿Qué znrabanda es esta?-preguntó Barrejo al va'ico, 
e¡ u e no podía tenerse <.!n pie-; ¿es que estamos ya cerca de 
las grandes cascadas·? Dí, amigo-ru1adió, dirigiéndose al 
indio. 

"No es nada repuso éste, que se esforzaba pot· .lrr:m-
ear una 'normc raiz para servirsa de ella como remo . De 
ac¡uf a las cnturalns hay todavía un gran trecho y no ct·eáis 
quP vais a llegar lan pronto. 

- Ilabn\ que pasarlas de un salto, me figuro. 



J.(¡ ti 1 DJOS 1•1111\l 1'1::110• ~71 

- llc oído hablar con graLl espanto dC' f>sas calaral· ~-"\jo 
De Gussac-; se dice que ni los indios, que son los me­
jMes balclcros, se atren~n a bajarlas. 

-Ya que estamos todavía muy lejos u~ ellas, podemCY." 
ocup~rnos de los jaguares. No me gustaría dormir con esos 
vecinos... . 

- ~i a mi tampoco-dijo el c..x t:1bcrncro de ~neva Se­
goda-. y celebraría poderlos arrojar al agua antes que la 
11ochc descienda. 

;. Y llr: Mcndoza ·?-preguntó Barrejo-; el sol va a po­
m rse va \ dentro de media hora la obscuridad será com':... 
pkla. i.sc~ías capaz de dormir con esos \'CCinilos? 

No será fácil <'charlas-repuso el vasco-. ¿No cono­
céis acaso la sanguinaria ferocidad de los jaguares'? 

»Es verdad qu1 los indios osan alguna ,·cz afrontarlos ar­
mados con una simple lanza y cubiertos de una piel que 
h's sirve de escudo. 

- Pues nosotros harcmo~ más respondió Burrcjo-; les 
arrancaremos las uñas con nuestras espadas, mientras el 
indio les acaricia las espaldas con su cachiporra. 

»Andemos, camaradas, antes que no'> ocurra algún ~on­
lraliempo. 

El endiablado aventurero se disponía a dirigirse animo­
samente hacia las dos fieras, dispuasto a. ofrecerles batalla 
en loda regla. cuando le falló de pronto terreno donde po­
sar los pies y vaciló como si se hundiese en una trampa. 

Casi al mismo tiempo sintió que un par 'de mandíbulas 
se apoderaron de una ele sus pantorrillas, con tal fuerza, 
qur crujieron sus altos botines de cuero 

-¡Socorro !-gritó. 
~Iendoza y De Gussac, que se hallaban detrás de él, se 

apresuraron a cogerle por la espalda ..Y lo sacaron de allí. 
¡ Diablos!-exclamó :\lendoza-, es un caimán que se 

halla envuelto en un enredijo de raices y que trata de es­
caparse. ¡,Aspiras este perfume tan agradable al olfato de 
los indios ·1 , 

¡Truenos!-exclamó Barrejo, lanzando un sonoro cstot·-
nudo . ¡Es lo es una casa de fieras! · 

Este amiguito va a s ubir hasta donde estamos 
Es probable- repuso Mendoza ; mucl'llr las l'aíces por 

arriba en \'CZ de morderlas por abajo. 
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JSeguramentc ,.a a hacernos una \isita. 
-Entonces vamos a ocuparnos de él antes que se quede 

con nuestras piernas y después pensaremos en los jaguares. 
Todos se inclinaron hacia el hoyo, que en pocos momen­

tos se había agrandado considc>rablemente por Los esfuerzos 
del caimán. 

Un aligator, o mejor dicho, un jacaré, que es el nombre 
de estos feroces saurios, de más de cuatro metros de largo, 
5e encontraba preso entre la compacta red que formaban las 
raíces entrelazadas y hacía desesperados esfuerzos por salir 
de allí y arrojarse al río. 

Sus robustas mandibulas armadas de dientes formidables, 
morclfaa con furor, mientras sus garras ensanchaban poco 
a poco aquella estrecha cárcel. 

Su presencia allí nada tenía de extraordinario. 
Durante el estío, cuando los pantanos que confinan con 

los rios se desecan, los jacarés se sepultan en el fango :y 
alli permanecen aletargados un par de meses. 

La vegetación exuberante de aquellas regiones se ex­
tiend~ sobre los pantanos y forma coa sus raíces verdade­
ras redes compactas, entre las cuales suelen quedar presos 
los reptiles. . 

Cuando llega la época de las inundaciones, que son casi 
siempre muy violentas, arraslran aquellos amasijos dt> cie­
no y los conducen a los ríos. 

De este modo se forman verdaderas islas flotantes que a 
veces encierran desagradables sorpresas para quienes osan 
subir a ellas. 

Barrejo, pasado el primer momento de ansiedad, empu­
lló su navaja, diciendo al jacaré, que no cesaba de agitarse 
con furia creciente: 1 

-Seflor perfumista, no tenemos necesidad ni de vueslro 
almizcle ni de vuestra cola, pues no somos ningunos negros. 
¿Tiene usted la bondad de decirme dónde d~bo herirle para 
acabar con su preciosa vida? 

-¿Estás loco, amigo?-dijo De Gussac-. ;, Va<; a espe­
rar a que salle fuera y nos muerda a nosotros'! 

-Deja que me goce con su agonía. 
-¿Pero te has olvidado de l os ja.~uarcs?-lc d'jo Men-

doza- Mira, sus ojos empiezan a rebrillar en la obscuridad. 
- Acabemos pri~ero con éste. 
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En uqucl momento apareció el indio armaJo <.le una 
enorme raíz que, bien o mal, se parecía. a una maza. ~ 

-·Drjadme ~l jacaré-dijo-, vuestras armas no os scrvi­
r[an gran cosa contra este animalucho. 

Levantó su improvisada maza, la enarboló a der~cha e 
izquierda como para imprimirle mayor ímpcto y dejóla caer 
drntro del hoyo, retirándose de un salto hacia atrás. El 
cainu\n abrió d_esmcsuradamente sus fauces, luego las ce­
rró súbitamente. La maza le había abierto el crán('O, hn­
ciéndosrlo casi sallar. i . 

El jacaré se hinchó aspirando una úlürua bocam.da de 
aire y lurgo se estiró rígido, yerto, mientras las raíces .se 
replegaban sobre él, formándole como una tumba. 

-¡Truenos! ¡\'aya un golpe!-exclamó Barrejo . A pri­
mera vista nadie diría que estos indios tienen tanta fuerza. 

:~Lo ha dejado en el silio. 
-Así es como se las arreglan con lo~> jacarés cuando los 

encuentran aprisionados en el fondo el~ los pantanos-dijo 
~lendoza: que no cesaba de mirar hacia atrás por temor .a 
un ataque improvisado de los jaguares-. ¿.Persistes en lim­
piar la Lc;la de las fieras que la infestan? 

1 Que si persisto 1 Cualquiera cierra los ojos teniendo 
ahí esos animalitos que probablemcnlc ••slarán medio muer-
los de hambre. 1 

- Pues ya que hay todavía un poquito de luz, ataquémos­
le cuanto antes-ailadi6 De Gussac. 

El tiempo babia sentado, pues, como hemos dicho. las 
tempestades tan terribles en esos climas son de brevísima 
duración. 

Los densos vapores entre los cuales zumbaba el trueno 
hab[an huído hacia levante en la dirección d~l golfo de Mé~ 
jico y el sol trasponía las cumbres de la sierra en medio de 
un mar de luces irisadas. 

La luna se alzaba por la parte opuesta sobr.! los bosques, 
derramando su pálida luz. 

Bajo el césped, los ojos fosforescentes de los j:tguares, 
contraídos como una i, brillaban cxlrailamenle. Parecía que 
las dos fieras, impresionadas por la vertiginosa carrera que 
la corriente imprimía a la canon, no Lcn(an el menor des~o 
de intentar un asalto, al menos por el momento. 

18 
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Constituían, sin embargo, un serio peligro para los cu:l­
lro hombres. ¡mes el hambre podía hacerlos agrcsi\·o" eh:. 
un momento a otro. 

Los tres :1\'Cnturcros y el indio, resueltos a qucdar;<;c so-
los en la canon. se dwidicron en dos ~rupos: Ik nus-..tc y 
)fendoza: Barrejo y el indio con su maza. 

Los dos jaguares, al verlos a\•anzar. rugi,:!r'>ll am:!nar.a-
doramcntc, pero sin atr.:-,·ersc a acomllerles. 

-Cantan su marcha fún('bre-dijo Barrt>jo : sab.!n que 
''an a acabar en el rio. 

-;-\o te burles, compadre-dijo :\Icndoza . son nHís lt·· 
rribl cs de lo que crees. 

-Pues yamos a ver si r esislen la na\'aja gao.;cona y l:l. 
espada vasca-repuso el terrible gascón-. Dejadme c.nar 
esos galilos. 

¡Vaya unos gatitos! 
- No digo que no sean algo grandes, pero también nurs-

tras espadas son de un t<empl·e superior. 
~ Vamos a ''cr qué etcclo l~s produce una caricia en las 

uñas con nut>stros aceros. 
- Poco a poéo, Barrcjo, ¡no gastes bromas! .. - dijo \fen-

doza. 
- Después de lodo, esas fieras no son m:.ís r¡uc unos. 

gatos y acaso no Yalgan lo que muchos gatos ele 1:1 Gac;­
cuñn, ¿.verdad. De Gussac? 

El ex tabernero de .:-.fueva Segovia no creyó oportuno 
responder a aquella baladronada verdad"ramente digna de 
un gascón. 

Pero ~lendoza murmuró entre dientes: 
-Ese endiablado hombre quiere que s:! lo coman eso:> 

gatazos. Afortunadamente estoy aquí yo y le l•ntt·ctcndn! 
hasta el úllimo momento. 

Mientras avanzaban cñarlando tranquilamrnlc como si 
se dirigieran a una cacería de conejos, .los dos jaguares 1no 
cesaban de acecharles. · 

Acurrucados a la distancia de diez pasos uno de otro. 
miraban intensamente a los cazadores y moslraban boste­
zando unas bocas capaces de infundir espanto al tm1s tem­
plado. 

-Oye, Mendoza -exclamó 'Cl terrible gascón, cnanrto or<;-
tnvieron a quince pasos de distancia de las fieras-. ¿Serán 
tnacbos o hentbras? 
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-Esto ya es demasiado, Barrcjo- rcspondió el vasco-. 
Gaslus demasiadas bromas y ''as a acabar mal. 

-Los gascones tenemos el pellejo muy duro. 
- 1 Calla! Ya hemos llegado. 
Los cuatro hombres se ~Cnconlrabnn a pocos pasos de 

las dos fieras siempre en acecho. 
Por una y otra parle hubo un momento de gt·an ansie­

dad, pues los que el gascón llamaba galos eran dos ad\'<!r­
sarios formidables. 

Barrejo, siempre desdeñoso del peligro, fu é el primero 
que !.e adelantó empuñando su espada cn actitud de acome­
Lt•r a un adversario. 

-Scilor p1ío- dijo al jaguar de la der~cha, que no 'i:.! mo­
vía , ¿·queréis dignaros aceptar una partida dt• honor entre. 
acero bien templado y m1as no m~nos ~ólidas? 

La respuesta fué un ronco n~gido que terminó en una 
especir de maullido. 

-)'a he dicho yo-dijo el lelTiblc Ba.rrl'jo que eran u nos 
gatos. 

Y dirigiéndose al indio aiiadió: 
- Piel-roja, mientras yo les pincho, maneja tú tu maza. 
Se puso de roclillas ante el rdugio de la fiera para ofr r-

ccr menos l>lanco al ataque, que no podía lardar. 
Contra su costumbl'e de animal agresiYo y sanguinario, 

el ja~Jttar que Barrejo se proponía des trozar de una buena 
puñalada, en \'ez c.lc avanzar r etrocedió, ocull:\ndosc más 
t'nlrc la hojarasca y 1as raices. 

-¡ Truenos ~-exclamó t'l t<'rriblc gascón, trazando un gran 
molinete con su navaja-. Los gatos americanos son más 
cobardes que los europeos. 

Y dirigiéndose al jagua.-, exclamó: 
-¡Eh, cobarde, o pruebas el filo de mi na,·aja o ti! Yas 

al río l ¡ Escoge! 
El jaguar r espondió con un feroz silbido y avanzó abrien­

do la boca <'11 la que brillaban sus agudos colmillos. 
Barrcjo hizo una scfia al indio, que tenía Icnnlatla la 

maza, dispuesto a esgrimirla. 
- Ahora, amigo- le dijo-, al alnquc. 
Con una temeridad loca se adelantó d~ un sallo, repi­

tiendo: 
-¡ Al ataque! 
El jaguar, al verle lan cerca, se recogió en si mismo y 
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luego dió un salto inmenso pasando sobre el gascó11 y ca­
yendo casi a los pies del indio. 

Este, sabiendo la clase de enemigo con quien tenía que 
habérselas, dejó caer su maza y descargó un golpe terrible 
sobre la fiera, dejándola aturdida. 

Barrejo se Yolvió al oir el golpe. cayó como un rayo .sobre 
el jaguar, impotente ya para levantars~ y le clió una Lri!­
menda puñalada en él cuello que casi le cercenó 1:1 cabeza. 

~Licnlras tanto el otro jaguar, acosado por De Gussac y 
:\lendoza, se <lisponía a lanzarse sobre ellos. 

- ¡Cuidado, De Gussac!-dijo el vasco. 
-Mi espada beberá dentro de un momento la sangre dd 

tigre americano- repuso el intrépido ex tab-.:rnero de Nueva 
Segovia, cubriéndose c011 una serie de fulmíneos molin~lls . 
¡Animo, Mendozal Me parece que nuestros compaOei'OS han 
terminado ya. 

Entonces los dos valerosos amigos, no qucdl'ndo mos-
lrarse menos que el gascón y el indio, atacaron rl'suéllamcn­
te, lanzando estocadas en todas direcciones. El jugnnr re­
trocedió al principio ante aquel vigoroso ataque, pl!rO dcs­
:pués atacó él también con el ímpetu con que suelen hacerlo 
aquellas terribles fieras. 

La noche no debia ser favorable para los jaguares, pues 
éste fué a caer entre la espada del vasco y la dd gnsdn. 

La primera lo dejó clavado entre las raíces, mientras Ja 
segunda le rompió las costillas y le tronchó las garras, dí.!­
jándolo reducido a la impotencia. Agil y \·igoroso el indio 
se adelantó con su maza y la blandió sobre' la fiera. dis­
puesto a rematarla. 

Pero en aquel momento Barrejo, que par"CÍil Lcner em­
pei'io en demostrar que las terribles fieras no eran má:-. que 
unos viles galos, se interpuso enlre el indio y ll fi~ra y es­
grimiento su espada empezó a hostigarla. pinchándole las 
garras con tcmer¡da1 incrd.bk · 

Acosado el jaguar y no obstante hallarse postrado de la 
primera acometida, lanzo un terrible rugilo y, reuniendo 
todas sus fuc¡·zas, se abalanzó a Barrejo con las garras ex-
tendidas. 

Fué un momento de verdadero peligro para el tabernero. 
Afortunadamente d indio intervino a tiempo y descargó 

un terrible mazazo sobre la cabeza del jagua1·. 
La fiera rodó por el suelo, rigida e inerte. 
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BaiTejo, excitado aún por la lucha, hizo ademán de ases­
tarle una estocada, pero al ver que no se movía se encogió 
de hombros desdcfiosamente y se a parló. diciendo : 

-No vale la pena. ¿.No os decía yo que c1·an unos 
gatos? 
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CAPITULO XXIII 

La isla de las Tortugas 

La noche, entre tanto, había cerrado completamente. 
Las tinieblas profundas eran iluminadas por los astros y 

cnvohian a los aventureros. 
La extraña almadía se deslizaba Yertiginosa sobre las 

aguas al resplandor de la luna y enlre los murmullos miste­
riosos de las selvas americanas. 

Los aventureros exploraban con ~ívidos ojos la lejana 
tierra. 

De pronto la canoa tropezó con una masa confusa que la 
hizo detenerse con un choque rudo. 

Los cualr·o hombn·s se miraron sorprendidos. 
En sus rostros se reflejaba una. viva i11quiclud. 
El indio, muy preocupado, sondeaba las sombras con sus 

ojos habituados a explorar las tinieblas. 
-.::_¿liemos naufragndo ?-preguntó 1\Iendoza. 
-Me parece, porque eslo no se mueve. 
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-¡Cuerpo de un cllilón!-exclamó De Gussac-. Se nece­
sita un farol. 

-Ve a buscarlo- respondió Barrejo. 
-¿Qué será esa .masa obscura que hay delante de nos-

otros? 
Fué el indio quien, respondió: 
-La isla de las Tortugas. 
-He aqui una buena noticia que hace saltar a mi \!))t~ 

mago de alegría-dijo Barre jo-; hace mucho t:empo qul.! no 
comemos esos deliciosos animales. ¿, Encoulr ar emos m IChos, 
hombre rojo? 

- Mis compatriotas vienen aquí lodos los años u hacer 
una gran provisión; la estación es ahora buenl. 

-¿Se puede desembarcar? 
-No bay ningún peligro, porque la isla se eleva mucho 

del nivel del río. 
-¿.Y la balsa? 
-Dejémosla aquí- dijo De Gussac. 
-¿Y después cómo haremos para continuar la navegación·! 
-Trataremos de echarla al agua, Barrejo. 
-Abrid los ojos y seguidme, pero estad en guardia, por· 

que este armatoste puede haber conducido aqu[ algún otro 
animal. 

Los cuatro hombres desembarcaron en medio de un gru­
po de árboles que proyectaban una densa sombra. 

-El terreno es moved:zo-<dijo Barrejo, que había sido 
el _primero en saltar a tierra-. No podremos dormirnos con 
tranquilidad sin el temor de que esta vez sea la isla la que 
se escape. 

-¿Y los animales?- díjo Mcndoza-. La isla me p!lrecc 
bastante grande y puede contener animales más o menos 
feroces. 

-Por mi parle preferiría un buen fuego-añad"ó De Gus­
sac-; mi yesca eslá encerrada en la bolsa y perfectamente 
seca al lado del eslabón de acero. 

-¡Bella idea!-exclamó )!endoza-. :\!andemos al indio 
a hacer provisión de leña. 

-Un hombre que oye y siente tanto es capaz de todo 
-dijo Ban·ejo, riendo. 

El indio, acoslumbrado a las bromas del gascón, se hizo 
dar la navaja de De Gussac y avanzó bajo los árboles. 

Los tres aventureros, entre tanto, escarbaron el suelo 
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fangoso para preparar el camino. Cerca de ellos apareció 
una especie de cono formado de fango m~zclado da vege­
tales. 

-Aquí dentro debe haber un tesoro --exclamó Barrejo. 
-Un tesoro escondido por alguna banda de filibusteros 

-ai'iadió De Gussac. 
Mendoza había quedado silencioso, sin compartir la es­

peranza de sus dos compaf\eros. 
-Escarbemos, De Gussuc- dijo el terrible gascón-. Ve­

r~is como dentro de poco metemos mano en un monlón de 
doblones y de ri:lstras. 

Apartaron la capa fangosa que cubría la cima del cono 
y pusil'ron la mano sobre un montón de huevos, grandes 
como tos de' oca, más alar.~ados y con el cascarón muy ru­
soso y surcado de extrai'los jeroglíficos. 

La observación había sido hecha por De Guss:1c, el cual 
había eucendiJo la >csca con la esperanza de Ycr la llama 
reflejarse> sobre el áureo m~lal. 

-¡Cuerpo de un perro destrozado l-gr1tó DruTcjo-. ¿Qué 
podrá ser esta marJvillosa gallina que ha pcnsaJo ~n nos­
olros? ¡Cáspita! ¡Huevos, sel'lores míos, y bian gordos! Lás­
tima no tener una sartén y un poco de ac~ita para hacer una 
tortilla 

-¡Hu m~ ¡Hum !-hizo 7\Iendoza. 
--¿Qué es lo que murmuras?- dijo Bat·rejo, el cual apar-

taba con gran cuijado los huevos. 
-¿Creas que los ha puesto una gallina? Yo no he \'isto 

jamás a los b:pedos construir estos niJos. 
-Serán de bípedos salvajes aún d~sconocidos. ¡ A.h ! ... Otra 

capa de faogo... Aquí debajo deba haber todavía ~lguna 
cosa. 

Rompió 1:1 costra con cierta precaució'l para no hacer 
una verdadera tortilla incom:ble y puso al desnuhierto una 
1segunda y después una tercera capa de hue,·os, iguales .a 
los primeros. 

-Aquí dentro está la América con los tesoros del Perú 
-exclamó. 

En aquel momento apareció ·el indio con un haz da leña 
más o menos tieca. 

-¡Eh, amigo !-dijo Barrcjo, mientras De Gussac se afa­
nabc:t por encender el fuego-. Estos son realmente huevos, 
¿no es verdad? ·¡ 

1 
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-Si respondió el pid-roja. 
-¿De tortuga '1 
El indio hizo un gesto de disgusto. 
-Huevos de jacaré-dijo después. 
-¡De caimán! 
-Es un nido de esto'i reptiles, que ha cubierto la arcun 

movida por el tornarLo. 
-¡Truenos! Yo no tengo valor para comérmelos. ¡,Y lll, 

l\Ieodoza? 
-Prefiero apretarme el cinturón-respondió d vasco 
-Acabaremos por ser delicados, compadre; los negros 

se comen estos huevos. 
-Y hasta las crías de los caimanes-dijo Mcndoza. 
-Encontraremos algo mejor-añadió el indio-. Esperad 

que apunte el día. Las caretas vendrán esta noche con sus 
huevos 

-Otro apretón de vientre por veinUcuatro horas, :\Icn-
doza-dijo el Lcrriblc gascón. 

A fuerza de soplar De Gussac había eocenclido el fuego 
y una bella llama 1lumlnó el :rñinúsculo campamento, espar­
ciendo en torno un dulce calor. 

Los tres aventureros, que tenían los vestidos empapados 
de agua y temblaban de frío, pues las noches no son cáli­
das en ciertas regiones de la América Central, se agrupa­
ron en torno de la lumbre, mientras el indio volvía a hacer 
pro,isión de leña. 

Toda la noche el Magdalena se mantuvo extraordinaria­
mente agitado, tanto, que hizo nacer graves dud~s en los 
tres aventureros. 

-
6 

Se cubrirá la isla?-se preguntaban, prestando oído 
al fragor de la corriente. 

Sin embargo, la calma del indio les tranquilizaba un poco. 
Aquel hombre que lo oía y lo sentía todo, hubiera debido 
alarmarse y se mantenía de un humor excelente. 

- Tú debes oh· o sentir algo-le dijo Barrejo, un poco 
antes dC' salir el sol. 

-Sí, las tortugas que vienen-respoudió el hijo de los 
bosques-; es la hora de l"ecogerlas. 

-¡,Las tortugas o los huevos? 
-Las unas y los otros. 
-Tú eres la Providencia; amigos, si hemos alimentado 

bastante el fuego sin pensar. en nuestro vientre, este iudio 
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nos promete una colación extraordinar ia ¡ Le,·anlaos. p ,¡_ 
lrones! 

Se levantaron y tomaron sus armas, lcmicndo tener al­
gún mal encuentro y se colocaron detrás del indio, mientras 
que la aurora se extendía por el cielo lérso, sin el menor 
asomo de nubes. La isla, bastante grande, pr~'scntaba la 
ribera cubierta de altos bancos de arena ::¡ el interior di' 
bellísimas palmas, cuyas inmensas hojas dentadas hacía on­
dear el primer soplo de la brisa matutina. 

El indio exploró primero ar¡ucl bosque, rl cual estaba 
lleno de pan·ancoas, feísimas ranas negras c¡uc licuen las 
palas traseras bastante más largas que las de delante. lo 
que les permite dar sallos tan considerables que se intro­
ducen cómodamenLe por las ventanas de las casas; después, 
el hijo de los bosques, que se había hecho pndcntisimo, se 
paró, indicando a los aventureros la orilla. 

Un espectáculo -extraordinario se ofreció a sus oj ,><>. To­
da la duna arenosa se había cubierto de tortuguillas que 
sallan del rio a bandadas, dispersándose en seguida por la 
isla. 

Se veían de dos especies: los l studo midas, que llenen 
la concha verdosa, marmorizada y escamosa, ele casi dos 
melros de largas, y los tc~tudos careta, de caparazón obs­
curo, con manchas ,rojizas, irregulares, formado de trece 
láminas superiores y doce inferiores. 

Si las primeras son buscadas po1· su carne, las segun•las 
no lo son menos por su cubierta, de la cual SJ oblicne la 
concha de tortuga que Uenl! lanlas aplic.1cioncs. 

-¿Cuál cogemos?-preguntó Barrejo, que no podía te-
nerse de pie firme. 
-Esperemos-~espondió el indio. 
-¿Quieres dejarles tiempo de voh·er al río? 
-Espera ,que pongan 'el huevo. 
-Nos basta con un par de estos animal"s-dijo :\len-

daza-. Para nosolTos los huevos son una gollería. Adelante, 
Barre jo. 

Y los tres aventureros se arrojaron en medio del batallón 
de lorlugas, ucsorganizándolo y poniéndolo t•n completa 
fuga. 

Dos gruesas midas t{ucdaron, empero, entre sus manos, 
Y no deseaban más por el momento. 

Volvieron triunfantes al campamento, alimentaron el fue-
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go y echaron en medio de los tizones encendido:s uno de lo:s 
dos reptiles. 

El otro, vuello panza arriba, con las palas en alto, uo 
podh huir. 

-Es suerle haber llegado al albergue de las tortuga:> 
- dijo Barrejo, que asistía impasible a los desesperados sa!to, 
de la tortuga que se estaba cociendo en su propia concha . 
Aunque en estas partes se prueba el hambre, algunas veces 
ofrecen, en cambio, de cuando en cuando, una espl~ndida 
recompensa. Mira, Mendoza, y tú también. De Gussac, có­
mo se frie alegremente el animal en su grasa. 

-Después de tanto apuro, será bien ven:da- respondió 
el vasco-. Al menos podré soltarme todo el ci:lturón. 

-Esta es una vida verdaderamente maravillosa-d'jo De 
Gussac-, yo me establecería en ella para si:!mprc si alguien 
se cuidase de enviarme de cuando en cuando un barril dl' 
Jerez o de Alicante. 

-Yo prefiero continuar la conquista del l<!soro ucl Gt·an 
Cacique- respondió Barrejo-; para ti las tortug.'ls y p1ra mí 
el oro. ¡Truenos! No hemos de ser como simios rojos, po 
pensando más que en la colaci5n y la comida y olvid:mdo 
a los amigos. 

-Bolafucgo y Raveneau no son hombres de abandonar 
la empresa y si no vienen ellos enviarán gente a buscarlo. 

-¿Y el marqués? 
-Este es mi punto negro. 
-Es posible que el Q;entilhombre tenga miedo a dos de 

las primeras hojas de Gascutla y a una espala famosa; 
pero debo confesar que no lo demostró nunca. Ct·eo que le 
veremos pronto si la crecida no le ha ahqgado con todos 
sus hombres-dijo De Gussac. 

-Puede haber sucedilo eso, amigos míos, pero vo o·· 
aseguro que en cuanto tenga repleto el vientre echo al aguo 
la balsa. No me sentiré seguro hasta que me encuentre entre 
los filibusteros. 

El indio, armado de un grueso pincho, habfa sacado la 
tortuga fuera del fuego y después de haber soplado la ce­
niza, con la daguita de Barrcjo y la ayuda de sus coml)a­
:ñeros, le s~paró una cubierta. 

El perfume que exhalaba el pobre animal, bien asadito 
en su grasa, fué tal, que hizo dar cuatro saltos a Bal'rcjo. 



-Baila, !Jaila1 ~lcndoza-gritaba-. Baila también tú, De 
Gussac. 

-Prefiero devorar - respondió el vasco. soltándose por com­
plt1o el cinturón. 

Si hubieran Lenido p:m que bañar en el aceite perfumado 
que corria en torno de la carne del reptil. la comida hubiera 
sido inmejorable. 

Los lrrs a\·enlur-cros. y sobre todo el indio, se repusieron 
atiliordnduse th• carne rxqui.silísima. porque la tortuga pu('­
de figurar en la mejor mesa a pesar de la r epulsión instin­
tiva que inspira el d.-sgraciado r eptiL condenado a pdsión 
hasta el último din de su vida. 

Cuando estuvieron bien repletos, se tendieron en la yerba, 
con los pies hacia el fuego, para d igerir tranquilamente el 
asado, cuando oyeron gritos h:tcia la parte alta del do. 

B1rrcjo, mús úgil que todos, porque ~ra el más delgado, 
fué el primero e n ponerse de pie, vomitando una serie de im­
precaciones contra los que turbaban la quietud púbLca. 

-¿, Qui-."ncs 'iCl':.Í n ~sos se11ores que vienen a turbar nue.s­
lra digestión '1 hnbfa gritado después de una multiturl de 
juramentos No se puede di sfrutar, después de cuar.' nta y 
1ocho horas dr ayuno, un pedazo de asado sin que vengan ¡a 
molestarnos. ~lcndoza. echaremos a l a calle a estos impor­
tunos. 

-..-Que es como decir que los e c11aremos al fio-ri!spon­
dió el Yasco, lcY:mtáudose de mal humor-. ¡Se estaha tan 
bien ahora aquf l 

En pocos saltos los lres aventureros y el indio atraYesa­
_~ou el espacio que les separaba de la balsa y descubrieron, 
no con mucho placer, un:t canoa ind:a t.ripulad!l por s:ete u 
ocho hombrl's que h crecida portaba hacia la isla. 

-¡Truenos! exclamó Barrejo-. ¡Los españoles! 
-¿Serán los del marqués de Montelimar"?- preguntó De 

Gussac. 
-¿ Qul. Ycndrían a hacer otros en este int'amt! país'! Prc­

feril'ian gozar de la viJa tranquila de la ci:.~dad, querido m·o. 
-Ocho-dijo en aquel momento el vasco-. No son mu­

chos, pero no son pocos. 
- Y dentro de veinte minutos esos hombres -estanín .nquí 

-dijo BmTcjo-. Habríamos de impedirles el dJsemblrco a 
tiros de arcabuz. 

-No, BmTejo, prefiero dejarles tomaL· tier•·a y -csperru· a 
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la noche para apoderarnos de su canoa- r.'spondió ~fen­
uuza . El indio extinguirá súbito el fuego y no, lt·acr.l los 
pedazos tlc tortul-(a para comer olm vez. Escapemos a l!L 
otra extremidad de la isla. 

- <·Y si nos dese u br<'ll'l prrguntó De Gussac. 
--Entonces daremos una batalla sio cuartel respondió 

<'1 Yasco- . Ahora pierna~. 
!'\o había un instante que pr>rder. La corriente del ~lag­

dale na, aún crecido, arrastraba \'Clozmentc la p •sach canoa 
r¡nc lo::. españoles trataban dr mantener en camino 

- Bueno- dijo BaiTcjo, suspirando-; haremos la di~.!s-
1 ión corriendo en vez de hacerla con las rodillas al aire; 
wro i.'sta carrera me la lum de pagar, ¡por l o~ cuernos del 
diablo! 

Echaron a correr precedidos del indio, que afirmaba co­
nocer a fondo la isla y saber dónde enconlrarfan escondite. 
J .a travesía de aquel pedazo de tierra tendido Ctl .!1 Magda­
ltna rué más 1<1rga <le lo qu.:- habían creído. :'-Jio era una 
gr~111 isla, pero tampoco un pcquCJlo islol~. 

Soplnndo como foc!ls, pues les faligab:1 In reci,•n!c co­
micb. y arrebatándose como orugas. llrgaron linalnwnl\! a 
1111 lll!mr donde parecía que una murall3 de \'<•rclur, for­
mada de arbustos gigantescos, cerraba el paso y n una .Si!­
flnl del indio se detuvieron. 

Se cnconlraban en una pcquena allura, en bu.-nas con­
diciones para vigilar las dos COl-rientes d~l r ío. 

- [.Se acabó la lroladn, lú que lo sientes y Jo oyes lodo? 
-prc~unló Barrejo. 

-En medio de estas plantas nadie vendrá a buscaros si 
os abren un paso. 

- Pobre de mi daguila, acabará por perder el filo. ¿Y 
qué haré colonccs con esta gloriosa arma de mis abuelos? 
¿,Oís algo? 

El indio sacudió la cabeza, sonriendo. 
--¡,Habrán desembarcado'! 
- Lo creo, hombre blanco; con una corriente tan r itpida 

hubieran pasado ya. 
De Gussac-clijo Barrcjo, después de uu breve silen­

cio . Tú que posees un arma menos gloriosa que la mfa 
pruébala contra esas plantas y rómpelcs el corazón como 
si fuese el del marqués de Montelimar. 

El ex tabernero de Nueva Segovia, aunque temía lam-



hién por el filo de su daga, no se hizo rcpclir do<; ,· .. ~ces la 
indicación y st' puso a derribar los girasoles. hac.enclo caer 
dt• lo allo una lluvia de espléndidas flor~$. 

Bastaron pocos minutos ,para abrir un c·tliPjún n LJ·:tn'..; 
ele aquella masa de verdor, porque el indio, 1rm1do el' ;.;u 
pincho, bien o mal ayudaba al ex tabernero. ExcaYaron una 
especie de nido que lapizaron de yerba l'rcsqu'sim:l y pud'e­
ron acomodarse. 

- Perro país, donde ni siquiera se pu"dc rli~r·rir un pc­
ciazo dr· tortuga-dijo Barrcjo, extcndiéndost en 1.1 ~ ,•rb.1 . 
Acabnrr por ir al Panamá más seco que un arenque. 

Pt•ro cargado ele oro- respondió irónicam~·nle De Gussac. 
-No se burle ahora. compadre, que lr ncmo'i ·n puerta 

un asunlo que no me da poco que pensar. 
-¡. En los ocho españoles que han desemuarc:ldo?-dijo 

Mcndoza. 
-Si csl:ín armados de arcabuces no nos r._•:rcmos mucho, 

ami~o mío. 
-Nada de ca·ñas que truenan- dijo el inciio, que no per­

día ni una silaba. 
-¡ Ah ... , lú lo has visl o !-exclamó Barre jo . ¡ IIomhr l' ma­

ravilloso! 
-N:lda de canas que Lrucnan- rt'pitió el s'lh·ojc hijo de 

los bosques. 
-Entonces tendrán c¡uc hacet· con nosotros. Si sr csp~­

ran a la noche podemos u '\'arnos su ch::tlupn; pero qui.;i..!ra 
t<•slar bien seguro de si han desembarcado o naul'r!lg,u·on 

- De eso me encargo yo-dijo el indio-. Yo n'l tengo 
nada que temer de esos hombres, porque mi tribu no eo;t:'t 
en guerra con ellos. 

-Ve, Providencia nuestra- dijo el lcrriblc gascón-. Tú 
le h::tces de hora en hora un hombre más precioso. 

El indio se alejó sin rumor entre las palmas. mienll·as los 
tres aventureros espiaban cuidadosamt>ntc loe:; dos ura·.ws 
del Magdalena. 

Los españoles debían haber saltado n Li•'lT.l, porque la 
corriente no arrastraba m{ts que troncos de ·írbn! y .enor­
mes raices que flotaban como olras Lanlas balsas 

-¡Si fuese cnlre ellos d marqués dl• :\lor lelimar! mur­
muró Barrejo, mordiéndose las guias d el b;gote -. El asunto 
del lrsoro terminaría felizmente 

La ausencia del indio no duró más d e una hora ; llegó 



al campo co1Tiendo como si fuese perseguido. y los tres 
aventureros se precipitaron a sus arcabuces. 

-¿.Qué sucede?-prcguntaron a un tbmpo. 
-Han desembarcado- res pondió el hombre rojo. 
-No era necesario que te afanases tanto en corr~r-dijo 

Barre jo. 
-Traigo uno detrás de mí. 
-¿. t:no de esos hombres? 
-Sí, hombre blanco. 
-¿Te han dcscubicrto'?-dijo Mendoza. 
-~o, señor. El hombre que viene C3 con la intención de 

explorar la isla y disparar algún tiro de fusil. 
-¡. Esl:\ lejos?- dijo De Gussac. 
-Estará aquí dentro de poco. 
-¡,Y los otros·?- preguntó Barrejo. 
-Han acampado en la extremidad opuesta de la isln, 

d<>spués de haber puesto en seco su canoa. 
-¿Tienen caílas que truenan? 
- Una sola, que ll·ac el hombre que me sigue. 
Los tres aventureros cambiaron una mirada, ciespu6s una 

palabra salió de sus labios: 
- Prendámoslo. 
No había necesidad de praparar un ac~cbo, pot·crue el 

explorador o cazador que fuese. deb·a fatalmt>ntc cmp<!­
ñarse en pasar por medio del macizo de gira'iolcs, pues no 
habiendo más paso que el abierto por la daga no podía 
elegir otro si deseaba avanzar. 

Los tres a\'cnturcros entraron en su rt>fugio y esperaron 
con impacienci~ al hombre. 

Oy<>ron primero un llro de arcabuz, después ~1 grito que 
no d('ja de dar nunca el cazador cuando ha derribado ~n 
tierra alguna pieza. 

-Está a pocos pasos de nosotros-dijo DarrC'jo- ; no le 
dejemos tiempo de descargar. 

Transeurri"ron algunos minutos, ocupados forzosamente 
por el cazador en t·ccoger su presa y caqnr de 11ucvo su 
arcahuz; después se oyeron crujir las hojas secas que ta­
pizaban el suelo. 

El hombre, i~norante del peligro que cot'r:a, ho.biu lle­
gado delante de la gran masa da arbusl:;s y d2spu.5s de 
dudar un poco se avenluró por el pasaje abierto con la 
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daga, a pesar ele que todas las ramas frescas, cspar"idas c o 
el suelo hubieran debido hacerle sosp~char. 
-j Atención! susmTÓ :\Iendoza. 
Se habían colocado dos a un lacto y dos al otro. El indio 

lt'nía alzada su terrible maza. · 
El t•sptll1ol apareció. 
Era UJl soldado jonm, moreno como un amlaluz, Lodo 

nervios y músculos, con ojos ardrntísimos e inquietos. Ape­
n~c; bahía puesto el pie dentro del refugio, cuando lo~ lrcs 
fu~ills le amenazaron, mientras Barn·jo gritaba con lono 
amenazador: 
-; Ríndete o eres muerto 1 
El soldado, aunque cogido de improviso, intentó echarse 

algunos pasos atrás para hacer uso del arcabuz, pPro De 
Gussac se lanzó sobre él, desarmándolo, mientras Barr\!jo 
rcpctfa: 

¡Ríndete o eres muerto! 
-¡, Queréis asesinarme·?-dijo el soldado, palideciendo-. 

¡,Quiénes sois? ¿Qué hacéis aquí·? 
- Quiénes somos nos sería un poco difícil explicártelo, jo­

vencito- respondió Barrcjo, riendo-. Somos hombres que 
no sr. clasifican y que tienrn sobre su conciencia un gran 
número de estocadas y tiros. 6 Quieres saber qué hac[amos? 
~ada, sef\or mío, esperábamos que alguien nos trajes~ un 
poco dC' tabaco para matar el fastidio. Tú lo h·aes y yo lo 
tomo. 

El terrible gascón, mi·entras Mcndoza y De Gussac te­
nfnn Iinnc· al prisionero, le registró y la sacó la bolsa bien 
repleta. de tabaco. 

¡ Gracias!-le dijo. 
Eres un ladrón-respondió el español. fríamente. 

- Yo no me ofendo ahora aunque tal hombre me insulte. 
En otr as ocasiones he parlido el vientre de una put'lahda a 
algún insolente como tú ... Por el momento pienso que una 
buena pipada de tabaco, después de una semana privado 
de rl, vale la ofensa de un muchacho Sabe, empero, que 
nosotros somos de aquellos terribles filibusteros que han 
hecho tcrnbhtr y gemir a la colonia americana del otro lado 
del Océano. 

El ~oldaclo habfa vucllo a palidecer. El hombre de los 

lH 
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1ilibusteros era demasiado conocido para no dar un calofrío 
'de terror a cualquier persona que hubiera pertenecido a h 
nación española. 

-:\Iendoza-conlinuó implacable Barr<'jo-. desarma a cslt• 
hombre y átalo. Es preciso que cante si quiere viYir. 

El indio cortó de un!l. planta algunas Jianas :-· se 1 ::ts dió 
a De Gussac, que se apresuró a amarrar al pri~ioncro. 

-Ahora, amigo-continuó Barrejo-, suella la lcngu:t y 
abre bien las orejas; recuerda en seguida Lodo, que el 1·ío 
es profundo y su corriente no devuel\'e nunca la pre:>a Cf\1.! 

se le arroja 
-¿,Qué queréis de mi?-dijo el joven, impresionado por 

aquella amenaza. 
- Di, ante todo: ¿,Se encuentra entre vosotros el marqnés 

de Monlelimar? 
-No. Os lo aseguro; su canoa debe estar ~ú11 muy le-

jana. 
-¡ Ah! ¿.Baja por el rio en barca? ¿Quién le ha pro,•islo'? 
-Una pequeña tribu de indios pescadores. 
-Que habréis exterminado prim~ro ; se comprende. 
El espafi.ol no respondió. 
-Aquellos desgraciados no me importan-continuó el te­

rrible gascón, arrojando sobre el joven una mirada amena­
zadora-. Conozco demasiado bien cuál es vuestro sistema. 
El diablo ha echado al mundo por algo a los filibusteros. 
Lágrima contra lágrima, cuchillada por cuchillada, crimen 
por crimen. ~osolros, set1or mio, no hemos hecho más que 
responder a vuestras maldades. Dime aún: ¿Cómo se ha 
librado el marqués de los antropófagos que le asaltaron? 

-Victoriosamente. 
-¿Y de la crecida del río? 
-Un desastre. 
-Continúa- dijo Barrejo-, que es pr~ciso hablar o ir 

al fondo del rio. 
- La crecida lo ha destruido casi todo-respondió el pri­

sionero-. N o vi más que una canoa de tris eJe nosol ros. tri­
pulada por el señor marqu6s. 

-¿,Con cuánlos hombres? 
No sé. 
¿Eh? Amigo, suella la lengua-dijo BarrE>jo, mi1 ando 

:iU daga 



:!.11 

-Poco::.. 
-El número. 
-Podéis echarme al agua st gustáis, yo no lo sé. 
-Xosolros no somos salvajes para t•miar así a1 otro 

mundo a un jo,•cncilo lleno de vida como tú .• \ tu zdad no 
se tiene tanto valor como tenía Enriqu.:- IY. 

-N o sé quién es ese señor. 
-El más grande rey que ha tenído Francia Pero esto 

no debe inle~csarle. Es sólo del marqués de l\lontclirnar del 
que debemos ocuparnos por el momcnto. Dice:-; que baja 
por el río en una canoa y que su escoH.1 ha sido d~slruíd:.t. 

-Esparcida por la inundación, que les sorprendió sobre 
la orilla del río, antes de que estuviesen reunidas las ca­
noas. 

-Esta es una noticia imporlanüsima dijo Barrejv, con 
insólita calma . ¡Lástima que no se hubiera llevado tam­
bién al excelentísimo señor marqués! Pero dr csle asunto 
me oc u paré yo. ¡.A dónde se dirigía? 

- Al Darién. 
- Para conquistar la herencia del Gran Cacique, ¿. wrdad? 
- Creo que el señor marqués tenía esa intención. 
- Sin pensar que tiene delante un cuerpo de filibusteros 

capaces de cortarle el paso y de hacerlo correr hasta Nueva 
Segovia. 

-No lo sé. Se ha hablado de un grupo de ladl·ones ma­
rítimos, venído de las orillas del Océano Pacífico directa­
mente al Atlántico. 

- Ahora déjame que tome tu pipa y Ia cargue. Si nos­
otros fumamos, fumarás también tú. 

El gascón, uniendo los hechos a las palabras, Lomó la 
pipa del prisionero, la encendió y se dignó ponérsela en la 
boca, diciendo: 

-Fuma sin temor; el tabaco español es siempre exce­
lente. ¡Ah! ¿Contra quién has hecho fuego hace poco? 
Tengo curiosidad de saberlo. 

- Contra un pajarillo que escapó con vida, aunque le 
quebré el ala. 

-Eso no les sucede a los Iilibusteros-dijo Barre,jo. 
El prisionero no las tenía lodas consigo. 
Efeclivamenlc, pertenecía a la partida que mand!lba el 

marqués de :\Iontelimar, y precisamente por ser de los más 
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o!\ados, aunqut· aparcnlab:1 otra cosa. contaiJa con la con­
fianza absoluta del marqués. Este Le había encomendado, 
i'n diferentes ocasiones, misiones reservarlas qur. hnbín cum­
plido fielmente, con grnn argucia. 

Debido :-1 esa libertad y contianza, pHdi~t·umos clccir, de 
que gozaba, abusaba bastante .v u niéndosc a otros ele los 
c¡uc comandaba el marqués, se distanciaron d.l'l n(Jcleo prin­
cipal y tras no poca-. ,·icisiludcs lograron nrrihilr .t 'lqucl 
islote. 

El prisionero no mcnlia. cuando después el\! g1·andcs fa­
ligas encontraron chalupas en que pod¿rc;e embarcar. babia 
visto que les seguía una, en la cual marchaba .Montelimar, 
con el ce1io fruncido, ansioso de llagar al término. 

Entre el rumor del agua y los ruidos de las orillas pudo 
el prisionero oir la voz de su jefe, recomcnd~indolc que si 
Yislumbraba a los cs.pat1oles procurase detenerlos en su mar­
cha. 

El prisionero pensó en ello y ya habín forjado ~o su 
imaginación no pocas combinaciones, cuando la impetuosa 
con-iente del río les hizo acampar en aquella isla. 

Deseoso de buscar algo con que aderezar la comida de 
tortugas y huevos, se internó ~n la selm, bien ajeno de 
::;ospecbar que allí estaban los principales enemigos del mar­
qués y sobre todo de que habían de resultar iníttiles cuan­
! as maquinaciones se habia forjado. 

Pero el prisionero era uno de los muchos avcntureroc.;. 
r¡ue se dirigian por aquel entonce5 a América dispuestos a 
huscar fortuna y a encontrarla del modo que fuese, y com­
prendiendo que sus lamentaciones serían inúlilec;, aguardó 
pacientemente a que el tiempo se cncarga'ic de resolver el 
problema. 
~o hay que decir que Barrejo, De Gussac y ~Iendoza se 

preocupaban bien poco de lo que pudiese pensar el español 
Alegres como siempre, hablaban entre sí, aunque inte­

riormente dubitasen en lo que el porvenir les reservaba. 
Los tres aventureros se echaron a tierra, con las rodillas 

juntas, y se pusieron a fumar al·egremenle, -esperando que 
llegase la noche para intentar el audaz golpe de mano que 
proyectaban. 

El dia pasó tranquilo. El indio, siempre a la descubierta, 
habfa visto a los siete espaf\oles sentados en torno del fue-



go, oeupados en asar la tortuga que los a\·eLllureros habían 
capturado y cyuc no habían tco.ido liempo de voh·er al río. 

Al obscurecer Barrejo hizo ala r sólidam<!nl,• al tronco de 
una palmera al desgraciado prisionero, y dijo: 

-\'¡\monos; es la hora. 





CAPITULO XXIV 

La caza del marqués 

Las estrellas empezaban a florear en el cielo cuando los 
cuatro hombres se ocultaron en medio del palmito con la 
firme intención de quitar la canoa a los espadoles. El indio> 
que lo oía y sentía todo, estaba siempre delante y gui!lba 
a los tres aventureros a través d~ la espesa sombra proyec­
tada por las allisimas y frondosas plantas. 

En la tierra que rodeaba al matorral, las tortugas co­
menzaban a volver excavando apresuradamente amplios agu­
jeros con las robustas palas delanteras para deposi tar sus 
huevos dentro. Llegaban siempre en fuas más numl' rosas, 
formando líneas que de cuando en cuando se desviaban to­
mando direcciones transversales. internándose en donde lns 
dunas polvorirntas eran mt\s altas. 

La luna empezaba a lucir en el cielo, Lülendo las ::tJ:,tuas 
del Magdalena con espléndidos r~fl~jos argéo t~os, cuando 
el indio y sus compaderos que hablan avanzado en el pal-
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mito con grandes precauciones, li!niendo los arc.1buccs prou­
tos a hacer fuego, distinguieron los fuegos del p 'ryueño cam­
pamento espafíol. 

-¿Has "isto dónde está la chalupa:? -p1·cgunló Barrejo 
al indio. 

-Lo he visto. 
-¡Ah! Ya me había olvidado de que vas, sieut~-. y oyes 

siempre, sér extraordinario ¿Cómo podr~'mos llegar sin que 
se no'> vea? 

-Siguiendo las dunas Son bastante altas par·a esconder­
nos si marchamos ~ocorvados. 

-Las vigilará algttien, de fijo-observó :\fendoza. 
-Un golpe de mandoble y todo estará acabndo. Vamos 

a las dunas. 
Dejaron el palmito, que empezaba a des~ajarse y des­

cendieron a la orilla, ecb{mdose an medio de lo;; oleros de 
arena formados por las avenidas. Se disl ingufan hicn lo:-> 
espaffoles sentados alr~dedor de dos fogatas, con las p1pas 
en la boca. Un olor de grasa. debido acaso a la famosa 
tortuga, infestaba el aire. l 

Aquel desgraciado reptil debía hab.!r· hecho acopio de 
almuerzos y comidas. Hay que advertir que los españolas 
son frugales, quizás más que los turcos, y que cuando es­
tán en campaña se contentan con un cigarrillo a mediodía, 
una cebolla al obscurecer y una serenata cuando tienen sus 
guitarras. 

Barrejo los contó atentamente. 
-Seis-dijo-. Uno es él prisionero, t,Y dónd" ha ido a 

esconderse ·el otro? El séptimo me inquieta. 
·¿ Por qué, Barrejo? pregunto De Gussac 
Porque estoy seguro dP- que está guaruando la canoa. 

-Se la quitaremos en sus mismas barbas d'jo \lendoza­
Adelanl<> y no quitéis el dedo del gatillo de los arcabuces. 
Tendremos pólvora, estoy seguro. 

Teniéndose bien encorvados y siempn· guiados por el· 
indio, se encaminaron por las dunas hasta que hubi2ron 
traspasado los fuegos españoles. 

La canoa estaba delanle,. embarrancada sobre la arena. 
Sólo un empujón hubiera baslado para poñcrla en el rio. 

¿Se ve a alguien ?-preguntó Barrejo al indio, que no 
cesaba de explorar. 

-Sí, una sombra. 
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- ¡.Un homhrc·? 
Cierlo 

- ;.Que guarda la canoa? 
- Eso creo. 
- Mc.>ndoza, tú ticnrs puntería cerli!ra, ¿no es verdad ? 
- A no ser filibustero repuso el vasco. 
- Dcspáchamc a ese hombre mientras ponemos a flote 

la canoa. 
:\fe basta con una bala. 

Se apoyó en 1una duna, apuntó el arcabuz y m1ro con ·ex­
trema atención a la sombra humana que se aparecía junto 
a la canon. 

Barrejo y los otros se habían lanzado resu~llo!'i a empe­
~ar una feroz batalla con tal de conquistar aquel barqui­
chuelo bastante más manejable que una armadía. 

A poco un tiro relampagueó agudamente en la obscuri­
dad. Se oyó llll grito. 

¡Alarma! 
Pero el hombre había caído h.!rido por la infalible bala 

del vascongado. En el campo español se oyeron gritos: 
¡Alarma, alarma' 

Los dos aventureros y el indio, ágil{)s como ardillas, ha­
bían ya puesto en el agua a la canoa y 1(!1 vasco llegaba 
corriendo. 

- ¡Alto!-gritaron cinco o seis voces . ¡Alto!... 
Unos pislolclazos rimbombaron, demasiado lejos afortuna­

damente para los aventureros. 
- 1 Andando!- gritó 1\Iendoza, tomando el arcabuz de De 

Gussac, disparando olra vez. , 
La canoa, empujada por la corriente, siempre rapidísima, 

se balanceó en las ondas y s~ dejó el brazo derecho del 
Magdalena. No había recorrido cien pasos, cuando en lon­
tananza, río arriba. se oyeron disparar tiros. Otrn canoa, 
r¡ue se desl,caba vi'\"amenle sobre! las argentadas aguas del 
JI{ aJldalena, descendía .ror la corriente. La tripulaban seis 
hombres nada más. 

¿.Será d marqués'? elijo Barrejo, con cicrla ansiedad-. 
¡,Estás siempre cierto -<'D lu puntería, Mendoza '? 

- Siempre; si maese Belcebú no mele la pala-repuso 
el vasco. 

Tengo muchas cuentas que saldar con S E. rl señor 
tnarqués, mi compatriota. 
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-\ crrmos de terminarlas con lres balazos- contestó el 
vascongado, recargando su arcabuz-. Aún están muy l ~jos, 
pero hasla a dos mil pasos soy buen tirador. Oejarll~ ll~­
gar. 

Los liros se sucedían en la segunda canoa que el río 
arrastraba con rapidísimo empuje. 

Los tres hombres, alarmados por los gritos dü sus com­
pañeros, debían haberse apercibido di! alg(m !Ual y rema­
ban a la desesperada. Desgraciadamente no eran filibuste­
ros ni bucaneros y las balas pasaban muy allas. 

-A li te toca, l\Iendoza-dijo Barrcjo, con acento sal­
vaje-. El corazón me dice que en aquella barca va el mar­
qués, ese marqués que ha asesinado a mi compatriota. 

-La barca se balancea demasiado. 
-Haz un milagro, camarada. También las naves de los 

filibusteros balancean y oscilan y sin embargo las balas 
llegan siempre a su destino sobre ~1 puente de los galeones. 

El vasco midió la distancia con la vista. 
-Siquiera mil quinientos pasos-dijo luego Aquí era pre-

ciso Botafuego. Pero procuraré contentaros para que me 
dejéis tranquilo. 

Se tendió en la banca de popa, apoyando el arcabuz en 
la borda La canoa se destacaba siempre con perfección so­
bre el plateado río en el que la luna sumergía sus ravos. 

-¿Quién es?-preguntó Barrejo, presa, al parecer, de una 
extrai'l a agitación. 

-· Calla!-repuso Mendoza-. No me distraigas en este 
terrible momento. 'No sé si el marqués va en aquella ca­
noa, pero siento que la calla de mi arcabuz le busca. Tam­
bién yo odio a ese hombre que mandó ejecutar al ramoso. 
Corsario Rojo. Callad todos. 

-¡ Errl> !-dijo . Dame lu arcabuz, Barre jo, y prepara el 
tuvo, De Gussac. Probaré los tres. No habléis. 

Barrcjo, De Gussac y fll indio también quedaron mudos, 
sin cuidarse ya de su embarcación, que la corriente llevaba 
sobre sus Yiolcntas oleadas. Estaban encorvados S)brc el 
maravilloso tirador, espiando todos sus movimientos. 

El oleaje continuaba con rumores siniestros. Mendnn le· 
vantó dos veces el arcabuz, blasfemando contra la furia de 
las aguas; luego disparó. • 

Tomó el arma que el terrible gascón le entrag'lba y 
volvió a mirar, mientras la canoa continuaba balanceándo-
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se. Se oyó un segundo disparo, seguido de un rugido . Los 
tres hombres no eran ya más qul! dos. 

1• Scn1 el marqués el que ha caído·> exclamó Barrejo. 
-La luna es espléndida y no obslaute mis ojos no lle­

gan hasta la canoa tan bien que pueda distinguir las per­
sonas. 

El gascón se vohió hacia el indio. 
-Tít que lo ves Lodo, que todo lo sientes y oyes, 1.sa­

brías decirme si el hombre que ha caído es joYen o viejo 9 

El piel-roja le miró como si estuviera loco; lu('go alzó 
los hombros diciendo con cierto aire irónico: 

No sienlo ni veo nada. 
- 1 Dispara, Mendoza! 
- ¿Estás fw'iosamente ebrio de sangre?-pregunló el vasco. 
· -Allí está el marqués. 1 
- ¿Quién te lo ha dicho·? 
- Nadie y, sin embargo, yo algunas veces veo y siento 

como este indio. 
E n o.quel momento, dos luces relampaguearon en la proa 

de la canoa. Se respondía a la feroz provocación del vasco, 
pero, como se dijo, sólo los filibusteros y contrabandistas 
podían di~arar a tal distancia con probabilidad de éxito. 
La puntería había sidQ, no obstante, aproximada, pues los 
aventureros oyeron claramente el silbido de los gruesos 
proyectiles usados en aquella época. 

-Responde-dijo Barrejo. 
Calma, compadre-añadió 1\!endoza- . Si quieres probar 

tú, le cedo el puesto. 
-En este momento no sabrla hacer absolutamente nada. 
-Por vida de Dios, que el marqués te ha trastornado 

el juicio, m.i pobre amigo. 
-Lo confieso. Probemos tu arcabuz. 

Será quizás mejor- repuso Mendoza. 
Volvió a echarse sobre el banco y miró largamente a 

los dos hombres que tripulaban la canoa que no respon­
dieron ya al fuego como si hubiesen agotado sus municio­
nes. El disparo repercutió prolongadamente bajo los negros 
boscaJes que flanqueban el río, haciendo salir del 'lgua a 
uno que otro caimán. 

Mendoza se había pasado una mano por la freot~, que 
tPnía cubierta de sudor. 

-No obslanle-exclamó-, yo soy uno de los mejores 
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arcabuceros del filibusterismo y casi nunca erré -en mis hlan­
cos humanos. 

¡Está el diablo en aquella barcal-gruñó Ban,•jo, pro­
fundamente emocionado. 

-Sí, pues está el demonio del marqués allí dentro -r~·­
puso el vasco, con voz allerada-. De Gussac. dadml' ,·m·s­
lro arcabuz. 

Después de un minuto, otro disparo detonó v los lrrs 
a,·entureros y el indio lanzaron un grito de triunfo . Otro 
había caído en el fondo de la chalupa y prohahlamcnto 
para no levantarse jamás. El tercero permanecía recto e!l 
proa, como desafiando al fuego. Su vestido todo negro se 
tiestacaba siniestramente bajo la gran iounrlación lunur. 

-Otro tiro, Mendoza-dijo Barrejo. 
El vasco observó atentamente a aquel hombt'C que pu­

recía tomar de momento en momento, a lo menos n 'los 
ojos de los aventureros, proporciones gigantesca'5. 

-Aquel no caerá- dijo - . El diablo le deb~ proteger 
Disparó 1res tiros .Probando todos los arcabuces, pero 

el hombre negro continuaba sobre proa o.!n la chalupa. \lm­
gím proyectil le babia desflorado, probablemente ~Iendo­
za dejó caer el último arcabuz, diciendo: 

Sólo el acero podrá matar a ese hombre No quiero 
hacer más fuego. 

En aquel momento se oyó un golpe que hizo caer a los. 
avealureros unos sobre ob·os. 

-¿Qué pasa ahora?-preguntó Barrejo al indio. que ha­
bía sido más listo para levantarse. 

-Qur hemos embarrancado sobre un islotr- repuso el 
piel-roja- , y me parece que se ha desfondado la proa, pues 
veo entrar agua 

Esla rs la noche fatal de los últimos filibusteros l'X­

damó c1 vasco. 
El indio había. <.!icho la verdad. La canoa, dem:t<>iado 

vieja y maltrecha, no había resistido un segundo embarran, 
camjento y su proa se había estrellado contra algún pcdrus-' 
co qnc sobresaldría 'rntre las arenas del islote. 

- Desembarquemos propuso Barrejo-. Veremos ele arre­
glarla más larde, si es posible. 

La. pusieron en seco para que la corriente no se la llc>~ 
vasc y sallaron a la arena. Aquel islote no medra más .de 
un centenar de varas de largo y cincuenta de ancho y so-
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brc su suelo vegetaban frondosos arbustos. Los tres aven­
turf'ros se habían estrechado unos conlra olros. mirando 
atrntnmcntc a la chalupa ocupada por aqual hombre ne­
gro. La chalupa, abandon:ula a sí misma, venia hada el 
islolr. Drbía embarrancar n-.·cesnriamcnle Pasaron diez o 
quince minutos, luego acaeció la ~mbeslida sobre la arena. 
El hombre que la tripulaba no había siquiera zozobrado a 
la sacudida. Desembarcó lentamente, sin apresurarse, y se 
encaminó a los lrcs aventureros, que le miraban con cr¡•­
ciPnlc susto, diciendo con voz irónica: 

-Ya era tiempo de que me acercase a vosotros. 
-¡El marqués de Montclimar!-babían exclamado los tres 

filibustrros. retrocediendo. 
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CAPITULO XXV 

La confesión de Montelimar 

-Sí, yo soy, el mismo, aquél .a. quien habéis perseguido< 
a sangre y fuego durante tantos años, aquél a quien hab§is 
engaftado infinidad de veces, aquél que os ha hecho pri­
sioneros, que ha estado a punto de ahorcaros. Yo, yo mis­
mo soy. 

Seftor marqués- dijo Barrejo-, no hace falta que os 
esforcéis en demoslrar que os conocemos. Os conocemos 
sobradamente. Solamente que, ahora, hay que s·lldm· una 
pequcñn cuentecita que veremos cómo se hace 

Sois muy osado y sois muy ... 
1 ~Iuy qué! ... - rugi6 Barrejo. 

-¡ Bah! No me asustáis, pero aho1·a que cons'dero p .:,·­
dida ln partida para mí, fuerza es que me escuch.Sis. 

'Cü>rlamenlc que sois tilibusteros, pero entr e Yoso tros 
hay un gascón que yo sepa y un vasco que hacen alarde; 
de honor a pesar de sus piraterías cometidas 

Conozco muy bien lo que es la vida aventurera. A es-
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Lo.s paL::;,es han Yen.idu g::>ntrs de todas parles con el deci­
dido propósito de hacer f01·Luna, gentes qu.! no han r i.!p!l­
rado en modo alguno en los medios que lendríJ.n que cm­
piPar para conseguir la fortuna y asi es posibl~· que vosotros 
seáis algunos de los que han batallado ¡,or alcanzar Sl' oro, 
y me lo prueba más el hecho de veros aquí tras las p p'fa.Y 
dejadas por el Cacique del Darién. 
·-¡ Ese insultol. .. -exclamó ~Tcndoza. 
- ¡Cómo insullo! 
-Si. 
- Haré que me retracte de lo que he dicho. 
-¿De qué? 
-Calla, ~tcndoza. Está probado que los V"lscos sab ·n 

medir las armas algunas veces ... 
-¿Cómo algu,nas'? 
- Algunas veces-continuó impe1·turbabl.• el bucanero , 

pero no han sabido nunca ser diplomáticos. 
•Seamos caballeros y escuchemos las frases del señor mar­

qués, sin perjuicio de que luego le regalemos una linda t•s­
tocada. 

Continuad, señor marqués-añadió Barrcjo dirigiénclosl! 
aM~~m~ , 

Montelimar sonrió imperceptiblemente y c'ncogiéndos ' de 
hombros continuó: 

-Bien. Sigo mi relato. Y para abreviar os diré que estáis 
equivocados acerca de mis propósitos con la condesita. 

-Ya sé que pretenderéis apoderaros de la her~ncia. 
-Estáis equivocados. 
-¡ Cómo !- exclamó l\fcndoza. 
-¡Osaríais !...-añadió Barrejo. 
-Callad. Dejadme hablar. Conocéis pet•fcclrunenle mi po-

sición en América, mi personalidad y mi cap1tal que cac;i po­
dría llamarse fabuloso. 

-Señor marqués, no estamos para pediros dinero. Esta~ 
mos únicamente para solventar. 

-¡Me dejaréis terminar!- rugió l\lont~limar 
-Dejadle, Barrejo-murmuró .'.Iendoza -, pu<>s si no sería 

<'1 cuento d~ nunca acabar. 
-Vas a convencerme de que los vascos lieaen también, 

talento algunas veces y vamos a convencernos ahora dt• si 
es verdad. 

-¿Pero callarás'? 



1 o-. 1 1: rnw 1'11.1111 -.n:r:m: 

Ya no hablo más hasta que me des permiso. Se;'lo.c 
marqulis- <·onlinuó, dirigiéndose al gentilhombre-. continuad 
y podéis disimular estas pcquci\as digresiones entre dos 
camaradas. 

El marqués ¡>l'rmancció un ralo silencio~o y con la barba • 
apo~·ada en la mano. Después elijo: 

- IIabé'is dicho no hace mucho que soh caballeros ~· 
que os porl:"tis como lnles. 

- 1 Trueno ! ¡.Es que 'dudaríais·? 
Xo hago más que recordar lo que habéis manifestado 

antes. 
,, ~Príais en pac<.'s de guardar un secreto? 

Lo~ tres rilibusleros se miraron, sin atreverse .1 pronun-
ciar palabra ! 

Reinó un instante de silencio, ·en el cual el marqués per­
maneció iumóvil e indüerenle como si estuviese en las ga-
lerías de :m palacio. , , 

Transcurridos unos minutos y en visla de que los fili­
busteros no hablaban, volvió a repetir .sus palabras de antes: 

- (.Scrinis capaces de guardar un secreto? 
-¡ Os dirigís a los filibusteros o a los hidalgos de c;.as[-

cul1a? 
- Podéis tomarlo como queráis ; me dirijo a sabrr una 

respuesta 
-Contad con t¡ue el secr~Lo será guardado. 
- Bit>n. Habéis de saber una cosa. ~Ii persecución por 

la marquesita no es por el dinero ni por la herencia d~l 
Gran Cacique del Darién. 

Ci€'rtnmente que no viene nunca mal una fortuna tan 
cuantiosa y yo la hubiese aprovechado ..:!n grandes \!mprc­
sas y quién sabe si la emplearé ... 

:. Pero no es eso lo que pretendo ahora dcmosl,·ar. 
Hac<' ya años, muchos años, ·me fué confiada una mes­

liza Era una niila. En su rostro se veía el color cobrizo d~ 
los indios. Era ccuceila, su aspecto en modo alguno podía 
inspirar simpnlin. Y yo me encargué de educar aquella 
india, aquella salYajc, aquella. mestiza o como queráis lla­
marla, solamente porque sabía que su padre era el feroz 
Corsario Rojo y con ello contaba apoderarme de n.o pocos 
st>crctos de los filibusleros y ex terminar esa maldita plaga. 

20 
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Pasó algún tiempo, y pensé que 3Jfuella ni11a Sl'rín un 
día heredera de un cuantioso capital. 

Entonces a mi idea asocié otro gran pcnsamionlo. De­
cidí apoderarme también del capital. 

•:\Ji venganza así resultaba pedecla. 1'or ella sabd~t lo 
que ~onvenía saber a mi cargo, y su dinero, prcscnl·índola¡ 
un día en la tribu. me daría influencia con los indioc; loq 
dominaría y mis trabajos de largos at1os st' \'Crían r.·colll,­
pensados. 

,J\Ie Yi precisado, sin embargo, a salir ele mi palacio. 
Unas Lribus rebeldes realizaban continuas fechorías 
:\.1 frente de unos dos mil hombres salf a combatir fu­

riosamente. 
:\Ii ausencia duró más de lo que pensaba. 
Dos años habían transcurrido, cuando regresé de nue,·o 

y coufieso que me quedé maravillado anle la transforma­
ción que se babia realizado en mi _pupila. 

1 Durante el tiempo que había permanecido ausente. 19 
niña se había conYerlido en mujer. Su tez no era tan bron­
ceada. Sus cabellos negros, sus ojos grandes, rasgndos. su 
mirada dominante la. hacían una. de las más bellas muje­
res de América. Sus labios gruesos y rojos incitaban de 
un modo enloquecedor. 

Pude dominar mi impulso y la salud(' como acostum­
braba hacerlo cuando era pequeña, pero mi intención fra­
casó. Comprendía yo perfectamente quC' aquella ruuj'-r da­
rfa al traste algún día con todos mis propósitos y con todas 
mis aspiraciones. 

La. amaba, la amaba locamente y yo mismo no qu~.?da 
confesármelo, ni quería que p.adie se apercibiese. 

, Unos días después, en otro combate con Jos indios, r<!­
cibí una herida que me obligó a guardar cama durante un 
mes. 

, Ella me cuidó con esmero, tal vez porque no sabí.t lo 
que ardía en mi pecho. Es posible que de conocer mi amor 
no hubiese \'Uelto a presentarse en mi hab:tación, pues su 
carácter mezcla de indio y de la sangre de los Ventimiglia, 
era indomable. 

, Yo oculté aquel amor, que tal vez por el misterio coa 
que era ocultado acrecentaba da día en día. 

Cuando sané, hubiese dado diez af\os de mi vida por 
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srr de nuevo cuidado con la solicitud con que lo · había sido 
por mi pupila. 

Sois hombres. y. como an•nlurcros. sujelos a todas las 
pasiones. Los pusilánimes no comprcndt•rí:m es as luchas De 
cobardes se ha tCscrilo únicamente en delerminadns ocasiones, 
para qu<' sin'atl de escarnio y de bm·lu. 

Así transcurrió al~ún tiempo, yo l'XIasi:{ndom,' cout.~m­
plando aquel ideal y ella impávida ante mis ardicnll•s miradas. 

¿Comprendía mi amor-J 
Lo ignoro. 

•Sólo podré decir que mis insinuaciones ac.·rcu del ma­
trimonio y mis convers1ciones amorosas. t•ran acogida" con 
una indif<'rcncia glacial 

Fu(~ entonces conlinuó el mat·qués de \Ionlelimar. tl(•s­
pués dr limpiarse el .¡udor del rostro \' hacer nna 1.1rg:1 
pausa no interrumpida por los filibusteros-. cu·mdo supe> l.t 
llegada del hijo del famoso Corsal"io Rojo. 

»Tenía confidentes, supe su presencia y su osadia. ·'' un 
oficial. un bravo oficial que le segtúa los pasos. l ! provocó 
y muriú <'n duelo con (;) en los j::trdincs del palacio tic uli 
cuflada. 

Conocí loda su odisea. perseguido por las cincuenlrnJ~ 
y cuando me enteré d2 la protección y el apoyo que le prc-;­
Ló la que hoy ors la muJer, ,era ya Larde para evitar su fug3. 

»Lo demás de la lucha ~Cnlablada es inúUI que os Lo 
cuente. Lo conocéis Lan bien como yo, porrJuc so1s de los qu~· 
le acompat1aron continuamente en aquella sangrienta lucha 

, cuando encerrados •en el fuerte has la el úll imo momeo­
Lo, comprendi que no l1abrin más remedio que r.cudirs'l' 
ante (•1 ímpetu de aquellas fieras o aquellos demonios do 
bucaneros ouc no cejaban en su empresa, lnY<' con ella una 
conversacióÜ. 

Procuré convrncerla de miles y miles de cosas quv mi 
imaginación roe sugirió en el momento, sólo con el pro­
pósito de alejarla Lodo lo posible de su hermano. 

»¿ No era yo el que había velado por ella en su infan­
cia? ¿N o era yo el que en la pubertad la había segutdo 
paso a paso, rodeándola de atenciones? 

»Escuchó tranquilamente e impasible, como era coslum-
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br~ <'n ella, cuanto le manifesté acerca del conde de \'enti­
miglia y regresé nuevamente a seguir luchando, aunque hien 
comprrndía que sería inútil cuanto intentase por ddenrlcr 
el fuerte. 

»Que mis esfuerzos fueron extraordinarios, no cab · du­
darlo: y bien lo sabéis, pero aquellos demonios que luch.l­
ban contra mí estaban poseídos d.e tal furor ~· .:rn tal su 
uhstinación, qur llegó el momento en que vi que lodo se 
había perdido 

, Y 'l. sabéis lo demás ocurrit.lo aquel día y cómo la her,•­
dcrn del Gran 'Cacique del Dariéu prefirió seguir a \'cnli­
miglia en lugar de qucdm:se con su :mliguo protector 

Aquello me cu.us6 la dcscsperacioón que podéis suponer, 
pero no soy hombre que se amilane por una dcc;gracin o 
un contratiempo. 

El que viene a América sea en la forma que sea y cual­
quiera que sea su posición en la sociedad, ha d(.' sufrir no 
pocas contrariedades y se verá precisado a bl•ber oo pocas 
veces en el cáliz de 1a amargura. 

Pasó tiempo, yo tenia espías en todas parles ele A.lm~­
ric!l para que me pusiesen al tanto d~ cuanlo ocut-rí.l a la 
familia del hijo del Corsario Rojo, y llegó a mi conod­
micnlo la llegada de la mestiza con vosoL1·os. Os siguil•ron 
los pasos y pude raplarla. Ya no existía en mí .ese amor. 
Mi deseo era ahora el apoderarme de las riquezas y n•ali­
zar la conquista del Darién., cosa que hubiese realizado sin 
l{randes l'Sfucrzos, yendo ella conmigo, y si los filibustero'\ 
no se hubiesen entrometido en estos asuntos 

He terminado mi relación; ahora decidid pronto. 
- ; Oh! ~U1s prisa tenemos nosotros de lo qu.- supon~is, 

pero dcscaría tener unos instantes d-e conversación con mis 
compailC'ros. 

Barr<'jo se separó unos pasos dd mat·qués, c~n ~lent.lozn 
y Oc Gussac, mientras e l indio continuaba en 'Cl mismo 
punlo, fija su mirada en la del gentilbom bre. por <>i l~c;le 
intentaba huir. 

Barrejo expuso n sus compañeros que vcnladcramenle 
e u ando V enlimiglia había perdonado al marqués u na y~z 
cuando el asalto del fncrle 1 bien podían ellos dar olra muL·s-
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lra de magnanimidad. Pero por otra parte santia grande­
mente no poder desfogar su odio conlra aqulll hombre que 
siempre se había interpuesto eu sn camino. 

- Tienes razón, Barrejo-contcstó Mcndoza- , yo tampo­
co sé por qué decidirme, aunqua c,ui me inclino a atrave­
sarle el pecho de una estocada. 

-En ese caso sería preciso que Barrejo hubiese ,.!nlre­
gado su e;spírilu al mismísimo Belcabú, pues de otro modo 
no tole1·aré que nadie cruce su acero con el marqués an­
tes que yo. 

-¡Yo soy vasco! 
- ¡Y yo soy gascón! ¡,Sabéis lo qué sjgnifica. soy gas-

cón? 
- ¡Diablo! ¡Lo cslás repitiendo a. cada momenlo! 
- Pues entonces ya puedes figurarte que no cederé en 

módo alguno. 
-Bien; en resumidas cuentas, ¡.qué decidimos? 
-Yo me siento inclinado hacia la clemencia-murmuró 

De Gussac. , 
- ¡Demonio 1 Yo también. Pero a pesar de ello algo hay 

en mi inlerior que me asegura que haría mal en perdona11 
1 a vida de ese miserable. 
-Ser;~n los duendes de la taberna de ~El Toro . 
-No hay que bromear ahora. 
-¿Qué decidimos? 
-¡ Creía que érais más valientes! 
Al oir estas palabras pronunciadas por el mru·qués, los 

tres espadachines dieron un salto, sacando los espadones a 
relucir. 

-Sois muy súpilo, mi querido marqués gruñó Barrcjo, 
inclinándose grolescamcnl•e- , pero me ha parecido oir· c¡u-.: 
habéis llamado cobardes a eslos Lres valientes v ~:•so ya 
viene a colmar la medida y he d~ advt>rliros que· en modo 
alguno esloy dispuesto a consentirlo. 

- 1\lcnos palab1·eria. Me disteis .antes palab1·a de guardar 
el secreto. 

-¡Y vive Dios que la. cumplu·,cmos! 
-Me parcoe q.uc no será preciso qu.c la cumpláis ... 
-¿Pues qué?- inicrrumpió Barrejo. 
-¿Veis como lodo es palabrería y fanfarria en vosotros·? 
-¡ MH millones de truenos! 
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Ya es hora que pueda ver ese valor de que hacéis tan­
lo alarde. 

- ¡,Dudaríais ?-grU11Ó )[endoza. 
-Los vascos no son capaces de tolerar es~ insullo. 

¡,Y los gascones~ 
Ya creo que habláis tanto, que aún espero llegar an­

lt>s que vosotros al Darién. 
¿,Estáis seguro '? preguntó )le.udoza. 

- Segurísimo. 
Eso lo veremos 

- Lo dudé antes de llegar a esta isla. ahora casi me 
alre,·eria a afirmar que esloy en lo cierto. H{' vi'ito la im­
presión que os causó mi presencia. 

- 1• Y qué? 
Os \-;mos como puede ver~sa una cosa sobrcnatuntl y 

esa fué la causa del estremecimiento a que aludís. 
Siempre encontraréis palabras para contestar . Tenéis 

fama de feroces como aYcnlureros y para a-;allar los bar cos. 
pC'ro veo ahora que eswis muy lejos de alcanzar ese ,·alm·. 

- La paciencia se nos va acabando, set1or marqués. 
- Es posible y eso es lo que deseo. 
- .\demás-agregó :\Iendoza- . estáis muy equh ocado en 

,·uestras apreciaciones 
- Si dudásemos de que podríais escaparos, ya estaríais 

hace tiempo en el fondo del río-dijo De Gussac. 
Ahora toma parle el tercero en la conversación. 

Esto no terminat·á nunca. 
Ha hablado y tiene razón en lo que ha dicho. ¡Como 

c¡uc es un gascón! Y romo lo era al que a'icsina ... tds y a 
mí me salvó la vida. 

Cumplí con mi deber. 
Siempre decís lo mismo. 
Porque es la verdad. 

- Estimáis que es cumplir con el deber asesinar ino­
centes Os aseguro que si ''uestro gobierno conociese las 
ha.zaffas del famoso marqués de :\Ionlelimnr, os hubiera ador­
nado el cuello con una soga. 

- ¡ Basla ya! Charlatanes. 
- Hemos de advertiros añadió Mcndoza , que el ha-

ber discutido ha sido lan sólo para saber lo que hacíamo~ 
de vos. 

-¿Y habéis resuelto? 

-



- Xada. pero no ocullaremos que nos íbamos inclinando 
a la bcnt·Yolencia y estábamos a punto de perdonaros la Yidn. 

(.Sois también perdonaYidas'? 
-¡ Otro il1sullo!-murmuraron los tres compat1Pros, aYan­

zando con las espadas. 
¿Sois vos quien se atreve a insullarnos en esa forma 'l 

-pn~guntó Barrejo. 
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CAPITULO XX VI 

La muerte del marqués 

Sí. .Yo mismo soy repuso el VICJO gcotilhombl·e, cru­
z~ndo los brazos sobre el p<>cho y miránrloles fijo a la cara-. 
,. Osaréis ahora asesinarme? 

Señor marqués- replicó Bancjo , también vos habl~i:;. 
intcnlado matarme y ya habría h~'cho t•l viaje pan el otro 
mundo sin la ayuda de un compatriota mío. 

Que• yo he muerto- dijo el gcntilhombt-e, con frialdad . 
Quien traiciona debe pagar. 

- Pc•ro sobre <el cuerpo d"' aquel desgradad.o lw pronun­
ciado un juramento. 

- 1• Cuñl ?- preguntó PI marqués, siempre sonriendo iró­
nicamente. 

Vengar, un día, su muerte. 
Nadie os lo impide, señor mío. También tengo yo u na 

espada al costado y los Monlelimar siempre fneron bue­
nos espadachines. 

-No como los mayorazgos de Gascuña-dijo Barrejo, 
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que había recobrado toda su audacia-. Y aho1·a os lo pro­
baré. ScJ1or marqués, tentis delante tres buenos es~imido­
res que se medirán, uno a uno. contra ,~os. Tanto peor 
para quien caiga. 

-¡Ah. me ofrecéis una caballeresca partida de ~ll'lnas! 
~o os creía tan hidalgos. 

-Así aprenderéis mejor a conocer a los gasconco;, aun­
que sea demasiado tarde para vos, sefior de )!ontelimar. 
Quiero probar el hierro de Francia contra un renegado que 
empuñará el de Toledo. 

-Es finísimo, amigo. 
-Tanto mejor. 
-Y pinchará terriblemente. 
-¡Ah, bah! Lo Ycremos, señor marqués-dijo Barrejo. 
Luego, haciendo una ligera reverencia, añadió: 
-Pido probar mi ·sable gascón contra vuesha hoja to-

ledana. , 
El marqués desenvainó su espada, la cual, alumbrada 

por la luna, resplandeció cegadoramente. 
-Seréis el primero en hacer el gran ,·iaje-dijo. 
-Basta de chácharas, señor marqués ; batámonos hasta 

morir. Hacci:l sitio, amigos. y si caigo tratad de Yengarrne 
con vuestras espadas. 

Se habían puesto en guardia a cinco pasos uno de otro. 
El río murmuraba a lo largo de las orillas del islote; los 
pájaros nocturnos lanzaban entre el bosque sus gritos me­
lancólicos y asustados; la luna, en la plenitud de su esplen­
dor, declinaba lentamente tras las cimas de la alta sterra 

De Gussac y .Mendoza se habíaL. puesto a un lado con 
las espadas en la mano para preYenir alguna sorpresa de 
parte del marqués. El indio, apoyado en su clava. miraba 
con 'iva curiosidad a los combatientes. El marqués rué el 
primero que dió un terrible ataque, diciendo al gascón: 
-¡ Pára éste ... , es de 1\Iontelimar! 
Barrejo. que, como se sabe, había recobrado toda su 

sangrr fria ante el peligro, estuvo pronto para la parada y 
contestó con uua rápida eslocada ,en segunda, gritando: 

Y ésla de los gascones. 
Los encajes que adornaban el jubón úe seda del mar­

qués, volaron a 'jirones a la altura de las caderas. 
-1 Ah !-exclamó el gentilhombre, con su irritante sonri­

sa sardónica . No creia gue los gascones fuesen tan fuert-es. 
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-¡ Oh, ~·a scnth·éis más otras estocadas. ser1or marqués! 
- repuso Barrcjo, Yohiendo pronlrunente a la guardia-. En 
el mundo hay dos tien·as que producen los mejores espada­
chines: Ilalia y Gascuila, y yo tengo el honor de ser hijo 
de esta última Cuando queráis. espero. 

~Iontelimar, en vez de asallar, alargó su soberbia l!spa­
da de Toledo, dirittiendo la punta contra Barrejo. e hizo 
dos veces, con los pies, la invitación. 

- Podríais esperar un afio, señor marqués-dijo el gas­
cón-, porque cuando me bato tengo la. buena costumbre de 
esper ar siempre cl ataque del adversario y confieso que­
nunca be tenido que arrepentirme. Vuestra guardia PS es­
pléndida, pero no podrá durar hasta salir el sol. 
-¡ Obstinado 1 gruñó el marqués. 
-Seftor mío, defiendo mi piel. 
El marqués se liró a fondo presentando a Barrejo un 

golpe en lerceru que de haberle tocado le hubiera mandado 
súbito a pascar a los celeslcs cementerios de los gascones, 
si el tabernero dr El Toro no se hubiese librado dando 
un salto atrás. 

-¿Se escapó?-rugió el marqués. 
-Nada hay de particular, seilor de :\lontelimar-repuso 

Barrejo-. Trato de preservar mi cuerpo para poder ver si 
la torrecilla de mi caslilluco está aún orgullosamenl~ ergui­
da o se ha venido al suelo. Pero no sé si volveréis a ver! 
las fuertes torres del castillo de :\Iontelimar. 

-¿Tan fuerte os creéis·? 
-¡Diablo! Aún hay otros dos detrás de mí con los que 

debéi~ arreglar cucnlas caballerosamente si vo tengo la des­
gracia de caer Cosa que no creo por ahora, merced a ha­
ber conocido el juego lle :\Iontelimar. 

-(.Creéis eso·? Y bien, esperad. 
El marqués ~>C había enconado bruscamente basta el 

suelo, como para coger un puñado de polvo y arrojárselo 
cu la cara a su adeusario . .Mcndoza, apercibido a tiempo, 
se lanzó sobre él con la espada tendida, gritando: 

-¡ Alto a,llá, sello• mat·qués! Aqtú se disputan vidas, pero 
no con asesinatos bellacos. Si tocáis el polvo, juro por mi 
espada que os la pasa1·é por el cuerpo h asta los gavilanes. 

-Sois cuatro-arguyó el marqués, con 'roz ronca. 
- Uno se bale;¡ los otros miran. 
El marqués se mordió los labios y volvió a la guardia. 
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Barrejo no se había mo,·ido esperando i!l ataque -en una 
parada en segunda. 

-Ea, seí'lor marqués dijo - Reanudemos JlU;'!slro pasa­
tiempo. 

- Cuando queráis, atacad. 
- Ya dije que no lo tengo por coslumbr.: As.:tltar! y me 

defenderé. Por otra parlr, sois dueño rlr l'nrio¡lrarm<' romo 
a un papafigo. l 

¡Ah! ¡.No quiere moverse?-gruiió .:-1 mnrqtu•s, exas­
perado. 

-No-repuso Barrejo 
El marqués blandió tres o cuatro Yeces su <!:o.padH como 

si buscase un buen punto donde clavarla ~in .:!1 peligro de 
una parada. Barrejo esperaba firme como una r·ocn \I.:-n­
dozn y De Gussac se habían aproximado pan no pcrd<'l" 
nada de aquel terrible combate que drbía acaba!" con la 
muerte de uno u otro adversario. 

Viendo al gascón completamente tranquilo y cluct1o ab­
soluto de su acero, empezaban a confiar cm una Yicloria. 

El marqués, después de aquellos molinetes, había ataca­
do resueltamente a cuerpo perdido. tirándoc;.:- audazm.:-nl.? 
sobre el mandoble que le amenazaba el pecho Por algu-
nos minutos hubo cambio de estocadas cl.ulas v paradas 1' 
hábilmente por una y otra parle, luego el marqués, que no 
había logrado hallar hueco en torno al mandobl<' del gas-
cón, salló alrás, diciendo con voz un Lanlo alterada: 

-Sois muy fuerLe. 
-Todos los gascones son así -agregó Bat-rcjo. 

- Oh, no cantéis aún Yictoria. Ten::to 0lros r~ol pes que 
<'nsayar y pueden haceros sudar sangre.> 

También podéis cng<u1aros, señor marqul's. r¡uc los gas­
cones tienen asimismo sus golpes ser-rclns y h.lsla ahora 
no he ensayado ninguno. 

-·¡,Qué esperáis, pues'? 
Un buen momento. 

- Veremos si puedo drjar elegirlo. 
Por segunda vez el marqués se lanzó al nsallo con un 

ardor que un joven habría envidiado y rein lentó hacer pasar 
la punta de su espada sobrr el mandoble. Fatiga inútil: su 
hierro encontraba siempre al del ad,·crsario, cmpm1'ldo por 
una mano verdaderamente poderosa. 
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.\ddanlc con los golpes gascones-aulló desesperado-. 
Veamos si ya es tiempo. 

Atacaba siempre con furor, decidido al parecer a dejarse 
malar. pL'ro para poder matar también antes de caer. Du· 
ranle otros minutos los aceros chascaron, relampagueando 
a los rayos de la luna: luego el gascón. que hasla entonces 
se hauía limitado no m:.h que a parar. para conocer bien el 
juego di! su alln:rsnrio, se arrojó a su vez. y después de; 
hacer un quite tiró un golpe .!U primera al marqués, forz{tn· 
do)c su hierro. ~lonlclimar había rt>trocedido, oprimiéndose 
el pecho con una mano. 

S(•J1or marqués dijo Bancjo , estáis herido, según creo. 
Bah, un simple ara11azo qur ahora pagaréi~ caro. 

- · ¿.Queréis dcscunsn.r un momento? 
Un ~lonldinuu· no a.ccpln tal generosidad de un seme-

jante a vos. : 
-Scoor. también lc.·ngo pcrganúnos. 
Que habéis arrastrado por el rango al con1'ralerniza1· 

con los l'ilibuslcros Si éstos son los biclllgos de Gascm1a, 
me despido de ellos. 

Barrcj0 sr h.tbía puesto palidísimo, fijando sus ojos en 
los del marc¡ués \lcndoza y De Gussac no respiraban, es· 
perando con angustia la última estocada. El indio consl"r\'U­
ba su ordinaria impasibilidad. 

Esta wz luc el gascón quien en contra de su h:lbito s~ 
lanzó impeluosmncnlc sobre d marqués, marcándole tr~s 
o cuatro estocadas consecutivas qu\! le obligaron a romp.;r 

; Es preciso acabarlc!- rugió fcrozml!nlc Barrejo. 
El murc¡u(•s, ante la furia de aquellos ataques, conlinuab!l 

rompiendo: mientras a pocos pasos de él murmuraba el río. 
Parecía no apercibirse d.c tener a la espalda otro enemigo. 

Barrcjo continuaba en su carga. Los dos aceros, podero· 
sumenlc esgrimidos, desprendían, de cua.mlo en cuando. chis· 
pas. Pero si el gascón era famoso, también el marqués era. 
un espadnrhín para infundir pa,·or. Relroccdia, pero paraba 
¡.¡i('mprc con ln rapidez del rayo, rebatiendo los golpes de su 
udvl"rsario. A poco lanzó un grito de furor. 

Había p11eslo el pie izquierdo en el agua, cocontrúndos¡j 
en el 1·ío. De un salto furioso iot.;!nló concruistar e l Lervenu 
perdido, cuando unn terrible cslocada le partió el corazón. 
El gascón había dado su golpe. El marqués quedó un mo· 
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mento erguido. con los ojos cxll·!lYiados, crmg\!slionado <>t 
rostro y luego cayó en el río. 

-¡ ~Iucrlo !-exclamaron )lendoz:l y De Gussnc. acudiendo. 
- Este :\Ionlelimar no voh·m~ a ponérscnos delante-re-

puso Barrejo, con voz alleradn. 
La corriente se había apodt•rado dd c~tdt'i\·,•r. Lo hizo 

ginn· dos o tres veces sohrc sí mismo, luego una sima tr agó 
ul desgraciado genlilhomhr<'. En aquel instante la luna se 
había entenebrecido como sintiendo la muerte del terrible 
viejo. Los tres avenlun·ros sortearon las ol'illa~ d'!l río con 
la esperanza de ver remontar d cadáver a la sup."rfici\! ~' 
sepultarlo entre las arenas de la isla y sustraerlo así a ~a 
voracidad de los caimancl'i, ~a muy numerosos ~n d :\lag­
dale na. 

El diablo se lo ha llevado- dijo De Gussac. 
Ni Barrejo ni l\1endoza respondieron. Aquellos dos hom­

bres fuertes, que habían desariado el fuego en tantas bata­
llas, parcdnn consternados. El indio, entre l::mto. había pU.:!3-
lo a tlole la chalupa del marqués. diciendo: 

- Hombres blancos, parlamos; oigo el ruido de• lcl'> cas­
cados. ~lañnna temprano, o quizás antes, llegar,•mos. 

Los tres aventureros lomaron puesto en la embarcación 
~in cambiar una palabra. El indio había tomado los remos 
y gltbba con segura mano, por ser los hombres rojos i.nsu­
perabl~ bateleros. Habían recorrido doscientos pasos, si­
guil'ndo la corriente, aunque impetuosa, cuando apercibi<>­
ron cnlre la luz lunar, qLtc había vuelto a brillar limpidísima, 
una bandada de pajarracos negros. 

-Los urubúcs- exclamó De Gus~ac-. Han olfateado el 
cndá\'<'r del marqués. 

Los filibusteros se pusieron da pie, aun corriendo el 
riesgo de hncer zozobrar la embarcación, y dirigieron mi­
radas ~msiosas por si vislumbraban la causa de aquellos 
pajarracos de mal agüero. 

El indio, que había pennnnecido callado como ~.-a cos­
tumbre en él, con ademán. enérgico les dijo: 

Sentaros, si no queréis que parezcamos todos. Cual­
quier~ que sea la causa que motive la presencia de los nru­
b(tes yn nos enteraremos. 

-¡Diablo!-exclamó Barrejo-; ¿es qua ese hombre aun 
después de muerto ha de seguir siendo nu.;-<;lt·a pesadill a? 
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Scotl-monos- respondió :\Iendozu-; ~ 1 indio h<lhla poco 
pero siempre que lo hace larga una sentencia. 

-¡, Qut> veo allí?-dijo De Gussac, d<' pronto. 
Casi al mismo liempo, a pocos pasos de ellos. un hcn•i­

drro ponia en la superficie al gentilhombre. hacil~ndok ¡·;·­

volverse conlinua y r ápidamente. 
Es, pues, el demonio, ese hombre-interrumpió B 11'1'1.'­

jo. alzando el mandoble-. Debía cortarle la c~tbrza. 
El cadúvcr había desaparecido nu~\·amcnte. mientra-; los 

urubúcs, desilusionados en ~us esperanzas. alzaban el vuelo 
con C'>lr~pito rn la purísima atmósfera 
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CAPITULO XXVII 

El tesoro del Gran Cacique 

A la mafiana siguiente, antes d.:! que despuntara ~1 sol, 
la chalupa se detenía en la ribera sobre la cual flameaban 
innumerables hogueras. 

Las cataratas del Magdalena estaban a pocos pasos y 
el salto de agua, espantoso al verlo, producia un fragor tal 
que impresionaba a cualquier hombr,~ poco valeroso. 

Alli estaban los filibusteros con Botafuego, Raveneau ·de 
Lussan y la condesila de Venümiglia, ocupados ~n cons­
truir, con ramas y juncos, grandes cesto<>. 

Habían tratado en vano de pasar la cascada siguiendo 
la orilla. Rocas espantosas y abismos sin fondo les habían 
detenido cuandó se enconlraban a pocos pasos del Darién. 

L:1 acogida hecha a los Lres pródigos, d~spués da tantos 
días de ausencia, fu calurosísima, como se pu~de jmagi­
nar Lo que más agradecieron fué el apretón de manos de 
la condesila. 

21 
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-Ahora estamos libres-dijo Barn•jo a Ra,·~ncau y a 
Botafucgo , el marqués ha muerto y co'lducimoc; con nos­
otros un súbdito del difunto Cacique. Xo lar,laremo'>, pues, 
en entrar en d Darién, ahora que nadie •nos estorbad In 
marcha. 

-Cuando podamos pasar la cac;cada, rto perdercmo) nu 
día ni un minuto-dijo el jef<! de los filibus~cros ; yo no 
había prc,•isto tan gran espectáculo. 

-¡,Esperáis \'cocerlo'/ 
-Lo esperamos gracias a ciertos cestos de mi invención. 

La caída será espantosa, y muchos de mis hombres prcf ,_ 
rirán morir ante:s de sufrir la tremenda prucln 

-Si queréis seremos l\Iendoza y yo los prim~ros en ~-.­
perimcnlarla. Somos buenos nadador~s y homl>r,~s d~ , -spí­
rilu r ucrtc aun en las peores condicionl!'i. 

-i\Jc admira vernos n~unidos daspués d~ tanl<~.'i ,l\'\!Uttt-
ras-r·espondió Ha\'eneau-. Os creíamos muertos. 

-¡Nosotros! 
-Asesinados por el marqués de Mouldimar. 
-Nada dt' eso, sei1or Ravencau; el marqués ha hecho 

conocimiento con mi duguita en un duelo cablll<:!resco como 
se usa en nuestro pais. La suerte la ha sido coutral'ia. 

-Los gascones son siempre gascona:; ¿a cualqui~r parte 
del mundo que se encuentren-dijo Botufu.?go, el cu·1l a-;io;­
tía al colotruio . Ese :\Iontelimar se babia hacho d~.masiado 
fastidioso. Descanse ~n paz. 

Entre· tanto, la fabricación de las balsas de mimbre ade­
lantaba rftpidamcnte. Er an u11a especie u~ ccsla'i de mdro 
y medio dl• altas y de un matro di! circunft:rellcia, rdorza-. 
das con liunas. Cada una debía conlen¿r do'i hombr •o;. .\n" 
tes de arrojarse a la terrible cascad~ loe; filibusteros, que 
en 'el fondo lcnian gran amor a su pallt!jo, ahora qu~ oJsla­
ban para echar mano a la fabulosa riqucz.t del Gra11 Caci­
que, habían hecho una serie de cxperimcnios para ver si 
podian fiarse de aquellas ·embarcacion~s dt< nueva csp.!cie. 

IIabían lanz!ldo cinco o seis, poniendo rn <;u int¡•rifJ!· 
grandes peñones que pesaran lo mismo que do· homht·~·s ~­
se h ubían dcslizauo fclizm~nk por la ca·scada, np ll"i.'Ci<•ndu 
enteras después del salto, y siendo lodos los Hlibusteros 
excelentes nadador·es, el baño no les preocupaba. 

En el momento de inlanlar la gran prueba, uo \'<.!rda-

• 
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dcro cspanlo '• l había apodcrac!o de Lodo·, aquellos hom­
bres tan habituados a mirar de cara a la muerte. 

Aquel '~ran s .. •Lo de más de \'~intP. mt,troc; que acab~ba, 
en una corricnt<' r:lpid:l, era tal, que impresionnba a lodos. 
Esperialmenl::- <'1 rumor espantoso que salía del abismo, les 
amedrentaba. 

Las cestas estaban listas. bastante bi~n barnizadas con 
r<'sinn de pino, pero nadie se prestaba a entrar . 

.\forlunadamcntr estaban allí los do-; gascon~s y \trn­
doza. sin miedo 

-Ya qllC los otros no se decid,•n., prohemos nosotros ba­
bia dicho Barrcjo-. Después de lodo, no se l1·ala más que 
de un mal baño, 6 verdad, :\Iendoza·? 

El 'asco hizo una mueca. 
-¿,Y si las cestas st' rompe11 con el l'Ucc ~u m<•dio de la 

cascada y nos encontramos s1n ningún t·el'ugio'! 
- Tirnes mil r.1zones, compadre, y yo no tengo olras 

tantas. 1• Quiere'> que yoJvamos atrás ahora qu~ el Darién 
está delante de nosotros? Yo espero que lodo csto acabará, 
como de costumbre, hit'n. De trussac partirá con el indid 
y lú conmigo. 

-¿Queréis dar un ejemplo·¡ dijo Ravc 11eau, el cual expe­
rimentaba lambiéu una profunda impresión de t~rror. 

-Si, señor m[o, los gascones y los ,·ascos van. siempre 
delante de todos 

- Si salís bien os recomiendo prastéi<i atención a Ja con­
desa de V•entimiglia, que se embarcará con Botafuego. 

- La pescaremos casi al vuelo. se lo aseguramos- res-
pondió Barrejo. 

Después, alzando la voz, gritó: 
-¡Embarquemos! 
Dos cestas, provistas. de pértigas, sl! echaron al agua. El 

gascón número uno y ~Iendoza iban en Ja primera, sumer­
giéndola. con su peso hasta la mltad. De Gussac y el indio 
.embarcaron en la otra. 

Los filibusteros, entusiasmados por esta prueba d<' ,·alor, 
grilaron tres vccrs: 

-¡Hurra por la Gascui\a y la Vizcay:.1! 
La condesita de VentimigJia. bastan k con m o' ida, había. 

saludado a los cuatro audaces agitando su páiiuelo 
- Adt'lanle griló Barrcjo, tomando nnu dt• las dos pér-

tigas \'amos a ve1· qué hay debajo de La cascada. 
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Las cestas fueron arrastradas rápidamente hacia ~l salto, 
el cual rugía espantoso, lanzando una lluYia de agua pul\·e­
rizada. 

Los cuatro hombres trataban de dirigir->e al m~clio y so­
bre lodo de no perder el equilibrio. estando aquellas balc;as 
formadas de juncos y cortezas de árboles poco fuel"tes. 

A poco ralo. cuando menos lo esperaban. ~i? encontraron 
sobre el salto. Nadie pudo contener un grito d\! teiTOr nl 
contemplar .el espantoso espectáculo. 

El .agua del rio se precipitaba rugiendo al tra.,.és d,• lo~ 
canales. como 'ii estuviese ansiosa de Lomar de nuC'VO -;u 
tranquilo .curso. Las dos cestas clieron ,·arias vuell~s, pn'­
sas ,entre las encontradas corrientes y después fueron preci­
pitadas con gran ímpetu. 

Decididan1ente ,los gascones y el vasco tenían uun for­
tuna !Xtraordinaria. porque se encontraron, s1n saber cómo, 
bajo la cascada y todavía dentro de las ce'ltas, que había11 
resistido maravillosamente la terrible prueba. 

Se .dirigieron a la orilla, maniobrando ''aJcro~amente con 
las pérligas, y desde a1ll hicieron sedas a los filibusteros, 
qu<> .miraban desde lo alto de las rocas. para qu·c le-. imi­
tasen. 

Aquella Jué la señal de la partida. 
Bajo la dirección de Botafuego se Jormó la pequeña rlo­

La, unida enlre sí por fuertes lianas, a fin d~ que unos a 
otros pudieran prestarse ayuda. , 

El gran salto engullía cestas a cada instante. porque to­
das tenían prisa de hallarse al otro lado. 

No todas, empero, salieron salvas. Algunas st! estrella­
ron en el fondo de la cascada, junto con las personas que 
las tripulaban. Otras se volcaron, y los filibusteros, aunque 
valientes ,nadadores, no podían salYarsc sino renunciando 
al botin que desde las orillas del PacUico conser\•aban. 

Raveneau de Lussan, en sus memorias, hace una des­
cripción emocionante. 

Los ,más valientes de la banda-'~scribía-, los más acos­
tumbrados .a loda suerle de peligros, temblaban como ni­
nos ,al ver aquel monstruoso sallo en donde el agua. s(" pr<•.­
cipilaba con ímpetu irrefrenable en lo profundo. t 

El ten-ible momento fué aceptado hel'oicamentt' por los 
filibusteros, que lralaban de conservar sus urmas y sus 
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objelos. Los que les habían precedido se arrojaban a nado 
para ayudarles. 

Al Iio, al cabo de dos horas, loda la b"anda se encon­
traba acampada a la orilla de un bosque, comiendo' su pro .. 
visión de carne seca. único alimento que les quedaba. 

La condesa de Ventimiglia, que había afrontado la Le­
rrible prueba con gran valor. junto a Botafuego, se encon­
traba en el campo. 

Los tilibusleros se reunieron ~n consejo. según su cos­
tumbre. para decidir lo que debía hacerse. 

Pnwaleció la opinión de enviar al indio, con una ~scolla 
de doce hombres, a la gran aldea d~ la lribn d.!l Gran Ca­
cique para advertirles que la heredera esperada había )le­
gado y aguardaba a sus súbditos en la frontera de sus Es­
lados 

Era la única decisi611 que podfa Lomars·e para que lo!:> 
lieros guerreros no se alarmasen por la presencia de Lanta 
gente en sus dominios y les kndies<:!n alguna peligrosa em­
boscada. 

El indio. advertido de la decisión, partió sin vacilar. or­
gulloso de guiar una escolta de docc3 hombres blancos. to­
dos armados con las cañas que truenan. 

Durante tres días no hubo noticia en el campo de la 
pequena expe<.lición, y ya Ravcneau y Botafuego cmp~zaban 
a inquietarse, cuando al mediodía del t.-ercero regresaron 
el indio y los filibusteros, acompañados de sesenta guen-e­
ro~;, .arm~dos de arcos y de rompe-costillas y guiados por 
el «yunko•. o sea el más viejo y reputado de tod'a la lribll 

La lengua espafiola les era familiar hasla a los salvaj~ 
los cuales no podían comerciar con ningún otro pueblo, so 
pena del incendio de sus aldeas y la confiscación de su<; 
bienes; así Raveneau y Botafuego pudieron entenderse pron­
to con el poderoso individuo que, después de la muerte drl 
Gran Cacique guiaba la tribu. 

La condesita de Venlimiglia fué conducida a una tienda. 
y mostró a los guerreros el tatuaje que lle\7 aba en el hom 4 

bro derecho, formando un lri~ngulo, con siete 0slrd lns 
rodeadas de una serPiente roja. 

La prueba era clara y evid~nlc, porque el misterioso ta­
tuaje era sólo conocido de los magos de la nación y de los 
más :famosos guerreros y no podfa ser falsificado por una 
mujer que llegaba de las tierras por donde sale ~~ sol. 
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-Tú eres la que nosotros hace tan lo tiempo que ~·.~pr­
ramos- dijo el yunko a la condcsita- .. \demás de r.st~> sig­
no tú posees las líneas y los ojos ardientes del difunto C:a-. \ 

c1quc. Todos estamos prontos a obedecer!.? 
- La recolección de huevos de oro csl<t asegurarla mur­

muró Barrejo. el cual asistía a la pnlCha con Ravenc tu y 
Botafuego- . La fortuna de mi taberna t'SLí asegurada 

Los guerreros construyeron una especie de silla con ra~ 
mas de {u·bo1 y lianas, la cubrieron de piel~.!'> ~- alzaron so­
bre sus espaldas a la reinecila, con un iormidabh' grito de 
guerra Todos los filibusteros \l•s seguían, impacientes por 
ver )as fabulosas rir¡uezas del Gran Cacique. 

La tra\'esía de los grandes bosqu~s fué. feliz. En cada 
aldea que llegaban la condesila recibía el homemlje de nuevos 
súbdilos y los filibusteros tenían vÍ\Tercs en abundancia. 

-Esta es una verdadera marcha triunfal - dijo B::trrcjo a 
~Iendoza y a De Gussac-: quisiera que durase seis meses 
lo menos. ~o creía q.ue estos salvajes. qu~ hace pocos afios 
eran uno::. formidables antropófagos, se hubieran '-ucllo tan 
amables ¡Ah! ¡Estos Ventimiglia tienen una fortuna .:>ndin-
blada! . 

Tú. empero, no quisieras haber nacido ,en el Corsario 
Yerdc ni en el rojo- repuso el vasco-, p:u·a atormt ntarme 
las orejas con tus eternas chácharas. 

-Con mis chácharas te he conducido bien lejos, porr¡ue 
los gascones hablamos mucho, pero hacemos más. 

¡,Y los vascos no? 
-;Ilum!... ¡Hum! ... -hizo Barrejo. ricntlo. 
- Búrlate, que cuando hayamos abierlo d nuevo álber-

gue irr a buscarte ~· haré lo posible por cu¡·tarte una oreja. 
-¿Te has Yuello antropófago. compadr<•'? Es cierlo r¡uo} 

e.stamos en la tierra de ex com<.'dores de carn:) humana 
El buen \'asco creyó oportuno respondí.'!' eon una al.:grc 

carcajad~, a la cual hizo eco Dr Gussac. 
Al día siguiente la caraYana llegó al gran carb<!l• de la 

nación, o sea la ciudad que tenía dominadas con puño de 
hierro todas las otras menores disemin:ulas en el inmenso 
territorio de su país. 

La acogida, como puede imaginarse, fué cnlusiasla. ){i­
les y miles de gu"rreros escoltaron a la soh1·ina del dlrunlo 
Gran Cacique, dando señales d,· la m<\s vn•:l satisfn.cción., 
hasta la gran tienda real. 
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Los filibusteros fuerou alojados sill demora, con d~re­
cho a meter mano en todos los viv~rl!s que encontraban. 

A. presencia de todos y del jefe de la aldJa, al tercer dia 
de su llegada, porque así lo exiJía la costumbre, fueron lle­
vados la condcsitn y los filibusteros a la espaciosa caverna 
donde se encontraban los monton.)s de ,oro. Eran millon~s dC'l 
onzas en pepitas» lo que "l Gran Cacique había dejJ.do a 
su sobrina. 

No se sabe cómo Barrejo no enloqueció a la \'isla de 
urJucllas riquezas. . 

Se hacía necesario llevar a la costa aquel Lcsoro y m> 
fallaba gente que lo hiciese. 

El goll"o de :\Iéjico estaba cerca y los filibust1•ros po­
dían aprovechar la corriente del agua, puesto que los indios 
ponían a su disposición un número suficiente de barcas para 
llevarse totlo el tesoro. 

Después de otros tres dias, la condesila, demasiado civi­
liznda pam vivir en medio de aquellos sah·ajes, eligió <;u su­
cesor en la persona de un famoso guerrero que había sido 
amigo ínlimo del Gran Cacique. 

Sonó, finalmente, la hora de la partida y la heJ·~dcral 
fué cmb~rcada en una gran piragua tripulada por bateleroS! 
indigenas que no temían al a_gua. 

Miles de indios profundamente conmovjdos, ~scollaron 
hasla el río a su reinecita, que no debían volver a vt>r 

La separación fué dolorosa para todos. Hasta los l·udos 
tilibustcros, habituados a trala.t' a los indios como bestias 
feroces, no estaban menos conmovidos que los salvajes 

Cinco dias después las embarcacioMs saludaron las 1guns 
del gran Golfo de Méjico. 

La gran 'travesía del istmo, tan peligrosa en aquellos 
tiempos, se verificó con pocas pérdidas de hombres. 

Los Iilibustcros exploraron la costa y la fortuna quiso 
que l'ncontras~n una nave bohmdcsa, obligada por la tem­
t:Jestad a buscar allí un refugio contra la furia del mar y dt! 
los vientos. 

La fletaron con rumbo a Jamaica, puerto abierto enton­
ces a todas las naciones, donde ct·a más fácil encontrar bar­
cos para Et•ropa, porque aquella fcracísima isla manl,enia 
frecuentes r-elaciones con Ja madre patria. 

Un millón de piastras rué puesto a disposición de los 
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filibusteros de parte de la condesita, a la cual le quedaban 
otros muchos. 

La condesita y sus acompa11antes marcharon en una har­
mosa fragata. 

La travesía has la Jamaica fué feliz y allí se separaron 
unos de otros. 

Cada uno emprendió rumbo distinto. 
La condesita fué acompañada de algunos de los más 

fieles. Se alojaron en la mejor ,posada y allí estuvieron quin­
ce o veinte días de diversión continua, hasta r¡uc se anun­
ció la salida de una hermosa fragata. 

El número de los antiguos filibusteros se redujo aún más 
y únicamente dos, que no querían dejar en modo alguno a 
la p1esliza, la acompañaron en su viaje. 

A su llegada, no hay que decir con la alegría crue fué 
recibida por Ventlmiglia y su esposa. . 

El hijo del Corsario Rojo hizo que le ¡eonfas~ detallada­
mente lodo lo ocurrido desde su partid.ll. 

Elb lo relató fielmente. Su detención por 1\.Ionlclimar. 
El rapto realizado por sus fieles filibusleros. La peregrina­
ción por los bosques, el huracán, la inundac!ó::t, .el paso de 
la catru·ata y, por último, la llegada a la tribu del .Gran 
Cacique. ' 

A Barrejo y a Mendoza no les había locada bastant~ 
para el albergue que soñaban, y decidiaron dar .un adiós· 
para siempre a las aventuras y unirse en ,sociedad con De 
Gussac. 

La historia está acabada. 
La condesita de Venlimiglia se embarcó, .al cabo ,de pocos 

días, para Europa con una escolta !le filibusteros que suspi­
raban por volver a su pafs. 

Los dos gascones y el vasco se embarcaron .en una ca­
rabela para arribar a cualquier puerto del istmo y verificar 
la travesía por paises civilizados y populosos. 

Con la partida de Bolafuego y de Raveneau de Lussan 
acabó la r~za de hombres singulares y formidables . .No hubo 
más congregaciones de Hermanos de la Costa, ni .en el 
golfo de Méjico, ni en el Océano Pacífico, .ni más genle fili­
bustera, si bien duranLe muchos afl.os se oyó aún en los ma­
res de América Oentral hablar da piratas que 1alguna'i veces 
emularon con ardor los terribles combates de tan mal resul­
tado para Espalia. 
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Una partida se formó un refugio en la isla de la Provi­
dencia, que es una de las Bcrmuclas, y entre ellos se hicie­
ron singularm{'nlc célebres dos mujeres que compartían vale­
rosamente con sus compatleros las faligus y peligros, ,por 
amo1· al bolín. Las dos eran inglesas. Vestían los trajes de 
su sexo, con gran pantalón de marino, llevaban ,suelto el 
cabello. largo, al lado un trabuco, dos pistolas .a la cintut·a 
y en lo~ abordajes usaban una cspecie de hacha, de la: mis~ 
ma forma de la que usaban las ingleses de la Ed1d ~ledia 
en tiempo de guerra La historia ha conservado ~<>us nom­
bres: l\Iaría Read y Ana Bonay, pero no nos ha dicho có­
mo acabaron. 

Probablemente acabarían ahorcadas junto con sus com­
pa.fleros 
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EPILOGO 

Ha transcurrido algún tiempo desde los últimos epise>­
dios relatados en esta. obra. 

Los lectores tendrán seguramente la curiosidad de saber 
qué ba s'ido de algunos de los personajes principal~s de la 
novela 

Ya se lúzo constar que Barrejo, Mendoza y ,De Gussa<.~ 
decidieron formar sociedad por considerar los dos primaros 
que er'\ insuficiente la cantidad que les había correspondido 
para implantar cualquier negocio por sí solos. 

Llegados a la primera ciudad marítima del istmo, tu­
~ieron la suerle de encontrar una carabela que iba a zarpar 
al siguiente día y podría conducir rápidamente y sin necc­
\':>idad d<' sufrir las penalidades por los bosques, expuestos 
a. la acomet ida de las fieras y los cncurntros con tribus sal­
''ajes. 

Pero tropezaron con una dificullad; el capitán del b:u·co 
pidió a De Gussac una canlidad que los .tres compailaros 
consideraron excesiva. Barrejo entonces, después de condu­
cir a los amigotes a una taberna y despachar unas cuantas 
botellas. se le ocurrió que podrían alcanzar los pasajes gra­
tis o por lo menos por una cantidad insignificante. 
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Sus compañeros sabían ya a qué atenerse respecto a la 
invectiva del famosisimo gascón. así es que confiaron t>n r¡ue 
realizarían sus propósitos. 

Barr.ejo, seguido de sus dos compinches. se dirigió al 
puerto, enviando unas líneas al capitán de la carabela ch­
ciéndole que para un asunto del mayor interés tenía pre­
cisión de hablarle. 

Los filibusteros andaban por aquellas costa~ y podian 
darle un disgusto si no segtúa sus consejos. 

El capitán, hombre prudente, saltó a Uerra con el segun­
do de a bordo y dos robusUsimos maríncros, por si se tra­
taba de alguna emboscada. 

Una vez en tierra, Bar1·ejo, quilándose el sombrero y ha-
ciendo una exagerada rev,erencia, l e pregunló: 

-¿Sois el capitán de la «Maria»? 
-Yo soy. 
- Perfectamente. 
- He recibido una carla ... 
-Cuyo significado no comprenderéis sin duda, 6 no •s eso·! 
- Desde luego. 
- Pues habéis de saber ... 
-¿Qué? 
- Que lo que os digo de los filibusteros es cierto. 
-¡Diablo! Pues tenia entendido que los rilibuslcros ya 

no existían y que las hazañas de otros Uempos qucdarian 
únicamente para relatarlas a la gente joYen y se solazas~ 
con los relatos de aquellas fieras, que tantas fechorías ha­
bían cometido. 

-Efectivamente, señor capitán.. Tenéis parte de razón 
y no la tenéis en todo. Los últimos filibusteros se disolYie­
ron, efectivamente. Repartieron un boün y pensaron en de­
dicarse a los negocios. En resumen, emprender un nuevo 
género de vida. 

-Entonces ... 
- Pero ... 
- Term1nad. 
-Quedaron unos díscolos a quienes ciega la ambición 

o que: tal vez no creyeron suficiente la parte que les correts­
pondiera en el úlUmo botin recogido, y de ahí que se lan­
zasen de nuevo al mar. 

-¡Diablo! 
- Ya veis. 
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¡,Y las autoridades ·l 
No tienen disponible aquj ningún barco de guerra. 
Entonces ... 
Entonces quiere decir... t· Cuándo pensáis zarpar? 

- :\Iaiiana por la larde. 
Predsamente. 
;,Decís? 
Que precisanwnlc es lo que ellos saben y aguat·daJ·án, 

vuestro paso por lu noche para dar el a~alto. 
¡,Y qut" me t\cons<'jttis que haga? 
Pues es bien sencillo. ;,Tenéis toda la carga a bordo? 
Toda 
¡. ViYeres? 
También. 

- Pu<'s entonces no dejéis para mafiana por la tarde lo 
que puede hace1·se ahora mismo. 

-Sin embargo ... 
¿Qué teméis? Eso es anticiparse veinticuatro horas y 

cuando ellos espcrrn dar caza a vuestro barco, habrá ya 
pasado de largo. 

-¡. Y tenéis la seguridad de qu~ son ciertos sus propó­
sitos? 

-Segurísimo. Ya comprenderéis que no me guia interés 
alguno. Yo me quedo aquí y no be d~ correr riesgo alguno. 

-Sin embargo, seria preciso contratar algunos hombres 
para que, en caso de necesidad, ayudasen a defender mi 
navfo. . 

-Tenéis razón y no creáis que tan fácilmente se han 
de encontrar. 

-¡ Oh, pagaré bien! 
- No lo dudo, sef1or, porque la empresa es arriesgada y ... 
Aquí quedó un momento pensativo. El capitán aguardaba 

impaciente a que hablase. 
- Qué, ¿habéis hallado alguna solución? 

Creo que sí. 
Decid cuál. 

-Para eso será preciso que estemos solos. Podéis tran­
quilamente enviar a vuestros marineros a dar una vuelta ,y 
que dentro de una hora vengan .1 buscaros a ,aquella ta• 
berna que veo y vos también me esperaréis allí. Sólo tar­
daré una media bora. El tiempo preciso para encontrar mis 
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hombres. Seremos pocos, paro os aseguro que con t•lloo; 
podéis arriesgar la travesía sin peligro alguno. 

Barrejo mu·ó al capitán alejarse y así que le vió ¿utrat~ 
(•n la taberna ·se dirigió a sus compañeros que se habían 
separado de él. aguardando el resultado de La convet·sación. 

-¿ Qué hay?- pregunlaron los dos n una. 
-¡ Diablo! Sen\ preciso que \'camas dónde Sl' pu:ed<.! re-

mojar la garganta. He hablado bastante. Se acaba ~l aceitl' 
y hay que engrasar de nu~vo la máquina, porque mis Lt·a­
bajos diplomálicos no han terminado aún. 

-¡Oh! Tú siempre lo arreglas lodo con las bolell.ts de 
' 'Ü1o francés. 

- Menos cuando no lo hay frn ncés y acudo al espat1ol 
o de cualquier otro pais. 
-0 al aguardiente. 
- Burlaos del gascón qne os viene salvando de no pocos 

conflictos. 
- Veremos cómo sale este último. 
- Mirad, es probable que e.;t:e sea efectivamente el úl-

timo, y por ello precisamente ~spero salir c011 bi:en del 
lance. es decir, probablem.mta mucho mejor de lo qu~ .su­
ponéis. 

-Veamos antes tu plan. 
- Entremos aqui. 
- ¡Eh! ¡Tabernero del demonio! ¡Que entran aquí lr~s 

buenos bebedores! Pero nada de mezcal ni otras porque­
rías. Queremos do lo mejor que tengáis en la cueva, que 
se oc; pagará. Os advierto que conocemos perfectamenl~ to­
dos los vinos de ambos mundos ~· así no permitiremos que 
nos deis nÍlloi1Ulla bazofia. 
-~ Queréis ViJ}o de Francia, .legítimo? 
- Si es legítimo, venga. 
-Pueden sentarse aquí en esta mesa, yo mismo voy a 

servirles. 
-Corriente. 
- Ahora cuéntanos tu conversación-dijo ~fcndoza. 
- Pues sencillamente que el capitán ha caído <'n el lazo. 
- Supone ... 
- No supone. Croe que los filibusl~ros liencn un barco a 

su disposición y que mru1ana acecharán su paso para darle 
cur.a y apoderarst' de las riquez9S que 1li!va a bo1·do. 
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· ¿Y qué le has propuesto·] 
--Pues zarpar c.>Lu. misma tarde y contratar a hombras 

duchos en estas empresas ... 
-Pero ... 
-1'\o hay pero. Ya comprenderéis fJUe u·atán lose d e 

luchar probablemcnk coa filibusteros y bucatteros, la em­
pl·csa no sería fácil, por eso le he significado al capit:la 
que, como no cslé dispuesto a hac.!r una sangría. a su bolsa 
no se encontrarían hombres dispuestos a arriesgm· su vida. 

-¡Ja, ja! 
- ¿.O o; hace gracia'? 
- ¿.Y no se arrepentirá'/ 
-¿Por qué? 

Podría ir a a\isar ·a las autoridades y si é.;tas nos 
pescaban, entonces si que podíamos ascgtLrar qui:! h1bfa ter­
minado nuestra vida :wenlurera. 

- No temáis, le he visto •entrar en la laberna 1 ea tfUC ha­
bía de darnos cita. Scguramenle a e.~tas horas, él es el que 
ocstá temiendo que yo no acuda a la cita 

En esto callaron porque el tabernero s~ pres:mlaba con 
media docena de botellas cmpoh·adas y cubiertas d~ tc­
lar~n1as. 

Veréis aqur buen vino-exclamó el tabernero. 
Lo probaron los tres aventureros y no pudi~rou por· · ill~­

nos de reconocer que, en efecto, era legítimo francés 1y de 
primer'\ calidad. 

Después de beber, Barrejo se levantó. diciendo que le 
aguardasen allí, que él acudía a la uue\'a cita -a ultimar 
el asunto del emharquc de los Jres con el capitán. 

Vn. a decir- qne son pocos los hombres contratado~ . . 
- Es que te olvidas, mi querido Mcndoza. que de C'stos 

tres, dos son gascones y uno ,rasco. , 
- Sí, pero es posible que esos razonamientos no C'l~ve.n~ 

zan en modo alguno a tu capilán, y entonces... , · 
¡Diablo! Ahora como os veis con dinero, tenéis más 

mircl<• que nunca. Yo os r espondo del éxito y basta. ¡ Tab~r­
nl'ro l Scr\'i.d a es los dos comprulcros un bueu tr..>z.:> {le ja­
món, queso y vino ,de la !llisma marca. Yo tru·do poco, si 
quedan pocas botellas supongo que me guardaréis ·tlgunas, 
para que pueda calarlas. 

Y diciendo esto. salió del eslabkcimienlo. dirigiendo mi-
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radas allh as a los lranscuntes, que por cierto hacían bien 
poco caso de aquel fanfarrón. 

Xo se había equivocado Barrejo en sus suposicioni!S. 
El capitán miraba intranquilo hacia la puerta, temiendo 

que el gascón faltase a la cita por no encontrar genles dis­
puestas a arriesgar el pellejo. 

Cuando penetró el antigm> rilibust<!ro. le dirigió una mi-
rada ansiosa. 

Barrcjo sonrió satisfecho y con gran naturalidad se sentó 
en la misma mesa del marino. Después üió un puñcta.z01 
for midable que hizo crujir las tablas y asustó al tabernero, 
que no estaba acostumbrado por lo visto a recibir visitas de 
aquella indole. 

-¡Eh! Vais a estropearme el mobiliario. 
-Tabernero de los demonios) sin• eme una botella de 

lo mejor que tengas y no hagas esperar a que un g~ntil­
hombre te ensarte con su espada. 

El tabernero, temiendo que aquella amenaza pudiese con­
vertirse en realidad, salió corriendo por la puerta de la 
trastienda y volvió poco después con dos botellas y un 
vaso. 

-Bien. Ahora lárgate y ponte algodón en los oídos. No 
pretendas interrumpir nuestro diálogo y enterarte de lo que 
van a hablar dos caballeros. 

-Está bien, sefior. 
Así que estuvieron solos, preguntó el capitán. con ansiedad: 
-¿Qué hahéis hecho? 
-Aprovechar el tiempo. 
--¿Y ... ? 
-Que podéis zarpar esta misma noche. si queréis 
-Voy entonces a avisar a mi gente. 
-¡,Os vais? 
-No hago más que salir a la puerta. Me esperan cerca. 
Abrió y dió un silbido. 
Un instante después apareda el segundo del b::trco, hu­

blaron breve tiempo, el segundo se alejó y el capitán eotr~ 
nuevamente. 

-Y a he dado las órdenes. 
-Perfectamente 

¡, 
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~Bueno, ol> udvierlo que si talláis a Jo promelitlo.. -dijo 
rc.>ririéndose al pago-. no hay nada de lo dicho. 

-Tomad esto por adelantado. 
Y diciendo esto entregó una bolsita al bucanero 
- Muy bien; ahora nos despedimos. 
- ¿.\hora llegaréis a bordo? 
- Ya anochecido; no conviene que vean tanto movimiento 

de dia. 
-Perfectamente. Un mru·inero estat·á al cuidado. Ten­

dréis los camarotes dispuestos y nadie os molestará. El 
buque zarpará en cuanto me digáts que están lodos a bordo. 

-Hasta la nophe, pues. 
-¡,Llevaréis armas? 
-Sí. 
-Os lo digo porque a bordo no tenemos. 
- Perded cuidado; con las nuestras baslarán. 
Se separaron nuevamenle después de abonar el g!13Lo 

el capitán, y Barrejo se dirigió a la otra taberna en busc!l 
de sus compañeros a comunicarles el r\"~ullado de su con­
ferencia 

Mendoza $ De Gussac esperaban también con impacien­
cia, cuando hizo irrupción Barrejo, que se puso a devoratl 
el jamón y el queso que le habían. reservado, echando gran­
des Lragos de vino. 

De Gussac y l\fendoza dejaron comer al compadero, sin 
interrumpirle, y cuando hubo tragado el último pedazo y. 
bebido la úllima cop~ esperaron a que hablase. 

-¿Quién paga el ga<>lo?-pregunló. 
-Qué demonio. Lo pagaremos nosotros, ya que tu in-

genio nos proporciona un viaje gratis y sin molestias de 
ninguna clase. , 

-Me parece bien. Yo pensaba por t!l camino, untes de 
reunirme aquí para dar cuenta del resultado, con pagar yo. 

-¿Tú? 
-¿El gascón? 
-Pagar yo... con el dinero que me ha anticipado el ca-

pitán, pero ... he pensado algo mejor que eso. 

22 
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- ¡.Y cs?- interrumpió Mendoza. 
- Que paguéis vosotros, porque me traigo otra nuem com-

binación 
-(.Otra m~\s? 
- ¡Te olvidas de que soy gascón! 
-¡.Pero cuando has de terminar con esa. frase-~ • Yo soy: 

gascón! ¡Diablo, pues yo soy vasco! 
-~fi querido ~lendoza. te prometo solemnemente no re­

cordártelo m:ls cuando lleguemos a la taberna ele e El 
Toro ~ . 

- Perfeclamenlc, pagaremos el gasto. 
- Además, es preciso que entre los tres Mlojemos algo la 

bolsa. Hay que comprar ciertas cosas ... 
- ¡Nos arruinas, Barrcjol 
- ¡Oh 1 No será mucho. ¿Esláis conformes? 

-De acuerdo-dijo De Gussac. 
- Bien. Paguemos la cuenta que hay que hacer algo .an-

tes del embarque. 

Eran próximamente las ocho y media de la noche, cuan .. 
do un bolc que conducía a los tre3 famosos filibusteros .'llra­
c6 al costado del buque que había de zarpar con rumbo a 
Panamá. 

En el bote se veían varios bultos. Un marinero, desde! 
la borda, dió el ¡quién vive! al que contestó Barre jo: 

-Somos nosolros. Quítate de en medio y no nos interrum­
pas. Nosotros mismos conduciremos nuestros pertrechos 
al lugar que deben ocupar. ¡Echa Ja escala! 

Et marinero, que ya tenia 'instrucciones, arrojó la ~cala 
y subieron nuestros tres hombres, izando después dos volu­
minosos bultos que condujeron a una de las cámaras de 
popa. , 

Realizado esto, Barrejo rogó a sus compañeros ,que le 
aguardasen, que él iba a hablar con el capitán. 

Barrcjo salió a cubierta y preguntó al marinero do guar­
dia por el capitán. Le indicaron su camarote y alH se dirigió. 

-Podemos zarpar, mi capitán-dijo el bucanero-, ya es­
tán los hombres a bordo. 

-¿Y estáis seguro? ... 
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- Respondo del éxito. 
- Entonces ... , lomad .... las condiciones eslán cumplidas 

añadió, entregándole otra bolsa con d.in.-•t·o. 
- Perdonad, mi capitán. Lo .que ur~c es que deis las 

órdenes de zarpar inmedtalomentc La cuestión del dinero 
la arreglaremos después. 

Salió ~1 capitún, dió sus instrucciones ~· regresó a los 
po<'os instantes. 

Ya están dadas las órden~s. 
Bien. ahora permilidmc que os prescnl~ a los jefes de 

los hombres conlratc1dos. 
Salió Barre.io y a poco reapareció con .\f~ndoza y De 

Gussac. , 
-Aquí están. Eslos tres hombres os respondi'n de que 

llegaréis a puerto seguro. 
- ¡.Y cu(ullos hombres traéis a \'uesl ra disposicióu. ?-in-

terrogó el capitán. 
l\1cndoza y De Gussnc miraron a Barrrjo estupefactos. 
Pero BatTejo no se irunuló. 
-Mi querido capit:ln, no . hay más hombres contr·atados. 

qu1? los que veis presentes, que ,os responden en absoluto de 
que• no surgirá cnlorpccimi~nto, alguno. 

¿Luego cntouc\!s me habéis cngailaclo 1 .\.hora os ajus-
taré la5 cneulas. 1 

-Mi qucridísimo capitán, no convienl' amontonarse, por­
que lo<> tres hombres que veis pt·cs{~ntcs, so.n hombres que 
llevan baslanles afto~ en América y esl<ín acostumbrados 
a. medir sus armas con gentes que no sc arredran. Dejad' 
ese tono y esa aclitnd ~· enlcnd~ímonos. 

Un cuarto 'di:' hora duró la com·et·sación enlrc los cuatro 
hombres. Al terminarla Lodos eran amigos. Barr~jo .hizo 
conducil- a 1a c~íma.ra del capitán los dos grandes ceslos ~n 
que iban manjares exquisitos y botellas conteniendo Yinos 
de la mejor calidad y a m<'dia noche <'l capitán hubo de 
retirarse a descansar, porqu~ no podía ya tenerse en pie. 

Los tres aventureros, aunque acostumbrados a beber, se 
acostaron lambirn con buen deseo y durmieron .Pt·ofunda.~ 
mente. 

La lravesra fué feliz. Los tres av.:>nltll·eros pisaron el 
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suelo de la población de donde partieran para sufrir tanta~ 
penalidades, encaminando sus pasos a la tab~rna de! cEl 
Toro, , \ 

-¡Diablol-murmuró Barrejo-. Yo que no ha tembla­
do nunca, me asusta ahora el acercarm1:! a la lab~rna. ¿,Ha-
brá ocurrido algo ·t 

:\lendoza y De Gussac lanzaron una estrepitosa carcajada. 
-¡ Títl ¡Un gascón!-dijo Mendoza, con ironía 
-Mira, ~Iendoza, tú eres vasco y no .has llegado a co-

nocer el corazón de los gascones. Si quieres que continue· 
mos nuestra amistad, cállate, yo te prometo en cambio no 
volver a decirle que soy gascón. 

Llegaron a la puerta de In taberna y se dcluvieron. Su 
aspecto era el mismo. En el jnterior no se oían voces. 

Barrejo, limpiándose el sudor, dió un formidable ,(.'lll­

pujón a la puerta, que hizo caer tres o cuatro cristales e 
hizo irrupción en el establecimiento, seguido dr sus com-
pai\eros. 

Los que estaban sentados ~n las mesas se sobresaltaron. 
Barre jo, con voz tonante, dijo: 
-¡Eh, tabernera del demonlol¿,Asi se espera a los amigos·! 
Panchila, que estaba sentada detrás d~l mostrador. dió 

un sallo y se abrazó a Barrejo, murmurando: 
- ¡Pepito de mi alma! 
-Mira, hoy te tolero 1o de Pepito, pero . ¿supongo que 

no le habrás casado? 
-¿Creías que iba a olvidarte? 
-Bien. Ahora hay que pensar en esto, tres hombres que 

llegan con necesidad de despachar una buena .comida y 
trasegar unas cuantas botellas. Después ... 

-¿Qué? ¿Te marcharás de nuevo? 
-No, mujercita. Ya no te abandono. Han terminado ya 

las correrias de estos tres aventur~ros. Sólo necesitamos 
mucha tranquilidad... · 

-Y mucho vino- interrumpió Panchita, sonrirndo. 
-Aun en eso procuraremos enmendarnos. 
No hay que decir que la comida fué alegre. B.arrejCY, 

contó las innumerables aventuras y era ya media uoch~ 
cuando se reliraron a descansar. · 

Al siguiente dia ninguno madrugó. 'Era ya bien entrada la 
matlana cuando Panchita abrió las puertas y la mestiza salió 
al mercado a hacer las provisiones para aquel día, que ha-
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bían de ser numerosas, dada 1a voracidad da los recién lle­
gados. 

Se reunieron todos en la sala ,principal, saliendo después 
Jos hombres a dar un paseo por la población, mientras Ua­
gaba la hora de la comida. 

La recorrieron por entero, recordando fechas y hechos 
pasados, pero es conveniente hacer constar que aquel día 
no hablaron en absoluto de sus correrias por los bosqu~s ni 
nombraron a Montclimar, su perpetuo enemigo, ,para nada 

Satisfecha la curiosidad de los tres ·valientes, regresara~ 
de nuevo a la taberna, ·donde ya estaba preparada la mesa, 
en el centro de la estancia, con un limpio mantel, platos, 
botellas, erutas de todas clases, etc. 

BaiTejo no pudo menos de hacer un gesto de asolllbrjo 
al contemplar aquel derroche y preguntó a su mujer: 

-Oycme, Panchila, durante mi ausencia 'debes haber rea­
lizado grandes beooficios, ¿no es 'verdad? 

-Mira, Pepito, puesto que ah01·a no te indignas porqua 
te 1Jame así. Durante tu ausencia hemos pasado algunos días 
muy malos, pero a fuerza de paciencia logré reunirm¡e una 
buena clientela, que me ha ayudado extraordinariamente. 
Tu cuñado me ayudó también y no poco y poi~ todo ello 
puedo asegurarte que hoy por hoy, au·nqu·e hubieses lle­
gado con los bolsillos vacfos y nos cerrasen la taberna, ten1 

driamos para vivir algunos años. 
-¡Truenos! Oye, 1\fendoza, vasco de 1os demonios, deja 

a la mestiza y ven aquí, que esto conviene que lo oigas. 
-¿.Qué pasa ?-preguntó Men.doza, qu·e 'da partía con de­

masiada franqueza con la mulata. 
-Nada. Que oigas. Durante mi ausencia parece que 'esla 

hermosa española, de la cual 'me digno ser su esposo, ha 
hecho milagros. ITa repuesto la bodega que yo me bebí... 

-1 J a, ja 1-inten-umpió Mendoza. 
-No le rías-replicó Barrejo-, porque vosotros habéis 

con tribuí do también a que los toneles se desocupasen. 
-¿Qué pasa?-inlerrogó De Gussac. 
-Nada. Bien sencillo. Que Panchila dispone también de. 

algún capital y va a ser preciso que pensemos en qué puede 
emplearse. 

•E1la tomará parte en el 'negocio. 
-¿Y a 6, que eres el hombre de las grandes ideas, no se 

te ocurre ~n qué podrían emplearse nuestros capitales y 
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qué podríamos hacer para que ese dintlro se mulliplicase'! 
-¡Diablo! Ya lo creo que lo sé, pero antes va n ser pre~ 

ciso que baga otra proposición en vista de que lan inopina­
damente hemos mejorado de fortuna. 

-¡Venga esa proposición! 
-¡Venga! 
-¡Venga! 
-Un poco de calma. Estoy resuelto completamente a no 

decir una sola palabra de mi proyecto hasta que no termi­
nemos la comida. 

-Bueno. Si es así callemos, ·pero dile. a lu mujer que 
nuestros estómagos sienten ya la nec¿sidad de algo y ese 
algo únicamente pued~ resolverse ... 

Perdona, Mendoza, hoy nos servirá la mulata. Mi mu­
jer se senlará a la mesa, a mi derecha, Ríos 3¡ mi izr¡uierda 
y vosotros dos enfrente. 

¡Aprobado! 
Pues ya lo sabes, querida Panchita. 

-Ya sabes que esloy siempre ~ tus órdenes. 
-Vosotros, incorregibles solleron~s, podéis a¡.¡r.::ntler. Y 

se lamentaban de que me acordase da U cuando andábamos 
errantes por los bosgues. ¡ Rios 1 

-Presente-respondió éste. 
-Ven aquí, siéntate. Que ·esta comida quiero que se 

baga en familia. Vamos a ver si transcurrido fllgún tiempo 
podemos hacer siempre lo mismo. 

-¿Cómo pasado algún tiempo'?-preguuló De Gussac. 
-¿Piensas marcharle?-interrogó Mendoza. 
Pancbila y Ríos miraron fijamente a Barrc,io. que sin 

inmutarse ni hacer caso de 1a ansiedad de los qne le rodea­
ban, se echó al cuerpo un gran vaso de Yino y después muy 
tranquilamente dijo: 

-¿Pero comemos o no? ¡A ver! ¡Negra d0 lo<:; infiernos! 
La mulata, toda temblorosa, por uo couocer el carácter 

del ex filibustero, se presentó con una ,gran fuenle y desde 
aquel momento Lodos se dedicaron a la comida, sin ocuparse 
para nada de otra cosa. · 

Terminados los plnlos y trasegadas unas cuantas bote­
llas del mejor vino de la casa, los cuatro hombres llenaron 
sus pipas de tabaco y Barrejo ordenó a la mulata qu~ ce­
ITase la puerta, que aquel día no quería intrusos que le in­
terrumpiesen en su peroración. 



Hecho esto y dispuestos lodos a escuchar al famoso gas­
cón, tosió éste dos o tres vec~s y tomó la palabra. , 

- Pues bien. Yo ruego, ante todo, a mi auditorio, que 
no me interrumpa. Tengo ya mi idea, pero al desarrollarla: 
podría encontrarme con inconvenient~s que ... , vamos ... , no 
quisiera. Reclamo, pues, un poco d.! paciencia v que sólo 
se me hable cuando yo dirija alguna pregunta que mer-.zca 
ser objeto de contestación inmediata. 

Antes de nada-aftadió dirigiéndose a Panchita -, con­
vendría tener algo a mano con que remojar el gaznate. he 
de hablar mucho y comprenderás que la garganta es una 
de las cosas más delicadas del hombr~. Yo te prom¡elo qu~ 
en lo sucesivo roe abstendré de hacerle gasto a la duet1a, de 
la taberna de El Toro•. 

-El seilor Barrcjo-rc•sponclió Panchila levantáodo<;e y 
&ablando con graYedad cómica-sabe perfectamente que¡ 
la taberna de o El Toro• ~slá por completo a su disposición, 
él es el único dueño, pned~ disponer de los ·vinos y si no¡ 
los hay, Panchila irá a buscarlos a otra parte, puesto quet 
también está a su disposición. 

-¡Cuerpo de una ballena! l\Ie desarmas por completo, 
querida Panchila. Ya no soy Barrejo, no soy filibustero, 
ni bucanero ni cosa que lo parezca. Soy no perrillo fal­
dero que le seguirá a todas partes y si quieres soy capaJj 
hasla de dejar de ser gascón. Por lo pronto y aunque se en­
faden los presentes, voy a permitirme estrecharte entre mis 
brazos y el que no 1tenga una mujer como la mía, que rabie. 

Y dicho y hecho ; se levantó de pronto, arrojó su espada 
al suelo, diciendo que no quería ya armas molestas y des­
pués de abrazar a Panchita le dió ,dos sonoros besos en las 
mejillas. 

~Iendoza, De Gussac y Ríos .no podían contaner la risa. 
:Momentos después aparecían unas cuantas botellas con~ 

ducidas por la mulata, que aún miraba 1con cierto recelo a 
Barrejo, pero ésle, percatado de ello, se .leYantó nuevamen­
te y dijo, dirigiéndose a la mulata: 

- Mira, negrita, a mi hay que tomarme ~omo s.oy o de­
jarme, pero como no quiero que hoy eslé ,nadie triste en mi 
casa, ¿.vamos .a sellar la paz? 

Y dicho y hecho, abrazó efusivamente a !a mulata, qutl 
no pareció Lan disgustada de aquella demostración. 
-¿Qué haces, Pepito ?-murmuró Pan chita. 
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-Ko seas celosa, mujer, hay que contentar a todas las 
mujeres y eso ya sabes que para riDí no ha sido nunca em­
presa düícil. Ya recordarás lo que te .he contado da aquella 
mulata que servia al marqués Jle l\Iontelimar ~· a la que 
pude conquistar en dos minutos .si hubiese $ido de mi agrado. 

-Bien creo que si sigues hablando de ,esta manera no 
podrás explanar hoy lus proyectos; llegará la .noche, nos 
acostaremos y mru1ana a buen .seguro ocurrirá tlo mismo. 

-Perfectamente. Alglllla vez habían de tener razón los Yas­
cos. Sentémonos y recordad lo que he dicho, que no quiero 
que se me interrumpa. ,' 

-¿No se te ha secado .aún la .garganta?-le prequntó Pan-
chita. , 

-¡Cuando yo decia que esta mujar vale ,un imperio! Ven-
ga y beberemos. , 

Apuró cada uno un gran vaso y ,con reposado acento lomó 
la palabra el gascón. , 

-Sabemos perfectamente lodos el dinero de que pode­
mos disponer; es inútil, por lo tanto, hablar de ello Ese di­
nero quedará aquí depositado en manos de Ríos. ~fi mujer 
agregará una parte igual. Yo estoy dispuesto a realizar un 
viaje, que no será de mucha duración, ,con Panchita ... 

Y como aquí quedase callado un buen rato, le pregtmt6 
Mendoza: 

-¿A dónde? 
-¡A Gascuña, qué diablo 1 Digo, si mi querida esposa. 

no se opone. 
-Al contrario, iré gustosísima. Tengo grandes deseos de 

conocer tu famoso castillo, del que tantas tveces has hablado. 
-Es cosa hecha, entonces. Ríos supongo que ,no tendrá 

interés alguno en visitar la Gascuña, por eso he dicho que 
en sus manos quedaría depositado el dinero ,Y porque creo 
además que vosotros nos acompaflaréis en el viaje. 

-Yo, por .mi parte, no-respondió ~fendoza -. Tengo ,mis 
razones particulares. No me preguntes porque no lo ctria. 

-Yo, si no estorbo ... -agregó De Gussac. 
-·¡ Diablo! Iremos los tres. Ríos .y Mendoz3. ,ya son hom-

bres que pueden quedarse aqu1 al frente mientras duro nues­
tra ausencia, que será lo más breve posible. ¿Está convenido? 

-¡ Convenido 1 
-1 Conformes 1 
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-Bien. Mulalita, abre la puerta. Conviene lomar un poco 
el aire y estirar algo las piernas, de lo contrario no ten­
driamos ganas de cenar ~sla .noche. 

-¡.Pero ya piensas en 'la ~na? 
-Xo es que piense precisamente, pero ... de paso me en· 

Leraré de otra cosa que interesa grandemente ¡a mi viaje. 
Salieron a La calle y, abierto el -establecimiento, no tardó 

en llenarse de público, pues estaba muy acreditado entonces. 
Los tres ex aventureros se dirigieron hacia cl puerto y 

no tardaron en enterarse de que una !ragata de gran tone· 
laje zarpaba tres días más tarde con rumbo a Europa. Pre· 
guntó Barrejo quién era el capitán y le encaminaron a una 
posada donde sallan reunirse los marinos. 

Llt>gados a ella, preguntó por él y le señalaron una ha· 
hitación donde el marino estaba comiendo. Pidió permiso y 
entró y cuál no seria su asombro al enconlrarsc con uno de 
los filibusteros que habian luchado a las órdenes del Corsario 
R~o , 

Después de abrazarse cfusivamente, se relataron mutua· 
mente su vida desde que se habian separado. y al salir de 
allí Barrejo, Panchita y De Gussac, contaban ~on pasaje 
t,rralis hasta Europa. 

Otro gran paseo dieron por la población y al reunirse· 
de nuevo en la taberna para cenar, dió Barrcjo cuenta de 
sus gestiones. 

Al dra siguiente hicieron sus preparativos para la mar· 
cba y el día del embarque no hay que decir que. todos con· 
currieron al puerto a despedir .a los viajeros. 

Tres meses duró su ausencia. En ese tiempo visitaron 
la Gascuña, asombrándose extraordinariamente, Barr~jo, de 
que su famoso castillo no apareciese pot· parle alguna, ni 
aun en ruinas. 

Panchita sonreía, porque siempre había creído que el cas· 
lil1o sólo exista en la imaginación de ?U espos.o. 

Regresaron de nuevo a América y fueron recibidos con 
júbilo por ~1endoza, }líos y la mulata, que también acudió al 
puerto. 
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Un mes después de esto, ~os viajeros ,que llegaban a Pa­
namá se quedaban asombrados al contemplar en una de las 
principales calles y en un gran edilicio, ,un letrero en ca­
rracteres dorados que decía: 

POSADA DEL TORO DE ORO 

~o hay que decir que era la establecida por la sociedad 
formada por los tres antiguos filibusteros y él la que por 
unanimidad se había dado la .dirección a .Panchita. Ríos tam­
bién tenia su pequeña participación y el ,negocio marchaba 
a las mil maravillas. 
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... * * 

La última noticia para concluir. Uno de los coneos llevó 
una carta para Barrejo. ' 

Este, que a pesar de su estado floreciente de ahora. seguía 
a la misma altura 'de ilustración que al comienzo de esta 
noYc)a, hubo de entregar la carta a Panchita para que la 
leyese. 

E.a ella se anunciaba a los Lrec; ex aventureros el pró­
ximo enlace de la condesila d'\1 V.entimiglia y rogaba a 
Barrejo y Mendoza que embarcasen para asistir. Sin ello, 
decía ella, mi felicidad no serfa completa. . 

Barrejo, dando un rugidQ para disimular su emoción. dijo· 
-¡Truenos! ¿Iremos, ~!endoza? 
-1 Otra ausencia!-murmuró Panchita. 
-Nada de eso, porque aho1·a nos acompañarás. 
-¿Y cuándo salimos? 
- En cuanto zarpe el primer buque. Ya puedes hacer los 

preparativos y ahora obséquianos con una botella de lo bue­
no, que la noticia vale la pena. 
-¡ Dtablo 1 El vino es bueno, J a comida .es buana, lodo 

marcha bien. No hay que pensar en lo sufrido anteriormente~ 
que para mí no tuvo importancia, porque ,soy de los que 
creen que lodo es bueno cuando acaba bien. 

FIN 
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